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EL MEJOR AUXILIAR DEL EJECUTIVO ...
... y OE LA SECRETAR(A~

LA ULTIMA PALABRA EN EQUIPO PARA DICTAR

"SI USTED TODAVI A EMPLEA SU TIEMPO
Y EL DE SU SECRETARIA PARA EL DICTADO,
LE CONVIENE SABER QUE POR MEDIO DEL
EQUIPO DE DICTAR IBM, TANTO USTED COMO
SU SECRETARIA UTILIZAN EN FORMA MAS
EFICIENTE SU TIEMPO PRODUCTIVO •.• "

UNICO EN EL MUNDO POR SU TAMAÑO,
PESO Y CUALIDADES DE GRABACION;
TODO COMPACTO EN UNA SOLA
UNIDAD.-· .

PARA MAS INFORMES, CON GUSTO LE VISITARA UNO DE
NUESTROS REPRESENTANTES ESPECIALIZADOS.

TELEFONOS: 3115 - 3118

NUEVO MODELO X224 A'SU TAMAÑO NATURAL

EL DICTADO SE GRABA MAGNETICAMENTE O SE BORRA A VOLUNTAD GRACIAS A LAS CA­
RACTERIST/CAS EXCLUSIVAS DE LA BANDA MAGNETICA IBM CONOCIDA COMO MAGNABELT,

QUE PUEDE USARSE DURANTE TIEMPO INDEFINIDO.
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INSTITUTO
GUATEMALTECO

DE
SEGURIDAD SOCIAL

PRESTACIONES ESPECIALES EN SERVICIOS

1) Banco de Sangre

El 29 de Octubre de 1964, como uno de los aclos que tuvieron lugar durante el
mes de la Seguridad Social, se inauguró el edificio construido expresamente en terrenos
aledaños al Centro Materno Infantil, para dar cabida 01 Banco de Sangre del Instituto,
cuyas funciones, como consecuencia del crecimiento en la demanda de servicios no
podían continuar desarrollándose en formo satisfactoria en el local en donde se encon­
traba instalado ,

Durante el ejercicio que se informa el Banco de Sangre despachó 858,100 c c
de sangre en 2 306 frascos En los transfusiones aplicadas no se presentó ninguna
reacción

11) Laboratotio de Farmacia

'~Este laboratorio elabora productos medicamentosos, controla el consumo de
substancias estupefacientes que se emplean en las distintas unidades del Instituto, con
sujeción a las leyes de la República y de asesoría en materias de su competencia.

Las actividades del Laboratorio en la manufactura de preparados medicamen­
tosos, comprende la elaboración de desinfectantes y agentes terapéuticos para apro­
visionamiento de las unidades médico hospitalarios del Instituto También colabora
el Laboratorio para trasladar con apoyo de las más rigurosos medidas de control a en­
vases de consumo, los productos medicamentosos que son importados a granel, e incluso
se encarga de la preparación de algunos productos de tipo industrial

//1) Servicio Social de Colaboración Médica

En la atención a los afiliados sobresole yo la función de los Trabajadores So­
ciales, incorporados a lo acción del Instituto de acuerdo con los técnicos modernas

El servicio social de colaboración médica o servicio social médico hospitalario se
aplica en el Centro Hospitalario de Traumatología, en el Centro de la Rehabilitación, en
el Centro Materno Infantil y en lo Policlínica, con el objeto de lograr, fundamental­
mente, la adaptación del paciente al ambiente hospitalario mediante la aceptación de
su incapacidad física, temporal o permanente y del tratamiento médico a que es so­
metido para lograr la recuperación de su salud, se tiende principalmente o mantener
la estabilidad emocional del paciente y a evitar interferencias perjudiciales en el pro­
ceso de su recuperación Para llenar esta finalidad, se establece o mantiene lo
relación del paciente con su familia y con el medio en que desarrolla su trabajo, pre­
viniendo el nacimiento del problemas que prolonguen innecesariamente su tratamiento
El resultado de las actividades dentro de este campo de trabajo puede resumirse en las
cifras siguientes visitas efectuados 1,847, entrevistas efectuados 56,611 y gestiones
diversas 14,280

La atención individual que se concede a los afiliados por el Servicio So­
cial comprende campos diversos como los relativos o colaboración médica, a problemas
administrativos, a lo economía familiar, o problemas especí!ficos de su familia, a pro­
blemas de tipo laboral y médico-legales, o bien referentes particularmente a su estado
civil

r



ASI PROGRESA NUESTRO SEGURO SOCIAL

El día 7 de Septiembre se inaugura un Centro de Asis-
tencia Médica del Seguro Social en \a ciudad de Tipitapa

Este acto tendrá singular trascendencia, pues es el pri-
mer paso de orden práctico en la extensión del Seguro

Social a toda la República y a todas las categorías de tra­
bajadores, pues la extensión a la zona de Tipitapa

comprende también la incorporación de los trabajadores
agrícolas

El centro médico de Tipitapa, además de tener facilida-
des para la atención de pacientes ambulatorios, contará

con camas de hospitalización para casos de emergencia
y con un servicio de radio teléfono que lo mantendrá

directamente comunicado con los centros de asistencia
médica del Seguro de la ciudad de Managua y con los

ambulancias

Managuo, D N I 31 de Agosto de 1965
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INSTITUTO DE FOMENTO NACIONAL
(INFONAC)

El diez de Septiembre del año en curso, culminaron exitosamente las negociaciones que permi­
tirán el establecimiento en Nicaragua, de un vasto complejo químico, que producirá inicialmente sosa
cáustica, cloro, hipoclorito, ácito clorhídrico y canfenos clorados. Estos proyectos fueron promovidos
por el INFONAC, y representan inversiones superiores a los CUARENTICINCO MILLONES DE CORDO­
BAS.

En esa misma fecha, se constituyeron las empresas que llevarán a su ejecución los referidos
pl'Oyectos siendo estas: Electroquímica Pennsalt, S. A. (ELPESA) y Hércules de Centroamérica, S. A.
(HERCASA). El INFONAC participa en 1:)1 capital social de ambas compañías, siendo la participación
nacional, en su conjunto, superior a la inversión extranjera.

La fotografía registra el momento en que personeros de las citadas compañías, acompañados
del Ing. AlfI'edo J. Sacasa, Gerente General del INFONAC, informan al Sr. Presidente de la República,
Dr. René Schick acerca de los planes de tan importantes industrias.

De izquierda a derecha: Ing. R. W. Edward& de HERCASA, Ing. R. P. Ogden de ELPESA, Ing.
Alfredo J. Sacasa, Gerente General del INFONAC, EXcmo. Sr. Dr. René Schick, P,'esidente de la Repúbli­
ca, Ing. Henry Reeves, de HERCASA, Dr. Gustavo Guerrero, Viceministro de Hacienda y Crédito Público
y Dr. Rolando Mayorga e Ing. Fernando Zayas, funcionarios de INFONAC.



CR.e.,i6ta

eOH",eruaáora
deL C{)en6am¡ento eelttroamerlcaHo

Se Llama €oH6erl.'t"áor" úHicameltte eH eL 6elttiác de que HO 66 antirreli~io6a, Hi anti­
capltaLi"ta. q:1a eH marcha hacia la ~nte"raci61l. de €elttro'-lI1térica V '1'anamá,

pO" encima de la6 áil.'ti"ione" partidi"ta".

NORMAS PARA NUEST!tOS COLABORADORES

Es conveniente en toda publicación periódica esFjécialmente cuando ésta es órgano cultul al, que
los artIculas en ella editados tengan una estructura ho.y.ogénea, tanto en su disposición sistemática co­
rno en el método de referencias bibliográficas. Es e plincipio adquiere hoy mayor importancia, ya que
es con iente que en las revistas culturales se presente, é11 final del artIculo, un resumen en alguno a al­
gunos idiomas extranjeros que facilite su aprovechamiento internacional en trabajos de investigación.

Dado el carácter de la REVISTA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO los
trabajos que se publiquen en ella deben ofrecer: a) estudios de investigación sobre los varios proble­
mas en general; b) ex,posición de aspectos sometidos a discusión en la disciplina de Clue se trate; c)
relación de experiencias realizadas o en fase de iniciación dentro de la práctica de la enseñanza; d) va·
loración critica de estudios y obras sobre Unl! determinada materia, y e) planes e iniciativas sobre la
condición del personal, métodos y sistemas, análisis de estadísticas y, por último, in~o¡'mación biblio­
gráfica.

NORMAS BASICAS

Todos estos trabajos estimamos conveniente que se integrél1, clentro de las especiales concep"
ciones y características propias de la expresión de cada autor, en la forma siguiente:

a) ExpOSición gell!,i!ral y clmcrefa del problema plan/eado, que de/ermille el área a que se
contrae la investigación y las líneas fundamel1tales qUe limitan la investigación. ,

b) D~silrrollo del estudio, con base en las fuentes de información, tanto de publicaciones coino
de. ej(perienc;ia y trabajos propios.

. c) PY~senti!ció/1 ~~ 4;0l1c!l¡siones, no en forma dogmática sino como resumen que exponga IQs
res.ultadó~ ~il1ªles, inclu~~!lQ for",a pro()le.mática, del trabajo realizado. . .

J;~ conyellie!1te. qu~ el autor, cuando lo considere necesario, Ofre:zc;l el material gr~fi~Q qUe pUI:I~ll
apoyar yhacer más vivo para el lector el tema desarrollado. . .. .... . , .

CITAS BIBLlOGRAFICAS, - - . .

En las. citas bibliogtáficas es necesario unifi(\~r el método. Deben d,stinguirse las que se refie­
ren a los eSludios incorporados al texto del ensayo' y las que constan al final del mismo, sí así lo cree
conveniente el autor. . ,

En las primeras, siempre que se cite un autor deberá indicarse I~· :obra aprovechada por medio
de una nota al pie de página, en la que se hará constar: el nombre ~e! autor; a continuación, el título
de la obra, después el número de la edición si hay más de una, seguido d~1 lugar de edición, la fecha
de la misma y la página o páginas en que se encuenlra el texto citado o comentado, el1 el segundo casO
indicando la ,primera y la última.

Cuando la cita se.a de algún artículo aparecido en una publicación periódica se redactará ponien­
do tras el nombre del autor, entre comillas, el título del artículo, en s.u lengua original, seguido del
título de la revista, indicaciones ~e época, tomo, número y, a continuación y entre paréntesis, el lugar
de edición y la fecha terminando con la indicación de las páginas inicial y final.

Si el autor considera conveniente citar al final las obras fundamentales en que h¡¡ basado su
estudio, debe evitarse el ambicioso título de "bibliografía" y titular esta rel"ción con el más exacto de
Obras consultadas o Fuentes; las fichas se redactarán en la siguiente forma: Nombre propio del autor
y apellic!o, título de la. obra, número de edici6n, lugar, editorial, fecha, núm/3ro de páginas, inc:licaci~n

de si contiene ó no ilustraciones. .
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Aplausos a la OEA

En compañía del Doctor Guillermo Sevilla Sa­
casa, Decano del Cuerpo Diplomático y Embajador
de Nicaragua en Waahingfon, nuestro Director don
Joaquin Zavala Urlecho es recibido por el Docfor
José A. Mora, Secrefario General de la Organización
de Esfados Americanos en sus oficinas de aquella
ciudad dw"anfe su reciente recorrido por las princi­
pales ciudades' de los Estados Unidos invitado por el
Deparlamenfo de Esfado

En aquella ocasión nuestro Director aprovechó
la oporlunidad para hacer patenfe el encomio de
Revisfa Conservadora del Pensamiento Centroameri·
cano a la labor del Doctor Mora que hizo posible
el feliz térnlino de los problemas de la OEA en la
cuestión de la República Dominicana, uniéndose
a los diarios latinoamericanos que han aplaudido
en sus editoriales la ardua labor realizada que cul­
minó con la instalación del Gobierno Provisional
del Doctor Hécfor Garoia Godoy.

El Doctor MOla a su vez elogió la eficaz coope­
ración de nuestro Embajador Sevilla Saeaaa, a quien
considera como una de las más relevantes figuras
en la solución de los problemas interamericanos.

Cüamos a continuación párrafos edüoriales de
diarios lafinoamericanos elogiando este triunfo de la
OEA y de su Secretario General.

Dice el diario Excélsior, de Ciudad de México,
que el "arreglo constituye un logro muy positivo en
el balance de las actividades fructíferas de la OEA.

"A pesar de las erílicas que para él atrajo ........agre­
ga Excélsior- la Organización de Estados America­
nos ha demostrado tener funciones imporlanfes, qui­
zás insuperables, para evÜar que los problemas en­
tre las naciones del Continente y en el seno de cada
una de ellas, revistan una magnitud y una violencia
mayores, y para que puedan ser ahorradas lo mis­
mo vidas humanas que recursos de todo orden".
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"La OEA ha probado su utilidad, 'Como punfo de
confado de las fuerzas opuesfas en el marco inferno
de una nación", afirma esfe importante periódico
mexicano al elogiar la obra de la Comisión de la OEA
en República Dominicana,

En términos aún mas enfáticos se expresa el dia­
rio O ESÍado de Sao Paulo, Brasil, de la ciudad del
mismo nombre, al decir. 'Es con satisfacción extra­
ordinaria que saludamos el éxito hisfólico de la OEA,
la cual mostrándose a la altura de su znisión infer­
nacional, acaba de encaminar la gravísizna crisis do­
n1.inicana hacia una solución pacífica y deznocrática".

A continuación, eSÍe prestigioso diario brasileño
sostiene qtle ante "los trágicos acontecimienfos"
ocurridos en la República Dominicana, las resuHa­
dos obtenidas "confirman la indispensable necesi­
dad y el absoluto acierto tanto de la inÍervención
militar corno de la gestión diplomática emprendida
por la OEA".

"Si no hubiese habido intervención milifar -si­
gue diciendo O ESÍado de Sao Paulo- los domini­
canos todaví.a estarían sumidos en el terror de la
guerra civil, con:lribuyendo, con el espíritti. de la mas
absoluÍa "soberanía", a que la "autodeterminación"
se convirtiera en la "auÍoexlinción" popular. "

y para terminar, O Estado de Sao Paulo afir­
ma. "La OEA ha dado un ejemplo al mundo. Si to­
dos los conflictos internacionales, en el Congo y en
Vietnam, en Cachemira y en los Himalayas, pudie­
sen ser resueHos como lo fué el conflicto en la Re­
pública Dominicana, la paz de la humanidad, esa
paz sin comillas ni adjetivos, estarí.a asegurada".

En Guayaquil el diario El Universo señala, en
forma semejante, que "el fin del drama dominica­
no ha sido el resultado de una constante y sacrifi­
cada tarea cumplida por la Comisión de la Organi­
zación de Estadas Americanos".

La Comisión, apunta el decano de la prensa
ecuatoriana, "no desmayó un solo insÍante en la
búsqueda del camino para solventar la crisis do:mi­
nicana,,' y el hecho de ver coronados sus esfuerzos
es "grato para la América democrática y para cuan­
Íos ansiamos ver asegurada la conveniencia inter­
nacional y exterior en laSl naciones del Continente".

Del mismO modo, en San Salvador, el periódico
La Prensa Gráfit:)a, dice que, gracias a la obra reali­
zada por la OEA, "la República Dominicana está
ahora ·lista para emprender su marcha por el cami­
no da la democracia y la constitucionalidad...

"Al asumir Hécfor Gareía Godoy el cargo de
Presidente Provisional, se ha cerrado un capítulo de
la fragedia dominicana", afirma eSÍe diario salva­
doreño.

Luego señala La PreI1.Sa GrÉÍfica: "Por primera
vez una fuerza colectiva, la Fuerza Interamericana
de Paz, ha fomado parlicipación para preservar la
libertad de un pueblo hermano. Esa fuerza, bajo
la responsabilidad de la OEA, ha servido para de­
volver al pueblo dominicano la oporlunidad de su
aufodeterminación. ..

"El Gobierno Provisional instalado el :3 de eSÍe
mes tiene como objetivo primordial celebrar eleccio­
nes generalelil. A través de las urnas, los dominica-

nos expresarán su volunfad de conservar sus liber­
fades, esas mismas libertades axnenazadas duranta
cinco sangrienÍos y largos meses por el comunismo
infernacional".

Al igual que otros periódicas latinoamericanos,
los diarios de esfa capital elogian la labor realizada
por la Organización de Estados Americanos para es­
tablecer un Gobierno Provisional en la República
Dominicana, así como el importantísimo papel que
desempeñó en esta ardua tarea el diplomático uru­
guayo José A Mora, Secre±ario General de la OEA.

"Corresponde destacar que de tan crítica emer­
gencia ha surgido triunfante la Organización de Es­
tadas Americanos y, muy especialmente, su Secre­
taría General", dice el periódico El Plata. Luego
agrega.

"Si se quiere ser enteraYnenÍe justos, debe esfa­
blecerse que nuestro compaÍriota, el Dr. Jasé A Mo­
ra Ofero, ha sido el artífice del acuerdo, y que su
decisión de inÍervenir direcfaYnente en el conflicto
ha consfituido un episodio trascendental en la vida
de la OEA, capaz de fortalecerla justamente cuando
arreciaban en su conrra las críficas -en su casi to­
talidad injustas y siempre desmedidas- y no falfa­
ban quienes, con motivos mas o menos claros, anun­
ciaban su próxima disolución".

Para ~ermi~~r su edüorial, El Plata afirma que,
par esa m1Smo, iodos los ciudadanos de América La­
fina podríamos suscribir" la carta en que el Presiden­
te Johnson expresó su admiración par la "iniciativa"
y "enérgica labor" del Dr. Mora en Santo Domingo
y por "su con:Hnua devoción a la paz y la institució~
democrática' ,

En forma semejanÍe, el diario El Bien Público
afinna que "la normalización de la vida en Santo Do­
mingo es obra de la OEA, que no aspiraba a imponer
sobre la población ningún gobielno a su gusto, sino
aq1;'"el que .de!iniera el arden institucional, que con­
dUJera haCIa el, que respondiera a los principios mas
elementales de convivencia democrática".

"Y esta no es una política exclusiva de la OEA"
recalca El Bien Público. "Es la gran política da lo~
países civilizados que, en el caso, contaron con el
valioso insÍrumento de la organización americana".

También subraya este periódico que la "efica­
cia" de la Fuerza Interamericana de Paz en la Repú­
blica Dominicana "ha revelado, sin disputa, la neceo
sidad de darle carácter permanente, como ha sido
propuesto, pero discufido a la ligera".

"No han sido las armas -concluye diciendo El
Bien Público- las que han impuesto su dominio, no
ha sido la fuerza la que ha dominado al derecho.
~a sido el derecho el que se ha impuesto por impe­
no de su desarmada eficacia moral",

El diario El País nata, asimismo, de la Fuerza
Interamericana, y al respedo señala qua "las tropas
norteamericanas no se apartaron de la zona qua ocu­
paron desde el principio, obedeciendo a un plan de
vigilancia".

"Los hechos -afirma El País- han demosnado
que no se agitaban propósitos de dominio. Todas las
fuerzas han colaborado resuelfamente en procura da
soluciones pacíficas, y esfas, por fin, han sido alcan­
zadas, refornando la paz a la ensangrentada isla",
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Congreso de Panamá

Hace ya 75 años que se creó la Unión Paname.
ricana, el primer paso firme hacia el estableeimiento
de lo que ahora se denomina "El Sistema Interameri­
cano". Pero los comienzos no fueron sino en el año
de 1890, el 14 de Abril, cuando se firmó en Wash­
ington el Tratado que significó el nacimiento de la or­
gqnización. Principalmente destinada a fomentar las
Y\1Jociones artísticas y culturales entre las naciones del
Hemisferio Occidental, la Unión Panamericana tam­
bién se dedicó eficazmente a través de los años a va.
rios problemas sa~itar¡os, a asuntos rela<::ionac;los con
la propi~c;lad y derechos del autor, al sistema Posta!
Pqmamericano, y a otros asuntos culturales y comer·
cioles.

EL SISTEMA INTERAMERICANO
Y LA ACTUAuIDAD DOMINICANA

Nuestl'o Director tuvo ocasión de asistir a la Conferencia Internacional de Editores de
Pel'iódicos Semanarios, bajo los auspicios de la Universidad de Southern IlIinois, siendo hués­
ped de honor del Presidente de la Escuela de Periodismo, Doctor Howard R. Long, y habiendo
sido incorporado a dicha Asociación de Periodistas como su primer miemlJl'o latinoamericano.

Entre los diferentes tópicos que fueron sometidos a discusión en Pel'e Marquete, a ori­
llas del Mississippi, se destacó la exposición acel'ca de los problemas del Sistema Interameri­
cano y la actualidad Dominicana hecha POI' el Profesor Albert William Bork, DoctOl' en Letras
de la Universidad Autónoma de México y Catedrático de Historia en la mencionada Universi.
dad del Sur de IIlinois que ya cuenta con 15,000 estudiantes.

Nuestro colabol'ador, doctor Bork, ha reconstruído para nuestra publicación, el ensayo
que se publica a continuación:

ganización interamericana terminando en el tratado
de 1890 ya mencionado Desde 1901 a 1910 se ve­
rifico! on tres conferencias interamericanas más y la
Unión Panamericana siguió funcionando Durante la
primera Guerra Munqial las otras naciones del hemis­
ferio o se unieron a Estados Unidos en la lucha contra
el Imperio Alemón de Guillermo 11 o se declararon
neutrales Con la postguerra (1923) la Quinta Con­
ferencia Panamericanq se verificó en Santiago de Chi·
le Allí se manifestó fuertemente la oposición de
algunas naciones del hemi-sferio al predominio de los
Estados Unidos en las relaciones interamericanas, espe­
cialmente cuando los norteamericanos se opusieron a
lo::; pasos conducentes a la creación de una Sociedad
de Nqciones Americanas, y sobre todo porque los E!?ta­
dos Unidos insistían en que sólo este país debiera tener
el derecho y la responsabilidad de interpretar la Pác­
trina Monroe Sin embargo, se firmó el Tratado Gon-

Todo esto, uno puede decir, se debe a que el Lí- dra regl(]mentondo la resoru~ión de las diferencias
bertador, Simón Bolívar, vio la necesidad de promover interamericonas que no fuesen solucionables mediante
alguna clase de unión entre ras naciones del Hemis- los procedimientos normales diplomáticos. Fue esta­
ferio. En Diciembre del año de 1824 se propuso un blecido por este tratado un sistema de comisiones de
C<;mgreso en Panamá para tratar de realizar este ideal investigación multilaterales, y se convino en un pe­
Por los celosos sentimientos nacionalistas y los ploble- ríodo de seis meses de espera antes de recurrir a nin­
mas de comunicaciones y transportes de aquel enton- gún acto de hostilidad armada
ces, no se pudieron lograr los propósitos de Bolívar, La VI Conferencia Panamericana tuvo lugar en
pero unos delegados se reunieron en el Istmo en el mes La Habana en 1928 Aquí' abiertamente se opusieron
de Junio de 1826. No hicieron más que aplazar al varias naciones del Hemisferio (] la política de la inter·
siguiente año sus decisiones y se citaron para otra reu- vención en lás asuntos internos por parte de sus veci·
nión en Tacubaya, cerca de la Ciudad de México Estd nos Era evidente que se objetaba más que nada a
nunca se verificó. ~ las qctividades norteamericanos en Haití, la República

~" Dominicana y Ni~arogua
~:..~E;

Unión Panamel'icana fe Las Intervenciones
f :f..;.

Pocas veces se mueren las ideas, y durante los ~ La experiencia de las otraS naciones del He-
años siguientes se hicieron esfuerzos para crear la or- ~misferio a este respecto había sido hasta entonces
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bastante desagradable La intromisión externa se
había debido a varias circunstancias

Característica de las intervenciones de todo el si­
glo XIX había sido la que se debía a los problemas
económicos y fiscales de las naciones recientemente
liberadas del dominio de España

México

Pocas naciones sufrieron más a este respecto que
México Al lograr su independencia lbs primitivos go­
biernos encontraron vacío el erario público. Para re­
mediar estas condiciones y tener los fondos necesarios
para mantener el gobierno y pagar las fuerzas armadas
se contrataron empréstitos con varios banqueros euro­
peos, hipotecando las rentas públicos como garantía
de pago

Principal entre las fuentes de renta hacendaria en
la época eran los derechos de Aduana, de manera que
la hipoteca casi siempre especificaba esta renta como
la garantía de pago de las empréstitos En el caso de
estragos del orden público, debidos a las guerras civi­
les o ti la falta de buena administración fiscal, nodo
er~ más fácil que mandar unos buques de guerra y
unos regimientos de tropas para tomar posesión de la
Aduana en los puertos principales y controlar el cobro
de los derechos de Aduana, cobrando así los servicios
de la deuda pública de la nación que faltaba a sus pa­
gos De hecho este sIstema del manejo extranjero de
la Aduana estaba tan bien establecido que en algu­
nos contratos tanto en las Américas como en todos los
otros continentes desde hacía varios siglos había cláu­
sulas que permitían tal método o acción de cobro en
caso de falta de pago, o lo establecían en una forma u
otro desde el momento de concertar el empréstito

Las dificultades de esta índole comenzaron en el
caso de México, casi en el momento de la independen­
cia En un principio se procuraba establecer un go­
bierno imperial, invitando a un príncipe de la Casa de
Barbón a ocupar el trono Ninguno aceptó de mane­
ra que uno del triunvirato que gobernaba el país, don
Agustín Iturbide, logró que lo ~oronasen Emperador
con el título de Agustíl1 I Duró el primer Imperio
Mexicano menos de un año. Iturbide tuvo que huir
a Europa y se estableció la República Mexicana Des­
de los primetos días había problemas financieros y se
hicieron más y más préstamos en el extranjero, princi­
palmente en Inglaterra y Francia Mientras tanto el
gobierno central se caracterizaba por su inestabilidad
y el gobierno local muchas veces no funcionaba.
Varios planes para mantener la estabilidad fiscal se
elaboraron Varias veces los deudores exigieron el
nombramiento de un interventor Una crisis seguía a
otra crisis y los asuntos se complicaron aún más ton el
recrudecimiento de la lucha ideológica entre libetales
y conservadores, anticlericales y clericales, y federalis­
tas y centristas

La primera Constitución Política de Id naclon in­
dependiente se redactó en México en 1824 Como
modelo tenía la Constitución de los Estados Unidos con
el, establecimiento teórico de un gobierno democrático,
republicano y federal de tres poderes, salvo que se

conservaban los privilegios de la clase militar y no se
separaba la Iglesia del Estado.

El General Santa Anna

Uno de los principales líderes político-militares de
la época era el General Antonio López de Santa Anna,
quien finalmente fue elegido presidente en 1833 El
vice presidente elegido al mismo timpa fue don Valen­
tín Gómez Farias Establecido su gobierno, Santa
Anno resolvió retilorse a su Hacienda de Manga de
Clavo en el Estado de Veracruz, dejando a Gómez
Farias en la presidencia.

Santa Anna era Conservador-Centrista, y Gómez
Forias era Liberal-Federalista, porque en aquel enton­
ces siguiendo el original modelo norteamericano el
vice presidente constitucionalmente podía ser de un
pOi tido distinto al del primer mandatO! io. Gómez Fa­
rías y sus partidarios procedieron entonces a introducir
una serie de reformas liberales tales como la separa­
ción de la Iglesia y el Estado, disminución de los fueros
militares, y varios cambios que fortalecían el sistema
federol

Santa Anna regresó a la capital para volver a to­
mar la presidencia y deshacer todas las reformas de
Gómez Farías Además resolvió destrozar para siem­
pre el federalismo, reemplazando la Constitución de
1824 por una nueva basada sobre un plan titulado las
SIETE BASES

Este plan acabaría con los derechos del gobiet no
local y con la soberanía de los estados. Se subleva­
ron varios estados entre ellos Zacatecas, Yucatán, y
Texas Las condiciones en Texas eran muy especiales
y desventajosas para el gobierno mexicano. Se había
invitado a un número nutrido de norteamericanos d
colonizar (1 ) Traían consigo las ideas de la sobe­
ranía del estado dentro de una unión federal que son
características principales de la Unión Norteamericana
Además muchos eran propietal ios de esclavos negros y
se oponían a la extinción de la exclavitud Todo el
mundo sabe la historia de cómo Santa Anna dejó de
nuevo la presidencia para tomar el mando militar en
una compaña contra los sublevados de Texas, cómo
fue hecho prisionero allí y llevado a Washington donde
firmó un tratado reconociendo la independencia de
Texas, que se estableció como República en 1836

"Guel'l'a de los Pasteles"

Las condiciones internas del país fueron de mal
en peor a causa de todo esto y dos años después llegó
la primera intervención armada extranjera en México
con la "Guerra de los Pasteles" Según la versión
comúnmente aceptada el gobierno Francés quería pro­
teger a sus nacionales debido a un incidente en !acu­
baya, y exigía el pago de varios daños y perjuicios.

(1) ValÍos 80n )08 historiadola qué htm c:sclito sobre la invitación becha
a los norteamel ícano9 y sus resultados tan funestos pata Méxieo. Don
Ca1'108 Pereyra en su ~bra Tejas (1935) es uno de 10.9 mh l'ecie:Q.tes,
f~u.l Q,ue josé e Valdés. Santa Anna y la Guerra d. 1'eJ...
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Después de un ultimátum al gobierno mexicano los
franceses ocuparon el Puerto de Veracruz y lo blo­
quearon durante diez meses, cobrando así y ~ediante

el fallo del gobierno inglés, que actuó tomo árbitro, la
cantidad de 600,000 pesos Además se po,sesiona­
ron de una flotilla de guerra destinada a la reconquista
de Texas. No importa que todos los historiadores se­
rios hayan reconocido que todo esto ocurrió debido a la
ineptitud, a las manipulaciones cobardes de Santa Anna
y sus partidarios, y a las condiciones de anarquía po­
lítica que existían durante todo el tiempo desde la
independencia en 1821 En la mente del público és­
tas fueron sencillamente intervenciones extranjeras por
parte de los franceses y los norteamericanos.

Segunda Intervención

La segunda intervención al mada de una poten­
cia extranjera en México, o más bien la segunda inva­
sión tuvo lugar durante la guerra con los Estados
Unidos, 1846-1848 Esta guerra, a la que muchos en
los Estados Unidos se oponían voéiferadamente, se de­
bió todo el mundo lo reconoce, a un esfuerzo más o
menos desesperado por parte de los estados del sur
de lci Unión para mantener cuando menos un equilibrio
con los del Norte en la representación en el Congreso
Desde que Texas ganó su independencia, y a~n antes,
los Sureños procuraban mejorar su situación económica
y ~eográfica a costa de México Cuando se logró por
fin la admisión de Texas a la Unión en 1845, no le
quedó a México más recurso que la guerra.

Las condiciones internas de la República Mexica­
na de ningún modo habían mejorado desde hacía 10
años, y los norteamericanos la invadieron Después
dEl ocupar la capital impusieron un tratado de paz, el
de Guadalupe-Hidalgo, mediante el cual consiguieron
la cesión de más de la mitad del ten itorio nacional
mexicano a cambio del pago de la suma de quince mi­
llones de pesos (el dólar valía igual al peso en aquel
entonces) No importa que se hubiera podicjo evitar
esta guerra, o cuando menos una parte de sus conse­
cuencias, de habet sido distintas las condiciones inter­
nas en México en esta época Fue una invasión
extranjera que se siente tan fuertemente hoy en dio,
o quizás más que en aquel entonces.

Pero todavía venía otro período de sufrimientos e
invasiones extranjeras. Las condiciones dentlo de
México fueron de mal en peor desde 1848 Para
1852, y a pesar de los $15 millones recibidos al termi·
nar la guerra, la deuda pública exterior otra vez as­
cendía a $22 millones (Lucas Alemán).

Intervención Francesa

Llegó la etapa más sangrienta de la lucha entre
los conservadores y los liberales, las Guerras de la
Reforma, que terminaron en la victoria de éstos y la
nueva Constitución de 1857, que confirmó la separa­
ción de la Ig/esia y el Estado, la extinción de los fueros
militares, yel establecimiento dé un gobierno liberal y

federal bajo Benito Juárez La nación estaba en
bancarrota y los conservadores todavía no aceptaban'
su derrota Juárez, en su esfuerzo por apaciguar al
país y para terier 105 fondos necesarios para la recons­
trucción, consiguió que el Congresó proClamase una
suspensión de pagos de intereses sobre la deuda ex­
terior durante un período de dos años, a partir de 1861
Esto dio a Napoleón 111 de Francia la oportunidad que
venía buscando desde racía tiempo para establecer en
conjunto con los conservadores mexicanos un nuevo
imperio francés en el Nuevo Mundo con la ayuda de
España y la Gran Bretaña

Para el propósito se firmó un acuerdo en Lcindres
mediante el cual las tres naciones iban a ocupar los
puertos atlánticos de México para garantizar el pago
de los intereses. La deuda exterior para entonces
reconocida por Juárez había ascendido a unos $75
millones Las tres naciones mandaron una armada
y tropas para ocupar los puertos, pero al darse cuenta
los españoles e ingleses de los planes que tení'an los
franceses de invadir al país e imponer un gobierno,
además de exigir el pago de una deuda adicional de
unos $12 5 millones ni justificada ni justificable, se
retiraron

Todo el mundo sabe lo que pasó entoncE1s. cómo
el ejército francés ocupó al país, cómo se impuso el
segundo imperio con el Habsburgo Maximiliáno en el
trono, cómo a pesar de todo, Don Benito Juárez pudo
mantenerse en el poder y en posesión de wia parte del
país, y cómo al terminar la Guerra Civil en 'los Estados
Unidos y ante los temores de dificultades con Prusia
en Europa, Napoleón 111 abandonó a su suerte al des·
dichado Emperador .Este fue fusilado en Abril de
1867 por un triunfante gobierno liberal

Don Porfirio Díaz

Siguió un período difícil de reconstrucción, y des­
pués vinieron los primeros pasos hacia el desenvolvi·
miento del país bajo Don Porfirio Díaz En 1910 vino
el segundo paroxismo revolucicinario en México, el que
significOl ía una verdadera alteración socia! paralela a
la política de la Reforma De nuevo el país sufrió la
invasión extranjera los norteamericanos ocuparon
Veracruz en 1914 en el esfuerzo de "exigir el respeto
a su bandera", e invadieron en 1916 por la frontera del
Norte cuando mandaron 01 General John J Pershing a
perseguir al caudillo Francisco Villa.

Poil1sett

Estos son los casos de la invasión armada directa
del suelo mexicano por los estadounidenses y europeos,
pero además de estos hay casos de intromisión en la
política interna del país Estos comenzaron con el
primer enviado diplomático norteamericano a México,
Joel Roberts Poinsett, de Charleston, S C, un político
sincero, pero ingenuo, a quien pidió el gobierno mexi­
cano en 1829 que el gobierno norteameriano lo retirase
como persona non grata, ya que se había dedicado a
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c¡ctividadés políticas yola org<ilnizació!) de logias rna­
sónicas rivales de las ya exi$,tentes, ésto tambien con
miras políticas Probablemente Poinsett creía since­
ramente que ayudaba a México en la formación de una
tradi4¡ón democrática de acuerdo con las ideas de los
r.edactores de la Constitución de 1824 'en que tanto
influyeron las ideas de los fundadores de la república
norteamericana, pero también era protestante, descen­
dient~ de hugonotes franceses, y por eso anticlerical y
contra la iglesia católicoromana. El caso fué, tan no­
torio que ha influído a casi todos los pensadores y
~scrjtores sobre la historia politica mexicana desde
aquel entonces, tanto clericales como anti-c1ericales,
conservadores y liberales.

Los Diplomátioos Norteamericanos

En otras muchas ocasiones posteriotes, dado el
hecho de ser vecinos cuyos ciudadanos tantas veces se
encuentran unidos u opuestos en las actividades de la
vida diaria comercial, industrial, y cultural, México se
ha sentido demasiado sujeto a los deseos de los norte­
americanos Durante la Revolución de 1910 se re­
("uerda hasta hoy día el activo apoyO que dio el
Embajador Norteamericdllo, Henry Lane WHson, a los
que querían restablecer el régimén del ex-Présidente
Don Porfirio Díaz. Se culpa a él tanto como a cual­
quier persona del asesinato de Don Francisco l Modero
y de Don José María Pinq Suárez, presidente y vice
presidente, porque apoyó tan activamente a los gene­
rales Victoriano Huerto y Félix Díoz en el derroca­
miento del gobierno de ellos Madero y Pino Suárez
fueron asesinados por militares bajo las órdenes de
Huerta y se convirtieron en los principales mártires de
la Revolución

Estos actos de los represéntantes diplomáticos
oficiales norteamericanos y otros muchos actos seme­
jantes de otros dipromátlcos extranjeros desde los pri­
meros días de la indepenqencia, junto con las inter­
venciones armadas ya mencionadas, forman la base de
la política del gobierno actual mexicano tan opuesto a
cualquier intervención activa en los asuntos domésti-'
cos de las naciones del hemisferio

La Geopolítica Norteamerjcana

El caso mexicano es el más notorio desde algunos
puntos de vista, pero también hay la evidente política
de Estados Unidos en cuanto a toda la región del Mar
Caribe. Las teorías geopolíticas a este respecto fue­
ron enunciadas por primera vez en un escrito del Al­
mirante W. T Mahan hacia fines del siglo pasado,
aunque se reconocían desde hacía tiempo como base
de Iq política norteamericano en aquella parte del He­
misferio Geográficamente la región es paro los Esta­
dos Unidos lo que el Mar Negro y él Mediterráneo
oriental son para Rusia En la geopolítica las poten­
cias europeos siempre abogaban por la integridad del
Imperio Otomano (Turquía) y los Estados Unidos se
oponían a lo ocupación dé Hispaniol~ o Cuba por otro

potencia. que no fuero España, y rogra~on eliminar a
toda noción europea de la construcció~ del Canal de
Panamó Encontramos los elementos :de la política
estadoul'1idense en la región en varios 9contecimientos
de mediados del siglo XIX, tales como ~I famoso Ma­
nifiesto de Ostende y en la correspond¡mcia diplomá­
tica respecto a la ocupación de la Rep,ública Domini­
cano por los españoles, 1861-65, y en el Tratado
Clayton-Bulwer referente 01 problema de un canal inter­
oceánico centroamericano

Guerra del '98

Durante Jos años anteriores a fa Guerra Civil
(1861-65) en los Estados Unidos, el pro~lema de Cuba
y de las relaciones con otros países del Caribe se tenía
que unir al de la esclavitud y de la rivalidad entre el
Norte y el Sur Pero el otro aspecto desde los prime­
ros años del siglo XIX era el temor d~ un arreglo de
España con otra nación europea Pard~,fines del siglo
se inflamaron los sentimientos del público debido a los
actos inhumanos de los españoles en la supresión de
los movimientos revolucionarios cubanos Por ras in­
fluencias del maestro del sensacionalismo periodístico,
William Rando/ph Hearst, vino fa guerra del '98 con
España. Esta guerra dejó a Cuba "libre bajo la pro­
tección de los Estados Unidos" y puso, a Puerto Rico
pajo su control No cabe aquí discutir todos los de­
talles de las relaciones entle las dos ndciones durante
los siguientes 60 años. Para los propó$itos de la pre­
sente disc\,lsi6n se debe notar, sin embqrgo, la especie
de protectprado que se estableció en quba, mediante
el cual los Estados Unidos intervino y tqnía el derecho
de intervenir en la vida política de la. isla siempre y
cuandQ no lograran los cubanos mante"er un gobierno
ordenado y capaz de cumplír con sus <;lbligociones in­
ternacionales También se mantuvo el derecho de
emplear p4Jrtes del territorio cubano para los fines mi­
litares necesarios a garantizar el c<;lntro/ del acceso
marítimo al Istmo de POnamá

Era 'latural que las restricciones impuestas a los
cubanos s~ extendieran a otras nacion$s de la región
Caribe de acuerdo con la teorra geopolítica. Esto se
debi6 a la exter'lsión de los intereses económicos de los
Estados Unidos y sus inversionistas, así como al temor
de la ingerencia extranjera.

Las Inversiones NOI'teamericanas

Cuando después de la guerra con España en
1898 los Estados Unidos comenzaron a· hacer el papel
de una potencia mundial, abandonaron su posición de
una nación deudora, sitio de inversiones europeas, y
los banqueros del país buscaron invertir sus fondos
líquidos sobrantes en el extranjero Casi el único
campo libre era lo América Central y el Caribe, ya que
los intereses ingleses dominaban en la América del Sur,
especialmente en fa Argentina Hay estudiantes de
la historia económica que dicen llanamente y con bas­
tante rázón que en general las naciones hispánicas sa-
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lieron del yugo colonial español para enfrar eh la esfe­
ra de influencia económica de la Glan Bretaña

Los alemanes querían en varias ocasiones exten-,
der su influencia en partes del Caribe, notablemente
en Venezuela (1902), y Haití (l915) Teodoro Roo­
sevelt lo evitó en el primer caso y la Guerra Mundial
de 1914-18 salvó la situación en el segundo Pero
los condiciones económicas de la República Dominica­
na (1916-1935) y de Haití (1915-1941) eran tales que
sus acreedores pidieron una resolución del problema
del pago o amenazaron con invadir para encargarse de
las Aduanas Por fin los Estados Unidos aceptó el pa­
pel de interventor conviniendo en aceptar la responsa­
bilidad de cobrar los impuestos del alancel y distribuir
los fondos a los acreedores. Durante una parte del
tiempo en cada caso había una intel vención armada

Esta intervención trajo como consecuencia otra,
la de Nicaragua (1912-1933), en donde se creía nece­
sario aclarar la situación respecto o la ruta de un canal
complementario al de Panamá Como parte del nuevo
tratado Bryan-Chamorro (19] 5) los Estados Unidos
supervisaban las finanzas y también la política interna,
a veces mediante el empleo de fuerzas armadas (5000
infantes de la Mal ina en 1928)

La Diplomacia del Dólar

Se ve qLle durante toda esta época se seguía en
cuanto al pioblema de las obligaciones financieras in­
ternacionales, una política no muy distinta a la de las
naciones europeas durante el siglo XIX Esta política
se denominaba "la diplomacia del dólar" o "el Impe­
rialismo del dólar", aun antes de la Primera Guerra
Mundial Ero natural que durante este mismo perío­
do comenzase a desenvolverse una teoría distinta
referente a la manera en que se resolverían las dispu­
taS entre deudor y acreedor

Hasta ahora no se ha hecho mención de la "Doc­
tlina Monroe". Ha sido a propósito, ya que ninguna
nación fuera de la nuestra ha querido desde su origen
hasta nuestros días reconocerla como "doctrina" o
principio legal salvo indirectamente y nunca por nom­
bl e Después de las guerras napoleónicas que vinie­
Ion como consecuencia directa de la Revolución Fran­
cesa en Europa los monarquías eUlopeas en general se
oponían a la extensión de las ideas constitucionalistas,
y formaron la Santa Alianza En cuanto al Hemisferio
Occidental querían ayudar a España a mantener sus
colonias, o faltando aquello, los veían con ganas de
extender su propio dominio hasta allí

La Doctrina Monroe

Los ingleses no quelÍan pel der la oportunidad de
extender sus intereses económicos a Jos antiguas colo­
nias espoñolas, de manera que el primer Ministro
George Canning propuso a los Estados Unidos una de­
claración mancomunada ante los maniobras de lo Santa

Alianza John Qwinty Adams, Secretario de Estado en
aquel entonces y James MonToe, Presidente, no que.
rían enredarse en los asuntos europeos, de manera que
Adams escribió y Monroe anunció en su mensaje anual
al Congreso, el 2 de Diciembre de 1823, lo que poste­
riormente se llamó lo "Doctrina Monroe" estipulando
el abstenerse de toda clase de interferencia en los
asuntos europeos y de ver como acto de hostilidad
cualquier esfuerzo de parte de las naciones de otros
continentes el extender su influencia Q dominio en este
hemisferio.

Doctrina Drago

De acuerdo con esta política los Estados Unidos
quisieron mantener el Hemisferio libre de la coloniza­
ción europea durante el siglo XIX y con bastante éxito,
aunque nunc.a se evocaría por nombre la "Doctrina
Monroe", ya que la reacción de otras naciones al
reconocimiento formol de tal 0'incipio de conducta
nunca se consiguió (como ya se ha dicho) Un estudio
cuidadoso de la historia diplomática de los Estados
Unidos demuestra que ha sido más bien por casualidad
o por suerte que el principio parece haber sido respeta­
do durante el siglo XIX por los naciones europeas
Mientras tanto ya a principios del siglo XX se comenzó
a ver una reacci6n en forma explícita a la interven·
ción extranjera por razones económicas o políticos en
el Hemisferio Propuso el Dr luis M Drago, Ministro
de Relaciones Exteriores de la Argentina, en una nota
al Secretario de Estado John Hay que "la deuda público
no puede ocasionar la intervención armada ni tampoco
la ocupación del territorio de las naciones americanos
por una potencia europeo". El ·principio fue inclurdo
en la Convención 11 firmadd después de la Conferenció
de la Hoya en 1907, y se conoce como la Doctrino Dra­
go

Los pbtencias cbntráyehtes convienen que
no se empleará la fuerza armada para recuperar
las deudas contratadas y leclomadas al gobierno
de uno nación por el gobierno de otra como paga­
deros a sus nacionales.

Este encargo, sin embargo, no es aplicable
cuando el Estado deudor negare o dejOle de con­
testar una oferta de arbitración, o cuando después
de aceptar la oferta, previniere que se llegue a
un compromíso, o después del arbitraje dejare de
someterse al fallo (cumplir con los términos del
fallo)

Cláusula Calvo

También desde esta época se comentaba a in­
cluir en los contratos de concesiones a extranjeros una
Cláusula Calvo (por el argentino Dr Carlos Calvb),
según la cual el extranjero se priva del derecho de pé­
dir que cualquier reclamación pecuniaria contra el
Gobierno que hace la concesión sea sostenida con las
armas (por el país, patria del reclamante) Se nota
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sin embargo, que las intervenciones en la región del
Caribe son de esta misma época, y que en el caso del
nombramiento de-I interventor financiero poro la Repú­
blica Dominicana fue a pedido expreso del gobierno de
aquello nación El Presidente Theodore Roosevelt la
convino personalmente y con dificultades sacó a pos­
terior; la sanción del Congreso,

han resultado en el aislamiento económico y diplomá­
tico de Cuba Sólo México mantiene relaciones eco­
nómicas limitadas, debido a su absoluta dedicación al
principio de lo inviolabilidad de territorio y soberanía.

El Caso Dominicano

El seriador William J Fulbright ha expresado qui­
zás el único sentimiento merecedor de aplicarse ante
la actual situación en las relaciones interamericanas
En uno de sus discursos dijo

Si hay una lección que aprenderse de la his­
toria es la de que las doctrinas y las causas que
despiertan eh los hombres las pasiones y las vio­
lencias son tlansitorias, que más frecuentemente
que no se desvanecen irrelevantes y obsoletas con
la erosión del tiempo y de las circunstancias En
el siglo XVII los católicos y protestantes de Euro­
pa tenían por certeza que no pudieran ca-existir,
y se lanzaron a la Guerra de Treinta Años, impe­
lidos por el fanatismo de la justicia de su propia
estimación vengativa Los dos lados peleaban
para lograr una "victoria total", y sólo cuando
Europa se encontraba diezmada y exhausta se
arregló una paz de empate Tenemos que

Pero sirve para muy poco la especulación sobre
los causas {le la decisión que se tOlnó Hay un anti­
guo dicho español '''A los hechos, pecho" No hay que
negar, además, la futilidad que algunas veces se sien­
te ante los eventos politicos El mismo Bolívar expre­
só este sentimiento cuando dijo "He arado en el mar".

Sin discutir en detalle las circunstancias que die­
ron origen a la sublevación del 24 de Abril de este
año (1965) en la República Domihicana, ya que ha
habido una exposición amplia y detallada en la prensa,
cabe dirigir la atención hacia el aspecto filosófico y
moral de la intervención unilateral de los Estados
Unidos

Paro poder explicarse 'a decisión de mondar los
infantes de marina a Santo Domingo uno tiene que
darse cuenta de la tremenda fobia del Comunismo que
existe en los Estados Unidos Johnson, antes que na­
da es un político práctico en los asuntos domésticos y,
aparentemente, frente a los problemas internacionales
a veces es bastante ingenuo Sus consejeros en la cri­
sis de fa semana del 24 de Abril parecen haber sido
dominados más por sus fobias que por su juicio diplo­
mático Además parecen haber perdido cuando me­
has por el momento su sentido de historia, la amplitud
de perspicacia que debe ser siempre la característica
pledominante de su conducta en las relaciones interna­
cionales También es probable que entl e ellos predo
minaban las personas que son impacientes de lograr
un frente común con los haciones latinoamericanas
frente a las incursiones propagandísticas o de guerri­
lleros de los soviéticos Sin embargo no saben la téc­
nica a emplear para estos fines El peligro de otra
Cuba siempre ronda en sus cerebros

Las circunstancias especiales que prevalecen en
el Hemisferio desde la orientación comunista del go­
biei ha cubano del Primer Ministro Fidel Castro y la
Constitución de Cuba en un protectorado de la Unión
Soviética han traído una serie de consultas de los Mi­
nistros de Relaciones Exteriores del Hemisferio, los que
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El Sistema Interamericano

Én las Conferencias de 1933, Montevideo, 1936,
Bue'nos Aires, 1938, Lima, 1939, Panamá, 1940, La
Habana, 1945, Río de Janeiro, 1945, México, 1947,
Río Janeiro, y 1948, Bogotá, poco a poco se adoptaron
resoluciones y se formularon tratados que refinaban el
concepto del Buen Vecino hasta crearse la nueva y
ampliada Organización de Estados Americanos, dentro
de la cual sigue sus funciones originales la Unión Pan­
americana en forma más extensa, y además funge co­
mo Secretaría General de la Organización. Este es el
Sistema Interamericano de ayuda y protección mutua
y los Artrculos 15, 16, 17, 24 Y 25 forman las garan­
tías de inviolabilidad de territorio y de soberanía y
prohiben la intervención directa o indirecta en los
asuntos externos o internos de un estado miembro de
la orgonizaci6n, por cualquier causa El Artículo 19
dice, sin embargo, que "Las medidas adoptadas poro
el mantenimiento de la paz y de la seguridad de acuer­
do con lbs tratados en vigor no constituyen uha viola­
ción de los principios expuestos en los otros artículos
(15 y 17),

Sin embargo, con el término de la Primera Guerra
Mundial y el rechazo por el Congreso del Tratado de
Versal les y la Sociedad de Naciones, no prosiguió el
gobierno norteamericano con esta idea, hasta se opuso
a ella como se ha notado al mencionar las Conferen­
cias lnteramericanas de 1923 y 1928, pero se firmaron
las convenciones de Gondra y de arbitraje, y en 1933
quedó el campo libre poro la política del "Buen Veci­
no" del Presidente Franklin D Roosevelt, introducida
por el SecretOlio de Estado Cotdell Hull.

El Buen Vecino

Parece que el próximo poso a dar en las relacio­
nes interamericanas fue sugerido por primera vez al
Presidente Woodrow Wilson después de los aconteci"
mientos de Veracruz El Coronel E M House, con­
sejero persona' de Wilson, propuso un pacto o convenio
interamericano que "panamericanizaría" la Doctrina
Monroe, garantizando mutuamente la integridad terri­
torial e independencia política de cada uno de los es­
tados contratantes



\

OtlO aspecto de la realidad además de el del com­
promiso persistente de mantener el sistema es el bien
reconocido hecho de la debilidad de la O E A o de
cualquier organización internacional ante una crisis
que no admita demoras

La característico más sobresaliente de la diploma­
cia quizás sea la habilidod de demorar una decisión y
ésta es a la vez su punto más débil Cómo entidad
ql,le depende de la diplomacia POI el llegar a una deci­
sión r(¡pida en éstos díqs de urgente ·acción y decisiOnes
inme9iatas la Organización de E.stados AmeriCanos
siempre ha sufrido del mal diplomático, la táctica de la
demora Se sabe también que en la diplomacia los
c.ontraríos cOmo prir'!cipio básico deL arte deben derivar
de las demorqs todo el provecho posible

en la vida diaria Unicamente se tiene que observar el
código de honor entre caballeros que exige que cada
una de Jos dos partes dé pi evio aviso del moment~ que
es menester una transacción. .

Ya que fa realidad polftica requiere una resolución
que con el tiempo puede restaurar la confianza de las
otras naciones de lo Organización de Estados America­
nos, el compromiso existe a pesar de haber los Estados
Unidos faltando a su palabra. El contrato neceSaria­
mente tIene que seguir en vigor por la naturaleia de
las relaciones político-económico-sociales del día con­
temporáneo.

En la América Latina sin duda se reconocen estas
circunstancias de una manera realista y con completa
sangre fría se puede buscar la transacción Demasia­
das veces la realidad contraviene y contradice los com­
promisos, pero a pesar de todo se tienen que mantener
La única solución es transigir No será fácil, especial­
mente en vista de la larga historia de las relaciones
interamericanas anteriores a 1933 cuando Cordell Hull
y Franklin D Roosevelt comenzaron a trabajar en con­
cierto completo con las otras naciones del Hemisferio
rara fraguar un sistema interamericano perdurable y
eficaz en su funcionamiento

Debilidad de la OEA

aprendel a conducir lás relaciones internacionales
con pQciencia, lo mente abierta y más que nada,
con un sentido histórico.

La necesidad de encontrar un modo de acción
ante fas flaquezas de un sistema diplomático consti­
tuye en sí un compromiso Este compromiso es el que
por el raciocinio de la realidad sobresale de tal manera

El daño que se ha hecho al sistema hemisférito que exige una transacción que por su naturaleza viola
que con tan arduo trabajo se ha cteado durante más el contrato básico que el eó el sistema interamericano.
de 125 años es grande Ha sido imperdonable desde
muchos puntos de vista la acción de los Estados Unidos En el cerebro del que sufre de la comunofobia y
al contravenir los tratados que garantizan la sobelanía en la lógica del que se encuentra frente a frente con
y el derecho a lo autodeterminación de las naciones las realidades y flaquezas de la diplomacia hay la mis­
americanos Sin embargo, no hay dudo de que se ha- ma percepción del objetivo final de la resolución de
brío suavizado el golpe si el gobierno de Johnson hu- mandar a los infant~s de la Marina a ocupar a Id Re­
biera dado aviso respecto a sus intenciQnes o cuando pública Dominicana Este objetivo es la conservación
menos si hubiera informado clara y directamente a los del mismo sistema cuyas cláusulas contra la no-inter­
otlas cancillerías de sus actos en el momento de tomar vención se violaron Es tortuoso el raciocinio emplea­
la decisión La habilidad del latinoamericano de lIe- do aquí pero forma fa base de lo técnica que se debe
gar a una transacción se ha comprobado una y mil ve- emplear para llegar a la transacción que resucitará y
ces. La costumbre de transigir ante la realidad está conservará el Sistema Americano, la Organización de
ton arraigado en la cultura que formo uno piedra clave Estados Americanos.
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Pragmatisl)1o de la Acción

En su propio estado nativo de Texas las influen­
cias de los comunófobos son qe gran importancia y el
Presidente sin duda algutál!! reacciona aun más a ~u
crítica que a la de los que han objetado tan severq­
mente su acción unilateral en Santo Domingo Es
decir, al escoger entre lcis dós cuernos del clásico dile­
ma que se I esuelve aniquilando uno de ellos para des­
pués volverse sobre el otro, el Presidente Johnson se
encuentra enclavijado y sin la posibilidad de alterar las
circunstancias

Entre las figuras públicas en los Estados Unidos
hoy en día, el senador Fulbright es casi único en la cla­
ridad de su percepción de las relaciones internaciona­
les Pero seguramente tiene en la América Latina
varios compañeros intelectuales de habilidad y senti­
mientos iguales Todos tienen que buscar la salida
ante la realidad de las circunstancias creadas por la ac­
ción de los Estados Unidos en mandar las fuerzas
armadas a intervenir en la política interna de la Repu­
blica Dominicana y a oCLlpar su suelo, acción unilateral,
decisión tomada sin c;onsl,Jlta, en violación de varias
cláusulas de los solemnes tratados que establecen las
normas del sistema interamericano de seguridad

Durante mucho tiempo el Departamento de E~­

tado se ha encontrado ante el dilema en la conducta
de las relaciones interamericanas Si no toma decisio­
nes firmes como ésta de la invasión de Santo Domingo
la crítica por Parte de varios elementos de bastante
importancia en 19 política interna del país es fuerte y
el Presidente como responsable de la política ef<tran­
jera se siente anlenazado de perder las influencias que
necesita para poder funcionor eficazmente en esta
área. La conciencia política de un hombre como
Johnson es de gran influencio en sus decisiones Por
eso. cede a los que exigen la firmeza

La Acción Unilateral
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INTRODUCCION 1

La banca privada Centroamericana, igual
que oiras organizaciones de las fuerzas vi~

vas, está evolucionando con rapidez y dina­
mismo a medida que la integración económi~

ca se vuelve realidad.

La capacidad de ajuste de la banca, así
como sus posibilidades de expansión, están
limitadas por las leyes, por las disposiciones
de las autoridades monetarias y en fin, por
los montos de reservas disponibles. Tam­
bién influye grandemente la potencialidad
de atender y acomodar a las necesidades cre­
diticias del área, los acontecimientos inter­
nacionales y en particular el movimiento de
balanza de pagos. Las flucfuaciones en los
preqios de productos de exportaCión, así co-

mo los movimientos de inversiones privadas
y públicaS! en la última déc¡;¡.da han mostra­
do cambiqs de significancia, que han reper­
cutido sobre los sistemas monetarios y conse­
cuentemente sobre las transacciones realiza­
das por 11:\ banca. Mucho se ha logrado en
mejorar e~ servicio bancario y canalizar el
crédito hacia aquellas actividades que más
contribuyen al progreso econó:mico. Sin em­
bargo, pata que los fondos disponibles para
financiam~en±o de desarrollo sean suficien­
tes, se necesita que tanto los bancos privados
como las, autoridades monetarias u#licen
más ~maginación y dinamismo, ya que la
época exi~e que se t~rmine con las malas
práctiqas bancarias o la mala utilizaciÓn de
los recUrsos financieros.

El SISTEMA BANCARIO CENTROAMERICANO

Los cinco países de Centro América go­
zan de modernos bancos centrales que ope­
ran como instifuciones autónomas estatales.
El respeto que iodos los seciores y parlicu­
larn'lente los gobiernos, les han fenido a es­
tas i~sfituciones, ~~plica la eS,tabilidad mo­
netana que esta area ha gozado desde la
Segunda Guerra Mundial, lo cual significa
una experiencia única en el Mundo para un
sector en etapa incipiente de desarrollo.

Complementando los bancos centrales,
se han fundado dentro del secior público
bancos e instituciones de fomento a la pro­
ducción agrícola, ganadera e 'industrial. Es­
:.tas instituciones han venido a llenar un co­
metido a la vez econ6mico y social,· ya que
han necesitado de subsidios estatales para
atender créditos caros o de a1:l:0 riesgo, es de­
cir, aquéllos dirigidos hacia el pequeño pro­
ductor y en áreas a veces remotas de los me~
dios de comunicaci6n.

Casi la totalidad de las instituciones fi-

nancieras de fomento antes descritas operan
como):>ancos dEl depósitos. El cuerpo del sis­
tema bancario 'céntroamericano, sin embar­
go, está f~~adoaproximadamente,po!;" cua­
renta ban~os Q sucursales; de bancos comer­
ciales i1ode~mericahose ingleses, en su ma­
yoría de qapifE\l privado, a: excépci6n d~l sis­
tema cosf$.rrfcer:se,' que fUé pacionaliza~o .e~
1948. En los anos dEl post-guerra han venl­
do fundándose, aderoás, un sin número de
instituciones de ahorro y préstamos, asi co­
mo empresas de capitalización y airas de
ahorros· especializados, los cuales operan bá­
sicamente a base de ventas de coniratos de
ahorro.

Más recientemente y con la asisiencia
de la Alianza para el Progreso, en el Isimo
también han llegado a crearse empresas fi­
nancieras; cuyos principales prop6sitos son
el financiamiento de la industria, la agricul­
tura y otras ramas de la producci6n, con cré­
dito de mediano y largo plazo.

ORGANIZACIONES FINANCIERAS DE INTEGRACION
ECONOMICA CENTROAMERICANA

El Banco Centroamericano de Integra­
ci6n Econó:mica es la principal institución re­
gional para el finartcia:miento dé la unión
económica del área. Con recursos de más

de 60 millones de dólares, suscrito en parte
por los paí~es :miembros y el resio suplido
por el Programa de la Alianza para el Pro~

greso. este banco está a la vez financiando
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los seciores públicos y privados con mira a
lograr una integración equilibrada de los cin­
co países. A fin de enero de 1965, el total
de crédHo aprobado por esla institución era
de CA$18.3 (1) millones para la inicia±iva
privada y CA$8.5 millones para los gobier­
nos del área.

La Cámara de Compensación Centro­
americana iniciada en oC±ubre de 1961, con
el propósito de implanfar la máxima utiliza·
ción de la moneda del área ha logrado un
m.ovim.iento de valores compensado durante
el año 1964 en exceso de 65 millones de pe­
sos cenfroamericanos.

Los Bancos Cenirales Centroamericanos
iniciaron reuniones en 1952 y fuá el produc­
to de dichos conclaves la creación del Peso
Centroamericano. Aunque esia moneda ha
servido únicamente corno unidad de cuenta,
estamos seguros de que no está lejano el día
en que dicha moneda será el medio de pago
único en el área centroamericana. Son muchos
los logros obtenidos por estas reuniones, ade­
más del hecho que la mayoría de los orga­
nismos de financiamiento centroamericanos
surgieron de las semillas sembradas en las
discusiones y resoluciones de esfas confaren­
cias. Corno evidencia palpable de la esfrecha
y continua colaboración enfre los bancos cen­
trajes del área, puede apunfarse el sis~ema
de radiocomunicación que existe entre ellos
y que hoy constituye el mejor sistema de co­
municación en el Mercado Cornún.

Apenas el 20 de marzo de 1964, se logró
la firma del Acuerdo para el Es±ablecimien­
to de la Unión MonetarIa Centroamericana.
El objeto de este Acuerdo es "promover la

coordinación y armonización de las políticas
monetarias, cambiarias y credifieias de los
países cenfroamericanos y crear progresiva­
mente las bases de la Unión Monetaria Cen­
±roamericana". Par'a la ejecución del acuer­
do se ha formado el Consejo Mone±ario Cen­
±roamericano, integrado por los presidenies
de los Bancos Cenirales de los cinco países
mien"lbros, y se han creado cuairo comHés
que a Su vez atenderán los problemas que
surjan de:

1) La Polí±ica Mone±aria,
2) La Polí±ica Cambiaria,
3) Las Operaciones Financieras,
4) Los AspeC±os Jurídicos.

Adernás, el Consejo contará con una Se­
cre±aría permanente.

En ]a Reunión de Presidentes (de Cen­
±ro América y Es±ados Unidos) celebrada en
San ,José de Costa Rica en marzo de 1963, se
suscribió la "Declaración de Centroamérica",
en la cual se prevé la cons±i±ución de un Fon­
do pala la In±egración Económica de Centro­
américa, que sería.manejado por el Banco
Centroamericano. Dicho Fondo está en pro­
ceso de constituirse. Probablemente el Go­
bierno de los Es±ados Unidos aportará $CA
25,000,000 y los cinco países Centroamerica­
nos $CA5,000,000 conjuntamente. Estos re­
cursos serán empleados para financiar obras
de infraestruC±ura social o económica para
las cuales no hay otras fuentes de financia­
miento y sien"lpre que tales obras contribu­
yan al desarrolló equilibrado dé las econo­
mías del área.

FEDERACION DE BANCOS CENTROAMERICANOS Y DE PANAMA

Ya desde algún tiempo las resoluciones
tomadas por los Bancos Centrales, por la Cá­
rnara de Compensación Centroamericana,
por el Banco Ceniroamericano de In±egra­
ción Económica y más recientemente, por el
Consejo Mone±ario Centroamericano, estaban
teniendo repercusiones de importancia sobre
la banca privada sin que ésta tuviera voz en
la materia tratada. Para remediar este va­
cío, así como para fortalecer las relaciones
directas entre las instituciones bancarias, lle­
gar a entendimientos para la uniformidad de
usos y prácficas bancarias, fOl"nen±ar el aho­
rro y su inversión, colaborar en el desarro­
llo de los planes de integración y obtener
una representación conjunta ante los gobier­
nos y anie cualquier afro organisrno nacio­
nal, regional o internacional, varios bancos
del área decidieron, por juzgarla esencial,
la creación de una asociación bancaria cen­
troamericana. En diciembre de 1964, se lo­
gró en principio el acuerdo sobre la fórma-

(1) Peso Centzoamelicllno = US$

ción de una federación bancaria en Gua±e­
mala, y a fines de febrero de 1965, Se ra±ifi:
caron los es±aiu±os de la Federación de Ban­
cos Centroamericanos y Panarná, en una reu­
nión celebrada en Tegucigalpa, acordándo­
se que la sede fuera temporalmente la ciu­
dad de Guatemala.

Desde la primera reunión se tornaron
resoluciones que han sido bien recibidas por
los gobiernos. y enfidades financieras inter­
nacionales, tales como las siguientest

1) Llamamiento a los bancos centrales cen­
troamericanos, al Banco Centroamericano
de In±egración Económica, al Consejo
~onetario Centroamericano, para que in­
v.z±en representantes de la Asociación Ban.
caria a sus reuniones¡

.2) ~olici±ar a los Bancos Centrales cornple±a
hbertad en el establecimiento de corres­
ponsalía in±ercentroamericana¡

:3) Excitar a los Gobiernos centroamericanos
para que estudien la coordinación de las
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~egislaciones relativas a instrumentos y
mecanismos financieros;

4) Dirigirse al C<:>rlSejo Monetario Centro­
americano paré!. ql.:e conjuntamente con
la banca priva<:ia estudie la organización
de un fondo regi<;mal para la promociólJ,
de un mercado de acepfaciones banca­
rias en el área;

si Solicitar a los bancos del área centroame­
ricana solucionar el problema creado por
falta de bodegas o almacenes generales
de depósitos; y ,

6) Ofrecer la cooperación de la Federfición
para el financiamienio de un sisiemill mo­
derno e infegrado de felecomunicaciones
,en el Isimo.

OTROS CONTACTOS DE CARACTER ECONOMICO
EN EL AREA CENTROAMERICANA

Es importanie reconocer que no sola­
menie en el ámbiio bancario se han venido
realizando' reuniones cenlroamericanas, sino
también en un sin número de ofras ramas de
las fuerzas vivas. Cabe mencionar las reu­
lJ,iones anuales empezadas hace ires años por
la Confederación de Cámaras de Comercio,
que han permitido un amplio coniado enire
importadores y exporfadores; asimismo, las
sesiones periódicas celebradas por los indus­
friales :bajo los auspicios de la Federación
de Cámaras Indus±riales Centroamericanas.
No men,os importantes han sido las reunio­
pes de compañías aseguradoras, de ganade­
ros, de a~~careros, de cafetaleros, etc. En

airas palabras, son pocas las ac±ividades gu­
bername~±aleso de la inicia±iva privada que
hoy en día no exigen confados periódicos
en el área cenfroamericana, sea por el aifo
desarrollo logrado por el mercado común,
o a causa de las medidas que periódicamen­
±e se es±áp tomando para llegar a la forma­
ción de una unión aduanera y eventualmen­
±e llegar a la meta de la integración eco­
nómica.

Es±e :¡:¡>roceso ha sido mucho más rápido
en el área centroamericana que en cualquier
otra parte del mundo, incluso si Be compara
con la experiencia del Mercado Común Euro­
peo.

LOGROS Y TENDENCIAS ACTUALES

Descie que se principió a hablar y a fra- había sido desde antes de la segunda guerra
bajar en el Merca<;lo Común Cen±roamerica- mundial terminantemente favorable, se con­
no, a Principios c:J,e la, década de los 50, he- vidió en desfavorable a mediados de la dé..
mas vi§tQ un fodaleciJ:ní,en±o extraordinario cada de los cincuenta, llegando' a ap'lln±ar
de la es±rucfura financiera centroamericana. un déficit de 61 millones de pesos cen±roame­
Pocos indicadorés eConómicos 'cen±roameri- ricanos en el año de 1963. Gracias, funda"
carlOS 1\81;1 ~'l1b.ic;l9 ±a,n,to' ~ri -m;ªgnitud C9rnO mentalmenie, a los movimientos de cap¡fales
las operacioIle~ rf?aliz.a<;lé;l~ por la bEglcª pri- tanto privados como públ;cos, las balanzas
vadla: y <?ªtªtl:!l. ' <;le pagos en los últimos quince años se han

AnaJizanqQ b.rE?vl'1mE?nt~algl,m9ª de 19s dª- maiJ.±~nido genera1meI).ie' favorél.bles, por lo
tos estadísticos de :más relieve, encontrl:i.mos cual las reservas internacionales se 'han in,
que la poblacisSn de C~n±ro A:mérica en los cre:mentado de $CA100 :millones a $CA162
últi:mos 15 años ha au:mentad6 aproxi:mada- :millones.
mente el SO%, siendo en la actualidad esti- Co:mo parie de la transformación de Cen­
mada en más de 12' milioñes ele' habitantes. tro América, hay que apuntar el fuede incre­
La lasa de <:;recimiento de:mográfico en la mento de la industria :manufaC±urera que ha
misrna época ha subido de 2.87 a 351. Es- apuntado un aumento en su contribución al
±a úl±i:ma cifra es considerada la más alta produc1o bruto de un 40% en 1962 compara­
que ahora se observa en cualquier parte del do con 1950, contra una disminución de la
mundo. conlribución del seC±or de agricul±ura de un

Los ingresos nacionales en esta época 15% en el :mismo lapso. Este desenvolvi­
han aumentado en :más del 100%, aunque el miento 11a convertido a nu:merosos individuos
mejoramiento "per capita" fué de mucho que vivían produciendo bajo niveles de mí­
memos. Sin e:mbargo, los índices de costo n,i:ma subsistencia en fadores importantes de
de la vida reflejan que los precios entre 1950 la econo:mía. Estos ca:mbios han significado
y 1964 aumentaron en unt;t tasa anual de me- a la vez el traslado de población de las zo­
nos del 2%. nas rurales a los sedores urbanos, por la

Las exportaciones del área entre 1950- cual un :mayor porcentaje del pueblo Cen­
1963 se duplí<:;aron, de 294 millones a 580 iroa:mericano en la actualidad se ha incor­
millones de pesos cen±roa:mericanos, a la vez porado a la economía :monetaria. Naturai­
que las iInportaciones se triplicaron, de $CA :menie, :mucho crédito por este progreso se
224 :millones a $CA642 :millones. Consecuen- debe al rápido mejora:miento en los medios
Íe:men±e, la balanza co:mercia1 del área, que de co:municación de la úl±irna década.
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El conjunto de los acontecimientos anie­
riorrrlente apuntados explican por qué el co­
mercio intercentroamericano se ha. multipli­
cado más de seis veces, excediendo los $CA60
millones en 1964.

Conira este breve fondo de la evolución
económica Centroamericana de los últimos
15 años, podemos entender mejor el papel
que ha venido desarrollando el sistema ban­
cario.

Los depósitos a la vista entre 1950 y
1964 se triplicaron, de 70 a 210 millones CA$,
a la vez de que los depósitos de ahorro y a
plazo subían en 1400%

, de 14 millones. a
CA$198 millones. Así que mientras en 1950
los depósitos de ahorro y a plazo constituían
apenas el 17% de las obligaciones deposita­
rias bancarias, en la actualidad casi han lle­
gado al 50%. Esta mejora espectacular en
ahorros institucionales no incluye los recur­
sos captados tanto por insii±uciones de capi­
talización y de ahorro y préstamo como por
compañías de seguros, todas las cuales han
experimentado también un crecimiento ex­
plosivo. Como consecuencia lógica, esta evo­
lución ha traído consigo un mejoramiento
de servicios así como la esfrucfuracióñ del
uso o destino de los recursos bancarios.

Numéricamente, las instituciones banca­
rias se han más que duplicado en los úl±imos
15 años, y el servicio que anteriormente es­
taba limitado a unas pocas ciudades grandes
ahora Se ha esparcido. Es raro en la actuali­
dad encontrar en Centroamérica un pueblo
de 10 mil habitantes que no tenga servicio
bancario. Si reconocemos que en un país
como los Estados Unidos hay una oficina ban­
caria por cada 7 ú 8 mil habitantes y el in­
greso per capita allá es más de 10 veces el
promedio Centroamericano, es fácil entender

por qué el servlclo bancario cenfroamerica­
no no está demasiado rezagado. También
apunta a esia conclusión el hecho de que en
los úlfimos cinco años los fuertes bancos 'nor­
teamericanos han empezado a tomar nota
del fuerte aumento del movimiento bancario
centroamericano y a abrir sucursales en esta
área.

El fuerte aumento de depósitos de aho­
rros y a plazo, ha venido a cambiar la polí­
tica seguida por los bancos comerciales de
prestar a corto plazo y fundamentalmente
para fines cOInerciales. La banca privada
hoy en día presta para industria, presta para
agricultura y ganadería y no sólo atiende
las necesidades de capital de trabajo o finan­
ciaIniento de distribución o mercado, sino
que presta para necesidades de capital fijo y
está tomando en muchos casos los riesgos in·
heren±es al financiamiento de producción
agrícola y ganadera.

Al mismo tieInpo, el sistema bancario,
gracias a la captación de mayores ahorros,
ha venido absorbiendo fuertes cantidades de
títulos-valores estatales o de instituciones au­
tónomas o seIni-autónoInas gubernamenta­
les. Es±a canalización de crédito hacia el
sedar público ha permitido a los gobiernos
proveerse con recursos en moneda nacional
necesarios para la financiación de obras de
infraestructura de gran envergadura. Como
consecuenda correlativa, la. adquisición de
títulos-valores de parie de la banca ha pro­
ducido la, liquidez esencial para la formación
de un mercado de capital y de valores en el
área. En algunos casos, donde las leyes ban­
carias han sido modernizadas, se han tenido
avances todavía más espectaculares como la
inversión en acciones de empresas, sea con
fondos bancarios o con recursos obtenidos a
través del. negocio de fideicomiso.

LA BANCA CENTROAMERICANA HACIA EL FUTURO

La rápida frayectoria que los cinco pai­
ses de Centro América se han impuesto ha
exigido y sigue exigiendo en todas las ramas
la modernización, la tecnificación, la intro­
ducción de nuevos elementos y prácticas, la
adaptación y la improvisación. Para la ban­
ca, el reto implica nuevos conceptos de fi­
nanciamiento, nuevos métodos de captación
de ahorros, penetración en regiones que vi­
ven todavía en el siglo pasado y educación
para incorporar a la economía monetaria y
al uso del dinero bancario al 95% de la po­
blación que hasta ahora no ha visto el inte­
rior de un banco.

Si se reconoce que la banca comercial
es el sector más fuerte de la organización fi-

nanciera cenfroamericana, enfonces hacia
ésta fenemos que orientarnos para lograr el
surgimiento de un sistema financiero que
obre de acuerdo con la aspiración del pueblo
en el crecimiento de la economía.

En ninguno de estos países, Inenos aho­
ra con la formación del mercado común, ha­
cen faHa oportunidades para invertir, pero
sí falfan recursos. Consecuentemenfe, si se
reconoce que la banca central no puede ex­
pandir grandeInente la creación monetaria
sin arriesgarse a un proceso inflacionario que
desequilibraría y detendría el crecimiento
económico, entonces lo que se necesita es
captar mayores ahorros y canalizarlos hacia
aquellos rubros más convenientes para el
progreso económico.
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· AHORROS DOMESTICOS

En la situación aciual, los principales
obstáculos para el ahorro nacional son la fal­
:l:a de una amplia distribución de servicio
bancario, debida a las dificultades de comu­
nicación, el grado educacional de la pobla­
ción y finalmen:l:e el bajo nivel de ingresos de
ella. Con respecto a este último, talvez po­
co se puede hacer en esta etapa aunque es
importante redirigir hacia el ahorro los re.
cursos que estas clases económicas gastan en
juegos de azar o loterías. Ya en varios lu­
gares se ha comprobado que el ahorro pue­
de ser capturado por intermediarios financie­
ros mediante el estímulo de premios o aún
loterías que substituirán en parle la tasa de
interés pagada sobre dichos ahorros, sin des­
truir el capital.

Puede introducirse el servicio bancario
donde las condiciones de mercado todavía
no justifican el establecimiento de agencias
o sucursales bancarias y donde si hay me­
dios de comunicación, mediante unidades
móviles bancarias que podrían visitar tales
lugares con establecida frecuencia.

Sistemas de ahorros postales y ahorro
escolar pueden ser creados por las autorida­
des gubernamentales, ya que existen redes
de oficinas y escuelas que llegan hasla los
lugares más lejanos e inaccesibles. Esta ta­
rea implicaría probablemente un esfuerzo
conjun:l:o entre los seciores público y privado,
ya que éste último bien podría cooperar con
campañas educacionales para lograr tales
propósitos.

En aquellas zonas que no gozan de ser­
vicio bancario, pero con impodancia eco­
nómica que 10 amerite, el BAnco Central po­
dría proveer a cualquier banco del sistema
con los suficientes recursos, medianie redes-

cuentos, pa,ra costear el establecimiento y
operación de sucursales hasta el momento
en que dichas oficinas bancarias pudieran
captar los suficientes depósi:l:os para sostener­
se a si mismas. Naturalmente, la canaliza­
ción de los recursos suplidos por el Banco
Central se haría de acuerdo con la disposi­
ción de esía alta autoridad monetaria.

Hay otros obsiáculos que detienen la
captación de ahorros. Aunque se considera
que la tasa de interés no tiene la importan­
cia que alcanza en países más desarrolla­
dos, no hay duda de que es un factor en la
atracción de los ahorros. Una política de
tasas de intereses bajas en áreas menos de­
sarrolladas donde el precio del dinero es ca­
ro, resulta claramente perjudiciaL Lo mis­
mo puede decirse sobre las tasas de interés
para el crédito, ya que en una situación com­
petitiva el dinero responde a la condición del
mercado¡ aunque la eliminación de topes no
significaría que el público automáticamente
pagaría n1.ás, sino más bien que los bancos
podrían empezar a proveer dinero a más lar­
go plazo y para destinos más arriesgados
que en la actualidad.

Grandes éxitos en la cap:l:ación de aho­
rros han logrado en varias partes del mun­
do nuevas insii±uciones de ahorro como mu­
±ualislas, fiduciarias y cooperativas o unio­
nes de ahorro y crédito. Aunque es tardío
el establecimiento y desarrollo de tales insti­
tuciones, ellas constituyen una fuerza muy
importante de captación de ahorros todavía
no aprovechada. Median±e medidas educa­
cionales también podría ensancharse la uti­
lización de seguros de vida cuyas reservas
matemáticas son otros aportes a los ahorros
domésticos.

CAPITAL EXTRANJERO

La fasa de fonnaci6n de capital domés­
tico en la América Central es insuficiente, al.
rededor del 10% del ingreso nacional para
un progreso económico acelerado. Es claro,
por lo tanto, que se necesitan fuertes inyec'­
ciones de capital exiranjero para levantar a
cario plazo el nivel de vida de estos pueblos.

Las transferencias de capital oficial son
ahora en su mayoría canalizadas a través de
la Alianza para el Progreso. Desafortunada­
mente poco capital hasta ahora se ha recibi­
do desde Europa Occidental y otras partes
del mundo al±amen±e desarrolladas. Prác±i­
camen±e todo el movimiento de capital priva­
do está en forma de inversión directa. Casi
nada se está obteniendo a través de' la colo­
cación de bonos en los mercadosde capitales
importantes o mediante préstamos de media­
no o largo plazo, excepción hecha de los cré-

dHos de instituciones internacionales o del
Gobierno de Estados Unidos.

Los obstáculos principales para el movi­
miento de capital extraordinario son las in­
certidumbres polí±icas, los riesgos de nacio­
nalización, inconveriibilidad y doble tribu±a­
ción. El sistema de bancos comerciales cen­
fromnericanos, siendo el más fuerte en la es­
tructura financiera, merece la mayor con­
fianza de los mercados monetarios y de ca­
pilal internacional, por lo cual puede supe­
rar dichos obstáculos. Sea individualmente
o, a veces, en forma de consorcio la banca
puede obtener recursos del exterior para
atender sus necesidades de financiamiento.
Hasta ahora iales facilidades han sido limita­
das a financiamientos de corto plazo relacio­
nadas con la exportación de artículos prima­
rios del área. Sin embargo, mucho más pue­
de hacerse para atraer financiamiento. Has-
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ta ahora tales facilidades han sidó limi:l:adas
a financiamientos de cario plazo relaCiona~
das con la exportación de artículos primarios
del área. Si~ embargo, :mucho más p\;led.;!
hacerse para arra.;!r financiamten±o de me,
diana o largo plazo. Aunque los bancos co­
merciales norteamericanos son renuentes a
dar préstamos a plazos mayores de un año,
esas mismas instituciones reconociendo la ne­
cesidad y las ventajas de operar como ban­
cos de inversiones, han establecido en los úl­
±in,os años empresas subsidiarias (Edge AC±
Corporafions) que pueden prestar a plazos
largos, adquirir títulos-valores e invertir di­
rectamente en el extranjero.

Es±as nuevas instituciones casi siempre
realizan sus contactos con la banca comer­
ciai del país dopde pretenden invertir, por lo
cual es lógico que a través de ésta pueda
atraerse nuevos capitales.

Si los bancos comerciales centroamerica­
nos c'on±rajeran directamente obligaciones a
largo plazo en moneda 13x±ranjera, deberian
poder iraspasar el riesgo cambiario al bene­
ficiario del crédifo, quien a fin de cuentas
es el que obtiene la' ganancia especulativa
en caso de una devaluación. La implan±a~
ción de estas operaciones acarrearia una mo~
dificación en la política de los bancos cen~

±rales del área, los cuales en la actualidad
no permilen a la banca privada :l:ener colo­
caciones en lYtOnedas extranjeras. Al produ­
cirse esle carnbio en la polHica, los bancos
privados iambién podrían aceptar obligacio­
nes en moneda extranjera y abrir sus puer­
fas a depósifos en la misma moneda lográn~
dose en parie la repa:l:riación de ahorros del
exterior y la utilización de divisas atesoradas
iniernarnen±e.

FINANCIAMIENTO A LARGO PLAZO Y MERCADO DE CAPITAL

La banca comercial tradicionalmente ha
sido iden±ificl;l.da, con el mercadomone±ario,
ya que sus prinqipales recursos surgen de de­
pósifos sujetos él refiros por cheques. Sin
embargo, tal corno se indicó arriba, lljl ban­
ca cen,iroameriOEma rápidamen:l:e está acu­
mulando depósitos de ahorro y a plazo al
grado que éptos en la actualidap. cons±ifuyen
casi ~¡ 50% de los fondos con los cuales ellos
±rab~Jl;l.n. Es lógico pre±ender,' por lo ta11t9,
que esto!? a,horros sean \;l:l:ili:z;ados en préstél~

mas e inversiones a largo plazq. pesafortu­
nadamen±e, hasta ahora no todos estos recur­
sos han sido u±ilizados para fínanclar inver~
siones de capifal fijo u otorgar 'préstamos de
fome~to a .la I?r~ducciól}~ ~a ~area p!:'lra di~
cho flnanclBmlep±o ha recmdo en s-q mayor
parie a organismos de financiamiento in±er­
nacional o a institutos o bancos de fomento
de carác:l:er estatal. "

La rElnueJ:'lcia de la banca comercial en
otorgar crédito a meqiano o a "largo plaio
se debe a varios fadores: (1) Al aspeC±o ±ra­
dicional de preferir utilizar dichos dineros
para comercio o construcCiones urbanas, (2)
Evitar el riesgo inherente a operaciones agrí­
colas o industriales especialmente en sus pri­
meros años de desarrollo y (3) La recompen­
sa para el riesgo y trabajo es insuficiente.
Has±a ahora la banca central aunque :l:ra±a
de orientar el crédito hacia fines p'roduc:l:ivos,
no ha creado una ±asa de interés a!rac:l:iva
pé!r¡:¡. tales operaciones. '

En varios de los países centroamerica­
~1.0s la diferertcia en la iasa de interés para
(':~ c;rédito al comercio de corio plazo y el cré~
dlio a, la producción de mediano y largo pla­
zo, es menor de la que existe en los merca­
eJos moneiarios al±amen±e desarrollados. ' La
política seguida por organismos in±ernacio­
P.-é!les y loé!p.cos estatales de subsidiar al eré-

i
dilo a la producción contribuY13 a la dis±or­
slqn de tasas d:e ipt·erés. No hay c;iuda qu~
desde el punto de vista social es al±amenie
deseable una tasa de interés baja, pero no
así cuando esta viene a desalentar las dis­
ponibilidades necesarias para dicho financia-
miento. ,

Una solución parcial ha sido la emisión
de ~í:l:u.los-valores,como c;édulas hipotecarias,
por organi~:r;no.s esta,±ales que han sido adqui­
~idClS po.r la baIlca cornerc;ial. Sin embargo,
esias transferencias de recursos tienden a
de¡scargé'lr lé'l baIlca comere;iald,e una, respon­
saQilic;iad qu(': ~e incl,lmbEl qomo in±ermedia­
ri,él fiIlaIlciera c;iEl ,tondos c:l€l largo plazo.

Si las a\;ltoriq,ades. rnone~arias logran re­
esfnjcft:lfar su. pOlIfica Pélra qrElªr 19S s'll#ciE!Il~
fes incentivos para el financiamiento de me­
diano y largo plazo, muchos más ahorros
puecl.en' ser' d,esiiJ;i.ados a la producción y
principahnen±e aq;uella que dá lugar a ma­
yor exporiaciéin. y~ que la irtdus±ria y la
agricu1±ura E\uelen proyedar inversiones que
l€ls produzcan un rendimiento bruto de 3Q%
O más, una tasa de inierés mayor al actual
~de 7 al 9 %

) aumentaría considerablemen~te el flujo de fondos hacia tales sectores.

Las mismas dificul±ades del precio del
dinero cl.efienEln las emisioneE\ de ponos in­
dustriales o bonos bancarios, ya que dichas
emisiones necesifan de la, autorización de
los bancos centrales, Es inlposible en la ac­
±ualidad para t:ln banco emitir lHulos-valo­
res a tasas cornpe:l:iíivas con los bonos del g()­
bierno, ya que los inte,t:lses de estos lÍl±irrios
(dEll 5 <;11 6 %) l'll?±án cQ.si siempre exenios del
pago del impuesto sobre la renta y a veces
la iIlversión en iales bonos está comple:l:a­
mente exonerado del pago de los impuestos
de herencias o donaciones.

En algunos casos, los bonos guberna-
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meniales llevan la gar¡;¡.niía de mercado del
Banco Ceniral.

Enionces, los iítulos-valores que pudie­
ran ser emitidos por las empresas industria­
les o a través del sistema bancario para COln­

petir tendrían que llev!:ir tasas de intezés de
varios puntos arriba de los bonos del gobier­
no.

Esto significaría la colocación de bonos
a tasas del 8 al ] 0%, por lo cual recursos
provenienJ:es de este tipo de financiamiento
,solo podrían ser invertidos a tasas de intere­
ses de 3 a 4 puntos mayores por lo menos
(ya que este es el diferencial para el mane­
jo de dinero a corio plazo).

Dichas lasas de interés, normal para mu­
chos países de la América Latina, son consi­
deradas casi usureras en el ámbito cenÍro­
americano. Por lo tanto, la inversión de
ahorros en el mercado de capi±al, excluyen­
do los bonos privilegiados del estado, ha si­
do en acciones. Esia inversión, sin embargo,
ha sido pequeña y circunscrita a grupos fa­
miliares o económicalnente privilegiados.

La experiencia nos enseña que es más
fácil formar un mercado de valores a través
de infermediarios financieros (en Esfados
Unidos más del 90% de los Landas que en­
tran en Jos mercados de capitales surgen de
intermediarios finan cieros) .

En la actualidad el pequeño empresario
y a veces aún el grande, encuentra mucho
niás 1a-dl recurrir-al crédito bancario que
buscar capital en el mercado de valores. En
la mayoría de los casos, los prestatarios ob­
tienen sus nuevos fondos contratando présta­
mos bancarios de corfo plazo en la esperan­
za o convicción de que dichos crédilos serán
refinanciados. En.la mayoría de los casos
lo san, produciéndose una distorsión de las
carieras bancarias.

La emisión de ,títulos valores por los sis­
temas bancarios pued~n ser una realidad si
se remedian las principales lagunas de la
acfualidad. A los bancos comerciales no se
les debe identificar exclusivamente con el
sedar monefario, ya que han llegado a cons­
tifuirse en los principales intermediarios de

los ahorros institucionales. Sea direciamen­
te, dichos ahorros deben, en su mayor par­
)-e, suplir las necesidades del financiamiento
produciivo de mediano y largo plazo.

Hay otras medidas que pueden y deben
tomarse para acrecentar el flujo de ahorros
hacia eJ mercado de capifa1.

Las reformas agrarias darán lugar a eInÍ­
sionees de valores que, según informa la
prensa, probableznente llevarán la garaniía
de entidades creadas por la Organización de
Estados Americanos. Similarmente existe
en la legislación de varias instituciones de fi­
nanciamiento, internacionales y regionales,
la posibllidad de avalar préstamos y fítulos­
valores,! aunque hasta ahora no han sido
alargados. Con iales garantías es probable
que se podrán atraer recursos como los de fi­
deicomiso o fondos de pensiones.

La misma banca comercial o especializa­
da así yomo compañías de seguros podrían
utilizar sus recursos para inversiones en ta­
les títulos.

No todos los fítulos-valores forzosamente
deben ser de mediano y largo plazo. Desde
hace más de dos años los bancos centrales
del área centroamericana han estado consi­
derando la posibilidad de crear un luercado
de aceptaciones para financiar el cornercio
en el Isimo con un fondo de $C!).5 millones,
el cual teáricamenJ:e podría financiar $CA20
rnillones de acepiaciones Con vencimiento de
90 días. La venfaja de dichas aceptacíones
es que pueden ser adquiridas no solaznente
por los bancos centrales sino por cualquier
banco que dispusiera de la liquidez necesa­
ria. Ya que fales aceptaciones estarían emi­
±idas en las varias znonedas del área ven­
drían a constituir un aumento c;ln la reserva
internacional de cada país cuando fueran un
ins±rumento de pago de cualquier otro de los
cuatro países. Si en úlfima instancia, las
cornpras irnplicaríal1_ creaciones rnonetarias
para la banca central que pudiera perjudicar
la estabilidad monetaria tales aceptaciones
pudieran ser negociadas en los mercados in­
ternacionales.

nes de mejoramienio económico.
La integración fusionando los mercados,

está esfrechando los vínculos de las fuerzas
y está creando las posibilidades para un me­
jor nivel de vida para fado centroamericano.

,La banca pública y privada ya en gran par­
. te unida en sus obje±ivos y funciones estará
lista en lo que le compete de esta gran mi­
sión.

CONCLUSIONES

El papel que corresponde a la banca co­
mercial centroamericana en los años venide­
ros de intensa integración econóInÍca exige
funciones y operaciones fuera de lo que tra­
dicionalmenÍe ha focado a dichas institucio­
nes como intermediarios en el mercado mo­
'netario. La banca comercial está y debe con­
tinuar atrayendo una proporción significan­
fe de los ahorros del país para que éstos ven­
gan a finan9iar en forma creciente los pla-
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El Comercio Interregional de Centroamerica
su MAGNITUD, COMPOSIClON VCAMBIO DE NORMAS

FREDERIC R. FJ5HER
ROCAP

Hace un año la SIECA es±unaba que el
comercio in±erregional de Centroamérica al­
canzaría la cifra de 100 millones de dólares
en 1967 ó 1968. La ROCAP también expre­
só la opinión que los extraordinarios aumen­
tos durante los últimos cinco años, -un pro­
medio del 25%,- no confinuarían, que un
aumento promedio anual del 15% para el
futuro aparecía lo más razonable. Más ±ar­
de, la Misión Conjunta de Planificación ase­
guró que el comercio in±erregional podría
alcanzar un nivel de $110 millones en 1969
o $150 millones en 1974 basado en un rifmo
de crecimiento del PRODUCTO NACIONAL
BRUTO de 6.4% en el período 1965-1974. Con
la substitución de imporfaciones podría ge­
nerarse suficiente cOlllercio como para alcan­
zar los totales de $175 millones en 1969 y
$250 millones en 1974. La SIECA esi:imaba,
también, $110 millones como máxhnUlll pa­
ra 1969 pero no hacía predicciones para más
allá de esa fecha.

Fue, por lo fanto, una gran sorpresa,
cuando las estadísticas oficiales, recien±e­
menfe publicadas por la SIECA, informó que
el ±ofal del comercio interregional Cen±ro­
americano alcanzó la cifra de $105.4 millo­
nes, un aun1.en±o fenomenal de cerca del
60% sobre el total de 1963 que fUe de $66,2
millones. El aumento de exportaciones por
países sobre 1963 fueron: Gua±emala, 44% /
El Salvador, 46% Honduras, 39%1 Nicara­
gua, 75% y Costa Rica, 248%.

Probablelnen±e el más notable y anhna­
dar resultado del Programa de Inlegración
Económica Centroamericana ha sido el creci­
miento rápido del comercio in±erregional. En
1950 este comercio alcanzó apenas $8.3 mi­
llones, que se duplicó en 1957, se duplicó
nuevamente en 1960 y aun nuevamente en
1963, tal como se demuestra en el siguiente
cuadro:

-
COMERCIO REGIONAL CENTROAMERICANO

% of Totales
Miles de Indice 0/0 aumento sobro CIF FOB
D61ares 1960·100 años anteriores Imports. Exporls.

1950 8.3 25.3 - 4.0% 2.9%
1957 16.6 50.7 22.8% 3.2% 3.6%
1958 20.5 62.7 23.5% 4.1% 4.5%
1959 28.0 85.6 36.6% 6.0% 6.5%
1960 32.7 100.0 16.8% 6.4% 7.4%
1961 36.8 112.5 12.5% 7.4% 8.2%
1962 50.4 154.1 36.9% 9.2% 9.9%
1963 66.2 202.5 31.3% 10.2% 11.3%
1964 105.4 322.3 59.7% 13.9% 16.2%

,
La cifra promedio anual de aumento del mado en Diciembre de 1960 y entró en ope­

comercio interregional durante el período re- ración hasta en Junio de 1961, el efecto de
lativamente próspero de 1950-1957 fue ape- la elhninación de las barreras comerciales
nas sobre el 10% cuando la economía esfa~ entre los cinco países no se sintió sino hasía
ba orientada hacia las exporfaciones. La el siguiente año. Desde entonces los aumen~
proporción para los ±res años siguientes 1957- tos anuales del comercio interregional han
1959 aumentó a un 30% por año y luego sobepasado todas las expectativas, particu­
bajó a menos del 15% en 1961, quizás como larmente en 1964. Es indudablemente cier­
reflejo del estancamiento del comercio exte- to, por supuesto, que la tendencia hacia arri­
rior. Aunque el Tratado General de Inte- ba de las exporfaciones que comenzó en
gración Económica Cenfroamericana fue fir- 1961 como resultado del aumento de precios
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de los ariiculos de exporiación proveyó un
mayor estímulo al comercio inferno del área.

En contraste con el crecimiento del co~

mercio del Mercado Común Centroamerica­
no, el comercio de Centro América con el res­
to del mundo ha mostrado norrnas diferen­
tes. Por ejemplo, las exporlaciones bajaron
de $428 millones en 1958 a $405 millones en
1960, subiendo luego a $ 413 millones en
1961. Desde entonces han subido a $542 mi­
llones en 1964, o sea a una iasa promedia
anual de 9%. Similarmente, en el período
1961-1964 las importaciones del resto del
mundo aumentaron de $459 millones a $654
millones, a una iasa promedia anual de 11%.

En contraste, el comercio regional durante
este período creció a una tasa de 42% anual.

Sin embargo, el comercio interregional
todavía representa una parie pequeña aun­
que creciente del comercio exterior del área.
En 1958, como en 1950, el comercio interre­
gional alcanzaba el 4% del iotal de las im·
poriaciones, pero hacia 1964 la iasa había
crecido al 13.9%.

VOLUMEN DEL COMERCIO DEL MCCA

El volumen así como el valor de las iran­
sacciones comerciales cubierlas por el Trata­
do General han experimentado un aumento
anual. El siguiente cuadro muesira el vo­
lumen de las importaciones de los varios paí­
ses durante los úl±imos cuatro años:

(1000 toneladas métricas) 1961 1962 1963 1964

Guatemala 18.8 33.1 196.4 276.4
El Salvador 106.4 151.5 181.5 313.4
HOlldUl'as 26.3 33.1 40.7 50.4
Nicaragua 6.9 11.7 16.9 49.2
Costa Rica 15.0 15.2 34.4 45.8

173.4 244.6 469.9 735.2

Valor (miles de $) $36.8 $50.4 $66.2 $105.4
Valor por T. M. $212 $206 $141 $143

Fuente: SIECA, Statistical Annex 7, 13, 25 and 39.

Aunque el valor total del comercio in- 1964) seguida de Costa Rica (23,000 TM en
ierregional duranie el período de cuairo años 1963 y 29,400 TM en 1964). Este desajuste
aumenió un 186%, el volumen aumentó un en la norma comercial ha de cambiar cier­
324%. También el valor bruto por tonela- tamenie en cuanto las refinerías en Guaie­
da méirica decreció de $212 en 1961 a cerca mala (Shell-CalcojTexaco) y en Costa Rica
de $140 en 1963 y 1964, indicando esto la (Allied Chernical) alcancen los niveles de
inclusión de un considerable volumen de ar- producción suficientes para suplir sus respec­
iículos de bajo valor por unidad. fivas necesidades. Guatemala emitió recien-

1) Una de las razones principales para temente el Decreto Ley N9 58, por el que se
el aumenio en volumen y el descenso en va- proveyó que a partir del 1 de Julio de 1965
lar por tonelada métrica fu~ el extraordina- que ningún producto de peiróleo puede ser
rio aumento en las iransaCClOnes de combus- imporiado de la región hasta :I:anto la pro­
tibIes, categoría que incluye gasolinas, acei. ducción domésfica sea incapaz de suplir la
te diesel, kerosene, y asfal±o. El volumen demanda. Se informa que Costa Rica está
aumentó de 9'77 toneladas métricas en 1962 contemplando emilir una ley semejante.
a 189,000 toneladas métricas en 1963 (el Nicaragua, donde la Esso fiene una re­
40% del volumen total) y 243,000 toneladas finería, es en gran parie autosuficien:l:e. Hon­
métricas en 1964 (32 del volumen total). El duras, que importa aproximadamente el 40%
valor promedio por tonelada métrica de com- de los requerimientos de estos productos des­
bustibles y asfal±os fue de cerca $18. de El Salvador se dice que está negociando

Prácticamente fodos los combustibles con Allied Chernical y Texaco sobre una re­
fueron exporlados por El Salvador en 1963 finería, pero es muy temprano para predecir
y 1964, provenientes de su recién establecida el resul±ado de las negociaciones.
refinería. El mayor importador fue Guate- La situación en general es que en un fum­
mala 1165,800 TM en 1963 y 208,600 TM en ro cercano habrá un exceso de capacidad refi-
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nadara en la reglan. Como consecuencia,
puede resultar un aumenio en el casio de
producción, en los precios y en subsecuenies
coniroles gubernameniales.

2) Los producios alimeniícios, que nor­
malmenie constiiuyen el mayor volumen del
comercio regional, cayeron a segundo lugar
en 1963 y 1964 por la razón arriba señalada.
Llegaron a represeniar cerca del 30% del vo­
lumen total en 1963 y 1964. La preponde­
rancia de esia caiegoría consiste en cereales,
fruias y vegetales. El volumen toial au­
menió de 141,600 TM en 1962 a 204,900 TM
en 1964, un aumenio de cerca del 45% del
cual los cambios principales fueron como si­
gue (en miles de toneladas méfricas) :

fueron en el comercio de artículos de cuero,
llantas y neumáticos, plywood, cajas de car­
ión, iextiles y cemenio. Los detalles de esta
caiegoría para 1964 no esián asequibles fo­
davía pero se presumen que mayores aumen­
tos ocurrieron en esios productos semi-ma­
nufaciurados y terminados.

Los principales cambios que han tenido
lugar en el volumen de comercio de produc­
tos manufacturados se muestra abajo, en mi­
les de toneladas méiricas:

3) El comercio en producfos químicos
ha aumeniado de 9,700 TM en 1962, 13,300
TM en 1963 y luego rápidamente a 95,000
TM en 1964, para colocarse en cuarto lugar
en el volumen de comercio. Los principales
rengl';:>nes en esta categoría son fertilizantes
naiurales y nitrogenados y barnices que com­
pren~e;n mas del 50% del toial.

La norma del comercio se indica abajo,
en miles de toneladas méiricas:

En 1964 Guaiemala fue el mayor expor­
tador, en volumen, de adículos regionales
manufaciurados y El Salvador el mayor im­
podador.

5) El volumen de comercio interregio­
nal de maierias priInas, así corno el de pro­
ducios manufaciurados, también se duplicó
desde 1962. Hay un nÚmero regular de ar­
±iculos que comprenden esta categoría, sien­
do los más imporiantes, maderas aserradas,
pieles, semillas de algodón. y durmiElntes.

Las variaciones en volumen de mayor
importancia son como sigue, en miles de to­
neladas métricas:

Importaciones

Nicaragua
El Salvador

Exportaciones

Guatemala
Honduras

Importaciones

Guatemala
El Salvador
Nicaragua

Exportacionos

Costa Rica
El Salvador

1962

6.3
89.6

34.0
68.7

1964

19.8
127.1

70.5
86.5

1962

2.2
1.7
1.4

0.4
4.8

% de aumento

214%
42%

107%
26%•

1964

15.7
59.4

9.2

74.0
10.2

Importaciones

Nicaragua
Guatemala
El Salvador

Exportaciones

Costa Rica
Guatemala
El Salvador

Importaciones

Guatemala
El Salvador

Exportaciones

Hondul'as
El Salvador

1962

2.1
4.1

29.3

1.1
10.9
14.3

1962

0.8
26.6

20.1
3.2

1964

13.2
14.2
57.1

6.2
43.7
29.1

1964

4.9
61.8

56.5
8.0

% de aumento

530%
250%

95%

460%
300%
100%

% de aumento

510%
330%

180%
150%

Aquí la fuente principal de producfos quí-
micos es Costa Rica y el mayor aumenio en El más impodante suplidor de materias
volumen ocurrió en 1964, en 1963 sumaba primas en 1964 fue Honduras, con respecio
apenas 2,200 TM. La explicación se debe al a volumen, y El Salvador el mayor impor­
aumenio de las operaciones de Ferfica, com- iador.
pañía controlada por la Esso, la que fambién En resumen, aunque hubo muy substan-
.tiene una plania en El Salvador. ciales aumentos en el volumen de comercio

4) El volumen de adículos manufacfu- interregional entre 1962 y 1964, los mayores
radas se ha más que duplicado desde 1962. contribuyentes fueron combustibles, lubri­
Los mayores aumentos entre 1962 y 1963 cantes y productos químicos. Juntos llega-
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ron a las 10,600 TM en 1962, o sea un poco
más del 4% del volumen total regional, en
comparación con las :3:38,000 TM en 1964, o
sea cerca del 46 % del total.

VALOR Y COMPOSICION DEL COMERCIO
DEL MERCADO COMUN CENTROAMERICANO

Como se indica arriba, el valor del co­
mercio interregional no ha aumentado en
la misma proporción que el volumen en los
últimos cuatro años. La distribución de es­
te comercio por países en los últimos cuatro
años se muestra en el cuadro siguiente, en
millones de dólares:

Importaciones 1961 1962 1963 1964 % de aumento sobre 1961

Guatemala 8.9 11.2 14.2 26.4 197%
El Salvador 14.6 22.1 27.9 39.2 170%
Honduras 6.4 8.9 13.2 18.0 180%
Nicaragua 2.9 4.7 6.9 13.3 358%
Costa Rica 4.0 3.5 4.0 8.5 112%

36.8 50.4 66.2 105.4 186%

Exportaciones

Guatemala 10.3 13.0 20.7 29.8 190%
El Salvador 14.4 18.3 23.9 34.9 142%
Honduras 8.3 13.8 .13.2 18.4 122%
Nicaragua 1.8 3.4 4.0 7.0 290%
Costa Rica 2.0 1.9 4.4 15.3 665%

36.8 50.4 66.2 105.4 186%

Las tasas de crecimiento de importacio- trario es el caso de Costa Rica, debido en
nes y exportaciones han variado considera- gran parie al relaiivo aumento de sus expor-
blemente desde 1961, excepto para Guate- taciones en 1964.
mala cuyo comercio exterior e interior ha Los cambios en la composición del co-
aumentado en ese período hasta cerca de un mercio interregional entre 1962 y 1964 en
190%. En el caso de El Salvador, Honduras los distintos grupos de artículos se muestra
y Nicaragua sus importaciones han excedido en el cuadro siguiente, en millones de dóla-
el crecimiento de sus exportaciones. Lo con- res:

1962 1964 Suma de % de aumento
Suma % Suma % aumento sobre 1962

Alimentos 22.2 44 29.3 28 7.1 32
Materias primas 2.4 5 3.9 4 1.5 62
Combs. lubrics. 0.- 5.0 5 4.9 4900
Produs. químicos 5.2 10 18.9 18 13.7 263
Prods. manufact. 16.4 33 41.1 39 25.3 154
Otros 4.1 8 6.6 6 2.5 60

50.4 100% 105.4 100% 55.0 109%

Aunque en términos de porcentajes, el
comercio en combustibles y lubricantes ha
mostrado el más espectacular crecimiento,
en términos absolutos el mayor crecimiento

ha sido en artículos manufacturados, que
ahora figuran los primeros en impodancia
en el comercio regional. Los productos quí­
micos, figurando aun en ferce.r lugar, forman
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el 18% del comercio total en comparación
al 10% en 1962.

1) Los produC±os manufaC±urados, in­
cluyendo adículos elaborados y semi-elabo­
rados, reflejan el ímpetu del Mercado Co­
mún quizás más que cualquier otra catego­
ría generaL La virtual eliminación de barre­
ras aduaneras, el impulso dado a la indus­
trialización, el aporle de capi:tal por el BCIE
para nuevas y crecientes industrias, y las
oporiunidades para substituciones de impor-

iación, han dado vida a eSÍe seC±or de la eco­
nomía regionaL

De un valor iolal de $9.2 millones y un
volumen de 23,000 TM en 1960 el comercio
de arlículos· manufacfurados ha crecido a
$41.7 millones y a un volumen de 102,000
TM en 1964.

Lo que ha sucedido en esfa impodanfe
área de comercio en los años recienies esfá
ilusírado abajo, {las cifras en millones de
dólares} :

Importaciones Exportaciones
% de % de

1962 1964 Aumento 1962 1964 Aumento

Guatemala 4.2 11.8 180% 5.5 13.8 150%
El Salvador 5.9 12.4 110% 8.0 17.9 124%
Honduras 3.9 8.4 115% 1.5 2.6 73%
Nicaragua 1.5 5.6 270% 0.8 2.7 237%
Costa Rica 0.9 3.5 ;300% 0.6 4.7 690%

16.4 41.7 154% 16.4 41.7 154%

En 1964 Guatemala y El Salvador junÍos
daban cuenÍa del 58% de las impodaciones
regionales de produC±os manufacturados y
del 76% de las exporlaciones en compara­
ción al 62% y 82% respectivamenÍe en 1962,
lo que indica un pequeño aumenÍo en la par­
iicipación de los airas países en la actividad
industrial.

No se tienen todavía los detalles para
1964 de los adículos de consumo. Sin em­
bargo, en 1963 los principales adículos ma­
nufaC±urados fueron textiles y ropa, calzado,
papel y sus producios, produC±os no meiáli­
cos, metales znanufacÍurados, manufaciuras
de hule, pieles, madera y caucho. Esios jun­
ios dieron un fofa1 de $21.3 znillones, o el

85% del valor iotal de los producios manu­
facturadós este año, esto es $25.1 millones.

2} Los produC±os químicos han llegado
a ser una parle imporfanie del comercio in­
ierregionaL Mientras el valor del comercio
en esta categoría aumenió en un 50% entre
1962 y 1963, el aumento en 1964 sobre el
año anferior fue de cerca de 140%. Un fac­
for importante fue el decidido aumento de
las exportaciones de Coste, Rica en produC±os
químicos, que fue de $763,000 en 1963 a
$7,532,000 en 1964 y las iznporlaciones de El
Salvador de $2,149,000 en 1963 a $7,281,000
en 1964.

Las normas cambiantes en esia caÍego~

ría del comercio interregional se znuestra en
el siguiente cuadro en znillones de dólares:

bnportaciones Exportaciones
% de % de

1962 1964 Aumento 1962 1964 Aumento

Guatemala 1.2 3.7 208% 2.3 4.1 80%
El Salvadol' 1.3 7.3 460% 2.5 5.0 100%
Honduras 1.7 3.5 106% 0.1 1.1 1000%
Nicaragua 0.8 3.1 290% 0.1 1.2 1100%
Costa Rica 0.2 1.3 550% 0,2 7.5 3600%

5.2 18.9 263% 5.2 18.9 263%
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En 1964 El Salvador y Costa Rica, junios,
dieron cuenta de $12.5 xnillones de las ex­
poriaciones interregionales, o sea del 66 %

del fofal en coxnparación con el 52% del fo­
fal xnucho xnás bajo de 1962. Las axnplias
operaciones de Pertíca, con instalaciones en
ambos países, explican el fenoxnenal auxnen­
fo.

Los principales renglones inqluídos ba­
jo la cafegoría general de "Producios Quíxni­
cos" son: productos farxnacéuficos, jabohes,
piniuras, insecficidas, fungicidas, desinfec­
tantes y fertilizanies.

:3) El valor fofal de las xnaierias primas
en el comercio interregional aumenfó sola..;
menfe en un 62% en 1964 sobre 1962, un
porcentaje considerablemenfe mas bajo que
el de los aumenfos en producios manufaciu­
rados y en producios Cl'lírnicos. Los princi-

pales renglones inc1uídos en esfa categoría
son: xnaderas aserradas, durmientes, semilla
de algodón y cueros crudos, no son de la cla­
se que son reprocesados en artículos ±ermi­
nados, a excepción de los cueros crudos que
se convierten en calzado y la xnadera ase­
rrada que se conviene en plywood.

Las materias prixnas ,son una pade, re­
lafivamen±e insignificanfe, del comercio in­
terregional, representando solamente un 4°1o
del valor toíal en 1964. Sin embargo, a me­
dida que el proceso de industrialización pro­
gresa sería deseable incrementar, hasta don­
de sea posible, la producción doméstica de
aquellos artículos que ahora se importan del

t
. Iex ran]e:ro.

Los cambios en la dirección del COlner­
cio entre 1962 y 1964 se muesfran en el cua­
dro siguiente, en xnillones de dólares:

Importaciones Exportaciones
% de % de

1962 1964 Aumento 1962 1964 Aumento

Guatemala 0.1 0.4 300% 0.4 0.5 25%
El Salvadol' 1.8 2.7 50% 0.2 0.5 150%
Honduras 0.3 0.4 30% 1.5 2.4 60%
Nicaragua 0.2 0.2 0.4 100%
Costa Rica 0.2 0.2 0.1 0.1

2.4 3.9 62% 2.4 3.9 62%

4) El comercio en combusfibles y lubri­
cantes, práC±icamente nulo en 1962, es un
fenómeno de una nafuraleza especial. Ya
ha sido comenfado en la sección que frata
del volumen del cornercio del Mercado Co­
mún Cenfroamericano. De uh tofal de ape­
nas $148,000 en 1962, subió a $3,754.000 en
1963 y a $5,009,000 en 1964.

En cierto sehiído, apenas si se puede lla­
mar in±erregional al comercio en esta cafe­
goría, porque casi fodo el movimiento en
1963 y 1964 consisfió en exportaciones de El
Salvador a Guatemala.

Tan grande corno ha sido el aumenfo en
este comercio, y :l:an importante corno puede
haber sido su contribución a la economía de
divisas extranjeras, el monto total fue ape­
nas del 5% del coxnercio interregional en
1964. Esfe desarrollo, además, no puede en
ningún senfido ser considerado corno el re­
suHado del estímulo del Tratado General so­
bre la economía del área. La decisión de
las compañías petroleras extranjeras de es:l:a­
blecer refinerías, lo que significó grandes in­
versiones, fue ocasionada por el exceso de
producción de petróleo crudo en el xnundo

y el deseo de dichas companxas de pro:l:eger
sus mercados de consumo. No fue la ame­
naza de crecientes impuesfos sopre el petró­
leo crudo lo que xnofiv6 esas inversiones. Las
reducciones de las tarifas del crudo esfaban.
contrabalanceadas por la irnposición de im­
puesfos de consumo, de manera que aque­
llas no resultaban en ninguna disminución
de ingresos para los gobiernos. Además, se
esfableció un impuesto de 5 centavos por ga­
lón sobre producios de petróleo refinado, el
que se aplica fanfo al comercio inferregional
corno a importaciones de fuera de la región.

51 El coxnercio en producios alimenti­
cios, que por años figuraba corno el primero
en términos de valor y volumen, cayó a se­
gundo lugar en 1964 en ambos respecfos.
Fueron sobrepasados en valor por los pro­
ducios xnanufaC±urados y por combusfibles
y lubricantes en volumen. Además, esta cate­
goría demosfró un aumenfo de solo 32% en
valor sobre 1962 substancialmenfe menor
que el de orras cafegorías.

El xnovirniento enfre 1962 y 1964 por
países se enseña enseguida, en millones de
d61ares=
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Importaciones Exportaciones
% de % de

1962 1964 Aumento 1962 1964 Aumento

....-
Guatemala 5.5 6.1 10% 3.9 8.2 110%
El Salvarlor 11.6 14.4 24% 5.9 5.4 8%
Honduras 2.6 4.5 73% 9.8 11.4 16%
Nicaragua 1.8 2.9 61% 1.9 2.1 10%
Costa Rica 0.7 1.4 100% 0.7 2.2 214%

22.2 29.3 22.2 29.3

Tanlo en 1962 co:mo en 1964, El Salva­
dor fue el lnayor importador de producios
ali:menficios y Honduras el :mayor exporta­
dor. Los mayores aumentos en el porcen±a­
je de importaciones sobre 1962 fueron los de
Costa Rica, Honduras y Nicaragua; en expor­
±aciones las mayores ganancias fueron mos­
itadas por Costa Rica y Gua±emala.

Mientras en 1962 las importaciones de
Gua±e:mala excedieron a las exportaciones en
$1.6 millones, la tendencia cambió y sus ex­
portaciones de productos ali:menficios' mos­
±raron un balance favorable de $2.1 millones
en 1964. El Salvador, por otra paríe, mues­
tra una creciente dependencia en las impor­
±aciones de alimentos, aumentando su défi­
cit de $5.7 millones en 1962 a $9.0 millones
en 1964.

Los principales productos alimenticios en
el comercio interregional ya han sido men­
cionados en la sección de volumen de comer­
cio. El co:mercio en carne de res, cerdos,
maíz, frijoles, substitutos de manteca, frutas

fr-escas y jugos alcanzó un total de cerca de
$13.0 :millones en 1963, o casi 45% del co­
n"lercio total en productos alimenticios.

En resumen, el come! cio in±erregional
ha mostrado marcados aumentos en valor
deSde 1961, con las más especiaculares ga­
nancias registradas en 1963 y 1964 en las ca­
tegorías de producios químicos, productos
manufaciurados y combustibles y lubrican­
fes. Sería difícil decir cuánto del avance ob­
tenido se debió a los efeC±os del Tratado Ge­
neral o a otros faC±ores, incluyendo la pros­
peridad general surgida del mejoralnienfo en
el secior externo. De todos modos, el ade­
lanto ha sido impresionante.

CAMBIOS EN EL VALOR POR UNIDAD

Un ca:mbio significativo ha fenido lugar
en el valor por tonelada métrica de las prin­
cipales categorías de la NAUCA entre 1962
y 1964. Esto se muestra en el cuadro si-'
guiente:

1962 1964
Volumen Valor Valor Volumen Valor Valor

(TOOO 1M) (Milis $) por 1M (l000 1M) (Milis $) por 1M

Alimentos 141.6 $22.2 $157 204.9 $29.3 $143
IIJI ats. pt'imClS 34.8 2.4 69 76.9 3.9 51
Combustibles 0.9 0.15 151 243.4 5.0 20
Prods. químicos 9.7 5.2 531 95.0 18.9 199
Prods. manufact. 47.1 16.4 347 102.0 41.7 409
Otros 10.5 4.1 390 13.0 6.6 508

244.6 $50.4 $206 735.2 $105.4 $143

r ..--
El descenso general en el valor por uni- para 1964 no están asequibles lodavía. Mas

dad de producios alimenticios no fue uni- enfre 1962 y 1963, por ejemplo, el valor por
forme por grupos de artículos. Los detalles tonelada méfrica de animales vivos decreció
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de cerca de $90 a casi $44, los aceites vege­
tales y la manteca de $320 a $280; el azúcar
y sus derivados de $160 a $107. Por otra
parte, los cereales aUluen!aron de $93 por
TM a $109; las frutas y vegetales de $100 a
$130; el café, cacao y especies de $440 a
$640.

Un marcado descenso se mostró en el va­
lór por TM de producfos químicos de $531
en 1962 a $199 en 1964. Todo el descenso
ocurrió en 1964 y probablemente puede ser
atribuido al enorme aumento de la produc­
ción y exportación Costarricense. No hay
estadísticas del volumen de los renglones de
productos químicos, así es que se puede pre­
sumir que los descensos son generales como
reflejo de costos mas bajos debido al mucho
mayor volumen.

En artículos manufaciurac10s ha ocurri­
do lo contrario. El valor de la fonelada rn.é­
frica subió de $347 en 1962 a $409 en 1964.
Fa1±os de estadís±icas para 1964, sólo pode­
mos rn.osfrar lo que ocurrió en los valores por
TM en 1963 comparados con el de 1962. To­
dos los gru:¡,:>os principales rn.os±raron aumen­
tos: el papel y sus producios aumentaron de
$350 a $395; los ±ex±iles de $128 a $144; los

mefales manufaciurados de $452 a $531. Dos
grupos de artículos relacionados, arn.bos con
a1±os valores por unidad, también aumen±a­
ron: la ropa, de $5.000 por tonelada métrica
a $5,460; y las medias y calcetines de $2,700
a $2,740. Debido a la estabilidad del nivel
de los precios, sin duda alguna esfos aumen­
fas se debieron a productos n,ás avanzados.

El extremado descenso en el caso de
corn.bus±ibles y lubricantes no viene al caso
debido a las razones dadas con anterioridad.

D.fSTRIBUCION DEL COMERCIO
INTERREGIONAL ENTRE PAISES

1) Desde 1960 El Salvador ha gozado de
la mayor porción del comercio inferregional,
con Guaiéluala en segundo lugar. Hondu­
ras se ha mantenido en fercer lugar. Nica­
ragua y Costa Rica alternándose en el cuarto
y quinto, debido a las variaciones ocasiona­
les en sus cuotas respectivas del fofal de im­
poriaciones y exportaciones.

El cuadro siguiente mueslra las vmiacio­
nas en las cuotas de las importaciones y ex­
portaciones por países desde 1960:

~--- ..-..._---
Total

(en millones de $) Guatomala 1:1 Salvador' Honduras Nica¡'agua Costa Rica

1960 $32.7
Itnpol'taciones 23.2% 41.3% 16.2% 8.6% 10.7%
Exportaciones 22.3% 38.9% 22.6% 10.4% 5.8%

1961 $36.8
Importaciones 24.1 % 39.9% 17.3% 7.9% 10.8%
ExpOI'taciones 28.0% 39.1 % 22.5% 5.0% 5.4%

1962 $50.4-
Importaciones 22.2% 43.8% 17.7% 9.3% 7.0%
Exportaciones 25.8% 36.3% 27.4% 6.7% 3.8%

1963 $66.2
Importaciones 21.4% 42.2% 19.9% 10,4% 6.1 %
Expol'taciones 31.3% 36.1 % 20.0% 6.0% 6.6%

1964 $105.4
Importaciones 25.0% 37.2% 17.1 % 12.6% 8.1 %
Exportaciones 28.3% 33.1 % 17.5% 6.6% 14.5%

Sobre el período de cinco años, Guate- exceptuando 1960, el porcentaje de la cuofa
mala y El Salvador, juntos, han promediado de exportaciones regionales de Guatemala
el 64% de las imporfaciones y exportaciones excedió al de las importaciones, mientras que
il1.ierregionales. En cada uno de esios años, para El Salvador sucedió lo contrario.
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La cuoia de importaciones de Honduras
ha permanecido más o menos constante e;n
este periodo, pero su cuota de exportaciones
-después de un alza en 1962- ha mostra~

do una tendencia hacia abajo, quizás debido
a la inquieiud política en 1963-1964. Nica­
ragua por el conirario, muesira una cuota
consian±e de exporiaciones después de 1960
y una tendencia hacia arriba en su cuota de
importaciones. La norma de Cosfa Rica es
variada, siendo la más saliente caracieristid

ca el haber iriplicado su cuota de exporta­
ciones regionales en 1964 sobre lél de 1962.
Esto puede haberse debido a que Costa Rica
no ratificó el Tratado General sino hasía Ju­
lio de 1963.

2) Oiro juego de relaciones se refierE\ a
los porcentajes de las importaciones y expor~

faciones. Esfas se rnues±ran en el cuadro si­
guien±e expresadas en rnillones de dólares:

MeCA TOTAL pef MeCA TOTAL cif
1962 Exports Exports Ceo! Imports Imporls Porcentaje

Guatemala 13.0 117 11.1% 11.2 133 8.4%
El Salvador 18.3 136 13.5% 22.1 125 17.7%
Honduras 13.8 81 17.0% 8.9 80 11.1%
Nicaragua 3.4 82 4.1 % 4.7 97 4.8%
Costa Rica 1.9 93 2.0% 3.5 133 3.1 %

50.4 509 9.9% 50.4 548 9.2%
1963

Guatemala 20.7 154 13.4% 14.2 166 8.5%
El Salvadol' 23.9 154 15.5% 27.9 152 18.3%
HondUl'as 13.2 83 16.0% 13.2 95 13.9%
Nicaragua 4.0 100 4.0% 6.9 110 6.3%
Costa Rica 4.4 95 4.6% 4.0 124 3.2%

66.2 586 11.3% 66.2 647 10.2%
1964

Guatemala 29.8 158 18.8% 24.6 202 13.1 %
El Salvador 34.9 178 19.6% 39.2 192 20.4%
Honduras 18.4 95 19.4% 18.0 102 17.7%
Nicaragua 7.0 103 6.8% 13,3 125 10.6%
Costa Rica 15.3 113 13.5% 8.5 138 62%

105.4 647 16.2% 105.4 759 13.9%
-;

En el caso de Guatemala, El Salvador y expansión de las irnporiaciones y exporiacio~

Honduras la proporción de sus exportaciones nes regionales, país por país, desde 1954 a
regionales al total de sus exportaciones ha 1963.
sido rnás alta que el prornedio de la región
duranie estos últirnos tres años. Con respecd Cornenzando por 1961 cada país ha mos-
io a las importaciones regionales, sin embaI'- frado crecientes exportaciones cada año SOd

go, sólo El Salvador y Honduras muestran bre el año precedenfe, excepio por una pe-
proporciones arriba del promedio regional queña baja de Cosía Rica en 1962 y de Hon-
duranie este período. La mayor ganancia duras en 1963. Han habido, sin embargo,
en porcentaje, ianio en irnporfaciones corno substanciales diferencias en las proporciones
exporlaciones, fue obtenida por Costa Rica. promedias anuales de exportaciones de cada

DISTRIBUCION DEL COMERCIO REGIONAL
país desde 1961, la que para la región como
un fodo fue del 42%. La proporción prome-

Hay algune,s marcadas diferencias en la
dia anual para Cosía Rica fue del 97% I para
Nicaragua del 60%, para Guatemala, del
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42%l para El Salvador, del 34% y para Hon­
duras, del 30%.

En el renglón de importaciones todos los
países mostraron aumentos anuales; excepto
Costa Rica en 1962. El promedio de creci­
miento anual desde 1961, 'fue: Nicaragua,

65%, Guatemala, 43"/,,; Honduras, 41%, El
Salvador, 39% y Costa Rica, 29%.

Los s~guientes cuadros muestran la clÍs- .
tribución de exportaciones e importaciones
regionales por país, de 1950 a 1964, en millo­
nes de dólares:

'-~ =

COMERCIO POR PAIS EXPORTADOR
Año Guatemala El Salvador Hondu;'as Nicjlragua Costa Rica Total

1950 0.5 3.7 2.8 1.1 0.2 8.3
1955 1.9 4.1 4.9 ,1.0 0.9 12.8
1960 7.3 12.7 7.4 3.4 1.9 32.7
1961 10.3 14.4 8.3 1.8 2.0 36.8
1962 13.0 18.3 13.8 '3.4 1.9 50.4
1963 20.7 23.9 13.2 :4.0 4.4 66.2
1964 29.8 34.9 18.4 7.0 15.3 105.4

I

COMERCIO POR PAIS IMPORTADOR ,
,

Año Guatemala El Salvador Honduras Nic~ragua Costa Rica To'tal
,

1950 1.8 2.9 2.2 0.4 1.0 ~.3
1955 1.6 6.9 2.2 1.5 0.6 1.8
1960 7.6 13.5 5.3 2.8 3.5 32.7
1961 8.9 14.6 6.4 2.9 4.0 3~.8
1962 11.2 22.1 8.9 4.7 3.5 50.4
1963 14.2 27.9 13.2 6.9 4.0 66.2
1964 26.4 39.2 18.0 13.3 8.5 105.4

i

1) Las diferencias en las proporciones
anuales de crecimiento han tenido el efecto
de alferar los balances genera¡es del comer-

cio, denfro qe la región, de los varios :países
en los últimos años. Estas se resumen en el
cuadro siguiente en millones de dólares:

1960 1961 1962 1963 1964 Total para el período

Guatemala -0.3 + 1.4 +1.8 +6.5 +3.4 +12.8
El Salvador -0.8 -0.2 -3.8 ~4.0 -4.3 -13.1
Honduras +2.1 +1.9 +4.9 O +0.4 + 9.3
Nicaragua +0.6 -1.1 -1.3 -2.9 -6.3 -11.0
Costa Rica -1.6 -2.0 -1.6 +0.4 +6.8 + 2.0

Guaiemala (excepfo en 1960) y Hondu­
ras (excepto en 1963 cuando el comercio es­
tuvo balanceado) han tenido un exceso de
exportaciones sobre importaciones· durante
los últimos cinco años. El Salvador y Nica­
ragua (excepto en 1960) han fenido, consis­
tentemenfe, balances negativos. Costa Rica
mostró balances desfavorables hasta en 1962
y enseguida lo confrario en los últimos dos

años, especialmente en 1964. El liuperávif
de Honduras, que promediaba $3.0 millones
anualmen!e en el período 1960-1962 fue eli­
minado en 196·3 y fue relativamente insigni­
ficanfe en 1964. Guatemala ha sido la prin­
cipal "beneficiaria" desde que el Tratado Ge­
neral entró en vigor mientras que los déficits
de El Salvador hán aumentado y permane­
cen relativamente grandes. Lo mismo es
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cierio para Nicaragua donde el exceso de im­
porlaciones sobre exporlaciones ha aumen­
tado, alcanzando un punto culminante en
1964.

2) Con respedo al comercio entre cada
país y los otros miembros del Mercado Co­
mún ha habido un crecimiento progresivo
general con diferencias de proporciones tan­
to para las exporlaciones corno para las im­
porlaciones durante el período de tres años
de 1962 a 1964.

GUATEMALA:

El Salvador es el principal cliente de
Guatemala con un total de comercio (las ex­
portaciones más las importaciones) de $35.5
millones en 1964. El comercio total con
Honduras el año pasado alcanzó un lolal de
$9.5 millones y de $5.6 millones con cada
uno de los países, Nicaragua y Costa Rica.

Exportaciones a Importaciones de

Guatemala 180% 14Ú%
Honduras 96% 100%
Nicaragua 180% 286%
Costa Rica 80% 1100%

El Salvador ha mostrado consistentes y
relativamente substanciales déficits en su co­
mercio con Honduras y modesios superávits
con Costa Rica excepio en 1964 cuando su dé­
ficit comercial fue de $4.3 millones. La ra­
zón para el gran aumento de las importacio­
nes de El Salvador procedentes de Costa Rica
en 1964, por lo general ferlilizantes, ya ha
sido examinado.

HONDURAS:

El crecimiento de las exportaciones e im­
portaciones desde fines de 1961 a 1964 ha
variado corno sigue:

•Exportaciones a Importaciones de

El Salvadol' 141% 177%
Honduras 286% 208%
Nicaragua 433%
Costa Rica 155% 250%

Las impol±anciones de Nicaragua en
1961 fueron casi nulas. En 1964 alcanzaron
un total de $800,000 mientras que las expor­
taciones a Nicaragua fueron cerca de $4.8
millones con el resultado que el superávit de
exporlaciones de Guatemala fue el más gran­
de registrado con cualquiera de los otros
miembros desde 1960.

EL SALVADOR

El Salvador ha sido por años el mayor
cliente de Honduras y la fuente de subsian­
ciales superávits de exporlaciones. Su cre­
ciente comercio, exporfaciones e importacio­
nes, alcanzaron un iotal de $22.0 millones en
1964 en comparación con $9.5 millones del
comercio tofal con Guatemala y de cerca de
$2.5 millones con cada uno de los países Ni­
caragua y Costa Rica.

Exportaciones a Importaciones de

Guatemala 208% 260%
El Salvador 97% 96%
Nicaragua 800% 1400%
Costa Rica 300% 1600%

El mayor porcentaje de aumentos fue de­
bido a cambios desde muy bajas bases en el
caso de Nicaragua y Costa Rica. El actual
volumen de importaciones en 1964 fueron
solamente de $1.5 millones y $1.7 millones
respectivamente.

NICARAGUA

El Salvador ha sido el principal cliente
de Nicaragua con el resto de su comercio
igualmente distribuido entre los oiros países.
En 1964, sin embargo, cuando su comercio
iotal con El Salvador fue de $6.6 millones, su
comercio iotal con Guatemala subió a $5.6
millones -había sido de sólo $1.0 millón
en 1963- por razón de un rápido aumento
de las imporiaciones de Guaiemala que su­
bieron a .$ 4.8 millones lo que dio por resul-
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Corno con el cuadro anferior, las propor­
ciones de crecimiento de las exporlaciones e
imporiaciones de El Salvador fueron las si­
guienfes:

Guatemala ha llegado a ser el principal
cliente de El Salvador en los úl±imos dos
años. Antes el comercio total de El Salvador
con Guatemala y Honduras era aproximada­
mente igual. En 1964, el comercio tofal con
Guatemala sumó $35.4 millones y $22.0 mi­
llones con Honduras; con Nicaragua y Cosfa
Rica fue de $10.1 millones y $6.6 millones
respectivamente.



tado un déficit sin precedentes de $4.0 millo­
nes.

El comercio total con Costa Rica subió a
$5.6 millones en 1964 con un déficit de $1.6
millones en contraste con los modestos supe­
rávifs en los cuatro años precedentes. El to­
tal del cornercio en 1963 había sido de $2.5
rnillones. En el caso de Honduras el comer­
cio total en 1964 fue de $2.5 millones, habien­
do sido de sólo $500,000 en el año anterior.

lo que le dió un superávit de $4.3 millon?s,
inigualado en flUS relaciones con cualqUIer
otro país de Centro América.

El co~ercio lotal con Guatemala y Ni­
caragua en 1964 fueron ambos alrededor de
$5.6 millones, un alza desde $1'.0 rnillón y
$2.5 millones respectivamente en 1963.

El cuaqro sigui:ente rnuestt'a los déficits
comerciales' de cada país con 'el resto del
mundo en los úlihnos ires años. El Salvador
es el único país que ha tenido superávits en
1962 y 1963. También f¡e muestran los su­
perávits y los déficits y la posición neta glo­
bal. Las cifras indican millones de dólares:

Hasta, ahora :en lo que se refiere a la re­
gión como un iodo, los balances comerciales
y sus normas cambiantes no iienen efecios
en la balanza de pagos general. Surgen
presiones. por supuesto, enfre los países con
los que los déficits son persistentes. Mas a
este respecto debe tenerse en mente que el
comercio interregional iodavía forma sólo
una pequeña parte de su comercio exterior
y los déficits del cornercio interregional de
cada país, donele aquellos existen. deben con­
siderarse a la luz ntás importante de sus dé-
ficits globales. .

BALANZA Im PAGOS

Los cambios en el comercio de Nicara­
gua desde finales de 1961, son:

Exportaciones a Importaciones de

Guatemala 700% 430%
Ei Salvador 285% 164%
Honduras 900%
Costa Rica 100% 620%

No se da ningún porcentaje de las ex­
portaciones de Nicaragua a Honduras las que
fueron casi nulas en 1961, subiendo a
$300,000 en 1963 y luego a $1.5 millones en
19M.

COSTA RICA

El comercio interregional de Costa Rica
ha sido generalmente escaso, aun con El Sal­
vad,or, su cliente más principal. En 1964, sin
embargo, el comercio iotal con este país su­
bió a $10.1 millones de $4.0 millones en 1963
debido al aumento de sus exportaciones,
-producios químicos, principalmenfe.- que
subieron de $2.1 millones a $77.2 millones

Guatemala
El Salvaoor
Honduras
Nicaragua

Exportaciones a

250%
1100%
750%
800%

Importaciones de

180%
80%

100%
100%

COMERCIO CON EL RESTO DEL MUNDO

Exports Cif hnports Balance Baiance Regional Balanée Neto

Guatemala
1962 104.4 121.8 -17.4- +1.8 -15.6
1963 133.5 151.3 -17.8 +6.5 -11.3
1964 128.4 175.7 -47.5 -3.4- -44.1

El Salvador
1962 118.0 102.7 +15.3 -3.8 +11.5
1963 129.9 123.9 + 6.0 -4.0 + 2.0
1964 143.4 152.8 - 9.4 -4.3 -13.7

_29_



Exports eif Imporls Balance Balance Regional Balance Neto

Honduras
1962 67.7 70.9 - 3.2 +4.9 + 1.7
1963 69.0 81.8 --12.8 O -12.9
1964 76.2 83.9 - 7.7 +0.4 - 7.3

Nicaragua
1962 79.0 92.7 -13.7 -1.3 -15.0
1963 95.6 103.9 - 8.3 -2.9 -11.2
1964 96.0 111.7 ~15.7 -6.3 -22.0

Costa Rica
1962 91.1 109.9 -18.8 -1.6 -20.4
1963 90.7 119.9 -29.2 +0.4 -28.8
1964 98.1 130.1 -32.0 +6.8 -25.2

En algunos casos, con1.O en Guatemala y
Costa Rica en 1964, los balances regionales
favorables han hecho muy poco para com­
pensar los grandes déficits con el resto del
mundo. En otros casos, corno en El Salvador
y Nicaragua, los déficits regionales de 1964
han agravado las dificuHades de sus balan­
zas de pagos. A este respecto, por supuesto,
debe recordarse que además de los déficits
surgidos del intercambio de productos, están
los déficits crónicos y considerables por ra­
zón de servicios los que en 1962 y 1964 pro­
mediaron cerca del 7% del fatal de las im­
portaciones CIF.

La eliminación de las tarifas del Merca­
do Común ha fenido el efecto de reducir los
ingresos gubernamentales. Sin embargo,
cuando uno considera que el 45% de los in­
gresos gubernamentales se derivan de los
impuestos aduaneros y que el comercio inter­
regional es apenas una sépfima parte del
iotal de las importaciones, la pérdida no es
demasiado significafiva hasia ahora. Ade­
más, se están hallando otros medios para
compensarla.

CONCLUSION

A pesar de las corrientes enirecruzadas
que han sido revisadas en este estudio, las
fuerzas resultantes son positivamente hacia
arriba con animadoras indicaciones de con­
tinuados efectos beneficiosos para el futuro
cercano del Mercado Coroún Centroamerica­
no y el movimiento hacia la integración eco­
nómica.

Se reconoce que el desarrollo económi­
co de Centro América y los progresivos au­
znentos del comercio regional, dependerán

en gran parie de la construcción de servicios
básicos y de una red de comunicaciones que
liguen al área en una sólo unidad económi­
ca. A este respecto, se están desarrollando
planes para una red de cazninos Centroameri­
canos, un coordinado servicio de energía
eléctrica, y una red de telecomunicaciones.
Continuados esfuerzos están siendo hechos
para ajustar la estructura por la diversifica­
ción de la producción agrícola y por el znar­
cado énfasis en la industrialización. Oiras
znedidas han sido o están siendo iomadas,
tal como el Convenio para la Ecualización de
Incenfivos Industriales-Fiscales, una promo­
ción industrial a nivel regional, la elabora­
ción de planificación económica regional, la
creación de bancos industriales, la creciente
autoridad del Banco Centroamericano de In­
iegración Económica, los planes para la es­
tabilización de los precios de los productos
agrícolas, la provisión de facilidades de al­
macenamiento, el establecimiento de una so­
la unidad monetaria, etc. . Mientras todas
estas medidas lleguen a fructificar es inevi­
table que la cohesión regional y el balance
económico se harán senfir en un grado cre­
ciente en el intercambio regional de bienes
y servicios.

El mercado común interno apenas co­
mienza a ser explotado por los productores
locales y algunas tarifas internas y barreras
no tributarias no han sido aun removidas. Si
las condiciones económicas generales conti­
núan mejorando, mientras el iransporte re­
gional y la red de comunicaciones se vayan
desarrollando, mientras las medidas de in­
dustrialización se van empujando, y la com­
petencia se aviva, habrán crecientes incenti­
vos así como nuevas presiones sobre el sec­
tor privado para la explotación de las nuevas
oportunidades.
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LA INFLUENCIA DEL GRÁN LEGISLADOR

Y ECONOMISTA INGLES

EN LOS PRIMEROS CONCEPTOS ESTATALES DE CENTROAMERICA

earta6 áe 93elttham
a d06é áel <:DaLLe

RAI'AEL HELIODORO VALLE
El autor, escritol y poeta honduleño

Introducción

José Cecilia del Valle (1780-1834), el
pensador que más ha discurrido forznalznen­
±e sobre los probleznas sociales y políficos de
Cen±roaznérica, y que por su preparación y
su intuición de estadista ha sido uno de los
pocos hoznbres de gobierno que han enaHeei­
do el poder, tuvo la amistad de uno de los
grande~ judíos ingleses, Jerenúas Ben±hazn
(1784-1832), que influyó profundaznenfe en
la historia de las ideas políticas y econózni­
cas de Aznérica Española desde Argentina
con Rivadavia, hasia Cen±roaznérica con Va­
lle.

Dice Ramón Rosa~ "El ezninente juris­
consulto Jereznías Benihazn, representante
de la escuela ulilüarista, tuvo la znás aznis­
tosa correspondencia con Valle. El nombre
de esie ilustre americano figura, entre los
noznbres de los grandes sabios de Europa, en
el ±es±aznen±o de Benihazn, quien dejó a sus
amigos predilecfos, anillos con su refrafo y
pelo de su cabeza en prueba de su cariño y
de su aprecio". 1 Y 2

Mientras Jorge del Valle Matheu, biz·
nieto de Valle, nos da a conocer el texto
coznple±o de las carias de Ben±hazn para és­
±e -que seguraznenfe guarda en su bibliofe­
ca- he logrado que el Dr. R. H. Huznphreys,
de la Universidad de Londres, zne proporcio­
ne copia de algunos de los papeles de Ben­
±hazn que, por vez priznera en español, per­
miten hacer el anticipo docuznenfado cle la
aznis±ad intelectual que les unía.

An±e todo, hay que hacer notar que el

1 -Obras de José Cecilio del Va1le, compiladas por José del
Valle y Jorge del Valle Matlleu. Guatemala, 1929 y
1930, 2 tomos.

2.-Muerte de Jeremías Bentbam. "Gazeta Federal", GUate­
mala, 3 septiembJe 1832.

intermediario de esas relaciones fué don
Próspero Herrera, Ministro de Cent:roaznérica
en Europa y, adeznás, un asiduo correspon­
sal de Valle. Parece que la primera caria
de Valle a Benthazn fué suscrita en Gua±ezna­
la antes de la del 3 de agosio de 1821 (Ane­
xo N9 1) en que lo llazna "Padre" y al anun­
ciarle que hará drcular su "Código Consti­
tucional", le dice que envidia a su primo He­
rrera y que con gusto perznufaría su puesto
con él "para poder vivir en la residencia del
znejor legislador del znundo. 3 Es oportuno
hacer notar que pocos días después Valle re­
dactó (15 de septieznbre) el acta de inde­
pendencia de Centroaznérica.

La segunda carla recibida por Ben±hazn
en 1826 (Anexo N9 31 parece haber znotiva­
do las dos que éSÍe dirigió a Valle ella de
novienilire de 1826, porque en ellas le hab1á
de su "Código Constitucional". Le dice que
el docior Puigblanc, "un znieznbro dis:tingui­
do de las Caries Españolas", ha sido el fra­
ductor de dicha obra. También le habla,
con alfo encoznio, del gran argentino don
Bernardino de Rivadavia, 4 con quien Ben­
±hazn tenía correspondencia y quien hizo la
Íradución de los "Eleznentos de Econoznía Po­
1Hica, "generalznenfe considerada la zne­
jor obra instructiva que se ha dado a la es­
faznpa de esa ciencia tan imporlan:te y recién
aparecida". Y agregar "El autor es Jaznes
Mill, un discípulo mío, que, adeznás, es autor
de la hisforia znás instruC±iva que hasta hoy
se ha escrito -la "Historia de la India Britá­
nica", que le ha procurado una poderosa in­
fluencia en la dirección de los negocios de
aquel país que cuenta con 60 znillones de

3 -The wllrks I,lf Jererny Bentham, ed. John Bowl'ing, Eqim.
purgo, 18~2, Y91. XI. .

~.-Albel'to Palcos. Rivadavia y la amistad de los fUósofos.
"La PreDsa", Buenos ;AÍles, 27 feblero 1938.
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súbditos ingleses y medio millón en esfado
de virtual dependencia. Hace algunos años
Mr, Rivadavia me dijo que había ±raduciqo
una parie considerable de un "Tira±ado de
Legislación" que por entonces se proponía
publicar, hac;iéndole adaptaciones de acuer­
do con la situación de Buenos Aires".

ta nlencionada anteriormente, con que Ud,
me honró, le envié una iraducción española
de aquellos opúsculos míos que irafan d~ le­
gislación y también más de 200 páginas del
proyeC±ado "Código Consii±ucional" que ten­
go en prensa pura su publicación en 1ngla­
ferra",

6 -El Dl' Flancisco Lavagnino, autol de un dialio inteIe­
sante del viaje que hizo desde Omoa a la ciudad de Gua­
temala, eu amigo de don José del Valle Ext13ctos de
su dialÍo aparecieIon eil el New Monthly Magazine, Lon­
dles, 1825, vol. XIV, pp 583-88, y se hallan tI aducidos al
español en la Revista del Archivo y la Biblioteca Nacio·
nal, Tegucigalpa, 1906·7.

¡; -Ricaldo Piccilillo.-Rivadavia y Bentham. "La Nación",
Buenos Aires, 10 julio 1938.

No pueden ser n'lás irascendentales para
la biografía de Del Vane las carias que diri­
gió a Beniham: la primera el 18 de abril de
1827, en la que )e anunció el envío de sus
discursos y otros escriios políficos; y le decía
que años anies había seniido que una de las
prÍlneras necesidades de la América y espe­
cialmenie de Cenlroamérica, "era la de de­
rogar los códigos españoles que han regido
en ella, y formar o:J-ros nuevos dignos de las
lUZGS del siglo difundidas por los sabios que
han sabido perfeccionar la jurisprudencia",
Con la del 19 de :mayo de 1829 (Anexo N9
14) Del Valle le envió una colección de las
monedas de oro y plaia de Ceniroamérica,
por medio del señtj>r y, Ackerman, y a ella
respondió Beniham coh la que parece haber
sido su última caria para Del Valle, la que es­
cribió del 8 al 13 cJ,e septiembre de 1829 yen
la que le daba cierias sugesfiones respecto
al esfilo de la moneda y sus opiniones sobre
la libertad de inlprenia: es esa caria la más
amplia que le escr~bió (Anexo N9 15), Y va
después de ella una lisla de las ediciones de
los libros de Beniham que habían aparecido
en España y que era enviada para uso de 'Del
Valle: "Espíritu de Benihatn" o la Ciencia So­
qal, por el Dr. Tor;ibio Núñez, dedicado a las
Corles Españolas (Salamanca, 1820); las "Pa­
nópticas" de Beniham, traducidas por Jacobo
Villanueva en 1821 y que sirvió para que en
lo fuÍl.\ro las Cqrf'Ff3 decreiaran que las prisio­
nes de España se consiruyeran conforme al
plan de Ben±ham; la iraducción de los "Tra­
iados de Le~islación Civil y Penal" por Ra­
món Salas en 18~2; el "Traiado de pruebas
judiciales y ieor¡a de penas legales", edición
eh cuatro, volúmenes hecha en París en 1825
y que podía obienerse por medio de Bossan­
ge Fréres; y la iraducción de las obras de
Beniham al portugués, en 1822, por cuenta
de la nación, conforme al decreio de las Cor-
tes de Portugal. .

En esta pleciosa documentación hay
dos lisias de libros que mucho servirán en
la hisioria de las ideas en América: la prime­
ra está fimada por Valle en Guaiemala el 26

Berifham hizo U11 claro elogio de Valle:
"De acuerdo con los' i"nedios que tenga para
~orm~rmeun juicio según mis lecturas, si hay
alguIen en Su América Cenfral que puede
salvarla de que sea iragada por el vórtice
del despotismo rcorno mucho :me iemo que
ha ocurrido con Colombia) ese es usied". Y
luego elevaba el fono de su admiración di­
ciéndole que si tuviese el don de hacer ;w,a­
gros le dividiría en ires personas: una para
que fuera a los Estados Unidos del Norie,
oira a Ingla±erra y la otra que se quedara en
Cenfroamérica en donde era ian indispensa­
ble para salvar al Esiado. Con esa caria le
enviaba copia de la que recibió de Rivada­
via en 1823 cuando éste era jefe del gobier­
no de Buenos AireS; y recalcando su és±i.ma­
ción por el prócer argentino -su "actifud
intelectual", "su habilidad nalui"éü"- le dijo
que no creía que hubiese uno qUe le emulara
en la América Española; "pero POI' las apti­
iudes meniales además de las in.leleciuales,
Ud. es en Cierfa maner~mi únicl¡l. esperanza".

Beniham escribía el 24 de marzo de
1827, desde Londres: "En respuesia a la car~
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En este episiolario hay dos cadas de
Bentham -mejor dicho, borradores de car­
fas, que, por eso llevan algunas veces la
misma fecha- que fueron dirigidas a Del
Valle ellO y el 11 de enero de 1827 (Anexós
Nos, 5 y 6), Después de la del 14 de marzo
de dicho año van las del 18 (Anexo N9 9) 19
Y 20 d~l mismo mes, en. las que Ben±ham le
brinda sugestiones como economista y legis­
lador, con una ampliiud que evideniemente
es el mejor :l:e.~f;imonio del aplecio inielec±ual
ql.le :lenía a Pel Valle. El 18 de marzo de
1829 Ben±harn le deCía que estaba frisando
en sus 80 años y que iemía morir sin que es­
iuviera ±ernlinado su Código, pues éste lo es­
timulaba "como un lá.figo a un caballo", No
deja de expresade ql,l,e eS sincera su afirma-

"ción' al saber )os acon±ecimienios de Cenlro­
an1.éiica; y que al señor Herrera, en cuanio
le comunicq su deseo de visitar París, ,le dió
cuatro carias de recomendación "para los
cuatro hombres que, al Gonocerlos, me imagi­
né serían de más provecho para su país y pa­
ra él": el Ma:tqué¡3 de La Fay~f±e, el edi!or
de la "Revue Encyqlopédique" -que era la
publicación lnensu~l más renornbrada en
francés-, Jean B. Say _"el más hábil escri­
±or sobre Economía Polifica", en el mismo
idioma-, y Félix Bodin, uno de los principa­
l<:~ ~olab.oradoresde ",Le Consti±utionel", pe­
rrodlco lIberal muy leIdo (Anexo 13).



de julio de 1825 y se tifula "Facfura de los
libros, instrumentos, i generas qe. espero me
remita de Londres el Cuido. Prospero Herre­
ra en cuenta de la faciura qe. debe propor­
cionar la Casa de Viré segn. lo conlratado

con Dn. Francisco Lavagnino", y la segunda,
de fecha 15 de enero de 1827, aparece con el
de "Ouvrages en Francais que Monsieur
Beniham prend la liberté de recOlnmander a
Mr. Herrera pO'l.lr le compte de M. del Valle".

Bentham en Hispanoamérica

Fué Bentham en el siglo XIX, corno eco­
nomista y jurista, uno de los pensadores eu­
ropeos más influyentes en la nueva ideología
política de Hispanoamérica, y ello no sólo
gracias a la que ejerció sobre hombres de Es­
tado como José del Valle, sino a las diversas
traducciones y ediciones que de sus obras se
hicieron en español, pudiendo afirmarse que
fué un autor tan leído corno lo eran Hum­
boldt, Rousseau, VoHaire y Cuvier. Es±án de
muestra las siguienfes:

1823.-"Tra±ados de legislación civil y
penal, de..... Traducción al castellano, con
comeníarios, por Ramón Salas. París, Mas­
son e Hijo, calle de Erfurfh, N9 3. Imprenta
de A. Bobée.

1824.-"Tra±ado de los sofismas políti­
cos". París, Imp. de J. Smi±h.

¡

1825.-"Teoría de las penas legales".
París, Imprenta de J. Smith.

1826.-"Teoría de las penas y de las re­
compensas". Traducida al español de la
íercera edición, publicada en 1826, por D. L.
B. Torno IIl. París, Casa de Masson e Hijo.

1828.-"Defensa de la usura", o carfas
sobre los inconvenientes de las leyes que fi­
jan la tasa del iníerés del dinero. Con una
rnemoria sobre los préstamos de dinero, por
Turgo±; y una introducción que contiene una
disedación sobre el préstamo a iníerés: tra­
ducidas del francés, por don J. E. París, en
la Impren±a de Casimir.

1836.-·-"Deontología o Ciencia de la Mo­
ral", obra póstulna de.. , revisada y ordenada
por M. J. Bowring, y publicada en francés
sobre el lnanuscri±o original. Traducida al
español por D. P. P. Méjico, Librería de Gal­
ván Porlal de Agustinos, Imprenta de J. Fe­
rrer de Orga (Valencia).

1838.-"Tratado de los sofislnas políti­
cos". Nueva edición aUlnen±ada con el tra­
tado de los sofismas anárquicos por el mis­
mo. Madrid, Imp. de D. L. Amari±a.

Hay que leer a Bentham para conven·
cerse de que mucho de su pensamiento sigue
teniendo validez. Basia adverfirlo cuando
en su "Defensa de la usura" dice: "La socie­
dad entera puede considerarse dividida en
dos cla;ses: una que posee aciualmenle los
instrumenio del :lrabajo, iierras y capitales,
sin querer o sin saber emplearlos; y oira que
sabiendo y queriendo emplearlos, irata de
adquirirlos. Hasta ahora la primera de es­
fas dos clases se ha reservado constantemen­
te una parte del írabajo de la segunda, ce­
diéndole el uso de los insirumen!os de que
estaba en posesión. Es ta parte que se ha re­
servado ha sido siempre proporcionada a su
poder político; y ha ido siempre menguando
a medida que ha crecido la existencia social
y exíendido el influjo político de la clase de
los ±,-abajadores, o lo que es 10 mismo a pro­
porción que se han debilitado los privHegios
inhereníes a la persona de los no-trabajado­
res propie!arios, o al título abstracto de pro­
piedad".

Se impone una revisión de la influen­
cia del pensamiento de Bentha~ en aquellos
que más lo seguían durante el primer cuar­
to del siglo pasado, cuando algunos de los
pensadores de Hispanoaméric13. trataban de
echar las bases de los Estados que les tocó
en suede dirigir. 7 He ahí le. impodancia
de la documentación que nos permitirnos an­
ticipar y que estaba inédita o utilizada frag­
lnentarialnen±e en inglés. 6

7 -"Los lib(llales ingleses conLempoláneos como Pliestly,
Bentllam y Goodwin, tenían pocos seguidOl es enhe los
pensadol es norteamericanos plincipales ("El desa!'lollo
de las ideas en los Estados Unidos", POI Vernon Lol1is
Parlington, Lancaster, Pa, 1941, 1: 425) También in­
telesaba Bentham a mexicanos como José Malla Luis
Mora. (Véase "Ensayos, ideas y retratos", por MOla,
plólogo y selección de AnUlO A,náiz y Fleg, México,
1941) "EntJe las oblas que tenía en su biblioteca es­
taba el "Tratado de legislación penal y civil" de Ben­
tham ("Blaulio Canillo y su tiempo", por Callos Jinesta,
San José de Costa Rica, 1940, p 28).

8 -Los documentos epistolales que van como anexos de este
tlabajo se encuentlan oliginales en el BJitish Museum
Additional Mss 33,546) y en el University College de
Londres (Bentham Mss .• Box 12, Nos 346, 348, 353-357,
359-362, 381 y 370). La carta que Del Valle diligió a
Bentham (3 agosto 1831) y la de Bentham a Del Valle
(8-13 septiembre 1829) y que BOWling publica en el vol.
IX de The works of Jelemy Bentllam no aparecen origi­
nales. 1;" : 1: ;. ; ¡ 1 ¡ 1
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LAS CARTAS
ANEXO N9 1

Del Valle a Bentham sobre Código Constitucional e Instrucción Universal

3 agosto 1821.

La carla que Valle dirigió a Beniham desde Guatemala el 3 de agosto de 1821, 1
aparece traducida al inglés en "The works of Jeremy Benfuam" (ed. John Bowring,
vol. XI, p 711 Y podría iraducirse nuevamente al español en esfos iénninos.

"Mi siempre querido padre. Cómo envidio a mi primo,2 -con cuanfó placer
cambiaría yo mi suerle por la de él, para que yo pudiera vivir en la residencia del
mejor legislador del ITIu-"ldol

"Me ocuparé el1 hacer circular su Código Constilucional La luz de Weshninsfer
iluminará esfas tierras.

"Usted desea, como yo, la instrucción universal. y yo frabajo para que ésta
avance Hay auioridades a las que es necesario ,eferirse confinuamenfe, en fodas las
ranlas de la ciencia --y usfed es una de ellas: en iodos los países yo sigo sus huellas",

ANEXO N9 2

Del Valle a Bentham sobre obras de autores contemporáneos

26 de julio 1825.

"Facfura de los libIOS, insfTUnlenfos, i generos qe. espero =e lentita de Londres
el Ciudo. Prospero Herrera en cuenfa de la factura qe. debe proporcionar la Casa de
Viré segn. lo coniraiado con Dn. FIancisco Lavagnino":

Plan de Iefor=ation des efudes ele=enfaires pr Borelli 1 iorn. en 8'--4 exem·
pIares.

Sisfema de la legislafion, ou Moyens que la bonne polifique peui e=ployer pour
fOrnler á l'éfat des sujeis utiles pro Borelli 1 torno en 12-6 exemplares.

Traité du Droii, confenanf les principes du Droit naturel e1 du Droit deé dona­
teurs pro Bonnin. 1 fo=. en 8'-3 exe=plares

Principes d'ad=inistraíion publique pr Bonnin. 5 fo=. en 8'-2 exem.plares,
Considera±ions politiquea e1 =orales sur les consniu±ions pro Bonnin. 1 tom, en

8'--4 exernplares. .
Poesies republicaines pro Bonneville. 6 exemplales
Esprit des religions, ouvrage prontis ef necesaire a la confederaiion universella

des amis de la veri±é pro Bonneville. 2 fom en 8'--4 exemplales.
L'Arl de rendre les revolufions ufiles pr Bonnei-de Frejus. 2 forn. en 8'-3 exem·

pIares.
Ouelques idees sur la liberlé, la revolufion ef le gouvelnerru:¡n1 republicain pr

Boissy D'Anglas. 1 fo= en 8'--4 eXElmplares
Essai sur les feles nalionales. pro Boissy d' Anglas-3 exemplares.
Plan d'insfrucfion pur les langues francaise, anglaise, lafine ef ifalienne pr

Blondin. 1 fom en 8'--4 exem.plares
Tableau synoptique des langues francaise, italienne ef anglaiae pro Blondin. 1

10m en 8'--4 exemplal es
Mode d'enseignernent simplifie pro Blondin 1 fom. en 8'-4 exemplares.
Arifhmetique decimale pro Blavier 1 iOITI. en 8'-2 exemplares.

l.-"El Oliginal no su encuentra En los manusCl itos de Bentham que estún en el Univelsity Colle·
ge, hay varias cartas pala Herrela". R. A H.

2.-(Nota de Bowling-Doll PróspelO Hellela, Ministro de Guatemala en Francia, que por algún
tiempo visitó a Bentham) -Don Pl'ÓSPelO ela hellnano de don Dionisio y don Justo de Henela,
que más talde fuelon jefes del Estado de Hondulas.
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Les causes des Revolutions e! de leurs effeis, pr. Blanc de Volx. 2 fom. en 6'-3
exemplares

Analyse du fraiié de mecanique celeste de La Place pr. Bioi. 1 iom. en 8'-1
exemplar.

Es¡;ai sur 1'histoire des sciences pendani la revolution francaise pr. Biot. 1 iom.
en 8'---4 exemplares.

Traifé de phisique experimeniale et mafemafique pr Bioi 4 fom. en 8'-3 exem­
pIares

Biographie animale, ou Anecdo±es sur le mode d'existence, les moeurs et les
habitudes des animaux pr. Bingley - 2 exemplares

Le veritable amour de la pafrie. Poeme pr Bilderdit 4 exemplares.
Es¡;ai sur l'Hisfoire na±urelle de quelques especes da moines pr. Bom. 1 tomo en

8'-6 exemplares
InrroducÍion a la science de l'Economie politique eÍ de la sfatistique generale

pr Bourbon-Busse!. 1 fom. en 8'-4 exemplares
Le Tombeau des imposteurs, ou 1'Inauguration du Temple de la verité pr. Bour­

bon---4 exemplares.
Memoire sur l'instrucÍion et sur 1'educafion nafionales pr. Bourbon. 1 tomo en

8'---4 exemplares.
Recueil des actions civiques des republicains francais pr. Bourbon. 1 tomo en

8'---4 ejemplares.
Obras completas de Mr. Marmontel 32 vol. en S'-un exemplar.
Obras completas del Abad de Mably 15 vol. en 8'-2 exemplares.
Obras filosóficas, hisforicas y literarias de Mr. d·AlemberÍ. 18 vol. en 8'-Un

exempr
Obras completas del Abad de Condillac, 23 vol en 8'-2 exemplares.
Obras completas de Condorcet. 21 vol en 8'-2 exemplares.
Carlo Magno, ó la Iglesia liberÍada. Poema epico de Luciano BonaparÍe - 3

exemplares.
Biographie nouvelle des confempOlains-3 exemplares.
Choix RapporÍs, opinions et discours prononcé á la Tribune nationale- 2 exem­

pIares
El Viage completo de MM Alexandro Humboldt y Aimé Bonpland, o las obras

inÍegras de uno y otro qe. son 12 vol en 4' y 3 en folio con dos Atlas geograficos y
un Atlas pintoresco. IDe estas obras solo un exemplar me debe venir, y pro consigte.
si la casa de Biré hubiere comprado el qe. encargué a Lavagnino, ese solo debe rerni­
tirseme) .

Catecismos de Geografía, Agricultura, Industria, Chimica, i demas ciencias qe.
se hubieren publicado en español. Veinte o treinta exemplares de cada uno.

El Periódico trimestre intitulado Variedades. Diez o doce exemplares de fodos
los NumS. qe se habian publicado.

El contagio sagrado o Historia natural de la Supersticion. 2 t. en S9 - 3 exem­
pIares

Observaciones sobre la Historia natUI al, geografía, agricultura, poblacion i fru­
tos del reino de Valencia pro Cavanilles. 2 tomo en folio con muchas láminas. Un
exemplar.

La Moral en accion pr Corpas 2 tomo en 18' - 4 exemplares.
Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres, fraducido de Rous­

seau. 1 t en lS9 - 4 exemplaxes.
Museo universal de ciencias i arÍes Diez ó doce exemplares de todos los Nums.

qe. se habian publicado.
Biblioteca americana. Seis exempla res de todos los tomos qe. se habian publi-

cado.
Los Periódicos de mas credito qe. en español se publiquen en Londres a mas de

los expresados. Pueden remitirse 4 exemplares de cada uno.
De cours des Tems Isicl ou Tableau de l'Historie universelle d'apres la carÍe

chronologique de Frederic Sfrass- 20 exemplares.
Origine de tous les cultes, ou Religion universelle pro Dupuis. 3 tomo en 49_ 1

exemplar presente qe. no se pide el Compendio sino la obra integra.
La Colombiada: poema de Barlow- Si estubiere fraducido al frances deben

remitirse 3 exemplares
Les frois Regnes de la Nature pro Delille con nofas de M. Cuvier. 2 tomo en 129­

4 exemplares.
Las obras de Mr. Cuvier- 1 exemplar. Guatema. 26 de julio de lS25.-Valle

(rúbrica) .
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ANEXO N9 :.3

Sobre pi'oyectos de Código Civil

1826.

Seriar:
Sus obras le dan el :lí:lulo glorioso de legislador del mundo. Los qe. han sido

llamados pr sus destinos a forrnar o discunr Proiectos de Codigos civiles o criminales
han pedido luces a V 1 Y yo tengo Inas qe arras necesidad de ellas.

La Asamblea de este Es:lado de Guatemala se han servido nombrarrne indivi­
duo de la Comision qe debe formar nuestro Codigo civil. Yo he vuelto los ojos a V
y sus dignas obras Tengo algunas: me faUan otras, y sus pensamientos serian pa, mi
de precio infinito

Permitame V le suplique vuelva su atención á una República qe acaba de na­
cer, y cuia felicidad me in:lereza en el grado mas ailo Sirvase comunicarme sus pen­
samientos. Sabrá apreciarlos quien ofrece á V los respetos y consideracion con qe
fengo el honor de ser su mas afo servr "JOfJ<3 del Valle".

A Mr. Jeremías Ben:lham.

ANEXO N9 4

J. B. a Del Valle sobre Bosquejo de Código Constitucional

10 de noviembre de 1826.

Señor:
El paquete qua le acompaña habla,á mejor que lo que pueden hacer las pala­

bras de una carta, mi respe:lo po, sus órdenes y mi deseo vehemente de que mis :l,a­
J::¡ajos sean tan útiles corno sea posible al Estado recien:lemen:le fundado, y de quien us­
ted ha recibido un encargo en el cual iodos los o:lros están comprendidos. El lugar
que Guatemala opupa en el hemisferio americano es el que ocupa el sol en el sistema
del cual recibe su nombre: ¡Ojalá que sea el sitio radiante desde el cual se difunda la
luz al hombre I

Lo que le envío manuscri:lo, aunque mucho menos de lo que yo habúa deseado
es más de 10 qUe \ls:led esperaba, y de ello me vanaglorio El ejemplar que usted re­
c;ibe ha sido :lomado expresamente con este propósito: fueta del original no hay otra
copia Desde que su caria llegó a mis m<\nos, hace :lres o cua:lro semanas, mi :liempo
ha es:lado absorbido con el empeño de SElcar es:las hojas de~ es:lado informe en que
estaban al que us:led ve. El tipo mosrrará enrre cuántas manos ha sido repartido El
lenguaje, si me han informado correetalnenre, le parecerá a usted fuerte 1

Entre los manuscritos ilTlpresos que le envio, y que han sido i9mados de frag­
lnentos de la misma obra, hay uno que, en la forma de encabezamienios de "Capítu­
los y Secciones" coniiene una especie de bosquejo O esqueleto ne mi Código Cons:li­
iucional

Ofro que va junio con lo que está manuscrito, le mostrará los huecos que quedan
por llenar: Me halaga la esperanza de redondear algunos de ellos para la plóxima
diligencia, que en:liendo se supone saldrá den:lro de quince días.

Benthetm et Del Valle sobre Establecimiento Judicial

10 de noviembre de 1826.

A es:lo debe añadirse los dos capítulos finales que se fifulan "Comercio local y
Registros Locales de Comercio", en los que está debidamen:le comprendida la función,
correspondiendo algunos de ellos al DepaI1a=enfo de AdlTlinisiración así corno al Ju­
dicial.

l.-Bentham estaba casi ciego en aquella época y se hacía leel sus propios esctitos.

-36-



En la naturale%a de los casos más infimamente ligados y dependientes unos de
afros, se hallan las materias del "Esiablecimiento Judicial" y el del sistema de "Pro­
cedimientos Judiciales". Respecto al último, recientemente he recorrido todo el C8=­

po debatido conrrlÍgo rrlÍsmo sobre iodos los puntos más maieriales, pero aun no he
ienido tiempo de sacarlo de su estado nldimentario para que pueda ser mosirado al
público. Es lo que haré próxima:mente, una vez que el conjunto del C6digo Constitu­
cional se halle en estado de publicarse, si para ello dispongo de unos cuantos me­
ses -por no decu semanas- que espero serán suficientes.

Espero que algo del estado genelal de él esté visible exteriormente en la maie­
ria del Esiableci:mienio Judicial

Igualmente, con respecto al Código Penal, han sido fijados fados los puntos ma­
teriales y ya esiá escrita una considerable cantidad de la materia Usied tiene (se­
gún :me dicen 1 un eje:mplar del borrador definifivo de Un Código Penal de Livingston,2
en el cual (según me dicen) frafa ese tema, en 10 que corresponde a este asunio,
basado pincipalmenfe en el primelo de los "Tratados de Legislatura" de esas obras
mías que M. Dumas publicó en francés Si no es posible por esta diligencia le envia­
ré por la próxima un índice de los capítulos y papeles de mi proyectado Código Pe­
nal, en el :mism.o plan que el abreviado de mi Código Constitucional. mientras tanfo,
irabajo con todo eniusias:mo, pero al mis:mo fie:mpo espero lograr considerable ayu­
da de esa obra de M. Livingston. Cualquiera leyes mejor que ninguna y me i:magino
que la mejor cosa que Ud. puede hacer es adopia:r enseguida ese Código. sin esperar
a ver lo que soy capaz de p:roporciona:r en el cwso de unos pocos días, es decir lo que
un ho:mbre que cumplió los 78 años el 15 de feb:rero de 1826 puede' tener de re:ma­
nenie. Pero cualquier cosa que usted haga, deberá usted pensar expresamente que
es "te:mporal" (com.o lo hago yo aquí), sin el intento de perpetuarlo como hicieron los
pobres españoles con su propósifo triste e inadecuado.

Bentham a Del Valle sobre el Código de livingston

10 de noviembre de 1826.

John Ninb. (;') es un abogado de gran reputación y compeiencia, ha esfado vi­
viendo con:migo este medio año o las fres cuartas partes del año, ocupándose de mis
papeles y ha oído hablar de un Código Penal, y se halaga con la seguridad de hacer­
lo adoptar en varios de los Estados Unidos anglo-americanos. Piense usted en un abo­
gado que tenía :medios de subsistencia, pero suceda lo que suceda, dejando sus nego­
cios, pide dinero adelanfado con el únicO propósito de obtener instrucción tal, como
sólo puede encontrarse en Inglaterral

Bentham a Del Valle sobre Bernardino Rivadavia

10 de noviembre de 1826.

A través de todo el texto de mi Código Constitucional encontrará usted una can­
tidad de raciocinios e "inconstantes" ('?), entren\ezclados, todos los cuales son de tal
clase que no los enconirará usted en afro cuerpo de ley o de leyes en proyecto. Pe­
ro aunque se haya escrito gran cantidad de materias adicionales de esta clase no que­
rría demorar mucho la legislación y operación a fin de trabajar el conjunto. Por en­
tonces se podrá quizá añadir algún trabajo de. (ilegible) pero si puedo dedicar
tiempo para ello

A fin de alentar la perseverancia \.\sted deberá considerar si no sería útil con
respecto a su iarea tan i:mporfante otorgarle la subvención de Guaiemala y todas las
otras parfes de la América Española en las Corfes, un :modesto presente ade:más de lo
que recibe de nú por traducir a tanto la página 1 No espero reembolsarme en ningu.
na forma de los gastos en que he incurrido por la fraducción e impresión. Mi trabajo

2 -Edwlll'd Livingston (1764-1836), jUlisconsuIto y político de los Estados Unidos, fué el autor
del Código Civil y del Código Penal de la Luisiana (1821), ejeldendo influencia notorin sus
ideas julÍdicas en CenhoamélÍca. Lo trabajó y publicó José Flllncisco Bauuudia en Guate·
mala

1.-Palece que se refiele al DI Antonio Puig y Blanche, político y filólogo español también co­
nocido por Puigblanc (1775-1840), que estuvo en Inglaterra hasta 1825 y fué elegido diputado
a Cortes en 1836.
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mencionado puede producirme mucho si el Emperador Alejandro puede enviarme un
presente. Ya he dispuesfo de todo cuanto pude economizar

Una ordenanza que reglamenta el retado de proceder del cuerpo gubernativo de
Buenos Aires. fué redacfada por. M Rivadavia,. 2 tomándola de mi obra que se titula
"Technique des Assemblées Politiques" editada por Mr Dumont De esa ordenanza
poseo un solo ejemplar que me regaló M Rivadavia Nunca he podido leerla. Pero
la materia es de tal imporiancia y mi opinión sobre los talentos de ese estadista es
tan alta. que si puedo encon±rarla 110 que no estoy seguro de hacer debido a algunos
incidentes que no vale la pena mencionarl se 10 enviaré a usted por la próxima dili­
gencia para que sea útil en Guatemala. confiando en que la liberalidad de él reempla­
ce un presente cuya pérdida significaría una especie de ,. (ilegible).. que usted
puede imaginarse.

. . . (Ilegiblel . mi copia de una fraducción M. Rivadavia hizo de una obra que
contiene los Elemenfos de "Economía Polífica". considerada generalmente la mejor
obra insfrucfiva que hasfa hoy ha aparecido de ese arie y ciencia tan imparianfe y
tan nueva. El aufor es "James MilI. 3 un discípulo mío que. además, es aufor de la
historia más instructiva que hasta hoy se ha escrito -la Historia de la India Británi­
ca que le ha valido una poderosa influencia en la conducción de los negocios de
aquel país que cuenta con 60 millones de s úbditos ingleses y medio millón en esfado
de virlual dependencia.

Hace algunos años M. Rivadavia me dijo que había traducido una parle consi­
derable de un Tratado de Legislación que por entonces se proponía publicar con co­
menfarios adaptados a la situación efecfiva de Buenos Aires.

Con iada sinceridad y respeto soy, Señor, suyo.

JEREMY BENTHAM

M. Del Valle. Guaiemala.

Por esta misma diligencia me fomo la' liberlad de enviar a usied una caria pa­
ra M. Arce, 4 por las razones ya mencionadas. Espero que usied ha de entregar pun­
fualmenfe esas dos carias.

Bentham CI Del Valle sobre Actividades Jydiciales

Noviembre lO, 1826.

Al no admitir que he recibido los ejemplares, y siendo las manos que los foma­
ron las mismas que deparó la casualidad, y además si son desconocidas para mí, los
errofes en mayor o menor cantidad, añadidos al olÍginal, son un poco :menores qua
ciería consecuencia: pero "Valías quan±U:m va,lim pofuifl

El Dr. Puiblanc, quien hizo fodas las fraducciones con excepción de la "Propues
fa a-" (la que, según me han dicho esfá llena de errores y ese material (ilegible) si
aprovechable (ilegible) por él (ilegiblel encon±rado es un hombre que por su profe­
sión y su oficio, ha esfudiado las lenguas y ha fenido tiempo para conocer bien el in­
glés. Es un hombre muy estimable Fué :miembro distinguido da las Cories Españo­
las y secundó con celo mis esfuerzos infructuosos y poco menos que sin esperanza pa­
ra que prevaleciera en aquella asamblea, para beneficio de España rnisma, la indepen­
dencia de sus disfanfes colonias Es él a quien ocupé en la ±raducción de mi Código
Constitucional, fan plonfo como los ejemplares de éste llegaron a mis manos, tanfo que
su fraducción esfá ya hecha y además de lo que está en plensa, un ejemplar que me
han proporcionado, acompaña las ofras partes que esfán en el original inglés.

Por el próximo correo (con excepción de una parÍe comparativamente pequeña
y que puede ser tan pocas líneas como ésfas) espero enviar el resfo de 10 que con­
cieq¡.e al "Establecimiento Judicial". Esfo consfifuye la materia del prímer capítulo
(capítulo XII de la obra completal: y con"lprende lo que se aplica a los oficios que
dependen de su dapariamento: llevando por consiguienfe corno título las palabras

2.-Bemal·dino Rivadavia (1780-1845) fué pl'esidente de la República Argentina en 1826.

3,-James S. MilI (1773-1836), historiador y economista inglés, es el autor de "History oí British
India" y de "Elementos oí Political Econo my".

4.-Manuel José de Alce, primer presidente de la República de Centro América, fué denocado en
1829 pOl MOlazán y después su ambición lo condujo a. valÍas intentonas militares que se flUS­
tl'alon, habiendo muelto en 1847.
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"Actividades Judi:eiales". De la Inaieria de este único capíiulo, la extensión que ve us­
ted ahora es la InisIna más o menos en :lodos los ofros capítulos

ANEXO N9 5

Bentham a Del Valle sobre. el Código Constitucional

10 enero 1827.

En la carla que lne dirige acerca de las Inalas y buenas raInas de la ley, se Ine
hicieron observaciones sobre la priIneras, mencionadas en fOrIna parlicular. supongo
que la raIna constifucional se considerará esiablecida por el Código Consfifucional,
que por vez priInera ha venido a Inis mEtn os. Pero si alguna de mis obras puede ser
úiil en Guafelwua (sicl, una ojeada a mi Código Conslliucional no será menos nece­
saria aunque no fuese sino por la pane que bonesponde al Establecimiento JudiCial,
pues sin eso, fodo sería de muy poca utilidad.

ANEXO N9 6

Bentham a Del Valle sobre una Tesorería Central

11 enero 1827.

Una idea que se me presenfa y me parece preferible a la mencionada anterior­
menie, por ser más sencilla y mejor en iodo respecto a cualquiera oira, es esta: Fuen­
te de ingresos, una sola para todos los propósitos- Establecimiento Judicial para re­
caudación, uno solo para todos los propósitos PelO los diversos Esfados deben ha­
cer un arreglo de las cuofas en dinero pala ambos propósitos Por oiro lado, habién­
dOIne fijado los gasfos para ambos propósitos y hecha la división de ellos entre los
diversos Esfados, según sus Inedios respectivos, la suma para los gastos generales será
sieInpre pagada por cada Esfado a la Tesorería central, anfes de que se aplique cual­
quier parte al Uso exclusivo de uno de los Esfados.

Con este fin y para que no haya demoras, se esfablecerá un plan de regisfro
universal con un sisfeIna correspondiente de publicaciones y cOnlunicaciones univer­
sales, de modo que no se conozca en ninguno de los Estados nada relacionado con
recibos 'y gastos de sus propios negocios, sin que lo sepa, tan pronto COlno el correo
pueda llevarlo, la sede del gobierno cenfral y la sede del gobierno de cualquier otro
Esfado Los gastos de tal regisfro y publicación parecerán nafm-a1mente formidables,
pero al recibir esa comunicación, que dependerá de la distancia y de la bondad o Inal
esfado de los calninos, este gasto se verá reducido a una bicoca, por Inedio de un InO­
do de escribir llamado la manera Inúltiple, que ha sido pradicado en mi presencia.
Una nota parlicular sobre ella acoInpaña esta carla y espero enviar una cantidad
más o menos considerable de los materiales qUe se emplean en la prádica de ella.

Bentham a Del Valle sobre impuestos y Contribuciones

11 enero 1827.

Entre la forma ordinaria o sea la forIna no compuesta de Gobierno, y la COIn­
puesta o sea la fOrIna federal, mi Código trata de la primela, por ser una cosa que
no varía y que esfá libre de las Inuchas dificultades que se presentan en la oba. Por­
que en cuanto a la cOnlpuesfa. ofrece dificultades no sólo en el esfado menos suscep­
tible de heterogeneidad, esto es en la suposición de que todos los esfados se hallan
en las misInas circunstancias, sino que la dificultad se agrava con esto: que el número
de los estados confederados y constituyentes tengan un grado indefinido de variacio­
nes susceptibles, pues en una gran variedad de aspecfos, cada uno puede ser dife­
rente de los demás

En esta ocasión se presentan ires fuentes de mufufo error y desacuerdo. 1· Con­
tribuciones en dinero para las exigencias COInunes¡ 2' Contribudones en hOInbres pa­
ra las exigencias comunes¡ 2. Contribuciones en hombres para las exigencias comu-
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nes, 3' Detrimento capaz de producirse, con o sin justicia, en el comercio entre uno
y otro.

De estas tres dificuliades, las dos primeras son las que se presentan como más
fáciles de solucionar, y si no se eliminan, por 10 menos pueden disminuir. La tercera
y úliima presenta tal masa de detalles que un extranjero no puede fácilmente aven­
hlrarse a tratarla, él la distancia en que me hallo

En cuanto a las contribuciones pecuniarias en otros puntos, Guatemala, así co­
mo otros de los Estados que fueron españoles, parece haber tenido de modelo a los
Esfados Anglo-americanos Y para un modelo fomado en conjunto, sin duda no se
encontró afuela nada mejor. Teniendo esto en cuenta, cuanto a los puntos en cues­
tión el curso más obvio y nafural es hacer lo que estos Estados Unidos han hecho y
proceder respecto a las conhibuciones -imponiendo a cada Estado componente un
grupo de contribuciones para ese Estado y otro gnlpO de contribuciones para el uso
del gobierno central y para los gastos de seguridad colectiva de todos los Estados con­
fra cualquier adversario común que puedan fener.

Pero esta solución :tropieza con muchos inconvenientes considerables, aun en
el caso de aquella confederación, y por varias circunstancias que fengo plesentes, esos
inconvenientes parecen aumentar en grado infinito en el caso de ustedes

En primer lugar, en los Esiados Unidos se requieren los gastos para un Estable­
ci:rniento Judicial separado, y un segundo establecimiento que, pala ser eficiente, no
puede ser menos numeroso ni exigir menos gastos que el primero

En seguida vienen las dificulfades de frazar líneas adecuadas de demarcación
entre ambas jurisdicciones.

En telcer lugar, en cuan10 al tema de impuestos y contribuciones, ya sea de pro­
ducción, exportación o importación, existe el peligro de que, sea o no con intención, un
impuesto sobre un beneficio que se aplica sobre este o aquel articulo con determina­
do propósito puede interponerse y disminuir las gananclas de la producción, de la im­
portación o de la exportación de este o aquel artículo al cual se aplicaba con Ell otro
propósito.

ANEXO NQ 7

Obras recomendables

15 enero 1827

"Obras en francés que Bentham se toma la libertad de recomendar a Mr, Herre-,
ra por cuenta de M, del Valle.

1 -Revue Encyclopedique.
2 -Fontanelle eloge des Academiciens
3.-Fontanelle sur les Oracles.
4 -Voltaire.
5 -Fontanelle sur les mondes.
6 -Tracy comtnent sur Montesquieu.
7.-Montesquieu, en fonne de Tables synoptiques. Fol
8.-Collection des Constitutions.
9 -Conference du Code Civil, 2 tOtn. in 8vo.

10 -Droit civil frane Gautier 11 tomo 8vo.
11.-Gallandier.
12.-Parfait notaire 3 tomo 4to.
13 -Sfyle du notaire 3 tomo 8vo
14 -Cours de Procedure civile por Bertot St Paix 2 tomo 8vo.
15 -La procedure civile. Pigeau 2 tom 4·,
j 6 -Projet d'un Code penal pour Lousiane por Gallandier
17 -Reflexions sur les lois penales de France et d'Angle!erre Gallandier.
18 -Annuaire de Legislation et jurisprudence, 1824, 1825, 1826.
19.-Resutnés de ¡'histoire 8 totnes entre 30 et 40
20.-Minet Hisi. de la Revolution francaise
21.-Jean Baptiste Say Tomes ses oeuvres
,22 -Mito Elements Economíe politiqueo
2"3 -Mito Hist. de l'Inde Britanique haducido del inglés si es que lo hay
24 -HetocUus de l'Espirt.
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25 -Des Insiüufions Judiciares de l' Angleierre comparées avez celles de la France por
M Rey. 1826-. .

26 -La Boianique por De Candolle, 1 fome.
27 -Zoologie por Du Meril.
28 -Elemenis de Chymie
29 -DicHonnaire de Chymie. Pregunfar a M Dun"'lel il. por medio de M Say cuáles

son los mejores y más recientes
30 -Igual pregunta al mismo, en cuanto a la fisica experimenfal-la Anatomía física y

y comparada.
31 -Obras de Linneo sobre historia natural, comprendida la botánica
32 -Guizot. pena de muerle.
33.-Dupin. informe reciente sobre Inglaterra.
34.-Felix Bodin, Diatribe contra l'arl olatoire: otras obras de Bodin en su mayor parte

en Resúmenes
35 -Condillac. Traité des sensafions. N B Sus otras obras no valen ya nada.
36 -Mably. sus obras no valen nada. fuera quizá de una que ya no se recuerda
37.-Télémaque de Fenelon.
38.-Voltaire, en Un solo volumen.
39 -Dicfionnaire de Bayle
40 -Thibaud. Sur la cour de Fréderic le Grand
41 -Memoires de la Margravine de Bareilh.
42 -Historie de la Regence, por Duclos
43 -Memoires ou hisfoire de Madame de Maintenon, par l'homme que Voliaire a cri-

tiqué
44 -Memoires recentes por la ferome de ch ambre de Mad de Maintenon.
45 -Memoire.s recentes de la Dauphine. Princesse de Baviere.
46 -Vié privé de Louis 15.
47 ~Memoires de Mme de Campan
48.-Ifalie par Lady Morgan -traducción francesa si la hay.
49.~Vue sur la socité et les moeros des Elats Unis de l' Amerique. por Miss Wrighf.

traducción francesa si la hay.
50 -Dulaure--Hisioire de Paris 1 fom.
51.~Sismondi-'Hisfoirede IsI FranzailsJ.

Histoire des Republiques Achennes.
Histoire du Moyen Age

52~Thierry Histoire de la Conquete de N ormandie.
53 ~Barants Histoire de Bourgoigne
54 -Duchan Chronique
55 -La Beaume Campagne de Russie
56.-Domini. Arl militaire.

ANEXO N9 8

Bentham a Del Valle sobre el Código Constitucional

Londres 14 de marzo de 1827.

Señor,
Desde que se fué el paquete en que le enviaba cartas y papeles en respuesta a

aquellas con las cuales usted me había honrado. he recibido, con simpatía ardiente y
admiración, noticias del perfil de su vida espiritual. en ese discurso de usted. con el
cual además de otras publicaciones, hace algún tiempo me favoreció su primo y agen­
te M Herrera. En estos últimos días, con gran sentimiento de mi parte, he conocido,
traducidos. ya que el estado de mis ojos pone límite a 10 que puedo hacer con ellos,
los documentos trasmitidos que revelan el aefo de fuerza cometido por el presidente
de su Estado 1 y las memorias de su propia defensa y las represalias tomadas por lo
que parece ser la gran mayoría de los diputados del país

En respuesta a la carla mencionada anteriormente. con que usted me honró. le

l.-Se refiere Del Valle al jefe del Estado de Guatemala don Mariano Aycinena, quien llegó a di·
cho puesto cuando el plesidente de la Fedelación, genelal Manuel José Alce, depuso por la
violencia al jefe legítimo don Juan Barrundia. (1826).
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envié una fraducción española de aquellos opúsculos míos que frafan de legislación
y fatnbién más de 200 páginas del proyecfado Código Consfifucional que fengo en
prensa para su publicación en inglés. Le envío por esta diligencia 464 páginas del
ma~erial ya impreso del primero de los dos volútnenes que formarán la obra El esbo­
zo de ésta, tal como va expuesto en el índice de los fítulos de los capífulos y las sec­
ciones, y una fraducción española quedó comprendida en uno de los folletos ya men­
cionados Espero que esfas 464 páginas en inglés, irán acompañadas con cerca de 300
páginas de una fraducción española que, a zni costo, está haciendo un abogado de al­
fa reputación por (ilegible) lel mismo que hizo dicha traducción, el Dr. Puigblanc,
zniembro de las úlfiznas Corfes Españolas) y en cuanto a su distribución, estoy sin es­
peranza o probabilidad de que znis gas:l:os sean reem.bolsados Espero fener oportuni.
o.ad para enviar a usted la continuación de lo que tnás adelanfe se imprima

ANEXO N9 9

Bentham CI Del Valle sobre Autoridades Sublegisladoras

ia marzo 1827.

Con visfa al arreglo de libros para la bibliofeca que usfed proyecta y habiéndome
mostrado una lisfa 0.6 los que desea le tnanden, le dí 1*) una carta de preo¡¡enfación
para "BOOlsange Freres" en París, cuya propia, además de la muy amplia qu~ de ella
tuvieron mi hermano y su familia.

En una época en que el gobierno de su país se halla envueUo en tan negra nu­
be de incert~dumbre, respecto a la seguridad de las personas y de la propiedad, me
inclino a p~psar que juzgará Ud. prudente suspender el envío de los anferiormenfe
mencionados y afros articulas impresos y espefal que lleguen informes lnás alentado­
res.

Respecfo a la venfl;1ja de s¡;¡.car primero a luz lo más sencillo antes 0.1" lo más
complicado, mi Código Consfitucional no contiene ningún arreglo que sirva al uso de
un gobierno "federal" Por lejos que se vaya, responde fanfo al propósifo co=o a la
forma al primero. Fué hecho feniendo en mente que respondiera al mismo estado de
cosas a qu'9 había de contribuir Sópre cada uno de los distritos que son los núcleos
de la divis~6n primaria de iodo el terriforio del esfado, mi código establece una Le­
gislatura, q~e estando suborcl.inada al cuerpO de legisladores de fodo el ferriforio, yo
denominé una Sulegislafura Esfa la constituyen auforidades Sublegisladoras. Las au­
toridades superiores en sus diversos estados independienfes y confederados rquerían
sólo algunos' arrO'glos adicionedEls hechos para este propósifo particular: añadir algunos
pequeños carrtbios Desgraciadamente, en la verdadera naturaleza del caso, esfa es,
con mucho, la talea más C;l.ifípi1 en li;¡. legislación. Pensalé en forma muy especial res-
pecto a su caria '

La dificuliad se acrecienta con lo difícil que es trazar "líneas precisas de de­
znarcación" 'entr~ las acloridacles de los di versos Estados confederados y las auforida­
des del Gobierno central Pero esta dificultad es cada vez menOl- proporcionalznente,
cuando la distinción es cada vez lnás'c1ara enire los campos de autoric1ad en un Estado
"no" federal considerado en sí misrClo: cualquier cosa que yo haya hecho en este
sen:l:ido Iy a esto he consagrado mi mayor atención) será úlil El Ud y a su Esfado, si
puedo decir que sea útil Sea como fuere, en el presente, la mejor cosa que puede ha­
cerse es adoptar, en cuanto sea aplicable, lo que se ha planeado en los Esfados Uni­
dos angloamericanos.

ANEXO N9 10

Bentham ('J Del VCJlle. Su clprecio por Vano

19 marzo 1827.

De acuerdo con los n"\sdios de que dispongo para formarme un juioio, si por al-

(*) Se refiere a. Próspero Hel'rera.

-42-



guien puede su América Cenfral salvarse de naufragar en el vórfice del despotismo
en el que mucho me temo se encuentre ya Columbia (quiso decir Colombia) debe ser
por usted Si yo tuviera el don de hacer milagros, yo lo dividirla en tres personas pa­
ra Ini propósito: una debería ir a los Estados Unidos anglo-americanos, otra vendría
aquí a Inglaterra y la otra se quedaría en ase' país, en el cual tal como van las cosas,
las fuerzas "íntegras" deben indispensablemente ponerse en juego para la salvación
de la Federación

Por la oportunidad constante, si mi vida estuviese bastante forfalecida, espero
venue favorecido con una serie de arfículos de aquella parte en la que usted trabaja
ahora en su forma renovada y por el hecho... (ilegible) ... así como por esto. En­
cuen:lro, con no poco pesar, que ... (ilegible).. ~n es:los ú1:limos cinco lneses para los
papéles que llegaron de la ciudad de Guatem$la a la ciudad de Londres

Inclusa envío a usted la copia de una carfa que en el año de 1823 recibí de Ri­
vadavia, quien es ahora Presiden:le del Gobierno de Buenos Aires. Entre aquella fe­
cha y la actual, él ha residido considerable tiempo en este país Mi frágil memo­
ria no me permi:le estar seguro de haberle ya ~nviado una copia en otra oportunidad
Cuanto a aptitudes intelectuales, teniendo en considelación las oportunidades que él
ha tenido aquí y en Francia y sus habilidades naturales, no puedo imaginar que ten­
ga su igual en la América Española. pero gracias a las aptitudes morales, además
de las in:lelecfuales, usted es en cieno modo mi única esperanza,

P b. Incluyo un manuscrito o duplicadÓ que tengo de una de las secciones del
Cap XII de mi Código Consti:!ucional, siendo el primero de los que relacionan con los
Establecimientos Judiciales

ANEXO N9 11

J. B. a Del Valle sobre Asuntos Judiciales

Marzo 20 (~) 1827
(a)

Pero cualquier cosa que haga usted en este sentido, debería de iodos modos
abstenerse de tal experimento, así como de darle perpetuidad Pues a pesar de todas
eslas expresiones y los vastos lecursos pecuniarios que tienen los Estados Unidos, a
veces han estado en peligro inminente de depresió~, acompañado tal vez de guerra
civil, por la dificultad tan grande que hay en tep.er una' contribución puntual y pro­
porcionada debidamente pOr cada Estado part~cular PElra el gobierno central. Por
desgracia, usted~s están privados de una prodigiosa ventaja que los Est¡¡tdos Unidos an­
glo-americanos han tenido siempre. esto es, un comercio exterior suficiente por medio
de impuestos sobre las importaciones y exportaciones a fin de sufragar la mayor par­
te si no la totalidad de los gastos del gobierno cen:lral.

be todas maneras, en "asuntos judiciales" us:led no debe "apelar", tal corno se
ve en los territorios de mis sublegisladores: apelaciones de cualquier "judicators", en
cualquiera de sus Estados confederados, ante una legislación judicial en el territorio de
quien es y en el cual está la sede del Gobierno cenfral. Una institución de esfa cla­
se equivaldría a la dis:lribución de toda la propiedad de aquellos que son incapaces
de soportar los gastos inseparables de tal apelación, enfre los relativamente pocos ca­
paces de soportarlos. Respecto a los Códigos que usted expresó el deseo de que le
enviara, observó que no hay otros que los códigos Penal y Civil y lo que ahora envio
no es parte de uno u afro, sino de un Código Constitucional. Espero, sin embargo, que
usted encon:lrará aplicables varias de sus parles. Además, están fijados todos los pun­
tos princ~pales de esos afros dos Códigos, la substancia está en considerable adelanto
y ya estoy ansioso de que mis papeles estén en manos de aquellos que, a la habili­
dad aúnen la inclinación y el empeño de completarlos para su uso. Aplicaré mis
pensamientos al estudio de las parles de ellos que sea posible separar a fin de que se
haga uso independientemente del resto.

(a) En este sitio o al fin de este palágl'afo ínteglo de la primera copia estoy observando que no
he tenido tiempo de llevar más adelante el trabajo de J. B. al plan exacto.-(Estimo que
el páuafo "(a)" debe empezar la cal'ta (Nota de R H. V.)
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ANEXO N9 12

Del Valle a Bentham

Guatemala 18 de
abril de 1827.

Señor
El mes de marso procsin"lo anterior fue de satisfacción mui pura p' n\Í. Recibí,

enviada pro el consul de esa nacion, la calia y obras qe. v. se sirvio dirigirme. Uno
y otro me ha penelrado de los l.nas dulces sentimientos Yo he visto los afectos qe
han dictado la primera, y he reconocido la voluntad qe me ha enviado las segundas.

Creo que son ya mui pocas las obras de v qe me faltan pa. poseerlas ladas
completas Tengo las qe V. me ha remitido, y la Theorie des peines et des recom­
penses, Tadique des Assemblees legislatives, Trailé des Preuves judiciaires, y Trailés
de legislation civile el pénale qe me enviaron de New-York á donde pedi urta factura
de libros enunentes pa enrriquecer mas mi libreria

En ella tendran las obras de V el lugar distinguido qe merecen lEls del Instilu­
tal' sabio de los legisladores del mundo. Por su influencia espero qe habrá una revo­
lucion feliz en todas las naciones de la tierra V la ha hecho en la ciencia fixando el
principio tan fecundo como luminoso de la "Utilidad universal" dando lecciones de
adicion y sustraccion o de suma y resta le:;¡islativa, y enseñando a calcular bienes y
males, á sumar unos y otros, a deducir restas ecsactas, y á formar leies qe produscan
maior cantidad de bienes qe de males V hará fambien otra revolllcion en todos los
codigos legislativos despues de habeIla he cho en la ciencia, y los pueblos llegaran al
fin á tener cuerpos de leies qe no sean oprobio sino honor de la Razon: qe. no ha­
gan la desgracia sino la felicidad del hombre

Años ha qe senií qe. una de las primeras necesidades de la America, y de Gua­
temala, porcion hermosa de la America, era la de derogar los codigos españoles qe.
hEln regido en ella, y formElr otros nuevos, dighos de las luzes del siglo difundidas pr
los sabios qe han sabido perfeccionar la jurisprudencia. Antes de nuestra justa inde­
pendencia, proclamada el 15 de septiembre de 1821, publiqué diversos discursos znani­
festando znis deseos de qe. se trabajase un Codigo n"lenos defectuoso qe. los de Casti­
lla, y anunciando (sin haber visto aun las obras de V.) el principio grande del "Maior
bien posible del maiar numero posible", qe debe ser la guia de todos los legisladores.
Restablecida la constilución española el añ o de 1820, cuando se eligio diputado á las
Cortes de España, yo era Alcalde 19 de este Aiuntamiento y forme pr su acuerdo las
Instrucciones qe. debia llevar nuestro Representante, y uno de los puntos qe. mas
recomendé en ellas fue el de qe instase pr la formacion de Cadigo legislativo pa. qe.
cesasen los males incontables qe sufríamoS pr los antiguos. Después de nuestra in­
dependencia volvi la atencion al punto qe la habia ocupado anfes de ella. Escribí y
dí á luz un Discurso en enero de 1822 ecsaminando uno á uno los codigos españoles
qe. habian regido en America, y manifestando circunstanciadam.fe. los defecios de
ellos Cuando fue en 824 individuo de este Supremo Poder Executivo llamé el zelo
de la Asamblea nacional á un punto tan digno de ella, y pa, hacer mas palpable los
vicios de la legislacion en la parte judicial, forme una Tabla ó Estado del numo. de
escriios o representaciones, de autos y decretos, de notificaciones, y de dias qe. eran ne­
cesarios pa. llegar a terminar un juicio o pI eito cívil seg\.m las leies ke. desgraciada­
mente se observaban Posteriormente fuí nombrado en 825 pro la Asamblea de este Es­
tado miembro de la comision creada pa. formar el Codigo civil. Yo elevé entonces los
ojos a V., Señor Bentham, qe. ha sido el oraculo de los qe. han tenido en otros paises
iguales encargos V se dignó enviarme algs obras suias, y las qe me ha remitido
seran junto con las qe. he !ecibido de New-Yorck la guia directora de mis trabajos.

Yo querria remitir a V. un exemplar de cada una de las pequeñas obras qe. he
escrito, fixo solamente en el objeto de presentar estas pruebas de voluntad al Sabio
qe. respeto con todas las consideraciones de que es justamente merecedor Pero algu­
nas esián todavia manuscritas pr qe. la imprnta es cara y tardia en America, y de
otras no he conservado exemplar alguno.

Envio solamente como una señal de mis respetuosos afectos 1. El Prospecto de la
Historia de esta nacían qe. escribi y publiqué en el numo. 2 del Redactor general,

2· Un cuadro delas Constituciones delos cinco Estados de qe. se compone esta
Republica, publicado en el nmo 26 del mismo Redactor:

3. Un disourso sobre la necesidad ó importancia de esta Republica pa. manie-
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ner la paz ó anñonia entre las demas de America, dado ah¡.z en el numo 27 y 26 da
id,

4' El Proiedo 1qe publiqué en el numo 22 de id ] de una expedicion cientifica
qe ecsaminase y diese a conocer las riquezaF naturales de esta Republica.

5' El Arancel de nuestras Aduanas qe. formé en febrero de 1822 como individuo
da la Comision encargada de esíe irabajo, y el Discurso qe escribi enla misma fecha
manifesiando las bases en qe se funda, publicado uno y otro en el numero 10 de id.:

6' Un Discurso sobre las Republicas de America, dado aluz en el numo 24 de
id.:

7' Otro Discurso sobre el Congreso de f'anama qe publiqué en el numo 25 da
id,

8' Ofro Discurso sobre el Codigo legislativo qe debia forn1.arse; el mismo qe dí
á luz en el nUInO 8 del Amigo dela Patria:

9' Ofro Discurso qe. publiqué sobre el mismo asunio en el numo 10 de id.:

10. Ofro Discurso sobre la Renia de iabacos qe hize como Presidente qe1 Poder
Ejecutivo.

11 Oiro Discurso qe dixe ala apertura del Congleso federal COInO Presidenfe del
mismo Poder.

12. El Manifiesto qe. publiqué en maio de 825:

13. Mis Discursos en el Congreso federal de esia Republica:

14 El Discurso qe. publiqué sobre una obrifa de Dn Alvaro Flores Estrada qe.
mandé imprimir y fiene el tiiulo de Ref1ecsiones acerca delos Inales qe en el dia afli·
gen ala Inglaferra.

La Sociedad de Insfruccion elemental e.!3±ablecida en Paris me ha nombrado So­
cio suio correspondiente; y pa. llenar alga parie delos deberes de un fifulo, mas pre­
cioso á mis ojos qe los del orgullo y vanidad, he escriio una Memoria sobre los in­
dios llamando el zelo de aquel cuerpo á esta porcion infeliz de la especie humana. No
está dodavia enla imprenta Yo mandaré a v un exemplar si se imprime, ó upa copia
en Caso contrario

No cesaré de escribirle cuando se presenfen parladores seguros Los Sabios son
pa. mi los primeros Seres dela Tierra; y su correspondencia es en mi opinion de valor
mas grande qe la delos negociantes qe. solo piensan en in±erezes metalicos qe no
pueden compararse conlos delas ciencias.

Quiera V., Señor Benfham, acepfar mis respecios y disponel de mis afecios en
cuando pueda ser util en este pais su mas Ato servidor.

JOSE DEL VALLE

P. d. El Ciucino Prospero de Herrera es primo y amigo mio No he reoibido
caria suia Sí todavia estubiere en esa capital, sírvase decirle qe no fengo novedad.

ANEXO N9 13

Bentham a Del Valle sobre la situaci6n de Guatemala

18 marzo 1829.

Con la prisa con que hago cada cosa 1pues estoy en mis ochenta años de edad
y el femor de morir anfes de que esté concluido mi Código aC±úa sobre mí como el
láiigo sobre un caballo J no sé si seré ca paz de repetir una lista correC±a de lo' que
envié a Ud. en ocasión anierior o una nofa correcia acerca del asunto¡ o aun de lo que
envío a usted ahora, ya que es de diferenies fuenies de donde fendrá que recogerse
y debe pasar por dos manos diferentes antes de que sea puesta a bordo del barco,
cuyo nombre no sé en esios momenios.

En aquella anterior ocasión, pensan do que era cuesfión. de decoro y de necesi­
dad enviar al Presidenie de su Esfado una copia de mi carla para usfed, lo hice así:
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pero como según los documentos impresos antes mencionados, me parece que ese de­
coro, por lo que se relaciona conmigo. ha cesado. no mando copia de esta carta a
ninguna otra persona.

No necesito emplear muchas palabras para afirmarle cuán sincera es Ini aflic­
ción al ver en su patria las cosas en ese Estado, y mi consideración al pensar que na­
da está a Ini alcance poder hacer (lenien do en cuenta la distancia y tantas otras co­
sas) tampoco Ine proporciona la menor esperanza de ser útil para contribuir a la res­
tauración de la paz y la armonía

Habiéndome comunicado su primo el deseo de visitar París, aceptó las cartas que
le ofrecí para los cuatro hombres que, según pensé, serían de más provecho, para su
país y para él, que conociera: es decir La Fayette, tan renombrado ahora en todo el
Inundo civilizado -el asociado a Washington en la en'lancipación de los Estados Uni­
dos anglo-americanos; Julien 1 el cOInpetente editor de la "Revue Encyc1opédique", la
publicación mensual Inés lenombrada en lengua francesa, y con ellos Juds. Murray .
. 2 (borrado), Juan Bautista Say, el escritor más inteligente sobre Economía Política en
lengua francesa y Félix Bodin, 3 uno de los principales colaboradores del "Constitu­
tionnel", el periódico de más profusa venta en el bando liberal.

Tuve la satisfacción de que el mismo me dijera que no había quedado defrauda­
do al ser recibido por ellos.

ANEXO W 14

Del Valle a Bentham sobre Monedas y libertad

Guatemala 19 de maio de 1829.

Señor
La falta de porladores, producida pro la de relaciones entre esta y esa capital,

ha sido la causa de Ini silencio en los Ineses anteriores Yo no he podido dirigir ntis
letras: no he tenido el honor de hablar en ellas al señor Bentham. Pero he oído su
voz respetable en las obras qe. ha escrito pa bien universal del genero hUInano. V.,
señor, se ha xnu1tiplicado en ellas: vive en todos los países del mundo civilizado: vivi­
rá en todos los siglos. Un sabio es entre todos los seres. el qe. se aprocsixna más á
la Divinidad. qe está presente en todo el universo.

Yo aprovecho desde luego la ocasion qe. se presenta ahora. El señor J. Acker­
man va á salir pa. esa ciudad, y con el tengo la satisfacción de remitirle una colección
de las Inonedas de oro y plata de esta república.

Ni las de aqui, ni las de otra nacion del mundo antiguo y nuevo son como yo
deseo qe. sean En las Inonarquias Henen el busto del rei. y sus armas: en los Esta­
dos-unidos el busto de la Libertad y un aguila con la divisa del sistema federal, HEt
pluribus in unum", en la republica megicana el gono de la libertad, y un aguila so­
bre un nopal con una serpiente en el pico: en la de cenrro-america el arbol de la Liber­
tad y cinco volcanes representantes de los cinco Estados qe forman la republica: en la
peruana una dama qe representa la Libertad, Y las armas de Lima: en las provincias­
unidas de la Plata el sol, el simbolo de la union, y el gorro de la Libertad: en Chile
un volcan arrojando fuego, una columna sosteniendo una esEeríca, arriba una estre­
llea, y mas alto la palabra Libertad, ect.

En todas las naciones qe. no sean oprintidas pr tiranos ó despotas debe haber
Libertad legal. El símbolo qe. la representa podría á este respecto ponerse eh las
monedas de todos los gobiernos constitucionales: es pr consiguiente demasiado gene­
ral, y los de una moneda deben ser tan propios del pais donde ha sido acuñada qe. no
puedan extenderse á otros. Los demas simbolos de las republicas de America tienen
igual defecto pr qe. son diversas las naciones donde hai aguilas, nopales, etc En las

l.-Marco Antonio Julien. llamado Julien de Palís (1776.1848) fué miembro del Comité de Salva­
ción Pública durante la Revolución Fl'ancesa y eminente periodista, fundador de la "Revue En­
cyclopédique"; habiendo acompañado a Napoleón al Egipto

2-John Murray, editor inglés que fundó la "Quarterly Review".

S.-Félix Bodin (1795-1837), fué diputado en pancia en 1830 y es el autor de un l'esumen de la
historia de Flancia que apaleció en 1821 y de "Estudios histólÍcos sable las Asambleas re­
presentativas".

-46-



pinturas de serpientes, soles, aguilas etc. veo no sé que reliquias de la antigua barba­
rie/ el gorro de la Libertad Ine parece una afeciaeion, innecesaria cuando la hai posi­
tivamente, y visible cuando ha llegado a ser noInÍnal

Yo deseo qe. en las Inonarquias y en las republicas, las monedas tengan en el
anvelSO una iInagen qe, represente el congreso, parlamento, ó cortes, y en el reverso
el busto 'del rei o gefe supremo de la republica: qe en el prirnero se exprese el nom­
bre del congreso, parlamento, ó cortes, y el llUInerO de dipuiados y senadores qe. de­
ban fOlmarlo, y en el segundo se manifieste el nombre del monarca o gefe respectivo
de la nacían

Las n"\onedas participarían entonces del caraeter augusio qe distingue á los al­
tos poderes. Serian pa. la historia monul'nentos preciosos de los periodos constitu­
cionales, y oprobio eterno de los tiranos qe sorocacen la constitución de los Estados pa
ser absoluios.

Oil'o pensamienio qe. me ocurre en esle insianie seria á mi juicio de igual im­
portancia. Podría ponerse en el anverso una imagen qe representase los do.s Pode­
res supremos, el legislador y el Executor, y en el reverso el mapa del reino ó repú­
blica, reducido á un punto minimo.

La caria de una nacion daria a sus Inonedas el caracier mas inequivoco de na­
cionales Serían mas conforn"\es al espíritu del siglo qe no se place, como los anterio
res, en leones, castillos, escalas y monos, sino qe busca 10 qe. es positivamente útil
y conforn"\e a la cultura de los tiempos. Se inspirarla gusto pr la geografía respectiva
del pais, y hasia los últimos hombres del pueblo tendrían alga. idea del Inapa de su
patria.

No sé si U , señor Bentham, ha vuelto alga vez a las Inonedas el pensamiento
qe. ha sabido fixar con tania uiilidad en la ciencia legislativa. Si los mios fueren dig­
nos de sus votos, yo tendré esta pura satisfaccion/ y en caso contrado, gozaré al me­
nos la de desear qe. se mejore lo qe. me parece exsigir reforn"\a.

Sirvase aceptar las consideraoiones con qe. fengo el honor de repetirn"\e cordial­
mente.

Su mas ato. sel"V. JOSE DEL VALLE

Post-scriptum. Acaba de concluirse la impresion de la obriia qe. he publicado
á los prim.eros mOInentos de libertad de imprenta. Yo la remito a V. corno un testi­
monio pequeño de mis respetosos afedos

ANEXO N9 15

Bentham a Del Valle sobre el mismo tema

8 al 13 de septiembre 1829

Monedas. Lo que Ud. dice sobre este telna muestra la amplitud y elasticidad de
su mente. No obstante que lnás me habría agradado verla aplicada a asunios en que
el trabajo hubiera sido para producir efecios en que fuese Inás concreta e indispensa­
ble la felicidad pública

PrÍll"\ero, respedo a que exhiban el perfil del ielritorio del Eslado. Por guerras
y por tratados estaría éste constantemente expuesto a varianies¡ y en caso de una ce­
sión lo esiaria en peligro de excitar comparaciones y lecuerdos penosos

Segundo, respecto al número de los miembros de las Asambleas Legislativas.
También ahí sea cual fuere el número de las asambleas que compongan la legisla­
ción, continuamente sufrirían variaciones: n afural y generalmente en cuanto a un au­
menio -":'tales variaciones se han producido en Inglatena, en Francia y en los Estados
Unidos anglo-americanos, etc, etc, y estoy inclinado a creer que en todas parles.

La libertad de Prensa, en la acepción ordinaria de la palabra. Hasta cierto
punto es buena, pero en ese sentido puede tener lugaI y al mismo tiempo ocurHr un
estado de cosas opuesio a lo que se espera de ella Bajo cualquier gobierno, y en
particular en un gobierno democrático, el periódico es el instrumento lilerario más
eficaz para el bien y para el mal¡ y entre las publicaciones periódicas, las más efica­
ces aquellas cuya aparición es Inás frecuente: el diario más que los periódicos cada
dos días, luego siguen los periódicos de cada dos días más que el semanario, y así su­
cesivamente. Supongamos que sólo existiese uno de estos periódicos y ningún afro,
entonces la libertad sería mera ilusión, en vez de ser útil, dicho periódico podría ser
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peor que inúfi!. Primero, supongamos que sea más natural -que fal periódico sea
edifado por el gobierno, o bajo la influencia del gobierno. Todas las verdades qué
señalen las i:mperfecciones del sisfema de gobierno, o la mala conducfa de los gober­
nanies, son suprimidas. fodos los malos argumentos y las menfiras, :lendienfes a que
el pueblo apruebe semejantes imperfcciones, o mala conducfa, o falfa de fe en su exis­
tencia, serán insertadas, y todas las refuiaciones a esas menfiras y las réplicas, y las
refutaciones de é~os malos atgulnenfos, son excluídos Aun supongamos que, duran.­
fe ¡.ID fiempo, eledifor del periódico -este rono de la opinión polílica- es hornado, y
permife la inserción de comunicaciones, que pO! cualquiera de las causas, anfedichas,
son desagradables al Gobierno. Debido a ese esfado de cosas, la duración sien.pre
será precaria. Pues cuanfo más activo seaél en, esa línea de beneficio, más molesto
será para las auf01idades consfiiuídas, y más fuerte será el inferés que ella tendrá
para ganárselo a cualquier precio Una vez ganado, él no sólo será inútil a la causa
sino peor que inúii!. El bien en la forma de recompensa, fan mal aplicado aquí, du­
plica el peljuicio que podría hacer el mal, así mal aplicado, en la fornm de casfigo
Todo lo que el miedo al castigo podría lograr, sería impedir que el hombre sirviese
a la causa del pueblo! mienfras que la esperanza de recompensa, además de produ­
cir ese mal efecfo negativo, podría en diverso grado. producir el mal efeelo posifivo de
obligarle a hacer perjuicios posifivos a los infeleses del pueblo

Lleguemos hasfa a suponerle honrado, y honrado hasfa el fin, aun dando publi­
cidad a sus propias opiniones, con exclusión de fodas las demás, puede desviar la
opinión pública cuanfo quieta, y estaría seguro así de hacerlo, en un grado más o
menos considerable, aún sin proponérselo

Habría, pues, que alejar esfe mal. o reducirlo a su menor expresión, o dicho con
una de las nuevas palablas que he acuñado, habría que minimizarlo. Esfo es poco
fácil, y no se ha infenfado jamás en parte alguna, que yo sepa

En cuanfo a lo que se escriba finna'do pOl' el edifor, eso es sin remedio: a este
respecfo la tendelLcia será la que quira darle por cualquier mofivo. El único remedio
contra semejanfe parcialidad es el que pueden aplicar oh'as personas con el calácfer
de corresponsales suyos De poder arreglarse las cosas de modo que se obliguen a dal'
igual espacio a observé'.ciones confrarias a las suyas. o a las ele ofro escritor del lado
opuesfo a lo que él sosfiene, esto sería todo lo que se podría hacer. Cuando Miran­
da, 1 hijo del célebre general Miranda, con quien estuve en fénninos de intimidad, sa­
lió hace algunos años de esfe país, en donde había nacido y se había educado, creo
que para Colon<bia -en aquel fiempo Ve'nezuela- a fundar un periódico a la ingle~
sa, le redacté un breve plan, que tenía por finalidad esta especie de imparcialidad e
independencia, en cuanto fuese pracficable: Con tan poco fiempo que uSfed me conce­
de, no he ~p'<;lid6 e:¡1cohharlo, pues si no se lo habría enviado a usfed, o una copia
de él, si lo colisígo lOe lo reroifiré por el próximo correo. Mientras tanto, quizá tenga
usted tiempo para rrtedifar en qué forma puede obviarse la dificultad. tomando en
cuenfa la sifuación' de ese país.

El rey de Francia esfá dicidido a esforzarse para resfablecer el despofismo Ten­
go a la vista las palabras de una conversación bl'eve, pero decisiva. que sobre ese te­
ma fnvo con el Duque de Orleans Y ello procede de alguien que se la escuchó al pro.
pio Duque. El pueblo esfá resuelfo a resistir al rey, caso en el cual, si "ellos" fienen

. éxito, el Duque de Orleans le sucederá en la corona: probablemente con anfelioridad
más limifada que hoy Y ahí fendrá lugar una guelra civil, a menos que el rey se
ausente y ceda, lo que parece más probable 2 En una prensa que fengo, un em­
pleado esfá sacando copia litográfica de un folleto en defensa de la aspiración popu­
lar, desfinado a que circule en Francía.

Creo que esfa hoja contendrá las últimas palabras de mi larga carla miscelá­
nica Toroe lo largo de ella como una plueba del afedo con que soy de Ud efc.

l.-En el "A\'chivo del General Miranda", Caracas, 1938 (publicación de la Academia Nacional de
la. Hi~to~i¡\), tomo XV,}:l 304 apalece un recado de Michel Woronzow, del 17 de septiemble de
1798,' en el que le dice que ignOta si Bentham está en Loudles Leandlo Mil anda, plilllogéni.
to del plócer, fué peliodista en Bogotá hacia. 1826 y más ta.lde banquero en Calacas.

2.-En 1830 se cumplió el vaticinio hecho por Bentham.
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UNA DAMA NICARAGUENSE ANTE lOS TOROS DE MEXICO
LUIS ORTEGA GOMEZ

periodista mexicano

Luis P,ocnna hijo, en medio de sus padres. Un re to al futuro entre el amor y la experiencia

La viej;¡ imagen mental del tm elO palurdo ap"T.8S
tolelado en los mejoles cÍlculos sociales. donde ela má~

bufón que i I1vitado va no con esponde a la realidad.
Tampoco la mujel que COlIlpal te su vida es la mane

la con nava'a en la liga y clavel en la mantilla Hoy los
tOl el os no solo altelll3n con la CI ema social sino que
1m man palle de ella. hablan va¡ ios idiomas y se casan
con señoritas encumbl adas con las que hacen familias
felices

Esos plototipos anticuados solo sohleviven en la
imaginación· de alguno que 0(10 tm ista poco entel ac'o y
ansioso de encontl al en nuestlO medio "Mexican Ban
dits" al estilo "!\Iade in Hollywood"

PlUeba de eHo es el hogal de los Plocuna Luis
es t('1 el o y de los mejm es Su nombl e suena siempl e
en toda buena chaJ1a de peiía taU! illa y su figU! a es co
nocida en los I uedos hace más de veinte años

PelO hav OtlO Luis Plocuna que pocos conocen Es
el caballelO pulcro, COI tés y siemple bien vestIdo Es un
homb", de munc'o y un feliz pa(ll e de familia

No siemple viste de luces el homble de los rue­
dos Eon muchas mBs las que pasa enhenando o me­
tido en las cómodas pantuflas denh o de su casa Luis
ama su hogal y en él pel manece todo el tiempo que sus
aetividaces como matadOl de tOlOS y lídel de tOI elOS se
lo pelluiten

Gusta de vivir bien y su casa es amplia, cómoda y lu
jasa; ahi toda comodidad tiene su asiento y se lespiI a 01­
den y buen gusto En ella gualda lo que más ama: su
familia y sus tI ofeos taulinos Casó hace diecinueve años
y tiene cinco hijos, tl es qlUjelcitas y dos valones.

UN REINO DEMaCRATA

De Nical agua vino una jovencita a pasar vacaciones.
El a la hija de un pi ohombl e de su pais Fue en 1945
y ya ela aficionada a vel tOlOS y torelOS

Una tal de vio tliunfal al Ben endito y quiso cono
eello Don Albello Simón los PlCSClItó en el estudio de!
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escultor Huss que trabajaba en el brouce que hoy orna
la Plaza México '

Fue un caso de amOl a primel a vista y ocho meses
después se casaban Han pasado dieeiuueve años y su
idilio, anUDan, está apenas en 01 principio Cinco ramas
tiene el hogar que ellos fundalon Cuabo son ya adoles­
centes y el menor se encal ga de manieneLlos siempre alero
ta con sus llavesUlas

Doña Consuelo Chamollo do Plocuna no es una se·
ñora gOl da sino una dama de sociedad Rige su hogal
con mano suave y su eh culo social con la sonrisa Los
Plocuna se mueven en los mejol es círculos capitalinos
Luis sc conduce con las damas como un gentil hombre
de cámala y ~lla, su osposa, como una leina gentil.

Las nes jovencitas empiezan a pisar los salones y
a blillal en ellos El teléfono lepica sin cesar llamando
ya a Flor o a Cal mela, ahora que Amparo está de Viaje
POI Nicaragua

Lilis II no tiene otra preocupación qUe los tOlOS y
Rosendo, el "Zocoyote" divide su tiempo entl e la escue·
la y las incontables blomas a sus hermanos

: i
; ¡

J '

. .! ~

.~;~ t
'i:

El sello del amor en la forula de un bcso maternal.

El padre se ha convortido en el lUaestro de toreo
pala su hijo. Pasan largas horas discutiendo temas
taminos, ensayando lances y admirando los trofeos
conquistados

Luis P, ~cuna Chamorro tiene dieciseis años. La vieja
casona paterna de las calles de DUlango lo vio naCer el
26 de julio je 1949 Desde los cuatro años ya andaba re·
volviendo la casa con un capote de pa~eo y una muleta
de juguete lJl!" le 1egaló un elanista tamino como pre·
mio POI hab,,¡ sustituido al padl e en una entrevista radio­
fónica

Dos añor, después POI poco causa el despido del mozo
de espadas que tenía su papá pues fue sOlpIendido jugan.
do al tOlO con él Luis el glande no querla qUe su hijo
fuela tOlelO

De".ido s;emple ha tenido Luis la sinceridad de con-

fAMILIA TORERA

.,

!:~1~\~~\~~'¡i .
;/\W~101§t,;i:",,:; - '

i.it1~1
"Si no puedo supelat a mi padrc, me conformo con
igualarlo; pelo, iOllavia me queda grande su mon"
tena".

~. ...:.. .. -J
Los Procuna tienen el orgullo de su apellido, y
Luis, el padle, no quiere que el muchacho sea UD

maleta más.



re~ar el miedo ~,e los tal eros. la angustia infinita de la
espela en el bmlac!elo y el tem.or de no poder volvel a
casa pOlque el tOlO lo impida. No es pues de extlañal que
desde la infancia de Luisito quisiera alejallo de los
lued08

Llegó a tanto que no pellnitía que el niño lo víela
ni enhenar, mucho menos pelmitía que fuela a vello
tOleal Sa~liticó el natural deseo de todo padle q1¡e quíe,
re vel se emulado y admh ado POl el retoño La vida del
hijo vale núis que la vanidad plOpia y. soble todo, no
quelía que su amada sufdel a angustia por el hijo

Pala aléial a Luisito del ambiente tamino lo envíó
a educal~~ hasta la helmana lepública de Nicalagua Ahí
estuvo muchos años; pelO el muchacho ha vuelto hace
meses y <flé'nluesha que quiere ser tOlero Luis Plocuna
no sabe da\ Si' pOl vencido y ha sometido a Luisito a pru~,

bas . Ha llegado a soltatle un tOLO con romana y malas
idealO. El ml1rhacho pudo con él y el AJ. tista de San Juan
se 1esigna a que el muchacho siga sus pasos.

PelO Los PlOcuna tienen el orgullo de sU apellido y
L~is no quie] e qUe el muchacho sea un maleta más. El
ffi:smó s¿ hu Convel lido en el Maestlo de tOleo pala su
hlJo Pasan lalgas hOla l3 discutiendo tema~ taulinos ensa,
yando lan'~es y admiLando los hofeos conquistados

El teléfono sepala al tOlelO de la glata entrevís­
ta y aplovN:hamos cl momento pala asomarnos a la am­
bición dd chico y nos sOlplende con la declaración de
que: 'Si nu puedo supelal a mi padle me confolmo con
igualarlo; pelO todavía me queda grande sU montera",

~,!!?~' ' ."~'f!~1
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Luis Pl'ocuna se empeña en enseñllr a su hijo todo
lo que sea en beneficio del futuro diestro que le ha
heredado su afición y su nombre,

Las damas reclaman la plesencia de los tOlelos y con
ellos vamos a la tel tulia Doña Consuelo despide al chico
que se vá a Vel una película tomada en una tienta, Lo
despide con un beso y suspila cuando se aleja

"-Ahora sí qUe lié a los toros""- suspila. ir por
el aspecto bien pudiel a creer que es la novia y no la ma­
dle Nos sal prende su afirmación y nos pasma sabel que
la que pOI "'asi veinte años ha sido la compañela de un
tOlelO nunca ha vuelto a la Plaza cuando torea su es­
poso

Doña Con~uelo se queda en casa y vá de santo en san­
to tratando de 01 al' POl el éxito en el ruedll y pOl' el
plonto 1eto' no del con~o1Íe Ama a su marido y no so­
pOl talÍa vello en peliglO ante los cuelnos del bUlel,

PelO. cm ioso y noble mistelÍo del corazón femenino
Odia con el alma a los cOlnúpetas pero ahora se intelesa
por cuanto se lefiele a ellos Contempla de lejos las char­
las del padl e y ell hijo, no los inteu umpe pues sabe que
el muchacho selá tOlelO Y ahOla sí qUe há a la3 toros
pOlque, tal vez dentlo piense qUe su plesencia hablá de'
plOtejel a su hijo

y salimos de ahí pensa.ndo que no hay mayol p1tura
que, la del alma matelna m mayol hondUlalque su sen­
tlmlento Pe¡ o solo somos paal es y envidiamos a Luis
PlOcuna que ha sabido haceme emulal y admÍlal pOl
su hijo y amar y lespetar por su esposa

t

...'"'1,

""\. .&..G'
Los sueños a lealizlU'se se atropellan al contemplar
el baje de luces qUe ha de luch en el ruedo en una
tal'lle de sangl'e y al'cuá.
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.LIUS J, enhega el traje de luces a Luis II, mien tras el otro lUJO, !tosando,

el "Zocoyote" sonríe en tre orgulloso y bW'lón.
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El hijo. a su vez, suena en
conquistar trofeos por 'Sus
propio" esfuerzos.

l.uis l'lOcuna padre. llama al
toro el animal más noble.
"Nohleza obliga" al torero
l'al a decir eso del toro Los
Ílofp.os del padl e sirven de
estímnlo al hijo "aficionadol',



Luis Procuna listo a dar un pase de muleta, de aquellos que DLranCan los
vÍ101es y "oles" del públ1co entusiasmadO.

Un pase de banderillas en el que el diestro muesll'a su habilidad y gracia taurina,
ganándose al público que POCOs lllOmentos antes lo abucheaba.
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VIDA Y MUERTE DEL

ATENEO 'AMER~CAt~O DE WASHINGTON
Ii:MRUJiU'l !!U»1'.fiE!li~ D!i!: W.lllLl!.1l
ESCl itOlll, peltlllna y colabOll\dOl 1\ de su

esposo Rafael HcliodolO Valle.

]!um Ramón Jitnéll01f.

Quien con más entusiasmo recibió fa idea fue
Juan Ramón Jiménez, quien a la sazón yjYÍa en

Esto ocurría en Junio de 1949 En su "Diario"
íntimo del 11 de Junio de ese año, escribió Rafael He­
liodoro Valle "De noche fuimos a casa de Manuel F
Rugeles y señolO y allí estaban el Embajador José Ra­
fael Pocaterra, el Embajador Atilano Carnevali, Juan
Guzmán Cruchaga y OtlOS amigos Seguí exponiendo
mi idea, apoyada por Abreu y Guzmán, de fundar un
glUpo de escritores en Washington, al que incorpora­
ríamos a Lleras Camargo, Basadre, Aguilera, Quintani-

La idea de fundar el Ateneo provino de una con­
versación entre Rafael Heli6qoro Valle y Ermilo Ableu
Gómez, a la sazón funcionario de la Unión Paname­
I icono, quienes disolHan fa conveniencia de reunir en
un núcleo a fas numerosos y valiosos I epresentantes
e1el pensamiento de nuestro mundo latinoamericano
que por entonces se hallaban en Washington y crear
con el Ateneo un vínculo entre el/os, a fin de que se
sintiesen en su propio medio y se conociesen mejor,
ti atando de derrumbar en esta forma los mUlos del
mutuo desconocimiento que, por lo genelol, se eleva
de un país o otro

La reciente 1fluel te ele Muna Lee, ocur! ido el 3 de
Abl iI del COI riente año en San Juan de Puel to Rico "la
madI ¡na del Aleneo", como solía IIClJnOlla ofectuosa­
mente Rafael Heliodoro Volle, ttoe el lecu<)¡do la fun­
dación y desaparición de esta Ieunión lilf)1 al ia que tuvo
su auge más notable en los años de 1949 a 1955.
Muna Lee ero poetisa y distingLiÍdo mujer de letl CIS
POI' SLI 101 gu estúncia en PlICI to Rico -"más de veinte
año5- conado el español a lo marovilla y por ello
"ltaJudo impecablemenle del eS[lai'íol al inglés, no sólo
poemas, corno lo hizo con poesías de Manuel Felipe
RL'geles, Rafael Heliodoro Varre y algLmos más, sino

tcmlbién la prosa, pues es suya la velsión inglesa de lo 110, Gómez Robledo yolgLhen Inés I lablá que redac­
J-!istoria de Espaí'ía de don Rafael Alramira Fué lo lar un estatuto". Y el 13 ronlinLlo "Visita al Em­
tínica socia mujer fundadora del Ateneo y de allí le bajodor de Colombia, clortol Silvio Villegas Le invito
vine¡ su título de "rr'ladrina" a formo; pmte del Ateneo Hispanoamericano de Wash-

ington y acepta encantado, aunque il á en breve a su
país pOi el actuar en la política Por la noche hablo
del mismo Clsunto al doctor Alberto L1elOs y al docto,'
Juan Bautista de lavalle y están muy de acuerdo. El
primero nos nar ro su amistad con Gareía larca en Es·
paño y el segundo jo suya con RicO! do Palmu y nos
pinla al célebre Pablo de Olavide " El 15 continúa'
"Visita al Embajador de Venezuela, doctor Pocntena,
quienacepla figLjrar en el Ateneo I~ispanoamericano
La idea es de Abreu Górnez y mía y está admirable­
mente en mm cha" El 20 de Junio "Acabo de
redactOl el estatulo riel Ateneo de Washington (este es
el nombre que sLlgiel e Francisco Aguilera) El último
a quien he invitado es 01 Embojador de Colombia, doc-
tor Gonzalo Restrepo-JOIamillo" (Villegas había sido
reemplazado POI este último) El 21 de Junio, ya 01'­

ganizaclo todo escribió "Ateneo Americano (en el
'DiOl io' por equivocación dice 'Mexicano') de Wash­
ington Hoy se ha fundado en la Embajada de Hon­
duras, (on la concurrencia más distinguida. He sido
elegido Presidente del Ateneo"
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Maryland, se hallaba gozando de cabal salud, se sentía
exilado en un país de habla inglesa y ansiaba estre­
char vínculos con quienes hablaban su mismo idioma.
El doctor Alberto lleras Camargo, Secretario General
de la Unión Panamericana y Jorge Basadre, Director del
Departamento de Asuntos Culturales de la misma or­
ganización, manifestaron también su entusiasta apro­
bación y el primero ofreció el gran salón del edificio de
la OEA para el día de la inauguración.

Por el espíritu de América

Reuniones preliminOles tuvieron lugar en la Em·
bajada de Honduras, que en buenas cuentas, fue la
sede primordial del Ateneo. Se acordó que la ceremo­
nia inaugural tendría lugar el 12 de Octubre de 1949,
el aniversario del descubrimiento de Amét ica, que el
Presidente Honorario fuese Juan Ramón Jiménez y el
Presidente Activo Rafael Heliodoro Valle El lema
adoptado por la naciente sociedad fue el siguiente
"Por el espíritu de América".

Los socios activos fundadores, todos residentes en
Washington en aquellos días fuelon 22 Ermilo Abreu
Gómez, Antonio Gómez Robledo y Luis Quintanilla, de
México, doctor Hildebrando Accioly, historiador y di­
plomático, del Brasil, Francisco AguiJera y Juan Guz­
mán Cruchaga, de Chile, Atilano Carnevali, José
Rafael Poeaterra y Manuel Felipe Rugeles, de Vene­
zuela, Manuel Crespo, ensayista ecuatoriano, Enrique
Kempff Mercado, escritor boliviano; Jorge Basadre y el
doctor Juan Bautista de Lavalle, peruano, Muna Lee y
Henry Grattan Doyle, de los Estados Unidos, el doctor
Alberto Lleras, colombiano, Antonio Morales Nadler,
guatemalteco, Luis Guillermo Piazza y Aníbal Sánchez
Reulet, argentinos, Philippe Thoby-Marcelin, novelista
haitiano, Alberto M Vázquez, de Puerto Rico, y Rofael
Heliodoro Valle, de Honduras Constan estos 22 nomo
bres en el primer número del "Boletín" que el Ateneo
llegó a publicar, en Octubre de J949 poco antes de la
fundación oficial.

mo país, Guillermo Nannetti, de Colombia; Roberto
Esquinazi Mayo, José Gómez Sicre, y Aurelio Girou, de
Cuba, Fernando Romero y Ricardo Leguía, del Perú, y
el Embajador del Paraguay, Luis Oscar Boettn~r.

Socios cOI'respondientes

Al mismo tiempo se acordó el nombramiento de
socios correspondientes en los distintos países de Amé.
rica, a fin de que los miembros del Ateneo estuviesen
debidamente informadas de tas actividades literarias
en cado país de América y viceversa.

José Manuel Topete, nCltivo de Jalisco, escribió
años después de haber abandonado Washington, Ra­
fael Helíodoro Valle en Revista Iberoamericano, Vol
XXII, No 43, pp 125-131 un breve estudio titulado
Rafael Heliodoro Valle y el Ateneo Americano de
Washington, señalando que él fue el alma del Ateneo
y enumerando los méritos y peculiaridades de dicho
Ateneo Dice, refiriéndose a lo que parecía ser una
hazaña "¿Quién fue el Ateneo? Y ¿quién? nos
preguntamos, fue este hombre que cortó todos los hi­
los burocráticos de una ciudad como Washington?
¿Quién desarrolló esta obra cultural que puede haber
sobrepasado lo que instituciones fundamentales hacen
por medio de su organización? ¿De dónde salió el
dinelo para sufragar estos gastos enormes? Y he
aquí lo fase más fantástico de esta oblO interamerica­
na y de representaciones internacionales. No se gastó
mucho dinero El Ateneo no tiene cuotas ni para pa­
gar un café ni una cena de homenaje La personali­
dad de don Heliodoro Valle y su influencia con univer­
sidades norteamericanas, la Unión Panamericana, la
Biblioteca del Congreso y con las embajadas de Wash­
ington, abrió las puertas, allanó todas las dificultades
Sí, el incansable d\?n Helfodoro fue el Ateneo Una
vez que él fomenta~q un proyecto de conferencias o
de otra actividad intelectual, las instituciones de Wash­
ington con gusto prestaban sus más lulosos salones,
auditorios y bibliotecas. Después de todo, "era poro
don Heliodoro y su Ateneo",

Posteriormente se incorporaron nuevos nombres y,
en cambio, algunos de los fundadores se alejaron de Y así fue en efecto El Ateneo no costó un
Washington por la índole de sus funciones Fueron los centavo. El único gasto fue el de la publicación de
nuevos socios Angel Palermo, español, José Manuel los dos números del Boletín del Ateneo Americano de
Topete y José Vázquez Amaral, mexicanos, Claribel Washington, (Octubre de 1949 y Marzo de 1950), que
Alegría, poetisa salvadoreña, t'-linfa Santos, poetisa fue gentilmente hecho por la Unión Panamericana, por
costarricense, José Antonio Mora, del Uruguay, quien ó,denes del doctor Lleras. Algunas de las Embajadas
es actualmente Secretorio General de la Organización de los países latinoamericanos, en un principio, la Uni­
de Estados Americanos, René Lepervanche y César versidad de Georgetown después; y al final la Bibliote­
González, Embajador de Venezuela; Eduardo Zuleta ca del Congreso, cedían una tarde uno de sus salones
Angel y César Tulio Delgado, de Colombia, Héctor para las conferencias organizadas por el Ateneo
David Castro, de El Salvador, Erwin Walter Palm, ale· ¿Cuántas conferencias se dieron en el Ateneo? To­
mán que por entonces vivía en la República Dominicana pete señala 44 títulos; pero anda corto En los cinco
y viajaba con pasaporte de este país; Manoe! Cardoso, años y medio que estuvo bajo la Presidencia de Rafael
de Portugal, Ateeu Amorosso Lima, del Brasil, quien Heliodoro Valle --desde Octubre de 1949 hasta Marzo
fue reemplazado después por Erico Verissimo, del mis· de 1955- se daban por lo regular una por mes, me-
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nos en los méses de verano, salvo a la llegada de algún
visitante inesperado, caso en el cual se arreglaba rá­
pidamente una sesión Faltan en la nómina dada por
Topete las primeras conferencias del año 1949. el 15
de Diciembre de ese año Juan Ramón Jiménez dio su
primera y única conferencia titulada Poemas escondi­
dos de Uruguay y Argentina, y faltan en aquella lista
otra que dio Salomón de la Selva sobre Rubén Daría,
una de Pedro Grases, titulada Andrés Bello y sus obras
completas, otra titulada La soledad mística y existen­
cialista de San Juan de la Cruz, por el Rev. P José A
Sobrino entre otras más

Los homenajes

Se rindieron también homenajes conmemorativos
a próceres del continente El primero se rindió a Ed­
gard Allan Poe, el 2 de Octubre de 1949 Ese día los
miembros del Ateneo se trasladaron a Baltimore y el
poeta venezolano Manuel Felipe Rugeles, leyó en la
casa en que vivió una época el ilustre autor de El cuer­
vo un bello poema titulado Canta o Edgord Allon Poe.
Vinieron luego los rendidos a José Clemente Orozco, el
29 de Octubre en la Embajada de Cuba, el 19 de No­
viembre a don Justo Sierra, en la Embajada de Co­
lombia, a Ricardo Palma, en el Auditorium Coolidge
de la Biblioteca del Congreso, al precursor de la inde­
pendencia, Francisco de Miranda, celebrando su cen­
tenario; a don José de San Martín, para el que Rafael
Heliodoro Valle pronunció un bello discurso titulado
La espada que ilumino, a [a poetisa dominicana Salomé
Ureña, a don Miguel Hidalgo y Costilla, en el segundo
centenario de su nacimiento, d sor Juana Inés de la
Cruz, a José Martí En fin, cada aniversario de un
grande de América, grande por su inteligencia o con­
ducta gloriosa era celebrado por el Ateneo con sereno
entusiasmo De todas esas conmemoraciones la que
mayores alcances tuvo fue la de sor Juana Inés de la
Cruz, que se trocó en un concurso continental con un
premio de 1,000 dólares ofrecido por fa Secretaría de
Educación de México y que ganó el poeta costarricen­
se, residente en México, A[fredo Cardona Peña, por
un bello poema sobre la ilustre monja-poetisa

Muy satisfecho andaba Rafael Heliodoro Valle

con el rumbo que había tomado el Ateneo. Parecía
todo bien encaminado, pero él se daba cuenta de que
dejando él Washington se presentaría una situación
diferente. Y el 11 de Febrero de 1950, escribía en su
"Diario". "Ahora, lo que mós me preocupa es. ¿cómo
va a marchar el Ateneo cuando me vaya de Wash­
ington?".

y llegó ese día en 1955 Al ausentarse de
Washington, los miembros del Ateneo nombraron Pre­
sidente al Embaador de Colombia ante la OEA, doctor
Césal Tulio Delgado, al cesar éste en sus funciones de
l:mbajador fue reemplazado en la Presidencia del
Ateneo par el Embajador de Venezuela, señor Tito Gu­
tiérrez Alfara; al salir éste de Washington lo reempla­
zó el doctor Juan Marín, novelista chileno que ejercía
en esos años el cargo de director de Asuntos Culturales
de la Unión Panamericana.

Durante esos años el Ateneo continuó mantenien­
do un programa de conferencias, invitando a darlas a
escritores latinoamericanos que visitaban Washington.
Pero a la muerte del doctor Marín ocurrida en 1964,
las actividades del Ateneo, entiendo que han cesado
por completo

De todos modos, quedará para siempre el recuer­
do de aste grupo de ateneístas, quijotescos y desintere­
sados, imbuidos de un alto espíritu cultural, que
lograran formar un núcleo homogéneo y que con sólo
su buena voluntad y sin ayuda de ninguna institución
extraña y adinerada, mantuvieron durante más de diez
años el entusiasmo por celebrar y ahondar en el cono­
cimiento de nuestras grandes figuras continentales, por
cultivar la fraternidad entre los escritores y pensadores
de todas los países de América, quienes olvidaban en
esos momentos todo interés material para consagrarse
a actividades por completo reservadas al espíritu.

La última gran conmemoración fue la organizada
par el doctor Marín y la Bibliote~a del Congreso, el 15
de Octubre de 1959, en honor de Rafael Heliodoro
Valle, fallecido hacía tres meses, para celebrar los diez
años de fundación del Ateneo.
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Algunas Ideas Sobresalientes de América
Hispánica expresadas en el Teotro del Siglo XX

call1LOS SOLORZANO
Guatemalteco, PlOfesor de la

Universidad de México~ .

El teatr'o, crónica de un pueblo

El Teatro es la crónica testimonial más dÍ! ecta de
lo vidq ele un pueblo Siempre que queremos saber de
la índole de lm conglomerado humano, de su compor­
tamiento, de su problemática, recurrimos a su teaho
para conocer fa que se manifiesta por la vía consciente
que la razón explica, o por otra, no menos precisa y
certera en su proceso de exteriorización, que es la sub­
consciente

El teatro griego y la psicología

No es casual que toda la psicología moderna
haya recurrido 01 teatro griego y a sus persoflajes para
explicarnos las complejidades del ser humano, hacien­
do uso de fábulas e historias recogidas en el preciso
momento en que el hombre se toma a s~ mismo como
centro del universo y pretende explicar todos los fenó­
menos que le rodean en relación consigo mismo, con
sus orígenes, con su crecimiento, con sus impulsos de
creación y destrucción Edipo y Electra, Antígona y
Orestes se han convertido en símbolos de la búsqueda
humanística introspectiva, que pretende desentrañar
la historia de cada individuo, para formar con la suma
de' estas historias individuales la totalidad de la Histo­
ria de una época o de un país De ro misma manera
habrían de convertirse en símbolos Pantalón y Colom­
bina, OteJo y Desdémona, Segismundo y Rosaura,
Fausto y Margarita, que son síntesis de una filosofía
que busca la explicación del hombre dentro de sus pro­
pios límites, para descubrir que nada de lo humano es
totalmente reprobable o idealizable, que el bien y el
mal constituyen la esencia misma del hombre y que de
la lucha de estos dos elementos resulta su aniquila­
miento o su redención

Esta posibilidad de inclinOlse hacia el bien o hacia
el mal, hacia la plenitud o la fl ustración proviene de
la certidumbre de que el homble, según la máxima re­
nacentista, es dueño de su propio destino y para reali­
zarlo totalmente debe luchar contra fuerzas que lo
anclan en un pasado nebuloso o loglar la definición de
sí mismo, que sólo se logra en la afirmación de su pro­
pia identidad.

El teatro de la Amél'ica Hispánica

Para examinar el crecimiento del teatro de Amé·

I ica Hispánica recol demos, en primer Jugar, que este
género literario expone mejor que cualquier otro la
evolución histórica de los países americanos de habla
española y qua se nos presenta durante el Siglo XX
como testimonio de LlIla psicología que desea liberarse
de sus raíces coloniales, de su dependencia original,
que quiere encontrOl sus propios pel files, pero que al
intentar hacerlo muestra cierta indecisión ya sea porque
la vigencia de sus antecedentes coloniales resulta de~

masiado amenazadora todavía, o porque el rechazo de
los mismos ocasiona una distorsión y una negación de
las fuentes vitales que nos dieron origen

De manera general podríamos afirmar que el
teatro Hispanoamericano del Siglo XX, es la exterio­
rización de un conflicto COmLII1 O todos los escritores
cuyos países han tenido un origen colonial y que buscan
una E;,xpresión propia sin eludir ni imitar sus fuentes
originales. Pero al mismo tiempo, la lucha por esa
independencia que se ha librado y que sigue librando
de diversas maneras crea, a su vez, uno nueva temá_
tica, una motivación diferente que es la expresión que
singulariza nuestra literatura dramática entre todas las
del mundo

El costumbrismo

El principio del siglo nos muestra el tímido
comienzo de un género que traza sólo los rasgos más
externos de la fisonomía hispanoamericana Sin
embargo, aún en ese momento se presentan n.uevos
problemas ojenos a los ancestrales del colonialismo
Apenas consolidados los regímenes liberales que esta­
blecían el sistema republicano en todo el continente,
vemos aparecer como tema central de este teatro la de­
finición y análisis de ese individuo desplazado en cuatro
siglos de sumisión, el mestizo, cuyos rasgos físicos y
cuya conducta y forma de expresión se manifiesta por
vez primera y cobra el lugar principal dentro del drama
como protagonista de conflictos particulares Este es
el período al que hemos llamado costumbrista, en el
cual los autores comienzan a mostrar a su público
algunos caracteres, comienzan a señalar algunas defi­
ciencias y van construyendo un personaje dramático
elemental, con el cual pueden identificarse los compo­
nentes de esa clase media concentrada en las ciuda­
des, formada también por mestizos, cuyo carácter,
sintetizado en breve trazo, anima a los personajes de
esas ingenuas comedias de gusto aún romántico.
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El mestizo

Este mestizo se mueve en difel entes ambientes
En Argentina y en Uruguay, que es donde le vemos
aparecer por primera vez, debe afrontar, en el momen­
to mismo en que cobra conciencia de su propio ser el
contacto con extlaños venidos de tierras lejanas y que
llegan a su pI opio país asistidos por todos los privile­
gios legales Las consignas de Sarmiento y de Albeldi
que proclamaban respectivamente "gobernar es po­
blar" y "gobernar es educar", se vieron planto expre­
sadas en el teatro en una dolorosa confrontación que
mostraba a esos mestizos desmañados e inseguros ante
los inmigrantes europeos que llegaban a esas vastas
tierras sudamericanas a construir un mundo nuevo,
opOlentemente sin ataduras ancestrales ni atavismos
colonialistas Lo mejor de la obra de Florencia Sán­
chez esté¡ motivado por esta circunstancia Así, en
'!La gringa", vemos al mestizo, unificado con los inmi­
grantes después de un choque violento y doloroso, ca­
paz de construir lino lealidad mejor para todos ante
el estímulo de una mentalidad moderna y canstrLlctiva
En "M'hija el dotar" es la oposición de la cultura cam­
pesina ancestral y de las nuevas fOI mas de civilización
contemporánea La más importante obra de Roberto
Payró "Marco Severi" recoge el dlama de estos inmi­
grantes visto desde dentro, sin fa ideafizClción, que de
ellos hacían los criollos, su aparente ruptura can el
pasado que no es suficiente para identificOl los total­
mente con la tierra nueva Inadaptados en ese suelo
virgen deben padecer siempre una desolada enajend­
ción de sí mismos.

Bastaría la obra dramática de estos dos autores
para testimoniar la transformación que los paises de!
extremo sur de América sufrieron con la lIegadá de los
ii1migrantes europeos Pero ellos no fueron los úniCos.
La misma problemática origina obras de otros como el
chileno Eduardo Barrios, cuyo orgulloso criollismo ex­
presodo en comedias como "Lo que niega lo vida", y
"Vivir", se erguía en contra de "el cosmopolitismo
traído en maletas" o las obras del uruguayo Ernesto
Herrera, que aplicó procedimientos de introspección
psicológica de índole general para definir los rasgos y
las formas de expresión de los mestizos uruguayos, con
el ánimo de un investigador que aspiraba a recoger to­
do el vocabulario popular, para dejar testimonio de él
en los diálogos que hicieron perdurables a los persona­
jes de obras como l/El estanque" y l/El león ciegot/

Teatro de Costumbres

Perp si en los países de América del Sur se efec­
tuaba rápidamente este procesóde transformación, en
los de Centroamérica y del Caribe la imposición de
tiranías locales entorpeeí'a el desenvolvimiento del
Teatro de Costumbres que iba adquiriendo en todo el
continente un carácter de crítica que ayudaba a [a
rectificación de nuestras formas de vida Sólo algunos
autores lograron hallar una forma para burlar esa vi­
gilancia, mediante un tono irónico que conciliaba la
amenidad de la acción dramática con la intención crí-

tica del conflicto. Así, el portorriqueño Ramón Mén­
dez Quiñónes logró obras como l/Un jíbaro como hay
pocos", que recogía el color del idioma de la isla y
ponía de manifiesto la gravedad de los problemas ra:
ciales que tanto han preocupado a muchos países de
nuestro Continente El cubano Salvador Salazar mos­
tró la vida de la clase media oprimida de su país en su
obra "La torpe realidadl/ y como del ivado de esta pos­
tura apareció después el autor costumbrista más im­
pOI tante de Cuba, Marcelo Salinas, que coincidía con
los uruguayos Florencia Sánchez y El nesto Herrera en
la abundancia de dones naturales, en su sinceridad,
en una instintiva sabiduría para expresar sus ideas
liberales en un diálogo eficaz, nacido de los hechos y
nunca de las tesis del autor

En Centroamérica

E:.stas ideas liberales que animaron el Teatro de
Costumbres hallaron repercusión en Centroamérica en
la obra del costarricense Raúl Solazar Alvarez y en [a
del salvadoreño Francisco Gavidia, que en comedias
como "El Encomendero", expresaba su tierno apego a
las cosas y motivos inmediatos, para hacer una vió.
lenta acusación en contra de la permanencia de ele­
mentos feudales en todos los países de Hispanoamérica;
ésta misma inspiración animó e[ teatro de costum.
bres mexicano, aparecido en el momento mismo en_ que
estallaba la I evolución de 1910, que trajo a lá vida
nacional una diferente información ideológica. En
este teCltlo, que había tenido sus antecedentes inme­
diatos en el drama rUlal de Federico Gamboa titulado
"La venganzci de la glebql/, los autores mexicanos pu~

sieron en juego elementos panfletarios para aleccionar
clcerca de los fines positivos de la revolución. . Juan
BLlstilto Oro én su obra "Masas" y Maurido Magda[eno
en Id suya I/Einiliano Zapatal/, crearon personajes por­
tadores de ideas elementales, fácilmente comprensi­
bles a los públicos mayoritarios;

Preocupación fundamental

Todo este período costumbrista estaba dotado de
una preocupación fundamental, la de señalar la vitali­
dad de la clase media y de la campesina, formadas por
el mestizo indohispánico, y de las adversidades que
debían vencer poro su crecimiento Los autores ex­
presaban concientemente su descontento ante los he­
chos que el prolongado coloniaje había propiciado las
diferencias de castas, el desprecio por la incipiente
CLIltura local, etc Manifestaban así su deseo de libe­
loción de esas ataduras, pero en la forma de expresión
permanecían aún obedientes a los dictados del teatro
español de los finales del Siglo XIX La misma gracia
ingenua e intencionada que Bretón de los Herreros y
sus descendientes habían impreso en su creación dra­
mática, la misma lucha sorda entre personajes pode­
roso e inestables y otros pobres, nobles de corazón,
siempre dispuestos a ofrendar su vida en salvaguarda
de la justicia y de [a dignidad.
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La guerra mundial de 1914, que había horrori­
zado 01 mundo con la crueldad de las batallas anóni­
mas y la invención de nuevas armas destructivas,
ejerció un fuerte influjo en el ánimo de nuestros dra­
maturgos Las consecuencias de esta guerra habían
dado a la humanidad entera una nueva conciencia de
su condición en el mundo, conciencia que reclamaba,
a la par que el progreso mecánico, la revisión de mu­
chos principios ideológicos que habían motivado y
mantehido la guerra.

Renacimiento de la tragedia

El mundo del teatro volvió a preocuparse por los
signos de la tragedia griega, para buscar en sus temas
y personajes el drama vivido por todos los hombres de
la tierra De nuevo los troncos comunes al teatro del
mundo volvieron a ser inspiración de 105 autores dra­
máticos y los de Hispanoamérica no permanecieron
ajenos a este llamado que los situaba, de pronto, coh
carácter de igualdad, al lado de los autores dramáticos
de todo el mundo y los enfrentaba con temas ambicio­
sos en cuyo tratamiento podían poner en juego todos
los elementos adquiridos en una formación literaria más
completa Al mismo tiempo, el crecimiento de las
ciencias psicológicos daba a los autores un nuevo ins­
trumento, al concebir al hombre integrado I?or la ex­
presión manifiesto dé su rozón y por la espontánea
exteriorización de su mundo irracional.

De esta manera, nuestros dramaturgos Se veían
incluídos en una órbita universal y por primera vez tra­
taron temas provenientes de la tragedia griega COh un
acento personal.

Habría que reCOldar la obro del argentino Samuel
Eichelbaum, titulada "Dos brasas", poro percatarse del
largo camino que et1 el curso de tres lustrOS hqbíon re·
corrido nu~stros dramaturgos En el momento mismo
en que autores cómo D'Anunzzio, Giraudóux, y O'Neill,
revisaban los alcances de la tragedia griego, asistidos
por un criterió psicológico moderno, otros como el ar­
gentino Conrado Nalé Roxlo asimilaban el tema homé­
rico o uno acción transcurrida en su país, en obras
como "La cola de la sirena" y Luis A Baralt trasponía
los caracteres griegos a personajes españoles o indíge­
nas comprometidos en la epopeya de la conquista de
Cuba, en su obra "Tragedia indiana" o Alfonso Reyes
reconstruía, con acento dieciochesco, la tragedia de
Eurípedes para crear su "Ifigenia cruel" y el humanis­
ta dominicano Pedro Henríquez Ureña hacía un ensa­
yo de reconstrucción de la tragedia anterior a Esquilo
en su obra "Nacimiento de Dionisos", que demostraba
su profundo conocimiento de las formas y elementos
que constituyeron la tragedia ática.

El teatro puro

Pero en el mismo momento, otros autores culti­
vaban el teatro de tendencias intemporales o inespa­
ciales, y con ello lograban su absoluta liberación de los

personajes y motivos más cercanos Integraban en
sus obras un tiempo total, en el que se unían las
reflexión racional y la revélación irracional El argen­
tino José León Pagano, el uruguayo Vicente Martínez
Cuicuiño, el peruano Percy Gibson Parra, el colombia­
no Luis Enrique Osorio y los mexicanos Francisco
Monterde y Xavier Viflaurrutia. crearon este teatro en
que abundaban los sugerencias, en que los temas y
personajes, como en los dibujos al pastel, huyen de
todo perfil evidente y se manifiestan en una atmósfera
vaga e imprecisa, que muchas veces renuncio hasta o
la identidad misma de los personajes Teatro que
huye de los caracteres particulares y aspira a crear una
imagen total del hombre genérico, adivinado o presen­
tido enmedio de una atmósfera irreal que, paradójica­
mente, recoge los signos más concentrados de lo
realidad

Evidentemente este período significó la primera
y fundamental ruptura con el colonialismo literario,
pero creó otra especie de dependencia, pues estos
personajes y conflictos de la tragedia griega, familia­
res para lbs públicos europeos, resultaban desconoci­
dos y exóticos a los hispanoamericanos Sin embargo,
el hecho de caminar al mismo ritmo, movidos por los
mismos alicientes que todos los dramaturgos del mun­
do, dió a la obra de los autores de este p~ríodo una
mayor trascendencia en sus alcances El lenguaje
aparece libre de rezagos imitativos, creados por Jos
propios necesidades del drama, antiretórico y funcio­
nal, pero al mismo tiempo más esencial y lTlás qmeri­
cano, con ese matiz de levedad que el postmoder,nismo
había rescatado paro la literatura de nuestro idioma
El diálogo se nos muestra en estas obras como ull pro­
ducto es~ncialmente hispanoamericano y es eh ese
capítulo en el que debemos señalar la mayor originali­
dad de este teatro, que para justificarse había buscado
el apoyo de un movimiento universal.

Madrid, metrópoli de nuestra cultura

Si el teatro de costumbres había mostrado los
conflictos de los pueblos hispanoamericanos con cierta
modestia literaria, este otro período universalista había
roto las inhibiciones y demostroba que nuestros autores
eran dueños de una formación humanista, que poseían
un idioma adecuado al teatro, que sin rem!nciar a su
linaje literario era capaz de seguir las modulaciones del
diálogo, todo lo cuol contribuyó a que los públicos de
nuestras ciudades fueran también familiarizándose con
formas teatrales más amplías y generales abandona­
ran aquel gusto por las derivaciones del sainete espa­
ñol de corte finisecular.

Por otra parte, en años posteriores sobrevino la
guerra de España y ese período vino a romper una cos­
tumbre e~tablecida para todos los escritores de lengua
española, que señalaba a Madrid como metrópoli de
nuestra cultura No hubo autor dramático que no
probara suerte en la capital de España en espera de la
consagración definitivo La guerra española rompió
el vínculo de la capital con todas sus antiguas colonias
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El teatro metafísico

Otro acontecimiento, también de índole universal,
que ejerció un poderoso influjo en la vida de todo el
mundo, vino a cambiar los cauces que el movimiento
dramático de Hispanoamérica seguí'Cl en los comien·
zas de la cuarta década del siglo y este 'fue el estallido
de la segunda guerra mundial, su consumoción y sus
consecuencias, que no pasaron inadvertidos a nuestros
países.

El teatl'O político

pública nacional y las deformaciones psicológicas que
ocasionaba #ln los gobernados. El autor ecuatoriano
Demetrio Aguilera Malta enjuició la justicia conven­
Cional en Su obra "Honorarios" y los portorriqueños
Manuel Méndez Ballester y Francisco Arriví trataron
Ja inadaptación de los personajes de su país, ante
algunas forjTlas de vida extrañas a ellos, a las que de­
ben asimilaise sin lograrlo nunca, lo cual ocasiona una
enajenación de su propia identidad

José Antonio Ramos fue quizás el primer drama­
turgo cubano que supo ver la cercanía de una revolu­
ción que hqbría de transformar totalmente la vida de
su país En su obra "Tembladera" expresa los pro­
blemas creados por una independencia tardía, a los
que casi np encuentra resolución Pcira concluir la
revisión de este importante capítulo nacionalista, recor­
demos que dos autores centroamericanos supieron
dramatizar hechos doloroso de esa parte: del continente
tan largamente oprimida por diversas: presiones El
nicaragüense Pablo Antonio Cuadra, eh su obra "Por
los caminos van los campesinos", puso' de manifiesto
la estéril lucha partidista, liberal y conservadora, que
ignola los ploblemas urgentes motivado$ por la ocupa­
ción extranjel a, y el guatemalteco ~anuel Galich,
quizós el mós severo crítico entre los aytares dramáti­
cos de nuestro continente, de las tiranías caudillistas,
y de la sumisión de esos Opl imidos

La obra de todos estos autores mu~stra, como he­
mOs visto, una comunidad de propósitos y también
,una semejanza de procedimientos .literarios Los
!,!ufemismos de Jo Jjlodaljdad unjversalista ceden el pa­
,~o a la visión objetiva y escueta de IQs hechos La
9cción ocupa, dentro del drama, una dimensión mayor
que la reflexión El lenguaje, sin ser reproducido, se
-dñe estrictamente a la realidad Auñque conceptuo­
,so, es claro, y en algunas ocasiones demostrativo, co­
mo conviene a un teatro que intenta fa comunicación
por medio de problemas políticos

El teatro nacional

La necesidad de meditar acerca de los problemas
que habían originado fa guerra, hizo que la literatura
del mundo entero adquiriera un sentido trascendental,
que pretendía una interpretación total de Ja existenCia
La Humanidad descubría en su condición misma, un

Con igual intención crítica otros autores des- impulso destructivo capaz de desencadenar una cruel­
cubrieron los vicios ejercidos por la administración dad sobrehumana. El teatro recogió una problemá-
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Los perfiles que los estudiosos habían precisado
son aprovechados por los dramaturgos para construir
caracteres concientes de su función dentro de la vida
nacional, imbuídos de una capacidad crítica anteS
desconocida en el teatro de Hispanoamérica.

Al lado de estos fenómenos de índole social y po­
lítica, vemos también, por primera vez manifestados
en el teatro, numerosos elementos del arte popular de
cada país, que recogen una abundante mater ial míltico,
mfÍgico y religioso que subyace en la conciencia de
nl.lestlos pueblos En este caso se busca una interre­
lación entre los fenómenos sociológicos y la persistencia
dé un mundo mógico, motivado por el aislamiento de
Ciertos grupos humahbs, que permanecen al margen
de la vida nacional de cada país

y de esta manera sé inició una diversIficación de las
culturas nacionales en cada uno de fas países hispano­
americanos Todos los intelectuales del continente se
ven entonces solicitados por una preocupación mayor'
La definición y la afirmación de los rasgos caracterís­
ticos de cada país Aparecen por entonces, entre la
tercera y la cuarta década del siglo, numerosos estu­
diós que precisan con abundancia de argumentos filo­
sóficos, políticos, económicos y culturales los elementos
que determinan la vida individual de cada país y pos­
teriormente el material que había sido recogido en
estos estudios se convierte en algo mós vivo y dinómico,
como son los personajes dramáticos

Este Ciclo del teatro nacionalista nos muestra un
rico material dramático' Desde el deslumbrante desfile
orgíasticb que el autor argentino Juan Oscar Ponferra­
da has muestra en su obra "EI Carnaval del Diablo",
o')a exposiCióh de la leyendo viva, síntesis del alnia de
lina naciór.t, que el uruguayo Fernón Silvá Valdés hos
presenta en su poema drómáticQ "EI Burlador de la
Pampa", o el análisis lúcido y a la vez apasionado,
que el chileno Antonio Acevedo Hernóndez hace de
las insuficiencias económicas de su país en obras como
"Chañarcillo", o la enérgica acusación nacionalista del
paraguayo Jaime BestOld que en su drama "Arévalo"
narra un episodio de la Guerra del Chaco y con él pone
al descubierto algunos graves problemas de la convi­
vencia americana Los héroes de nuestra historia son
reconstruídos por los dramaturgos con un criterio anti­
histórico y como afirmaci6n de la nacionalidad. El
autor peruano Bernardo Roca Rey escribió, dentro de
este e'auce, su obra "La muerte de Atahualpa" y Ro­
daifa Usigli, con un acendrado afán de rectificación,
recreó algunos célebles personajes como el Emperador
Maxlmiliano y su eSposa, la Princesa Carlota, en su
tragedia "Corona de sombras" mientras que, en otras
obras iniciaba la crítica de los procedimientos revolu­
cionarios y de la hueva burguesía nacida de la
revolución como en "El Gesticulador"



tica de índole filosófica y metafísica, que busco sus
motivaciones en algo extrahumano, que sin ser una'
fuerza superior al hombre, escapa, sin embOl go a su
propia comprensión El enjuiCiamiento se orienta
hacia los sistemas, hacia las estructUtas sociales que
el hombre ha organizado y que, en un momento deter­
minado, parecen ser instt umentos de algo capaz de
condicionar el destino humano En esta acusación
dirigida contra las jerarquías y quienes las establecen
y practican, pi olonga sus alcances a ICI denuncia de
una injusticia absolutCl y con ello al enjuiciamiento de
Dios y de sus designios POI esta razón, todo el teatro
de la postguerra parece estar poseído por una fuerte
preocupación refigíosa, que enfrenta sus personajes no
sólo con su ser inmediato, sino con su destino absoluto
y con las fuerzas incomprensibles de su devenir Más
que la presencia de Dios se advierte en este teatlo la
nostalgia de Dios, resuelta siempre en la imposibilidacJ
de cualquiel fe.

Teatl'O de interl'Ogación

Teatro de interrogación, el de la postguerra ex­
presa un profundo desacuerdo del hombre consigo
mismo y este sentimiento generalizado en todo el
mundo, ha enfrentado a los dramaturgos de Hispano­
américa con problemas universales que se 'vinculan,
orgánicamente, con los de sus propios países. Así,
los autores argentinos dramatizan los hechos estable­
cidos por una dictadura local, pero cuyas consecuen­
cias coinciden con la problemática de la libertad y de
Id responsabilidad Agustín Cuzzoni en obras como
"El Centro Forword murió al amanecer" parece unir
SU exaltación crítica a la de los mejores autores expre­
sionistaS y Osvaldo Dragún, Codos Gorostiza y Andrés
Lizárrága, logran crear una temática tan argentina
cómo univet'sol sin renunciar, ninguno de ellos, a la
cónfbrmación qUé la lengua castellana experimenta
en su país En Chile, un nUmeroso conjunto de jóvenes
trola los problemas de la autosuficiencia y de lo
insufiCiencia que parecen hoy constituir la principal
problemáticCl del mundo. Entre ellos Luis Albel to
Heiremans, en su obra "Versos de ciego" y Egon Wolf
en fa suya "Los invasores" En el Perú, la proximidad
de los gl upos humanos desplazados de una civilización
moderna, ha motivado obras como las de Sebastián
SafClzar Bondy y Enrique Solary Swayne. El primero,
con escepticismo contemplo las luchas Je los hombres
empeñados vanamenle en mejOlar su condición El
segundo, los enfrenta con una natUt alezo hostil, que
se empeño en negarles una vida mejor En Uruguay,
un escritor polifacético, Mario Benedetti, ha recurrido
ni teatro para mostrarnos la fuga diaria del tiempo y
la imposibilidad de adueñarnos del CUI so de nuest ra
historia individual y colectiva En Colombia, Enrique
Buenaventura se vale de los temas populares, como en
su obra "En la diestra de Dios Padre", para animOllos
con un contenido filosófico o histórico En Venezuela,
César Rengifo y Román Chalbaud, muestran la incom­
patibilidad e1el hombre con su propia civilización El

pt ¡mero en cuadros épicos y simbólicos, el segundo con
el estudio minucioso de las disociaciones psíquicas de
sus personajes. En Santo Domingo, Máximo Avilés
Blonda y Franklin Domínguez han orientado su creo­
ción a problemas ot iginados por la condición misma de
su patria, pero que son extensivos a la problemática
del teatro contemporáneo, tales como lo soledad, el
aislamiento y la imposibilidad de comunicación En
Puelto Rico, Rellé Marqués lleva su interrogación a ni­
veles metafísicos y establece la fenomenología de lo
dependencia en obras como "Un niño azul para esa
sombt a" En Cuba, la revolución imprime un acento
diferente a la creación dramática Por cóntraste con
los de( resto del continente, los autores cubanos se
empeñan en afÍl mar en su teatro los postulados de uno
de los dos grandes bloques ideológicos que gobiernan
el mundo, llamados pOI la facilidad de una vida teatrai
intensa" Vilgilio Piñera, Abelardo Estorino y Antonio
Arrufat figuran entre los principales

Existencialismo y escepticismo

En Centroamérica, dos autores destacan con es­
pecial mérito El panameño José de Jesús Martínez,
quizás por ser originario de un país pequeño presta su
atención (l los grandes temas, como en "El juicio final"
o "La perrera", en que parece exponer el criterio exis­
tencialista que afirma que el infierno verdadero está
constituído por nuestros semejantes, y el salvadoreño
Walter Beneke, que ha tratado temas semejantes,
observando meticulosamente lci. atmósfera que rodea a
la muer te, sin alucinación o espanto, con una lúcida
crueldad que nos afirmo que ésa es nuestra única
cel tidumbre Finalmente, hemos de afit mar que en
México la universclliJad de propósitos gobierna espaD­
tÓneamel1fe. la obra de algunos autores Algunos
01 ientados ,a un teatro que aprovecha la magia drcun"
dante, para manifestar una incomunicaci6n profunda,
como Elena Garra, otr os, observadores certeros de ti­
pos y situaciones cercanas, como Luisa Josefina Her"
nández, Sergio Magaña, Emilio Carballido, Wilberto
Cantón y otros más, que han creado en su totalidad
un teatro que manifiesta su escepticismo onte las insu­
ficienrias de una estructura social inoperante.

Hacia la universalidad

Como puede verse el tránsito efectuado en 60
años es asombroso A la temerosa sujeción o imita­
ción costumbrista, o a la deliberada intención de uni­
versalidad que n6 hallaba aún una resonancia en el
ambiente, o al obstinado fervor por el examen de la
problemático nacional, el teatro de la postguerra con­
ttapone una auténtica universalidad lograda en el co­
nocimiento de las cosas propias y de las reolidades
mundiales y en la posibilidad de insertar la creación de
cualquier individuo, de cualquier país, en cualquiera
de las grandes corrientes y temas que nutren hoy al
teatro del mundo
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TRASCENDENTALES CONCEPTOS PARA LA INTEGRAClON ESPIRITUAL
DE CENTRDAMERJCA EN CARTA DE UN EMINENTE PENSADOR

Guaternaló¡ 15 de Septiembre de 1965

Señor don
Joaquín Zovala Urtecho
Director de REVISTA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO
Managua

Mi querido amigo y colega

Como su magnífica revista es ho¡ por hoy la que desempeña el nobilísimo papel
de representar el pensamiento centroamericano, mientras ella puede conveltirse en el diario cen­
troamei"icono con que yo sueño¡ le sigo remitiendo mis artículos que en mi humilde concepto
deben ir á toda Centro América estimulando eso Ifamita de espelOnza de unión

LA GUERBA DE CENTROAMERICA CO~JTRA WALKER y SUS FILIBUSTEROS

Mucho gusto tuve al leer en su Vl'!rdnderamente notable revista centroamericanista
mi libro sobre la Guella de Centro América contra los filibustelOS Precisamente el Gobierno de
Guatemala acaba de publicar la 70, Edición de ese libro y (cosa notable!) .Ja ha dedicado a las
juventudes estudiosas de Centro América. Y en efecto¡ ese libro se presta; más que ningún otro;
a que los centroamericanos se vayan acostumbrando a pensar que sólo unidos valen algo ante el
mundo y que la única vez que la libertad de los cinco países se vio amenazada¡ solamente la
unión estrecha de los cinco ejércitos pudo salvarla Ese libro trae en su carótula al General Víc·
tor Zavala (su muy ilustre antecesor) en el momento en que arrancando la bandera filibl,lstera de
fa propia casa de Walker en Granada¡ entre el e,trépito de las oalas enemigas que lo buscaban
a muerte¡ logró llevarla como trofeo a sus soldados centroamericanos. En las primeras póginas
figura el retrato de Abraham Linc.oln enseñando. a su hijo mayor¡ al que pronto dejaría huérfano¡
El leer y a pensar. Este retrato se puso allí no sólo como un homenaje al primer centenario del
osesinato de Lincoln; sino como un ret;uerdo de las palabras que uno de los geógrafos mós gran­
des que ha tenido el mundo; el francés E1iseo Redus¡ escribió acerca de aquella guerra de Centro·
América que la victoria de los centroameJicanos contra Walker representa la primera batalla gana­
da por Lincaln en su lucha contra la esclavitud y por el mantenimiento de la Unión de los Estados
Unidos POI eso es Lincóln la más excelsa figura de la historia de los Estados Unidos.

Ese libro mío, del que le entregué el primer ejemplar a su último paso por acá¡
trae algunos capítulos mós de los publicados pOI Ud y algunos glObadas más. Entre esos capí­
tulos estón¡ por ejemplo¡ el primer tratado hispano-ameJicano de solidaridad ante el posible
enemigo común que ya se barruntaba con la invasión de ~Valker a Centro América¡ sugerido y
por las instancias de don Antonio José lrisarri (Ministro en aquel entonces de Guatemala y El Sal­
vador en Washington y por el Ministro de Costa Rica don Luis Molino) osi como la actitud del
expresidente Herrón¡ de Colombia¡ que ofreció Sil espacia a Centlo América¡ la de Chile¡ que por
medio de su Congreso se puso al lado de Centro América¡ y la del Perú¡ que envió un Ministro
especial a hacer causa común con Centro América Fsa 70 Edición se cierra con las palabras
de Móximo Jerez¡ cuando le propuso al General 8el/oso¡ que defendía Masaya¡ un tercer recurso:
la de morir todos los que la defendían al pie de las barricadas¡ y con el monumento del General
Gelardo Barrios en San Salvador¡ quien en su discurso de recepción le dijo al General Carrera de
Guatemala y si hemos de sucumbir¡ sucumbamos¡ pero salvemos el honor

IDEOLOGIAS DE LA INDEPENDENCIA

Usted publicó enseguida mi libro l/Ideologías de la Independencial/¡ parte de
btros tres que desarrollan el tema de la evolución colonial de las ideas¡ comenzando por las del
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fiero conquistador Alvarado y la del antialvarado Fray Bartolomé de las Casas y que la Acade­
mia Americana de la Histo/io, de Buenos Aires, tuvo la humoradq de premiar con medalla de oro,
en 1924 La última edición databa de París, en 1926, y al final se consignan algunos de los jui­
cios vwtidos por escritores nacionales y extranjeros sobre él, entre elfos el dd gran publicista
argenfinq Estanislao Ceballos, quien hizo una edición en sU Revista de Derecho, Historia y Letras.
Esos juicios coinciden en señalar un hecho tan importante como lamentable para Hispano-Am~ri­

ca' que todo lo que dijo en su "Amigo de la Patria" don José Cecilia del Valle, en vísperas de la
lndependencia, constituyen los problemas fundamentales y de palpitante actualidad que nuestros
países no han podido aún resolver, a pesar de sus más de cien años de vida independiente y que
desde el día de la Independencia están clamando urgentísima solución sin embargo De la
misma opinión son el ilustre historiador costarricense don Ricardo Fernández Guardia, el insigne
literato peruano Ventwa García Calderón, los escritoles guatemaltecos Miguel Angel Asturias y
Carlos Wyld Ospina, y cuantos se ocupan de ese libro, cuya 4a edición acaba de hacer aquí la
Secretaríq de Información de la Presidencia

Es decir qve el Gobierno Militar (quién lo diría?) acaba de publicar un libro en
que don José Cecilia qef Y.afle, el único gran estadista que tuvimos a la hora de la lndependenció,
expone ante los ojos ¡;le los centroamericanos el fondo de sus verdaderos problemas tanto econó­
micos como raciales, y ha publicado igualmente el libro más centroamericanista que puede haber
y el que mejor puede g/abar en las almas el sentimiento de que sólo por el centroamericanismo po­
demos valer y sólo por el centroamericanismo, hondamente sentido podemos salvarnos Y lo de­
dicq a las juventudes centroamericanas Es decir que hace lb que ningún gobierno civil ha hecho
en C@ntro América desde la Independencia!

NECESIDAD DE LA INTEGRACIOr~ ESPIRITUAL

y es este el punto que quiero tOC!Jr ptincipqlmente en mi carta Estamos reali­
zando la integración económica de los cinco países, pero nos falta intentar siquiel a la integración
espiritual, tan indispensáble como la otra o, si quiere, aun más indispensable. Siendo Embajador
en Colombia, hace justamenh~ quince aryos y cuando nadie soñaba en la integración econó!'fJica,
publiqué uh artículo eh "El Tiempo" de Bogotá (Véase la edición del 16 de Enero de 1950, pá­
gina editorial) e(l que afirmé que era aun posible la Unión Centroamericana, siempre que nues­
tros países, dár,cifpse cuéhtá dél momento que vive el mundo, se decidielOn a hqcer su integrt;J>:;ón
económica y:a 'fwndar de lluevo su Corte de Justicia Centroamericana Porque la Corte fu"¡Q,;¡da
en 1897 fu~ el imstrumento qUr:! nos enseñó y acostumbró él vivir en paz, tras el siglo que hápía­
mas desperdiciado en nuestras guerritas. Y en cuanto a la integl ación eq)ngrnica no era pb~ible
que et0n la variedqd de pequeñ¿¡s industrias que cada país centroamericano ha llegado a desarrolfar
deje d~ intercambiaflas en los m~rcados vecinos y más accesibles Por cierto que escribí a, cáda
un$ de los Cancilferes cetifróámericanos remitiéndoles mi áftículo y mi idea, y por cierto también
que ninguno de ellos se tomó el trabajo de contestarme Pero lo pI incipol es que se haya hecho
ese mércodo común, que es el punto por donde había que ~comenzar crear intereses comÚnes
Pero hecho ésto ¿(¡ue falta? La integración espirituol, algo así como lo c:¡ue Ud está lfevan.i:fo a
cabo en su revista, que publica libros enteros de autores centroamericanos y sobre asuntos que
interesan a todos los centroamericanos . Este es un primér paso y un primer ejemplo de lo que
debe hocé/se Ut;1d editorial perfectamente organizada y bien nutrida de toda clase de eleméntos
tipogróficos, ya que una revista, por bien intencionada que sea no puede ser escenario de todo lo
bueno que se publica en los cinco países Tiene que ser una editorial la que se dedique a elfo,
con sus magní.ficos elementos tipog~áfjcos y sus magníficos corresponsales en cada uno de nues­
tros países, muy alertas para seleccionar lo mejor que en cada uno de ellos se publica En suma,
la publicación y difusión en grande de todos los buenos lib,os centroamericanos de interés para
los cinco países y que a cada uno de elfos les proporcione el conocimiento de los demás No hay
sino pensar que el aislamiento en que Vivieron y se mantenie, on las provincias fue el terrible mal
del sistema de la colonia El aislamiento absoluto y recíproco de las provindas Formábomos
un solo reino, es decir que estábamos unidos por la ley, pero nada más que porque así lo quería
y lo había dispuesto el rey qe España Pero no teníamos cart:linós que nos unieran, ni siquiera
un puerto común que exportara los proquctos centroamericanos Cada provincia tuvo que hacer
sus propios puertos, es decir buscar sus propias salidas al mar, y así no era posible ningún interés
común, ni ningún pensamiento de unión Los centroamericanos nos desconocíamos unos de otros
en absoluto. Algún conocimiento tenídn sus gentes superiores, que habían podido venir a estu­
diar a la Universidad establecida en esta capital Pero no era tal el conocimiento mutuo que se
necesitaba sino el de las masas, que eran las que hacían la guerra entre provincia y provincia
De esa suerte, la falta de conocimiento entre nuestros pueblos fue la principal causa de la ruptura
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riel Pacto Federal, que no fue más que un pacto, es decir un "pedazo de papel" o sea una ley es­
crita sobre un "pedazo de papel", en un país de analfabetas y que no entendía más que de sus
intereses locales.

UNA EDITORIAL CENTROAMERICANA

Lo que hace Ud. es magnífico, como magnífico es 10 que acaba de hacer el ~obier­
no Militar de Guatemala. editar los libros más centroamericanistas que puede haber. Y ésto es
lo que se necesita, ya que el libro es algo más que simple mercadería El va a herir el fondo de
los espi'fitus Hoy el libro centroamericano no circula: entre los centroamericanos, y esto es pro­
rrogar indefinidamente 10 inicial integración más impoAtante El libro nos vincula y nos ata a un
sistema de deberes humanos y derechos históricos, y esta falta de i,!tegración espiritua( es la mis­
ma dolencia de todos (os países hispanoamericanos, 10 epidemia que caracteriza no sólo 01 pueblo
centroamericano sino a todos (os de nuestra América y que viene a hacer inúti11a ventaja de ha­
blar el mismo idioma, ya que el mejor vehículo para fon'par espíritus es el libro Quiere decir que
seguimos siendo hispanoamericanos menos en lo más importante, que es en (o espirituaf En
qué Librerías Hispanoamericanas se encuentran libros, ,como e( "Padre Páramo", de Juan Ru(fo o
como "Gabriela, Cfavo y Cane(a" de Jorge Amado, o "L,as Tierras Fracas" de Agustin Yanes o el
"Aleph" de Jorge Luis Borges? . Pero algo peor si nos referimos a Centro América que no só(o
debería conocer estas obras célebres de Hispano-Amé/ida sino que estaría especia(mente obligada
a conocer las de los propios centroamericanos antiguos y modernos Pero qllÍ/,m conoce en Centro
América (as obras de José Cecilia ~e( Valle, (os poemas c;les~riptívos,ame;ic,anos de Rafae( ~andivar

o (os versos de Pepe Batres Montufar a pesar de habe~ dIcho de este ultImo un enorme f¡t€1rato y
crítico colombiano, José Eusebio Caro, que "no hay en el mundo quien pueda igualar a Pepe
Batres" . Y si de los antiguos pasamos a los modernos, que forman pléyade en cadi,:r país
centroamericano, ¿qué podremos decir sino lamentarnof del mismo desconocimiento comp/~to de
'fClIos reinante en ca.da ,:aís centroamericc¡mo, 10 mismo en materia de, escrit?res y poetas que en
(a de hombres de CIenCIa? Como UI') milagro todos conocemos a Ruben Dono y un poco mf'lnos a
Enrique Gómez Carrillo, pet:o porque 'han sido con$agrapos en Europq;." Se necesita la con:sogra­
ción en el extranjero para que nosotros empecemos a conocer Yrendirles curto a nuestros g~andes
hombres, En materia de grptidés hombres y hasta ce(ebridades centroamericanas estamqs tan
distanciados cqmo 10 está~mos físicamente durante 10 colonia para ir a Guatemala, la capital,
a las provincias, más c~réanas, San Salvador y Comayagua teníamos cjúé emplear 4 y 12 días res­
pectivamente Para ir o L.eÓn de Nicaragua 16 e/íos y para ir a Cartago, la capital de, Costa
Rica, 24. Esé, al meno~ ero el tiempo que emp(eaban los "correyeros", que tenían fama de
repartir el correO haciendo 17 (eguas por día.

Yo he solicitado de la' Alemania Repub(icana y Federal un préstamo para fundar
esa editorial e~('ItroámeriCana¡ que nos está haCiendo tanta falta ¿Lo cql'lseguiré? Lo dudo mu­
cho. Pero si ~I Banco Cent~oaméricano eooperára, quizá el mí/agro ~érealizaría CentrO Amé­
rica ha despertigdo por fin a (a realidad de sus comunes intereses indLi's'triales ¿Podrá despertar
igualmente o Id 'feofidad de sus comunes intereses espirituales? Mient,ós, Ud, en su revista está
realizando el milagro. Miles de mis enhorabuenas más entusiastas

VIRG(1.I0 RODR1GUEZ BETETA

P. S -Cuando Ud guste le podré remitir algunos l¡bros-fo((etos de Vlaferos ilustres que han
escrito sobre Centro América y que son totalmente desconocidos en la mayor parte de nuestros
países, por ejemp(o (a "Narración de una visita oficial a Guatemala" del emisario inglés G A
Thompson, Esq, poco después de 10 Independencia, y que tradujo el eminentísimo historiC?dor
costarricense don Ricardo Felnández Guardia, quien me envió (a traducción para que yo la pu­
bfieara en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia y (e hiciera una separata de dosc;ientos
ejemplares Apareció en e( No 3 de Ana(es, que ya no se pued~ conseguir por ninguna parte,
y (e envié 10 separata, qUe apenas ha de haberle alcanzado para repartirla entre SllS amigos
Luego, le puedo enviar "Guatema(a o las Provincias Unidas de Centro América dwante 1827",
por Henry Dunn, otro libro de unas 230 páginas que acaba de traducir aquí don Ricardo de León
y que contiene muchos datos curiosos seguramente desconocidos de (os centroamericanos. ,y así
por e( estilo, mientras conseguimos 10 p(ata indispensable para aquefla Editorial de que le hablo y
que es mi sueño que seguramente no pasará de tal. I
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UNA E~STATUA PARA ENRIQUE MARTINEZ SOBRAL
AUTOR DE LA REFORMA MONETARIA Y BANCARIA DE GUATEMALA DE 1924~26

VlIRGiltlO RODRIGI1EZ BlETE'll'li.
Historiador guatemalteco.

Es tan sólida la situación del quetzal -dijo
el Presidente del Banco de Guatemala­
que ha resistido los embates de euO/enta
años, caso únieo en América.

Creo que es en el frontis del apacible cementerío
antigüeño donde está escrita la leyenda de que la vida
de los muertos reside en el recuerdo de los vivos Pues
con tanto o mayor razón se puede decir que la vida del
civismo de un pueblo radica en el culto que se profese
a sus gl~mdes hombres "que han sido", ya se trate
de artist'ós,. de hombres de pensamiento, estai:listas,
etcétera. Pueblo desmemoriado en esta línea es pue­
blo sin redención

y esto ocurre entre nosotros, donde se cumple
mejor que en ninguna parte, según ;parece, el dicho
aquel tan pedestre de "el muerto al hoyo y el vivo al
bollo" Entre nosotros dijérase que la muerte fuera
mayor triunfo en los que aún quedan vivos y que en
cada muerto -viéramos un competidor menos Y por
eso tenemos tan especial cuidádo de acudir a íos en­
tierros, porque, cumplido este .'''trámite'' social ya
podemos quedarnos tranquilos en casita, confortable­
mente reanudarido nuestra comodona vida cotidia­
na

y digo estas cosa funerarias a plopósito de un
gran muerto ilustle desaparecido desde hace ya más
de quince años, con quien Guatemala tiene una deuda
de gratitud impagable, y que sin embargo se la ha
pagado en la forma acostumbrada con el olvido
eterno ¿Qué más puede desear un muerto sino que
se le olvide para siempre? Es el camino más fácil y
sencillo de cruzar este valle de lágrimas olvidarnos de
los muertos, por ilustres que hayan sido y por más que
hayan rendido a la patria supremos beneficios. es la
manera fácil y sencilla de restregarnos la carroña mo­
lestísimo de nuestra fundamental envidia y nuestro
menosprecio por los que han valido más que nosotros

En el presente caso se trata de Enrique Martínez
Sobral Excepto una tesis que un entusiasta admi­
rador estudiante dedicó a su memoria, no he visto
nombrar con el brillo que se merece este nombre Pa­
ra mós, México, donde viVió largos años en el destierro,

lo ha honrado, dándole su nomble a una de sus más
suntuosas aulas universitarias, fuera de los honores
que recibiera en vida, como el de haber sido brazo de­
recho del gran Ministro de Hacienda don José Ives
Limantour (que en el ostracismo, a la caída de don
Porfirio, llegó a ocupar la presidencia del Banco de
Francia), y haberlo nombrado el gobierno de don Por­
firio delegado varias veces a sonoras asambleas finan­
cieras del extranjero Pero cuando vino a Gllatemala
(ya explicuré por qué insólitas circunstancias) fue pa­
la hacer el arreglo monetario y bancario, tras 25 años
de haber vivido ésta bajo el régimen del curso forzoso
de los billetes d~ banco inconvertibl~s, flindar el Banco
Central de Guatemala, que fue el motor llamado a
mover la nueva maquinaria de la colosal reforma
económica operada y. poner la nuevo moneda, "el
"Quetzal", sobre tan firmes rieles que de ella acaba
de decil un diario estadounidense The· latin Ameri­
can Times, refiriéndose a la ehtlevista que cele­
brara con el licenciado P~rez (laJiano, Presidente
del Banco de Guatemala "El Presidente del Banco
debuatemala, licenciado Arturo Pérez Galiana, dijo
a The Latin American Times que el Banco Central
haró todo lo posible para que el Quetzal continúe su
cuarta década de estabilidad, lo cual constituye un
caso único en /a América",

i Caso único en América! Y asíl es ¿No valdría
la pena entOnces honrar la memoria de quien fue ca­
paz de hacer la transfor mación del billete de banco,
que durante más de 23 años no había tenido más valor
que el que querían darle los judíos especuladores y el
control que sobre ella lograba mantener a duras penas
el gobernante licenciado Estrada Cabrera, y lo convirtió
en una moneda cuya estabilidad y solidez, a la par del
dólar norteamericano y no obstante las serias vicisitu­
des de nuestra vida política, lleva ya cuarenta años de
duras pruebas? Y honrarla a cada paso, cuantas ve­
ces se presente la ocasión Por ejemplo, ahora que el
Banco de Guatemala está construyendo el magno edi­
ficio del país colocar un busto de bronce sobre un pe­
destal de mármol, que enseñe a las generaciones
futuras quién fue Enrique Martínez Sobral, reforma­
dor del sistema monetario y bancario de Guatemala, en
el lugar más destacado de la plazuela que seguramen­
te enfrentará a ese edificio.



Era el año de 1923 y yo tenía que salir de nuevo

Cómo se logró la venida de Enrique

Renlinfscencias del plan
económico de Enrique

Hay que citar los nombres de los que colaboraron
principalmente con Enrique en primer fugar, don Fe­
lipe R. Solares, primer Ministro de Hacienda de Ore­
llana, y quien fundó la Coja Reguladora, sin la que
hubiera sido muy difícil la paulatina y total conversió"
en oro de la moneda. Luego, el licenciado Carlos O.
Zachrisson, tercer Ministro de Hacienda del Presidente

para México a compl~tar los tr.abojos de conexiones
periodísticas que me había encomendado el Dr Walter
Williams, pr~sidente de la Universidad de Missouri y
del Press Co"gress of the World Al efecto me había
llevado 25 distinguidos periodistas centroamericanos a
tomar parte en el Congreso de la Prenso de los l;stados
Mexic~nos, que hNO lugar en Mérida, la capital de
Yucotan El Presidente de la República General José
M.ar~a OlelJano y su Ministro de Re¡acio~e5 ExtJriores,
mi siempre gran amigo Adrián Recinos me habío dado
e.mpeñosarnerple el encargo de hacer ¿uanto fuera po­
sible para traerme a Enrique Cuando salí de México
para Yucatán ya cosi me había convencido de que éste
no aceptaría jamás regresar a Guatemala Había sido
extr;=tñado myy joven por una tiranía y temía que re­
cayeramos en otra Pero al regresar de Yucatán una
circllnstancia imprevista (providencial para el en~argo
que llevaba, puedo decir) se puso de mi parte Fue
el, e~tallido de la p:~última revolución mexicana, pe­
nultllTla en el largUls/mo proceso que se inició con el
asesinato de Madero, siguió con el de don Vénustiano
Carranza y continuó con los de Pancho Villa Obregón
etcétera Esta era la revolución que don Adolfo de l~
Huerta, Ministro de Hacienda, armaba contra Obre­
gón, por el empeño de éste en hacer triunfar la candi­
datura de Calles Y cada vez que estallaba una re­
volución, Enrique, que con el mal endémico de las
revoluciones inacabables, se sentía acometido de pron­
to de una aguda e irremediable neurastenia, se metía
en cama, y como un niño caprichoso, nada ni nadie lo
hacía splir de ella

Una mañana me hallaba yo en mi Hotel cuando
sonó mi teléfono Era María, María 8eteta de la Pe­
ña, esposa de Enrique y adorable mujer bajo todo~
conceptos, por su belleza, su bondad, sus virtudes im­
pecables y su inteligencia Me llamaba para que fue­
ra a s~ casa" que prácticamente era donde yo me
manten la, pare tratar de sacar a Enrique de la cama
Sólo yo podía hacer el milagro Me vestía apresura­
damente y me disponía a ir a ejercer de médico ante
Enrique; cuanqo sonó de nuevo el teléfono . Esta vez
era Enrique en persona, quien con la voz un tanto alte­
rada me espetó a boca de jarro la gran noticia "Vir­
gilio, pónle un cablegrama a Ore llana diciéndole que
acepto". Y así fue como Enrique Martínez Sobral
volvió a Guatemala tras veintitantos años de exilio, a
hacer /a reforma económica, con Jo cllal contradijo Jo
que un diario parisiense acababa de publicar que sin
un empréstito extranjero considerable era imposible
arreglar situaciones tan endiabladas como la que con­
frontaba Guatemala, opinión inspirada sin duda en las
del famoso economista norteamericano Mr. Kemercr,
quien hQbía venido un año antes a estudiar y darle
vueltas y revueltas a nuestra situación

Para no alargar más este artículo dejo su con­
clusión para uno próximo, en que contaré la manera
casual o providencial cómo logré traerme a Enrique a
G~IO.t,emala, y publicaré su carta póstuma, que me es·
cnblo en un Hospital de Texas veinticinco años
después, y que, puede considerars~ Sll testamento fi·
nanciero, en que me. explico las razones por qué no
hay que devaluar el Quetzal

Allí' me lo encontré y pudimos reanudar nuestra
más que fralernal amistad que databa de Guatemala
y de cuando yo era niño Yo aproveché su presencia
para hablarle de mis sueños de reforma bancaria y mo­
netaria de Guatemala, y él me hizo un plan completo
que traje a Estrada Cabrera, teniendo cuidado, eso sí"
de no decirle el nombre del <;Iutor, enemigo a muerte de
don Manuel Este plan que quedó arrumbado a saber
en cuál de las muchas gavetas que usaba el gobernante
fue el que fundamentalmente resucité en mi ardua
campaña en la Asamblea Na~ional Legislativa de 1918,
a ralZ de los terremotos que arruinaron la capital Lq
Asamblea, tras largas discusiones, acabó por aprobar
mi plan, que puede leerse en las páginas del Diario de
Centro América en /0 Hemeroteca Nacional. Fue en
esa campaña, según lo escribí en vida del gran patriota
licenciado Bernardo Alvorado Tello cuando éste sin
p~der contenerse y bajando pe Su ~sientq, llegó hasta
mi y entre un gran abrazo n'\e dijo' "Virgilio, está us­
ted l!lI frente de todos nosotros". Sin embargo, don
Manuel, a pesar de que se vio constr~ñido a ponerle al
decreto aprobatorio de la Asamble<;l el "ejecútese y
publíquese" que entonces se usaba al sancionar los
decretos, nunca lo quiso llevar a la práctica. Y ese
proyecto, ¿quién iba a figurárselo?, es el mismo, en el
fondo, que me había dado Enrique en Nueva York en
1914, el que vino a desarrollar en 1924 y el mismo
que hasta ahora funciona
l:

. y .a propósito, vale la pena hacer algunas remi­
niscenCias sobre esta reforma monetaria y bancaria y
sobre la manera cómo se logró fa venida de Enrique a
Gl,latemala, entresacándolas de mis apuntes autobio­
gráficos, llamados a ver la luz pública cuando se haya
apagado para mí la de este sol que nos alumbra

Como todo el mundo sobe (me refiero al "mun­
do" de mi tiempo), Enrique flle más que mi pariente,
mi amigo más entrañable En 1914 se encontraba en
Nueva York como apoderado de la casa de los helma­
nos Madero, puesto a que había sido llamado por éstos
a la trágica mu~rte del Presidente don Francisco I Ma­
dero, derrocador del perpetuo gobierno del general
Porfirio Díaz Durante la breve presidencia de Ma­
dero, Enrique había sido el Cónsul de México en Nueva
York



Orellana que se había visto obligodo a sustituir a su
segundo accidental Ministro de Hacienda, el Ingeniero
don Salvador Herrera Luna, quien disentí'O en algunos
detall~s del tipo de cambio que debería fijárseles a los
billetes de los antiguos bancos él quería que se fijara
el 63 y Martlnez Sobrol estaba firme en que debería
ser el 60. El director del Diario de Guatemala, el fa­
moso periodista hondureño don Julián López Pineda,
que desde luego me abrió de pOI en par las puertas de
su periódico para que pudiera escribir unos veinticinco
o treinta artículos editoriales para cooperar con los
planes de Enrique Y sobre todo el Presidente Ore­
llana, quien puso toda su indeclinable decisión ql ser­
vicio del arreglo monetario, y su Ministro de Relacio­
nes licenciado Adrián Recinos, que con no menos fer­
vor se empeñó en la venida de Enrique, a quien había
tratado en Estados Unidos y de cuyos conocimientos
profundos, especialmente en las materias de su espe­
cialización, tenía el más alto concepto

y ahora, para cerrar estos dos artículos, véase /a
última carta que me escribió Enrique, veintitrés añps
más tarde, desde Estados Unidos, acabando de salir de
un Hospital y contestando a la pregunta que yo le hice
sobre la conveniencia o inconveniencia de la devalua­
ción del "quetzal". Respondía yo, a mi vez, a una
pregunta que me había dirigido a Colombia, en donde
yo estaba de Embajador, el entonces Ministro de Re­
laciones Exteriores, licenciado Ismael González Aré­
valo Parece que algo se había hablado en el gobierno
sobre la conveniencia de devaluar "el quetzal". Yo
le pregunté a Enrique, y él me contestó en su última
misiva, de su puño y retro, lo siguiente, que debe con­
sidera'rse como su testamento en la materia, ya que fue
su última carta La última!, pues a poco recibÍ! la
infausta nueva de su muerte

"3205 Perhing Drive
El Paso, Tex - Dic. 10 de 1949.

Querido Virgilio

Tu carta y tus dos posta/es llegaron a mis manos,
cuando me encontraba en el Hospital, en el que estu­
ve 50 dí'as, restableciéndome de un ataque pulmonar,
que por poquito me mata el 11 de Octubre. Ahora
estoy yo en mi coso, y creo que para el 1Q de Enero de
1950, volveré a mi oficina He aquí por qué no puedo
ir o Cartagena, a la deliciosa junta de familia, para lo
cual me invitas. Cuando ella se verifique, dó un
abrazo, en mi nombre, a todos y coda uno de los pre­
sentes, y recíbelo tú también.

"Aunque hace 20 años que estoy apartado de 10$

estudios económicos, puedo decirte algo acerca de la
descabellada ideo de "devaluar" el quetzal guatema­
lense.

"Los países que han devaluado su moneda, se

encuentran en circunstancias monetarias muy distintas
de las nuestras. En realidad, tales países no han "de­
valuado" sus monedas, sino que han sufrido la depre­
ciación de su papel moneda, catástrofe que han querido
disimular por medio de una explesión que recuerda el
"con qué gracia se cae", aplicado a don Alejo cuando
fo botó el caballo en las fiestas de Santa Cecilia, se­
gún nuestro Poeta. (1)

"Por lo tonto, los ejemplos de Inglaterra, de
México, etc, no pueden aplicarse o Guatemala, que es
uno de los pocos países del mundo que tiene la gloria
y la fortuna de no estar bajo el régimen del papel mo­
neda

"Bosta lo anterior paro que comprendas [o ex­
temporáheo de la ideo de cambiar la base de nuestro
sistema monetario, sólo por seguir el ejemplo de aque­
llos a quienes ha botado el caballo

"Te abraza con afecto tu hermano, (O Enrique.

***

y es por todo ello que pido uno estatua paro En­
rique Mortínez Sobral por sus acrisoladas virtudes de
hombre y de ciudadano y sus profundos conocimientos
en toda clase de materias, especialmente en las de su
devoción, que fueron las literarias y, por contraste,
las financieras, a los cuales consagró su vida durante
sus largos años de ostracismo. Una estatua para el
autor de una reforma económica, monetaria y banca­
ria que según lo acabo de decir el Presidente del Banco
de Guatemala, es única en América. Una estatuo,
en fin, para un hombre de nuestra Guatemala, que fue
en su vida pública y privada un perfecto santo laico de
las Americas

(1) Con Enrique nos hablóbamos en Pepe Dattes. por la razón de Que
éste se presto. admirablemente con sue versos n interpretar y sintetizar las
aituneionea de "la vida corriente mM faras y difícil(!g; y aunque ea un
deber de todo guatemalteco no analfabeto haber leído y conocer caos inimi..
tl\blea velfiOS. tu'slado aquí el trozo de El Reloj y a que se refiele Enriq\l&
en su caIta:

Aunque se hacia el alazán pedazos
guardab¡¡¡. don Alejo 103 arzonca~'

hasta Q.ue al repetíl 108 ellñons'Zo9.
no pudiendo Iiufrh 108 emp<lllones
solt6 lru, 1 iendas y alarg6 los brazos;
y moshan,do el revés de sus calzones
cayó haciendo a la noble concu:rrencia
una inversa y profunda leverenefa

Muy Jejo~ de burlar al eabaJlero
)Jor aquella ridícula aventuro,
decian: ¡ Qué valiente 1 I Qué ligero t
I Con qué gracias Se cae! I Qué soltura I
El aura popular con un guerrero
hace siempre lo mismo y transfigura
cualquier ardid que le sugiere el miedo
en esttatcgiu, tácC1ca y denuedo.
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EN EL CENTENARIO DE BELLO

'1{na carta áe CJ3ello
al ':Doctor qnier

ERNESTO MEJlA SANCHEZ
Escritor Nica1agüense. Catedrático de
la Unive1sidad Nacional de México.

BELLO MONARQUICO y MIER PANFLETARIO

Hace más de veinte años, el doctor Pedro Grases,
en su "Contribución a la bibliografía caraqueña de don
Andrés Bello" (Boletín de la Academia Venezolana
Correspondiente de la Española, Julio-Diciembre de
1943, No 40), (1) dio noticia de "Una carta inédita de
don Andrés Bello" a un Mier (a secas), publicada bajo
ese título en El Cojo ffustrado, de Caracas, 15 de Junio
de 1908, año XVII" No 396, p 362, aclarando que
estaba fechada en Londres, 15 de Noviembre de 1821.
No mucho después, Pedro Ura Urquieta, en su Andrés
Bello (Méxko, Fondo de Cultura Económica, 1948), al
tratar de los sentimientos monárquicos del ilustre ve­
nezolano, dice que "hay una célebre carta suya dirigida
a don Miguel de Mier, que estaba en Colombia, y que
lleva fecha 15 de Noviembre de 1821, que disipa toda
duda al respecto" (p 11]). Uro Urquieta copia a
continuación lo necesario a su argumento, no sin dar
estas vagas referencias bibliográficas "Esta carta, que
en su pasaje pertinente ha publicado don Domingo
Amunátegui Solar, en el Archivo epistolar de don Mi­
guel Luis Amuhátegui, mucho antes había sido ya
dada a la publicidad en Colombia". (2)

Si la carta "disipa toda duda" en cuanto al
pensamiento político de Bello en esos años, los datos
ofrecidos por Grases y Lira Urquieta respecto al desti­
natario de la misiva son pobres o equivocados Grases
no dice de qué Mier se trata, Uro Urquieta, sin funda­
mento alguno, lo identifica con un "don Miguel
de Mier, que estaba en Colombia", sujeto que pudo
haber estado (o existido) en Colombia por 1821, pero
que en manera alguna puede ser el destinatario El
fragmento publicado por Lira Urquieta, el mismo que
trascribió Amunátegui Solar, no arroja luz en este pun­
to, pues se refiere únicamente a la cuestión ideol6gica
de Bello Sabemos que la carta, anteriormente, "ha­
bra sido ya dada a la publicidcld en Colom):¡ia", pero

(l) Publicada luego en opúsculo independiente por el Camitó de la Quinta
Exposición del Libro Venez.olano, Carncas, 1944, y cm Andrés Bello, el
primer humanista de Amé.rica, Buenos Aires. Ediciones del Tridente,
S A e el. 1946. No 39. pág 145

(2) El Arehl.'; epistolar de don Miguel Lui. Amunátegui (1828·1888) fue
publicado ]JOl Domingo Amunátegl1{ Solar (1860-1946) en dos volúme.
nes: S.~ti.gO de Chile, Prens•• de l. Universidad, 1942.

ignoramos en qué periódico, revista o libro. Ura Ur­
quieta no lo declara y, al parecer, tampoco Amunát¡¡­
gui Solar No quedaba más que agotar la otra fuente

Colecciones de El Cojo f/ustrodo se conservan en
la Academia Nacional de Jo Historia de Caracas; en la
Yale University Library, New Haven, Conn., y en la
Library of Congress, Washington, D. C. La consulta
de la primera fue suplicada a numerosos amigos ve­
nezolanos, inclusive a nuestro llorado Mariano Picón­
Salas nunca se obtuvo respuesta La de New Haven
fue consultada personalmente gracias a José Juan
Arrom, que nos franqueó las puertas de la famosa
Colección Latinoamericana de Yale, pero en este caso
sin éxito, pues el tomo XVII de El Cojo no lo posee la
Biblioteca. En Marzo de 1965, a nuestro paso por
Washington, D C, Francisco Aguilera, de la Hispanic
Foundation de la Biblioteca del Congll;~so, satisfizo
gentilmente la búsqueda de tanto tiempo A su buena
voluntad debemos el texto que hoy presentamos.

Sin embargo, la carta publicada en El Cojo no
aparece completa No es más que la "copia de un
fragmento de Cal ta escrita por don Andrés Bello, resi­
dente en la corte de Londres" que don Pedro Gual
transcribió reservadamente al señor José Rafael Re­
venga, el 17 de Julio de 1822. En El Cojo esta fecha
se retrae al año anterior, pero es errata indudable, ya
que el 17 de Julio de 1821 Bello todavía no había
escrito la carta Uro Urquieta, que se basa en Amu­
nátegui Solar, da la fecha correcta de la carta de Gual,
la primeramente apuntada (p 112) El segundo pá­
rrafo del texto conocido identifica plenamente al
destinatario, el doctor Servando de Mier, autor de la
primera Historia de la Revolución de Nueva España
(Londres, Imprenta de Guillermo Glidon, 1813,2 vols,),
dirigida en primer término contra Juan López Cance­
lada, redactor de La Gaceta de México, autor de varios
planfletos impugnados allí por Mier. La carta fi"1aliza
con una cita latina (Horacio, Epístolas, lib 11, 1, verso
269-270) que subraya peyorativamente el desdeñoso
juicio de Bello sobre las "producciones efímeras". Los
justos consejos de Bello a Mier no necesitan ser pon­
derados.
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Londres, 15 de Noviembre de 1821

Amigo Mier:
AcfJ como usted puede considerar han hecho muchísimo luido las

últimas novedades de Nueva España. Todo el mundo tiene la más alta
idea de las ventaias y recursos de esa parte de América, y éste es el mo­
mento en que tiene usted a todo el comercio especulando. Del Gobierno
no sé qué decir, porque sigue con su acostumbrada reserva¡ aunque siem·
pre he sido y soy de dictamen que no tienen por qué quejarse de él nues­
iros compa1riotas y que su conduela ha sido diferentísima de la que obser­
va esa república maquiavélica, que es de lodos las naciones antiguas y
modernas la mós odiosa a mis ojos. Es verdad que la Inglatelra, como
las otlas grandes Potencias de Europa, se alegraría de ver prevalecer en
nuestros países las ideas monárquicas; yo no digo que este sentimiento
es dictado por miras filantlópicas; sé muy bien cuál es el espíritu de los
gabinetes de esta parte del mar, y nunca se cleído que la justicia y la
humanidad pesen grC1n cosa en la balanw de los estadistas¡ pero sí diré
que en este punto el interés de los gabinetes de Europa coincide con el de
los pueblos de América; que' la rnonarquía (limile1da por supuesto) es el
Gobierno único que nos conviene; y que miro como particulOlmente des­
graciados aquellos países que por sus circunstancias no permiten pensar
en este especie de Gobierno. Qué desgracia que Venezuela, después de
una lucha tan gloriosa, de una ll/cha en que virtudes y heroísmo puede
competir con cualquiera de las más célebres que recuerda lel historia, y
deja el gran distancia detrás de sí la de los afortunaqos americanos del
Norte, qué desgracia, digo, que por falta de un GobiertiO regular (porque
el republicano jamás lo será entre nosotros) siga sienqo el teatro de la
guerra civil aun después que no tengamos nada que temerle a los espa­
ñoles!

Fuera muy bueno que usted se dedicara a escribir una historia
completa de la revolución de México, refil iendo en ella la primera que
usted dio a luz en Londres; pero en tal caso convendría deiúr ciertas de­
clamaciones que no dicen bien a la imparcialidad de la Historia, como
us1ed sabe mejor que nadie. Se trata simplemente de conservar la me­
moria de los sucesos, ella basta para llenar de infamia a los enemigos de
nuestra causa; y tanto más seguramente, cuanto más justo e imparcial
el historiador. Acuérdese usted que habla con la posteridad, no con los
Canceladas y con otros periodistas del mismo jaez, cuyas producciones
efímeras volverán a los mostradores en que se educaron sus autores a
envolver allí.

Thus et odores,
Et piper, et quidquid chartis amicitur ineptis.

A. BELLO
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Tal es el trazo de la cordilI-era en esa
parte de Nicaragua. Sin embargo, fenóme­
nos volcánicos, posteriores á su formacion,
y cuya explicacion se encontrará en ~l ~S:Pí­
i\üo siguiente, han perturbado la pnmIhva
armonía del sistem.a m.on±añoso en todas sus
pendientes occidentales e71 gene~a1, pero .so­
bre .todo en las pertenecIen.tes a la seCCIon
que vaTIlOS exam.inando. La~ aguas de la re­
gion de Ma±agalpa, que mdudablem.en±e
eran desfinadas al lago de Managua, han si­
do violen±am.ente desviadas de su curso por
la aparicion formidable del Guisísil (4,500
piés). sentado sobre las TIlasas iTIlponen±es
de la m.esa de To±uTIlbla y de las cuestas del
Pas±al, cerca de Me±apa. y han obligado la
cordillera á darles paso en el cuello del Ta­
m.arindo. Si se quisiera sujetar la cresta de la
cordillera á pasar exaciam.en±e por los pun­
tos culTIlinantes que separan la cuenca de los
lagos de la del Atlán±ico, encon±raríaTIlos
que en el inm.enso llano de Sebaco, el rio
Viejo ó de Scl.U Rafael y el de Ma±agalpa co­
rren casi paralelos y lTIUY cercanoS durante
varias leguas sin que se halle entre ellos la
mas pequeña altura. AdeTIlas nos veríamos
obligados á presentar COTIla formando parie
de la Inole de la gran cordillera general, ce­
rros COInO el de TaJ-ascam.e, el de las Uvas,
el de Terranova y el mismo Guisisü, iodos vol­
cánicos y de una anligüedad lTIucho m.énos
rem.o±a que la de la cordillera.

La tercera seccion eTIlpieza en el cerro
Panda y iermina en la lTIon±aña de Ouimi­
chapa. Sus cUlTIbres mas' notables son la
cordillera de los Ojos de Agua, el cerro Ce­
badilla, la montaña de Sigua±epe dominada
por el cerro de Pans, el portillo de las Lajas,
la serranía de 01uInB y la de de la Tablazon,
la mesa de CaTIloapa, el cuello del Paso Real
ó de La Puerta al pié del cerro de Buenavis­
ta, la peña de Santa Bula y el cerro de Tie­
rra Colorada.

La cuarta seccion va de la monfaña de
Quimichapa al cuello del Castillo en el valle
del rio San Juan. La cordillera que hasta en­
tonces habia tenido vedices de :3 á 4,000 piés,
znengua considerableInen±e hasía presentar
alturas de 600 á 700 piés á lo Inas, separa­
das por cuellos profundos. Atraviesa una
montaña desierta é inexplorada, y por eso
ni sus cumbres ni sus desfiladeros tienen
nOTIlbres.

Las cadenas secundarias, que se despren­
den de la falda oriental de la cordillera prin~

cipal, dividen fado el declive del A±lánfico
en hoyas de ríos muy importanfes, pero que,
salvo la parie superior de los de lTIayor cur­
so, riegan un país casi desconocido, de lTIO­
do que se sabe Inuy poco, Ó lTIas bien no se
sabe nada, de su orografía.

La primera rama oriental que nos im­
paria conocer es la cordillera de Dipilto, que
divide la hoya del rio Patuca de la del rio
Coco. Hemos dicho ya. que esta cordillera

ha sido propuesta corno parte de la línea di­
visoria enire Honduras y Nicaragua. Nace en
el núcleo que helTIos llamado InontC!-ña de
Colon á falía de designacion mas preCIsa. Su
punto cu1Ininaníe TIlas notable .es el cerro d~
Totecacinte, cenrro de un conJunío volunll·
noso de encrucijadas que se prolongan has­
ta 859 long. 0, Greenwich. En este punto la
base de la sierra se ensancha en tal grado,
que determina, ora en el río Coco, ora en el
Paiuca, allí basiante cercanos, saUos consi~
darables. Es±as rOTIlpienies fOI-man en el rio
Coco unas gradas consecutivas y peñascosas
que los botes no pasan sin dificultad. En el
rio Patuca dan lugar á una verdadera curio­
sidad natural que lleva el nombre significati­
vo de "Portal del Infierno". Mas adelante, y
hasía el Inar, la línea de dívision entre las
hoyas de los rios Coco y Pa±uca no es mas
que unas pocas ondulaciones que ierminan
en el cabo Falso.

La segunda raIna orien.tal se desprende
de la m.ontaña de Yali, y con la dominaCión
general de Inon±aña de Yeluca, Se prolonga
al Nordes±e hasía los raudales del do Coco,
dividiendo este úl±iTIlo de los afluentes de la
lTIárgen izquierda del rio Grande (de Ma±a­
ga1pa) . Sus punios culn1ínantes Inas cono­
cidos son: el cerro de Quá, el VaTIlblon y el
de Yelnca. En±re esos dos úHimos. se des­
plega al Sudesíe la vasta TIlese±a de los Toa­
kas ó Teucos, cuyos espolones Ineridionales
dividen las aguas de varios rios que desem.­
bocan en la costa oriental entre el río Coco
y el do Grande.

En la TIlon±aña de los Robles 6 de Gua­
gualí naCe la cordillera de Da±anlí, que divi·
de las aguas del río Matagalpa de las de su
principal afluen.te el río de ,Jinotega ó Toom.a
(Tum.a) . En±re sus vértices sobresale el de
euscuola, de donde Se desprende un' espolon
que pasa al oriente de San RaTIlon y corre
hasía Bufalora.

La tercera raIna oriental se desprende
de la cordillera principal en el cerro de Pans,
montaña de Sigua±epe, y sigue hácia el
Oriente un curso casi recto, sin cade:i:la se­
cundaria, separando la hoya del río Grande
de la del rio Mico. Lleva el nombre gene­
ral de TIlontaña de Wapee ó Huapi, que es el
de un cerro muy elevado (2,000 piés) coloca­
do en su centro. Termina en el lTIon±e Coo.

. kra (800 pies), cerca de la laguna de las

. ,Perlas, en Mosquitia.
En fin, de las monlañas de OuilTIichapa

se desprende la cuaría y úHiIna ram.a orien­
tal, llamada sierra de Yolaina, que termina
en el Atlántico, en la punta Mico, y limita al
Sur la cuenca del rio Mico, separándola de
las hoyas costeras de los rios que fluyen en.
ire él y el San Juan. Por lo que ioca á este
úl±iTIlo, sabemos que recorre todo el valle
que separa el grupo nicaragüense del cos±a-
rricense. .

Las ramas del declive occidental de la
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cordillera están :muy lejos de ofrecer la i:m­
portancia topográfica de las del declive
oriental, pero, co:mo se extienden sobre la
parle :mas poblada y civilizada del país, no
dejan de tener un gran in±eres relativo.

La priznera se desprende del cerro Flijo­
lillo y separa la hoya del rio de Choluteca
de la del rio Negro. Contiene la i:mporian­
te montaña del Corpus y ierInina por un ce­
rro de orígen volcánico, el Guanacaure, á la
orilla de la bahía de Fonseca.

Los o±ros espolones, que se ex±ienden
entre la sierra y los lagos, son de poca con­
sideracion, basta saber que cada uno divide
la cuenca de uno de los pequeños tribularios
de los lagos da la cuenca siguiente. Nos oeu­
parem.os únicaznente del que fOrIna el prin­
cipio de la línea divisoria de las aguas. He­
:mas dicho que em.pezaba en el cerro de las
Tablas, y pasaba por el cerro de San Nicolás
y por el llano del Conejo, hasta cariar la lí­
nea de los volcanes en el de Asososca. De
allí en adelante, la línea de division sigue
el remate del declive oriental de la gran pla­
nicie de Lean, á lo largo de la cresta de las
pendientes por las cuales se baja de esta pla­
nicie hasta el lago de Managua; iermina en
el cuello de Nagarote. Enrre este y el Orosi,
los puntos :mas notables son: el cuello de las
Cañadas, en la serranía que separa Jinotepe
de San Rafael de la Costa, el cuello de las
Ramadas, entre las colinas que separan la
cuenca del rio Ocho:mogo de la del rio Esca­
lante; el de la Bocana (ó de Chacalapa ó de
San Nicolás), que divide la cuenca del r10
Gil González de la del rio de Tola, el cuello
de Jos Horcones, que divide la hoya del rio
de las Lajas de la del rio Grande (del Sur),
la :montaña del Jocote y las :montañas del
Naranjo.

IV

Así com.o lo he:mos dicho ya, los volca­
nes de Nicaragua no for:man una cadena de
:montañas, ni se confunden con cordillera al­
guna. Son picos de 'ltna fOrIna cónica regu­
lar, cuyo vér±ice es á veces puntiagudo, á
veces truncado, y que se elevan aislada:men­
te en el axis del valle, en :medio del cual han
surgido. Presentan dos caracteres particu­
lares: el pri:mero es que todos sus vértices
están casi sobre una :mis:ma direccion recti­
línea, el segundo, que esa direccion es á un
rnis:mo tie:mpo casi paralela á la costa del
Pacífico y casi paralela á la cordillera cen­
iral. De este :modo, si se considera el gran
valle de Nicaragua desde el Pacífico, se de­
ben concebir cuatro líneas bien dis±intas: 1~

la costa, 2' la serranía que sirve de espina
dorsal al is±:mo co:mprendido entre el :mar y
los lagos, 3' la línea de los volcanes, y 4' la
cordillera, á lo lejos, limitando el valle cuyo
fondo ocupan los lagos.

El priInero, e:mpezando por el lado del
Sur, es el Madera (iruncado, 4,100 piés) , tie­
ne por base comun, con su vecino el Ometepe
(agudo, 5,350 piés) , una isla que es la reina
del espléndido lago de Nicaragua. Uno y
otro se encuentran extinguidos, y la lradición
nada nos dice acerca de sus erupciones en 10
pasado. Pero el estudio puede perInitir es­
tablecer algunas hipótesis fundadas sobre su
historia. Volveremos á ocuparnos de iodos
los volcanes, bajo eSÍe punto de vista, cuan~

do hable:mos de la geología.
Despues de la isla de Ometepe viene la

de Zapatera (2,000 piés) , cuyo orígen vol­
cánico es indudable, pero que no es un vol­
can propia:mente hablando.

Mas arriba de Zapaiera, en ±ierra firIne
pero á la orilla del lago, cerca de la ciudacl
de Granada, se eleva el Mombacho lirunca­
do, 4,588 piés) , extinguido desde mucho
lie:mpo, pero que, cuando se hallaba en acti­
vidad, debe haber sido espantoso. Un poco
:mas adelan.l:e, el volean de Masaya lirunca­
do, 2,972 piés) , estaba en aciividad hace to­
davía pocos años, hizo una pequeña erup­
ción ellO de noviembre de 1858. El 16 de
marzo de 1772 vomitó un in:menso torrente
de lava de dos l'tlÍllas de ancho, que hoy día
cubre con l1.1.onlones desordenados de esco·~
rías toda la zona del Nordeste del cráter, y
fonna una :mancha negra, inmensa y deso­
lada, en :medio de la espléndida vege±acion
que la rodea.

El Mombacho y el Masaya tienen por ba­
se. COlnun ~na vasta mesa de 1.000 piés, .tér­
mIno medlO, de elevacion sobre el nivel del
:mar, y con1.O 400 á 500 piés sobre el plan
n1.ediano del gran valle de Nicaragua. Esa
n1.esa confiene v~rios puntos lnuy elevados y
frescos, y se exhende al Nordoes.l:e hasta el
cuello de Nagaroie, y al Sudoesie hasta él
de las Cañadas. Sus pendienies sentenirio_
~ales, mucho :mas precipitadas que las :me"
ndionales, llevan el noznbre de Sierras de
J:JIanagua, uno de los espolones de dicha sie­
rra se une por el cuello de Ma±eare Él. la pe­
nínsula volcánica de Chiltepe.

La península de Chiltepe, que se avanza
en la laguna de Managua, en su mÉlrgen me­
ridional y cerca de la capital de la Repúbli­
ca, es, como la isla de Zapatera, una mole
volcánica cuya posicion en la hilera general
de los volcanes de Nicaragua no perznite des­
conocer el carácter erup±ivo pero que pudie­
ra llamarse, con bastanie exactitud, un vol­
ean abodado (2,800 piés).

Mas al Norte, en el ángulo Nordoeste de
la laguna de Managua, se eleva el cono ma­
jesiuoso del Momotombo (agudo, 6,121 piés) ,
y un poco anies de él, á sus piés y fOrInando
una pequeña isla, se encuentra el Momoio:m­
bita, que parece su satélite, ó :mas bien su
reproduccion en miniatura. El Momoto:mbo,
extinguido desde hace mucho tiempo, ha
vuelto á entrar en activida~ en 1852. Pero
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no ha fenido hasfa ahora erupciones forma­
les, y foda su fuerza expansiva Se fraduce por
humo, y "femblores" basfante frecuenfes en
sus cercanías, pero muy ligeros é inofensi­
vos.

Despues del Momotombo, la direccion
general de la línea volcánica se inclina un
poco hacia el Oeste. Al mismo tiempo los
conos que la componen están unidos por la
base hasta el punto de formar una sierra no
interrumpida, que se llama sierra de los Ma­
rrabios (1). Ocupan el axis de una mesa ge­
neral de alzamiento geológico, cuya parie
mas conocida es la planicie de Leon. Las
pendienfes de dicha mesa son casi insensi­
bles por el lado se±entrional; por el lado me­
ridional presentan una série de pequeños ra­
males, con numerosas quebradas, que ex­
Henden hasta el mar entre el cuello de Naga­
role y el de Rama Gacha, al Oeste del volcan
de Santa Clara. Los principales de estos vol­
canes son: Asososca, Las Pilas (dos punias,
3,985 piés), Orota (2,685 piés), Telica (4,190
piés) y Santa Clara ¡ á los cuales debemos
añadir el Viejo (agudo, 6,266 piés), y el
Chonco, que siguen á la sierra de los Marra­
bias, aunque físicalnente no hacen pade de
ella. Hay oiras varias erninencias cónicas,
pero pequeñas y de poco interés.

En fin, á 40 millas al Nordoeste del Viejo
se eleva el Cosigüina (truncado, 3,835 piés),
célebre en el mundo entero por su famosa
erupcion de Enero de 1835, que dispersó ce­
nizas en un círculo de 1,500 millas de diá­
metro. El Cosigüina ocupa el centro de una
península, que se avanza en el mar á la ori­
lla meridional de la bahía de Fonseca. Al
Norie de esia bahía se eleva, simétricamenie
al Cosigüína, el volcan de Conchagua (3,866),
cerca de La Unión (San Salvador), por el
cual se continúa la hilera de los volcanes de
Centro-América hasta Guaiemala.

El Conchagua y el Cosigüina forman á
la bahía de Fonseca una entrada gigantesca
y monumenfal, con dos balisas inmejorables
para el uso de los navegantes. Es el mo­
menio de decir que fodos los volcanes de
Nicaragua son visibles desde muy lejos á 10
largo de la costa del Pacífico, y que fam­
bien todas esas puntas, agudas y fáciles de
reconocer desde muchos punios del ±errito­
rio, prestarian comodidades excepcionales
para la triangulación, el dia en que el gobier~
no local quisiese mandar levantar un mapa
topográfico "exacto" de la República.

En la parte de Nicaragua, comprendida
enfre los lagos y la cordillera central, parece
que una segunda línea volcánica ha intenta­
do formarse. Gran número de eminencias
cónicas corren. casi paralelamente con la lí­
nea de volcanes que acabamos de pormeno-

(1) Véase por mas pormenores: Volcanes de Cenh'o·Ami!.
rica y caracteres geográficos y topográficos de Nicaragua,
Por EJ. G. Squíer. New York, 1850.

rizar¡ sin embargo en ciedos lugares su pro­
ximidad á la cordillera hace que no esfán
aislados, sino mas bien confundidos, con los
espolones de aquella cadena, cuya condicion
física han modificado á veces com.pletamen­
±e, en 10 que toca á sus pendientes occiden­
:l:ales. Esfas se encuenilan de este modo ex­
tendiéndose sobre una region eminentemen­
te volcánica, pero á cuya naturaleza son
complefalnenle exfrañas. Varios de aquellos
cerros son. visibles desde el lago, adentro de
la montaña que se extiende á 10 largo de la
márgen izquierda de la primera seccion del
rio San Juan, siendo el mas nofable el de
las Ventanillas, de donde sale el rio de Tule.
Hay otro, cuyo nOn1.bre ignoramos, al Sud­
esre de San lvriguelito, en las serranías que
separan la cuenca de la hoya del Camastro
de la del Tule.

VIene despues el cerro de la Pícara, en­
fre el Camasfro yel Tepenaguasapa, y el de
la Jaen, enlre el Tepenaguasapa y el Oyafe.

Luego los cerros volcánicos y puntiagu­
dos siguen acercándose mas y lnas á la cor­
dillera. El primero, al Norte del Oyate, es
el llamado Pan de Azúcar, á cuyo pié se for­
ma el rio Ojocuapa, y despues el de Plafote­
pe, que divide la hoya del rio de Acoyapa
de la del rio Mayales. Al Norie de esfe últi­
mo, la fusion de la línea volcánica secunda..;
ría con los espolones de la cordillera es com­
pleta. Un cerro cónico cerca de Juigalpa
está rodeado de colinas, y tras de la gran ra­
ma de Haío Grande se ven las dos punías
gemelas de las Tetillas. El cerro de Cuisal­
tepe ocupa el centro mismo del laberinto
monfafloso que se exiiende entre el Mayales
y el Tecolosto±e. En el cerro de la Palma,
que se eleva entre el Tecolostofe y el Mala­
caloya, el esfuerzo volcánico ha perturbado
la disposicion de la cordillera, á fal grado,
que forma el conjunfo mas extraño, cuyo
centro es la villa de TeusÍepe.

El Cacalotepe, que viene en seguida, se
aparta mas de la cordillera. En cuanto al
Güio;isll es el mas alto y aislado de foda esta
línea especial (4,500 piés). Se eleva cerca
y al OesÍe del cerro de las Uvas, de que he­
mos hablado mas arriba, y corona las alti­
planicies de Totum.bla y del Pasta!. Mas
adelante, la línea secundaria de volcanes ce­
sa sobre un largo ±recho; pero los ±errEll1.0S
volcánicos continúan con su cortejo de vas­
tos circos, de piedras proyectadas y de ciéna­
gas. Los conos vuelven á aparecer á la ori­
lla de la bahía de Fonseca en el cerro de
Guanacaure y siguen por la isla volclmica
del Tigre, hasta unirse con el sistema de los
volcanes del Salvador.

He dicho que volveria á hablar de los
volcanes en el ariículo de la Geología, no
puedo, sin embargo, dejar de mencionar aho­
ra varias lagunillas sin desagüe que le deben
su origen y dependen, por decirlo así, de
ellos, añadiendo un motivo mas de inieres
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al .que los volcanes, por sí solo, él;rrojan ya
sobre la topografía de aquella reglan. Pero
ahora las exarrtinarelUos solalUente bajo el
pv.nto de vista topográfico, dejando su des­
ctipcion científica para la parte de esta obra
que tratará de la Geología.

La prilUera de aquellas lagunas es la de
AlPoyo 6 de DiriolUo, cerca de Granada: co­
rresponde al Mombacho. La superficie de
lal:' aguas está a 180 piés de aHitud sobre el
nivel dellUar. Está pintorescalUente encajo­
ntida por un anfiieatro de 900 piés de altura
media, que solo al N. E. presenta una larga
esC:otadura. La superficie es de cerca de 4
lUillas cuadradas, y su profLmdidad, dicen,
considerable.

. Cerca de Masaya se encuentra la lagu­
na de Masaya, á 340 piés lUas bajo que el
pl~n de la ciudad, la cual se encuenira á
750 piés sobre el nivel del lUar. Tiene esta
la~una mas de 10 millas cuadradas de su­
perficie, y como no ha sido nunca sondeada
de una manera cOlUpetente, se preiende que
no tiene fondo por la gente ignorante.

Viene despues la de Tiscapa, cerca de
Managua. Tiene COlUO media milla de diá­
metro, 80 piés de profundidad á la orilla y
160, en medio. Muy cerca de ella se eneuen­
irán la de Nejapa y la de Asososca, y esa re­
gían parece haber sido el teatro de convul­
siones geo16gicas, que tendieron á levantar
un volcan ínterlUediario entre el de Masaya
y la península de ChiHepe; el cerro vo+cáni­
cQ de Motastepe, colocado enfre esas dos la­
gunas, es el resuHado de aquel esfuerzo y se
puede decir que es un volean inacabado (11.
Sea lo que fuere, la laguna de Nejapa y la de
Asososcª son unos receptáculos de eom<;l m.e­
dia m.illa de diámetro, la superficie del ¡:¡.gua
se encuentra á una gran profundidad (250
á :300 piésl. La de Asososca tiene de 300 a.
400 piés de hondo á la orilla. En la Geología
tendremos que dar los pormenores ci~n:tífi­
cos necesarios sobre esas lagunas, de las eua­
l~s solo podemos hablar ahora bajo el pun­
to de vista topográfico.

En la península de ChiHepe se encuenira
la lagunilla de Jiluá, y á lo largo de la sie~

rra de los Marrabios, hay muchos otros re~

eeptáculos menores, lUencionaremos la del
Tigre, que corresponde al volcan de Asosos­
ca y la de Moyofepe, que corresponde al Vie­
jo.

V

<Ú Hemos dejado á un lado muchos cerros volcánicos de
tercer órdetl: el ce1"1O de Catal'ina, los de Nantzintepe, Celca
del Valle Gottel, el de Tiscapa y muchos otros en la siena de
tos Marrabios.

faneia al desenvolvimiento considerable de
su curso, al número de sus afluentes, y á la
gran cantidad de lluvia que cae en las espe­
sas selvas que atraviesan.

Cuatro de aquellos rios son de primer
órden, á saber: el río Coco, el río Grande, el
rio Mico y el rio San Juan, separados ade­
lnás por importantes hoyas secundarias.

Antes de exarninarlos separadamente,
será bueno señalar algunos caracteres que
les son comunes.

GenerallUente el curso de ellos puede di­
vidirse en tres partes. La primera, que riega
las tierras altas de la cordillera, y no es na­
vegable, comprende lUuchos rios secunda­
rios, riachuelos y quebradas, de poca impor­
lancia individual, pero que llegan pOI su nú­
me:ro á fOrlUar el río principal. La segunda,
navegable solo por pequeños botes, está em­
barazada por raudales y corrientes, necesa­
riamente ocasionados por el pasaje' (ó salto 1
del rio, de las tierras elevadas á las bajas, la
tercera, navegable por grandes embarcacio­
nes 6 pequeños vapores, sigue tranquilamen­
te su curso desde el pié del último raudal
hasta el mar. En las crecientes peri6dicas,
ocasionadas por la estaeion de las lluvias,
han arrastrado árboles, arenas, etc., que mu­
chas veces estorban la navegacion, fOrlUan­
do islotes accidentales y bancos m6viles, y,
consecuencia mas grave, han alzado las ba­
rras situadas en las embocaduras, hasta el
grado de hacerlas infranqueables para los
buques de un tonelaje un poco considerable.

El rio Coco ha sido largo tiempo desco­
nocido; ciedos mapas antiguos lo hacian co­
rrer hasta la laguna de Blewfields. Sin em­
bargo, habia sido subido lUuchas veceS por
filibusÍeros 6 recorrido por viajeros, lUisione­
ros, militares 6 aventureros aislados. Se tie­
ne una buena descripcion de él por el filibus­
tero Raveneau de Lussan (1), otra por el pa­
dre Navarro (2) y en fin, una muy buena
por el capitan Haly (3). En 1842 fué exami­
nado por el coronel Francisco Irias, que pu­
blic6 talUbien una buena descrípcion de él.
En fin, en la "Gaceta" de 1863 se encuentra
un informe defallado sobre este rio por el Sr.
Numas Dupuis, ingeniero suizo. Reciente­
menÍe una comision fué mandada por el go­
bierno para examinar el valor del río como
via de cOInunicacion, y un pequeño informe
sobre el asunto ha sido publicado en la "Ga­
cefa oficial", confirmando 10 que ya se sa­
bia sobre las condiciones de este rio.

El Coco tiene un curso de mas de 300
millas; pero como corre en un valle estrecho
y recibe solo pequeños fributarios, está lejos

(~) RelacÍon de nn Viaje en el mar del Sur por los fili­
bustelos de Amélica. Londles, 1704.

(2) Infolnle del p. Navalro sobre sus Misiones en ~Ios·

quitia. - Manuscrito. - AIChivo de Guatemala

(3 ) Veinte años de Residencia en el cabo de Gl acias á
Dios. Londres (sin fecha).



de presentar el caudal de agua que serneján­
fe exfension deja suponer.

Su curso general es del Oeste al Nordeste
V, 10 dividirernos, para su exárnen, en cuatro
parles.

La primera Se cornpone de todas las nu­
m.erosas corrientes que riegan las aHiplani­
cies que se extienden enfre la cordillera prin­
cipal y la de DipiHo. Esia region compren­
de casi en su fofalidad la parie civilizada del
depariarnenfo de Segovia, lo misrno que la
parie inferior de la hoya del Coco es la parie
no civilizada del misrno departarnento.

Se puede decir que Su rnananfial está en
el cuello de Poriillo Liso, de donde sale con
el nornbre de rio Tapacac. Luego recibe, á
la derecha, el rio de Sorno!o Grande. A la iz­
quierda se aurnenfa su caudal con el rio Ca­
bullal, que le trae las aguas de la laguna Co­
lorada ó Grande, pin±orescarnente colocada
en el centro de las montañas del Avale, y los
rios de Macuelizo V de DipiHo, que vienen de
la sierra de Dipil±o y riegan los dos pueblos
del rnisrno nornbre.

En la confluencia del úHimo se encuen­
fra la ciudad del Ocotal, cabecera del depar­
tamento.

El rio principal se llarna desde luego rio
Ocofal y le entran por la izquierda la que­
brada de Chachaguas que viene de Mozon!e
V la de Alalí, que atraviesa el valle de Arra­
van, donde esfá situada la "Ciudad Antigua".

El rio pasa despues por Telpaneca y re­
cibe luego á su derecha el rio de Condega,
irnporfan±e fributario que viene de Condega
y Palacagüina, llevando consigo á los ria­
chuelos que pasan por Yalagüina y Tologal­
pa por up lado y Pueblo Nuevo por ofro. Mas
abajo.recibe el rio de Esfeli y el de Yalí (de­
recha1.

El rio Se llarna entonces rio Telpaneca
hasta las ruinas dé Ciudad Vieja, donde se
une con el rio Jicaro, casi tan caudaloso co­
rno él. Es±e le trae las aguas del importante
distrito rnineral de Jalapa y del Jicaro, y las
de la quebrada de Quilali, dopde están las
ruinas de la segunda ciudad de Nueva-Sego­
via que se intentó levantar poco despues del
incendio de la primera (Véase historia, pág.
24). La confluencia está al Sur de un in­
rnenso valle, sembrado de pequeños cocales
y que se Harna Llano Coco¡ el rio es tambien
Harnado entonces Coco por los habitanfes del
deparfarnen±o que no lo conocen rnas abajo,
y esa denomÍnacion ha prevalecido en lo de­
mas de la parie civilizada de la República.

Pero el Coco fiene todavía rnuchos otros
nornbres rnas. Los Ingleses que corian la
caoba en la parie baja lo llarnan Wanks Ri­
Ver ó rio de los Wariks, porque dan el nom.­
bre de Wanks ó Banks á sus esfablecimientos
de corfes de maderas; los marineros de la
misrna .n&cion 10 llaman Cape River ó rio del
Cabo. Los filibusteros ó "bucaneros" que lo
subieron' en varias ocasiones para saquear á
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la Segovia, lo designan en sus memorias por
el nombre de rio Segovia. Los Españoles lo
llarnaban rio Gracias, y los misioneros rio
de la Pan±asma ó del Encuen±ro. Los Indios
ribereños lo designan por el nombre de Yo­
ro, que sin duda debería ser el único que
fenga, porque es racional dar siernpre la pre­
ferencia á las denominaciones indígenas. De
rio Yoro, proviene que, por error, se ha 11a­
m.ado rnuchas veces rio del Oro. En fin, en
varios documentos, está indicado con los
nornbres de Yare ó Herbias, sin que se pueda
encontrar explicacion satisfactoria á esas dos
últimas designaciones.

La segunda parte del rio Coco se emen­
de desde la confluencia del rio Jicaro hasfa
la del Bocay (derecha). Eefa aeccion nene
110 n...illas de largo y es navegable por pe­
queños botes indios ernpujados con palanca.
Estos botes se llarnan "Pipan±es ó Cayucoa",
y ernplean regulannen±e 12 á 14 dias en
bajar :todo el rio, y unos 20 para subirlo. La
prirnera seccion tiene de 2 á 4 piés de agua
en tiempo normal. A la izquierda recibe el
Bodega (Po±eca ú To±eca) y el San Pablo,
que provienen del cerro Totecacinte¡.el Es­
pani, el Galain que viene del cerro Boulinqui,
el Laixas y el Quiquayan¡ y á la derecha el
Yali, el Quá ó Pan±asrna, el Vamblon, el Ja­
mav, el Sangali, el Papar, el Chiminga V el
Ayuan¡ los otros tributarios son insignifican­
tes.

Al acercarse á la confluencia del Bocay
se encuentran algunos obstáculos, siendo los
rnas notables los raudales de Risiksik y de
Riburs. El Bocay es navegable á cierla dis..
±ancia en el inferior. Toda esa region es
fernplada V propia para la agricultura.

La tercera seccion se exfiende de la con­
fluencia del Bocay al raudal de Balaná. Tie­
ne solo 52 millas, pero presenta tantas .éo­
rrien±es peligrosas que toda navegacion re­
gular es difícil y aun peligrosa en ella. Los
principales salios están 1 en Quala±ifan, Qua­
layana, Espati±an, Kihurass, TuluquHan, Ti­
pla, Gistalquitan, Reirassa, Tilba y Awawass.
Sobre arnbas rnárgenes están establecidas
varias familias indígenas y es de notar que
en lodos estos rios, las enconfrarernos siem­
pre en rnayor número en aquellos lugares
donde la naturaleza ha elevado obstáculos á
la llavegacion, surninis±rándoles, de este mo­
do una defensa contra las expediciones de
los filibusteros de la costa que, en ot,os
Hempos, y ayudados por loa Zambos-Mosqui­
tos, los cazaban para llevarlos á vender co­
mo esclavos en el rnercado de Jarnaica. Es
entendido que, en el capítulo que tratará es­
pecialrnen±e de la poblacion, presenfaremos
el núrnero y la c1asificacion de las diversas
tribus indígenas que ocupan todo este declive
del Aflán±tico.

La cuada parie del río Coco se extiende
de Balaná hasta el rnar¡ nene 143 millas de
curso y es navegable por embarcacione's



grandes ó por pequeños vapores; corrienie
débil, numerosos bancos de arena. En esie
largo irecho, el rio serpeniea enire selvas ri­
cas en maderas de valor, exploiadas por los
empresarios del cabo de Gracias á Dios. Sá­
banas inmensas, cubierias de magníficos
pastos naiurales, aHernan con los bosques.
Se; encuen±ran frecuen±em.enle pequeñas
aglomeraciones de indígenas. Los afluenies,
fados pequeños, son: á la derecha, el Sang­
5ang, el Kuaabuk, el Russruss, el Ysalaya y el
Trinkará l y á la izquierda, el Kajumi, el So­
laJ;efinque y el Liman. La anchura del rio
es' de 250 á 300 varas y su profundidad va­
ría enire 4 y 10 piés.

, A 100 millas abajo de Balaná se encuen­
fra Oronge, la poblacion de lnayor impor­
fancia que se halla en las márgenes del rio;
en un punio llamado Koom hay una corrien­
fe peligrosa.

Diez millas anfes de llegar al mar em­
pi~za á hacerse sensible la influencia de la
marea. Las márgenes se hacen muy bajas,
y esián periódica y parci.almen±e inundadas.
En esle punio se desplende Él. la izquierda un
br¡:¡zo llamado Livingscreek, que se dirige al
Norie y cae al mar 10 millas arriba del cabo.

En la embocadura hay dos brazos prin­
cip!'iles y la isla que está enire ellos es .el si­
fio del esiablecimiento donde centralizan los
prpducios de los corfes. Las barras de uno
y afro brazo no tienen mas que 5 ó 6 piés de
agua, por cuyo motivo no las pueden pasar
los buques. Tienen estos que ir á fondearse
á dos millas del cabo, en un lugar donde hay
un buen anclaje, profegido conira los Nories
por un grupo de islofes y escollos.

Cua:l:ro millas ánfes de la embocadura, se
desprende de la márgen derecha un canallla­
mado Esiero de Gracias, el cual, despues de
un curso de :3 millas, fol'1'na la laguna de
Gracias Él. Dios, en cuya ribera occidenfal se
encuen~rael pueblo de Gracias, ó Cape Town.
Esia laquna h!'i sido, en tiempos anteriores,
un excelen:te puedo. Hoy dia tiene apenas
12 á 15 piés de fondo sobre una superficie
de 6 millas cuadradas. La aberfura, por
donde comunica con el mar, :liene solo 10 á
12 varas de ancho y 7 á 8 piés de agua sobre
la barra.

El río Grande de Maíagalpa tiene su fuen­
fe en la sierra de Guaguali, que divide las
aguas de la region de Maíagalpa de las de
la regían de Jinotega. A 8 millas de su ori­
gen, pasa por Matagalpa, cabecera del de­
padamento de esíe nombre, y hasia un poco
mas abajo de Sébaco, lleva el nombre de rio
de Ma±agalpa. En fodo este irecho, recibe
un gran número de quebradas, que riegan
toda una region templada, fér±iJ, y rica en
minerales de foda clase.

A partir de Sébaco, el rio Grande sigue
su curso hacia el Sudoesle, como para ir á
caer en el lago de Managua, lo que muy pro­
bablemente era su destino primitivo. Pero,
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viniendo Él. encontrar la ban-era occidental
que fonnan las moles de la meseta de To­
tumbla, del Guisisil y del Pastal, dÉl. repenti­
nalnenie una vuel.l:a hácia el Este, cerca de
la villa de Meíe.pa ó Chocoyos, y desde en­
tonces se llama :rio de Chocoyos, hasta el cue­
llo del Tamarindo. Mucho ántes de llegar á
esia angostura, su direccion cambia otra vez
hácia el Sur. En esta parte de su curso le en­
fran por la derecha el Tecomapa, que le trae
las aguas de las dos lagunillas de Tecomapa
y de Moyua, y por la izquierda, el rio de Te­
rrabona. En el propio cuello del Tamarindo
se encuenira el pueblo de Esquipulas.

Mas allá de Esquipulas, el rio lleva el
nombre de rio Grande, y sube al Nordeste
hasia Bufalora. En esta pade recibe (iz­
quierda 1 los rios de San Dionisio y de San
Ram.on; el primero nace en el cerro de Pie­
dra Colorada, y el úl.l:imo sale de las sierras
de Datanli, y suministra fuerza molriz Él. ex­
plotaciones minerales importantes.

De Bufalora en adelante, el rio que, des­
de su fuente, ha seguido un curso casi circu­
lar forrna entónces un ángulo recto al Sud­
esí~ hasia su confluencia con el rio Olama
(de;echa), en el punto llamado Vl;llvul. Allí
termina la primer~ seccion del no .Gr~nde.
Tiene como 80 mIllas de desenvolvu:yuento,
y no es navegable. El río Olalna es un tribu­
iario de primer órden. Nace en las monta­
ñas de Siguatepe, y limita al Sur el distrito
de Muy¡nuy.

En Vulvul cesa la. parte civilizada de la
República, y desde luego las dos márgenes
del rio están. ocupadas por pequeñas aglo­
meraciones de indígenas que, por una insig­
nificanie retribución, conducen al viajero en
sus ligeros pipan±es. El viaje dura nueve ó
diez dias, y, pocos años há, no dejaba de ha­
cerse por esía via un contrabando considera­
ble. Se pueden conseguir víveres (pescado
ó caza), pero es prudente llevar algunas pro­
visiones y an:nas para cazar. Se duerme en
las casas de los indígenas, que son del todo
inofensivos si no les maHratan. Se distin­
guen enire sí en Indios de arriba é Indios de
abajo. Los primeros llaman el rio Bulbul, y
los oiroslo designan por el nombre de Awal­
fara.

La segunda sección (1) del rio Grande
se extiende desde la confluencia del rio Ola­
ma hasta la del rio Tooma (izquierda), tie­
ne como 60 millas de ex±ension, los tributa­
rios son poco impodantes y sus nombres des­
conocidos: hay varios raudales, pero poco
peligrosos, ánies de llegar Él. la confluencia.

El TooIna :tiene tan±o caudal como el
mismo Rio Grande: se forrna de la confluen­
cia del rio de Jinotega y del de San Gabriel,
y, en su parte media, se llama rio Temofal-

(1) Véase: Revista sumalia de los Establecimientos Bri.
tánicos en la costa de Mosquito, estlactada. de los lUllnuClitos
del difunto cor9nel Hodgson. - Edimbu~go, 1822.



pa. La comarca de esíe rio es lJl.agnífica y
propia para toda clase de empresas. El cli­
ma es femplado, los recursos abundantes, y,
en su paríe superior, produce todas las frutas
y cereales de la zona fria. Sin embargo, una
±en±aiiva de colonizacion alemana, hecha ha­
ce algunos años en esta admirable confluen­
cia, ha fracasado; pero únicamenfe por faHa
de organizacion y de recursos.

La tercera seccion se extiende desde la
confluencia del Tooma hasta el mar (90 mi­
lla~I, el rio tiene un aspecto rnagestuoso. Su
anchura llega á veces á 300 varas y su pro­
lundidad á 15 piés. La corrienie es suave y
los obstáculos son de poca importancia; la
navegacion en fácil para grandes embarca­
ciones ó vapores pequeños. Las vuel±as del
rio son inmensas. Las selvas se confinúan
en la márgen derecha, pero del lado opuesio
se exfienden sabanas que se pierden de vis­
ta. Los afluentes son casi nulos, salvo el que
riega la poblacion indígena de Limos. A la
izquierda, los mas notables son: el Almud::­
Wa¡;¡S, el Seewélss, el Pnamaka-Tuckan y el
:I{eewa, anfiguarnen±e famosos por sus caries
de caoba. 10 millas ánÍes de llegar á la ba­
rra, el rio forma una especie de lagunilla
oblonga á cuya extremidad selenirional se
encuentra la ciudad Mosquita de Walpa. De
la parte inferior de la lagunilla sale á la iz­
quierda Una especie de canal que desembo­
ca en el retar unas 10 millas mas al N., con
Cl nombre de rio Snook.
. La barra de rio Grande Hene sólo 8 piés
de agua y es muy m.ala. Hen,os dicho en la
hif¡toria que Colon perdió en ella un bote y
algunos hombres, y por eso lo bau±izó "Rio
del D(jsastre", nombre que se hubiera debido
conservade por respeto histórico. Salvo los
inconvenientes de esta barra, el rio Crande
es una via magnifica, abierta á toda clase de
indusfria é inmigracion.

El río Mico, ó Blewfields, segun se le quie­
ra dar el nombre que le dan en su fuente ó
el que tiene en su embocadura, nace en las
montañas vecinas del pueblo de La Libe'dad,
en medio del distrito mineral de Choniales,
recibe en primer Jugar, á la izquierda, los
rios Bala, Jabali, Salto, y n,uchos airas mas
ó menos permanentes, que casi fados pro~

veen de fuerza moiriz á varias explotaciones
auríferas muy en boga de algunos años á
eala parie. Su curso general es dirado de
Poniente á Orienie. A unas 15 millas de La
Libertad, enira en la parte no civilizada de
la República y se hace navegable por los bo­
les de los indígenas, que lo llam.an Rushwass.
Riega una comarca cubierta de selvas espe­
sas y vírgenes. Durante 50 millas, la nave­
gac::ion está interrumpida por frecuenfes obs­
iáculos, ya raudales, ya árboles caidos, y es­
to, dura hasia su confluencia con el rio Wapee
ó Escondido.

. El rio Wapee, ó Huapi, se forma al pié

del cerro de este n01wre (1 1, por la unían
de dos afluien±es muy importantes, el Murra
y el Siquia. El primero nace en las sen-a­
nías de Oluma y de la Tablazon, y describe
hácia el Norte una gran curva, para inclinar­
se despues, al Sur, hasta unirse con el Síquía.
Es±e último sale de las pendientes orientales
de la hermosa mesefa de Camoapa, y su curo
so forma mas ó menos la cuerda de la curva
que describe el Murra. Los veCinos de La Li­
ber±ad que van, en el verano, á pasearse en­
±re los Caribes que viven á las orillas del Si­
quia, se obsiinan en darle el nombre de Car­
ca, pero esa designación es un error. Exis±e
sin embargo un tal río Carca, pero mas al
Norte del Siquia, y tributario de él (izquier­
da1, á su derecha, el Siquía recibe ±ambien
un hermoso afluente, llamado el Escándalo.

La confluencia del Murra y del Siquia
está al pié del cerro de Wapee, llamado "Bel­
mont" por unos ingleses que se habian es·
iablecido allí en afros Hempos para coriar
maderas. El río vVapee es muy pinforesco
y ofrece una catarata muy notable (100 piésl
llamada Risilala, precedida de un raudal lla­
mado MaHacksfall. Toda la hoya de los ríos
Muna y Siquia presenta condiciones extraor­
dinariamen±e favorables para es±ablecimien­
tos de cualesquiera clase.

Abajo de su confluencia con el Wapee,
el rio Mico se hace navegable por graneles
embarcaciones ó vapore2 pequeños Hay mas
de' 100 millas hasta su embocadura en la la­
guna de Blewfields, en la cual entra por una
boca principal muy abordable y mas de 20
secundarias. Los afluentes á la izquierda son
el Sawhover, el Camir y el Malapee, y á la
derecha el Rama, el Mahogany y el Black·
water. Es±e rio Rama no debe confundhse
eón el mismo nombre que corre direcfamen­
±e al mar entre la laguna de Blewfields y el
rio San Juan. Sin embargo, los dos rios Ra­
ma fienen sus mananfiales casi comunes en
la sierra de Yolaina, cerca de su punía de
desprendimiento de la cordillera principal,
en la montaña de Ouimichapa.

La laguna de Blewfields es un vasie re­
ceptáculo de forma elípiíca y de mas de cien
millas cuadradas de superficie. Su entrada
principal esiá precisamente al Sur de la em­
hocadura del rio, á 5 millas de distancia. La
barra no es peligrosa, pero Hene solo de 10
Él 12 piés de agua. En el inferior de la lagu­
na de la profundidad es á veces considera­
ble, pero disminuye iodos los años por causa
del depósifo de los sedimentos arrastrados por
el rio. En medio de la entrada hay un islote
llamado Casada, y en frente, en la márgen
opuesta, se encuentra la ciudad mosquita de
Blewfields, al pié del cerro Aberdeen (600
piésl.

(1) Véase: Memolia SOblC el Territorio Mósquito, con ma·
pa, por Cárlos Bell, en la Coleccion de las Memorias de la
Sociedad Geográfica de LQlldl éso 1856.
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La parle meridional de la laguna está
sembrada de islas y arrecifes; tiene una pe­
queña entrada especial muy angosta, llama­
da Hour Sound, con 7 piés de agua sobre la
barra y recibe direciamente varios riachue­
los, corno el Yolaina y el Seepur, y uno bas­
tante caudaloso, el Cookra. Al Nade, cerca
de las bocas del rio y en su márgen izquier­
da, hay una pequeña laguna 'pantanosa lla­
mada ToonlÍoonl., que se exilende unas 10
millas tras los cocales que cubren la costa.
Tenia una entrada, pero se cegó,y se llama
ahora False Blewfields, ó Boca Falsa. Un ca­
nal natural, formado por un al royo llamado
Sílico, pone, en la estacion de las lluvias, la
laguna del Blewfields en comunicacion con
la de las islas de laS Perlas, de que hablare­
mos en su lugar.

VI

Siendo la hoya del río San Juan mucho
mas importante que todas las demas, entra­
remos, al hablar de él, con mas pormenores.

Puede dividirse esia hoya en cuatro sec­
ciones bien distintas:

19 El lago de Managua, con iodos los rios
que desaguan en él. '

29 El rio Tipitapa, que une al lago de Mana­
gua con el de Nicaragua.

39 El lago de Nicaragua, con iodos sus rios
tributarios.

49 El "Desaguadero", por dónde sale el so­
bran±e del lago de Nicaragua, y especial­
mente llamado rio San Juan.

19 El lago de Managua (an±iguamente
Xolo±lan) .-Tiene 38 á 35 millas de largo, y
su mayor anchura es de 16 millas; su super­
fi.cie se encuentra á 187 piés sobre el nivel
del Pacífico. Está dividido en dos partes,
por dos punlas, que se avanzan la una fren­
le á la aira y le dan como la forma de un
nlJ.mero 8. La punta seien±rional se llama
de Panamí: es plana y corresponde al cerro
de Güisisil; la aira es la península moniaño­
sa y volcánica de Chil±epe. La única isla de
alguna importancia es la que sirve de base al
Momotombiio.

El lago tiene poca profundidad, y ade­
í'"(1.as presenta numerosos bancos de arena,
cuya movilidad lo hace poco propio para la
gran navegacion; en cambio la circulacion
es muy fácil para grandes embarcaciones ó
vapores pequeños.

Las orillas de la márgen oriental y se­
tentrional son bajas y á veces pantanosas
Por el contrario, las de la orilla occidental
son peñascosas ó arenosas. Hay varios puer­
tos, por lo regular es±eros ó bocas de rios;
pero, siendo la navegacion mas ó menos nu­
la, son casi desconocidos. Mencionaremos el
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de Managua, que es la playa que correspon­
de á esta ciudad, mas bien que un puerto, y
el de Imbiía (In1.Bbiía ó Moabita), compren­
dido en.l:re el Momo±onilio, el Momo±ombiío
y la punía de Imbiía, cerca de la cual se ha­
llan las ruinas de Lean Viejo. Es±e puerto ha
sido designado corno cabecera del ferro­
carril proyectado entre el lago de Managua
y el puerío de Corinto, via Leon.

Las márgenes del lago de Managua es­
±án casi desierlas al Nor±e; al Sur se encuen­
tran las poblaciones de Ma±eare, Managua
y Tipiíapa. Sus tributarios son casi todos
riachuelos in±ermi±enies, es decir, secos en
el verano y caudalosos en el invierno. Los
dos únicos de alguna consideración son el
Sinogapa y el rio Viejo, que le llevan las
aguas de la vertiente occidental de la parte
de la cordillera comprendida entre el cerro
de las Tablas y el rio Grande de Matagalpa.

El Sinagapa ó rio de los Encuen±ros se
forma de la- reunion de cinco ó seis quebra­
das de primer órden, de las cuales una es un
rio caudaloso que nace en las aliuras de Jin­
jajapa y pasa por Sanla Rosa y el Jícaral.
El rio Viejo es la verdadera fuenie del rio San
j"p.an. Nace en las montañas de Yali, pasa
por San Rafael del Norie y La Concordia, y
recibe las aguas de San Isidro y la Trinidad.
Ep lá parte media de su curso se llama río de
Sebaco Viejo, y cerca de su eniliocadura, rio
Grande ó de San Joaquin. De la sierra de
los Robles, que lo separa de la cuenca del
rio de Ma±agalpa, se desprende un espolon
que se prolonga hasia el cerro de Buenavis­
ia, cerca de Sebaco. Pero á padir de esie
pun±o, los dos rios corren el uno en medio y
el airo en la orilla de un mismo llano, sin la
menor aliura enire sí, hasta el Pas±al, que
vuelve á separarlos. :

2 9 El rio Tipifapa es el lecho q1,.le siguen
las aguas del lago de Managua para llegar
al de Nicaragua. Se llama ±ambien "es±ero"
Panaloya, y esta denominacion tiene su im­
por±ancia, porque indica que en la es±acion
seca la cantidad de agua que sale del lago
de Managua está tan reducida que entonces
el Tipiiapa es mas bien un es±ero del lago de
Nicaragua que el desagüe del de Managu~.

Tiene el Tipiiapa un curso de 16 millas. Em~

pieza por una corla prolongación del lago
de Managua, y luego sigue una caida de 18
piés, llamada Salio de Tipi±apa (1), cerca de
la cual hay un puenie en n1.al estado, sobre
el camino de Granada á Ma±agalpa. Duran­
±e cuatro millas, hasta el lugar llamado Pas­
quiel, el cauce está obs.l:ruido por rocas y no
es navegable por ninguna embarcacion. Las
que se proponen pasar de un lago á otro tie­
nen que trasportarse por tierra.

Desde Pasquiel, el río es navegable por

(1) El agua pasa por encima del Salto en el invierno so­
lamente; en el verano el desagüe se hace pOI debajo en for­
ma de filtraciones.



embarcaciones medianas hasta Los Cocos,
donde entra en el lago de Nicaragua en su
e:idremidad setentrional. La anchura media
es de 100 á 150 varas.
. Los tributarios del Tipitapa son quebra­

das insignificantes; pero no debemos olvidar
que, como á la mi±ad de su curso, se abre
en su márgen derecha la entrada á un vasto
pantano dividido en dos parles, llamadas
respectivamente laguna del Jenícero y lagu­
na de Tisma (antiguamente Zongozana).

La diferencia total de nivel enire el lago
de Managua y el de Nicaragua es de 28 piés.

39 El lago de Nicaragua tiene 96 millas
de largo y 40 millas en su mayor anchura.
Su forma es la de una elipse cuyo eje mayor
está inclinado del Nordoeste al Sudeste. Su
profundidad llega, en ciertos puntos, hasta
45 brazas; pero es muy irregular, á una dis­
tancia conveniente de las isla1'\ y de las már­
genes la gran navegacion es posible. Tiene
corrientes, pero débiles y sin direccion bien
determinada. Siendo su anchura media de
unas 20 millas, su superficie es por lo menos
de 2,000 millas cuadradas. Dicha superficie
está á 139 piés, mas ó menos, sobre el nivel
del Pacífico en marea baja y en el plenilu­
nio, y esto cuando las aguas del lago están
mas bajas. La diferencia anual entre la ma­
yor y la menor altura de las aguas varia en­
ire 5 y 7piés, término medio, segun la abun­
dancia de las lluvias. Es preciso notar aquí
que ambos océanos, aunque iengan natural­
mente el mismo nivel, presenian una dife­
rencia notable en sus mareas (21 piés).

Alrededor del lago reina una' zona de 6
á 7 leguas de anchura media, cuyas aguas
le eniran por mas de 40 rios que descienden
de las pendientes de la cintura moniañosa
que lo rodea. El principal de aquellos rios
es naturalmente el Tipitapa. En la extremi~

dad opuesta á éste, el lago recibe el rio Frio,
que nace en las alturas costarricenses a la
falda setentrional de los cerros Huatusos,
puede subirse muy lejos en el interior con
embarcaciones de regular porte. Estos son
los únicos afluentes navegables del lago.

Sus oiros principales tributarios son: en la
cosia orienial el Tule, que viene del cerro de
las Ventanillas; el Camasiro, que nace en el
cuello de La Picara y desemboca cerca de
San Miguelito; el Tepenaguasapa, que sale
de las alturas de QUÍlnichapa, el Oyate, que
viene del cerro de Tierra Colorada. De las
montañas de Santa Bula salen el Ojocuapa y
el Acoyapa, este úl±im.o riega la ciudad del
mismo nombre, cabecera del departamento
de Chontales, el Mayales nace en el cerro de
Buenavista y riega el dis1rito de Juigalpa; el
Tecolostote, . que se forma de varias ramas
qUe vienen de San Lorenzo, Boaco y Coma­
lapa, y, en fin, el Malacatoya que secompo­
ne de los rios de Teustepe y San José de los
Remates, y recibe el rio TeocinaL

51

En la costa occidental del lago, los Jribu­
tarios son mucho merios importantes en cuan­
to al caudal de agua, peto Su exámen ofrece
un interés poderoso para todos los proyectos,
que han tenido y tendrán por objeto poner
en comunicacion hidráulica artificial el lago
con el Pacífico, y por consecuencia estable­
cer un pasaje marítimo de uno á oiro mar.
Esia costa occidental del lago está, en efecto,
tan cerca de la del Pacífico, que no existe en­
tre ellas, como lo hemos visto, sino un istmo
estrecho que sigue disminuyendo mas y mas
hasta su extremidad meridional, donde tiene
solo 17 millas de ancho; y como el lago, por
el río San Juan, puede hacElrse accesible á
los buques que vengan del Atlántico, se de­
duce que la aperutra de aquel isimo haria
de este conjunto de comunicaciones un ver­
dadero canal interoceánico, cuyo tránsi±o,
gracias á las peculiaridades excepcionales
del sistema, se haria por agua dulce. Se
comprenderá que estas condiciones, tan ra­
ras para la ejecucion de una obra de esta im­
portancia, merecen un examen. especial que
reservarnos para el capítulo correspondiente
(véase capítulo VII). .

Por el momento, nos limiiarenlos á men­
cionar los principales rios cuyos valles pare­
cen mas dignos de fijar la aiericion. Princi­
piando por el Norte, el primero es el Ocho­
mogo, que nace al Sur de Jinotepe, en las
serranías de la Conquista. Riega el disfrüo
de Nandaime, y á la mitad de su curso reci­
be en su orilla derecha, á la quebrada de la
Javalina. Esta Hene su fuente en el cuello
de las Ramadas, al cual corresponde, del
otro lado, el valle del río Escalante, que co­
rre hácia el Pacífico: distancia entre ambas
costas, 25 millas.·

El rio Gil Gonzalez, que nace al ponien­
te del Obraje, está separado, por el cuello de
San Nicolás, de la llanura de Chacalapa, que
se extiende hasta el mar; distancia enire am~

bas costas, 21 millas. En la embocadura del
Gil Gonzalez hay una barra que desde unos
años se ha elevado tanto, que las aguas del
rio van formando una laguna panianosa an~

tes de llegar á la costa del lago. Cerca del
cuello de San Nicolás hay oiro desfiladero
al pié del cerro de Coyotepe, el que, por el
lado del Pacifico, se abre sobre el valle de
Buenavista, regado por el rio de Tola, que
desemboca en el pequeño puerto de Bri±o.

El rio de LEls Lajas, que sale de las pen­
dientes orientales de las serranías del Jocote.
Le corresponde del otro lado el valle del ria
que dsemboca en el puerto de San Juan del
Sur, la distancia enfre ambas costas es solo
de 19 millas en línea recta, pero los cuellos
son muy altos. En cambio sale de las mis­
mas pendientes orientales de las serranías
del Jocote, mas al Norte que la fuente del
rio de Las Lajas, pero en el mismo declive
que él, el río Grande, que se dirige primero
al Norte hasta encontrarSe con el río de Tola,



y despues corre con él hasta Brifo, es decir,
hasta el Pacífico. El ierreno enrre la parie
media del rio de Las Lajas y la parte supe­
rior del Rio Grande el3 un plano perfecto do­
minado por un cerro aislado, la Loma Alta,
al pié de la cual hay arroyos muy cercanos.
sin ningun obstáculo snfre sí, y que, sin en1.~

bargo, 90rren el uno hácia el lago y el o±ro
hácia el Pacifico. El cuello, si se puede lla­
mar así el remate de un plano que se eleva
insensiblemente desde el lago hasta el río
Grande, lleva el nombre de Los Horcones, si­
±io colocado al pié de la Loma Alta en la lla­
nura donde las aguas fluyen hácia el uno y
otro declive.

El rio de Santa Clara, cuyo mananfial
corresponde tambien con el del rio de San
Juan del Sur.

Y, en fin, el rio Sapoa, que nace entre los
espolones setentrionales del Orosi. Uno de
sus afluentes, e¡ rio de las VneHas, corres­
ponde, del o±ro lado de una montaña exten­
sa, por el cuello del Obispo, á los valles que
se abren sobre la bahía de Salinas en el Pa­
cífico; distancia entre ambas costas, 17 mi­
llas.

En la ribera mm idional del lago, entre
el rio Frio y el Sapoa, desernbocan varios ríos
poco conocidos, por regar comarcas désier­
fas, pero de caudal bastante imporianie, por
tener sus fuentes en la vasta cordillera de los
volcañes costarricenses. Los mas notables
son: ell'~o Tortuga y el rio Negro, que vienen
del Or~si, el rio Viejo, que viene del volcan
de :pl.il'lcon de la Vieja, el rio Zapatero, que
reune las aguas del "c;>lcan de la Hedionda
y del Miravalles, y el rio Niño, que nace á
la falda del Cu<~uilapa y el Tenorio,

Siendo el ¡;l,lif?io del N. E. el viento predo­
minante ,en el lago, su playa oriental, prote­
gida por las alturas de la cordillera, goza de
una calma casi perpétua y sus orillas son un
poco pantanosas. La playa occidental, por
lo contrario, está somefida á una resaca per­
pétua y su ribera es de arena ó piedras me­
nudas.

Tiene el lago solo dos pueríos verdade­
ramente dignos de este nombre. El prime­
ro es el de Granada, al Nordoeste. Está for­
mado por una curva de la playa correspon­
diente á esta ciudad, y protegido al S. por
un archipiélago de unos 100 pequeños islo·
tes peñascosos que Se llaman las Isle±as ó los
Corrales, entre los cuales hay un sin número
de esteros á manera de calles. El puerto de
Granada tiene un buen fondo de arena y pie­
dras por 20 á 40 piés de agua, pero está de­
masiado abierto al E. Las islefas envuelven
una especie de bahía interior, llamada Char­
co Muerto ó de Asese, abierta al Sur.

El otro puerto del lago está frente á la
embocadura del Ochomogo, enfre la costa
del lago y la isla de Zapatera. Tiene uh
buen fondo de fango y rocas y 12 á 16 piés
~e agua. Está tan completamente abrigado,

que su superficie se manfiene siempre cal­
ma. Tiene corno una legua cuadrada de su­
Perficie, y ademas de su entrada principal al
Nor±e de la isla de Zapatera, posee otra al S.
por un canal angosto, llamado el Boque±e,
entre la isla de Zapatera y el cabo del Men­
ca.

Los ofros 1ugares considerados como
puertos son: en la costa occidental, el de SlFln
.Jorge y el de la Virgen; en la costa orienUü,
San CárIos, San Miguelifo, San Ubaldo, Los
Cocos y varios otros de menos imporlancia.
Todos no son sino fondeadores, aunque sufi­
cientemen±e seguros en el estado habitual de
las aguas del lago. El de la Virgen y el p'e
Granada tienen muelles de madera. .

Las islas del lago de Nicaragua son nu­
merosas, pero inhabitadas en su mayor par­
ie, salvo la de Ome±epe. He dicho ya que
esta sirve de base comun á. los dos volcan'es
de Ome±epe y de Madera. Literalmen±e pue­
de decirse que cada uno de estos -yolcanes
Hene su base circular que le es propIa y que
ambas estil.n unidas por un istmo estrecho y
tan bajo que apenas es visible á .alguna dis­
iancia. La isla tiene corno 12 millas de lar­
go de N. O. á S. E. La parie que correspon­
de al Madera es rocallosa y despoblada, pe­
ro la paríe setentrional que corresponde al
Ome±epe es de una fertilidad ext.raordinaria
y contiene dos centros de poblaclOn: Pueblo
Grande de Alta Cracia y Moyogalpa. ,

La isla de Zapaiera tiene 5 millas de
iargo. Es peñascosa y desp?blada, á pesar
de 'haber sido habifada en hempos remotos,
como lo testifican' numerosas anfigüedades
que ailí se eJ;1.cuenfran; al N. y al S. de la isla
hay varios pequeños islotes. ,..

Frente á San Cárlos, y como a 15 nullas,
se presenta el magnífico. arcl;ipiélago de ,las
islas de Sblen-finame, caSI deslerias, pero sus­
ceptibles de cultivo y que ofrecen grandes
recursos.

Las otras principales islas ó gl"UPOS de
Islas son Zanate, entre Sólentiname y Made­
ra, Zapote, al S. de Solentiname; el grupo de
San Bernardo al S. de la embocadura del
Oyate, y el del NanZital al S. de la del rio
de Acoyapa; en fin, las Jsletas, cerca de Gra:
nada, ya mencionadas. Las demas son caSI
insignificanJ:es.

Hemos dicho que 'el fondo del lago, sea
de arena, sea de fango, presentaba siempre
una capa de rocas. Estas son pedruscos ais­
lados y móviles, y los nUsmos que orlan en
paríe las cos±as y circundan las islas. Experi~
menios formales, hechos en San Cárlos eil
1859 por la compañía Belly, han demostrado
que el lago, aunque sin corriente muy apa­
rente, arrastra cada año hácia el "Desagua~

dero" cierto número de estas piedras algu~
nas de un volúmen considerable.

A~ El "Desaguadero", llamado ±ambien
rio San Juan; sale dé la extremidad S. E. del



lago, enfre San Cárlos y la boca del rio Frío.
Es el único desagüe del vasto sistema hidráu­
lico que acabarnos de exponer. Su longifud
es de 120 millas. El aspedo general es el de
un gran río de unas 150 varas de ancho y
cuyas márgenes se ex±ienden de cada lado
cubierlas de selvas dilatadas y vírgenes.

Si el lector recuerda lo que hemos dicho
mas arriba sobre la fonnacion de los lagos,
dividiremos, segun esa teoría, el Desaguade­
ro en dos paries principales (1).

19 "De San Cárlos al cuello del Castillo".

2 9 "Del cuello del Casiillo hasta el mar".

19 "De San Cárlos al Castillo" (40 mi-
llas) Sabernos que esta seccion no es otra
cosa que la prolongacion del lago en el valle
por donde el sobrante de sus aguas ha bus­
cado una salida. Lo mismo que las aguas
del lago de Managua, despues de haber for­
mado un esfera de una milla de largo se pre­
cipifan por el Salto de Tipiiapa, así las del
lago de Nicaragua. despues de haber forma­
do un estero mucho mas largo (40 millas)
enfre San Cárlos y el Cas±íllo, se precipifan
por el salio ó raudal del Castillo en el valle
que viene en seguida. Esa caida repentina
de las aguas determina en todo este primer
trecho una corriente apenas sensible al prin­
cipio, pero que va aumentando mas y mas á
medida que se acerca al raudal cuya caida
ocasiona una especie de llamamiento en las
aguas inmediafamenfe superiores. Las már..
genes, estrechándose, disminuyen la anchu­
ra del rio, lo que contribuye tambien á au­
mentar la fuerza de la corriente; ésta, sin
embargo, no pasa de una á dos millas por
hora.

Cuatro millas antes de llegar al salto ó
raudal del Cas±illo se encuentra un amonio­
namienfo de rocas movedizas, impropiamen­
te llamadas raudal del Toro. Decirnos "im­
propiamente" porque el Toro no eS una cai­
da, una diferencia de nivel en el lecho del
rio, sino un conjunto de rocas de las mismas
que arrastran las corrientes del lago, pero
denlasiado pesadas para que la fuerza del
agua haya podido hacerlas pasar mas ade­
lante. La naturaleza de estas rocas es corn­
pletamente extraña á la fonnacion geológi­
ca de las rnárgenes vecinas, y á la vez aná­
loga del todo á la de las rocas que se en­
cuenfran en el inferior del lago. Por el con­
trario, en el raudal ó salfo del Cas!illo una
nivelacion cOlLlpetente perm±iria apreciar
muy fácilmente la diferencia absoluta de ni­
vel que hay en el cauce del rio l este cauce,
adelLlas, esJ:á formado de materias idén±icas
á las que se encuentran en cada una de sus
riberas, exceptuando unas que otras piedras
de las que arrasfra la corrienfe.

(1) Exeursion al Lago de Nicaragua, subiendo el rio San
Juan, por Jorge Lawrence, - Nautical Magazine, 1840.

La velocidad del rio aumenta natural­
rnenfe en liempo de lluvias. Aquellas d,efer­
minan crecienfes que rnodifican del iodo su
fisonomia. La época en que las agua~ son
lLlas bajas es á fines del verano, y llegan á su
mayor aliura á fines del invierno.

En San Cárlos, es decir, en el punto don­
de se considera vulgarmente que concluye el
la~o, ±iene el "Desaguadero" como 1/4 de
lLli1l~ de anchura, 6 á 7 piés de profundidad
en hempo seco y una velocidad que no pasa
de 1/2 milla por hora. De modo que, en el
rnomento en que las aguas están en su pun­
fa mas bajo en el lago, el volúrnen de agua
que sale de él a San Cárlos es todavía de 800
varas cúbicas por lo menos cada 10 segun­
dos, ó 4,800 por minuto. Esie es un dafo ca­
pital que el ledor se dignará recordar cuan­
do fraternos del canal.

Entre San Cá.rlos y el Toro, las márgenes
del rio van elevándose poco á poco, y la pro­
fundidad aumenfa desde 6 hasfa 20 piés; el
depósito de piedras del Toro ±iene casi una
lnilla de largo. Entre las esquinas, ó canfos
vivos y corfantes de las rocas, hay un canal
nafural con 8 piés de agua. La corrienfe so­
bre el Toro llega á tener una velocidad de 4
lLlillas por hora, lo que hace parecer mucho
menor que lo es en realidad el volúmen de
agua que hernos visÍo salir del lago en San
Cá.rlos. Entre el Toro y el Castillo hay 4 lLli­
Has de una agua franquila, cuya profundi­
dad es de 12 á 24 piés. Exceptuando las rocas
del Toro, el fondo del río es de fango areno­
so.

Los fributarios de esta primera seccion
son quebr~das ó riachuelos poco ilLlpqrtan­
tes. A la izquierda se notan los rios: Melcho­
ra, Palo de Arco, Pelan, RabIeta, Negro y Zá­
valo del Norie, y á la derecha los rios: Mos­
quHo, Raudal, 2;ávalo dei Sur y Pocosol, sien­
do esfe úHimo el de mayor caudal.

2º-"Del Castillo al lLlar".
Esta parie puede subdivirse en tres sec­

ciones:

A.-Desde el Castillo hasta abajo del
raudal de Machuca.

B.-Desde el pié del raudal de Machuca
hasla el Sampiqui.

C.-Desde el Sarapiqui hasla el mar.

A.-·-Del Castillo á Machuca inclusive (16
rnillas) . Es la extension fatal del cuello de
la cordillera que atraviesa el "Desaguadero".
Si uno se imagina esfe desfiladero sin agua,
tiene la fonna de una silla de montar, cuyo
pico seria el remafe del raudal del Casfillo.
Este úlfimo iiene una milla de largo I el des..,
nivel enfre su parte alía y su parie baja pue­
de ser de 10 piés mas ó menos, y la veloci­
dad de la corriente de 6 á 7 nilllas por hora
en iiernpo seco, por cuyo mo±ivo parece en­
fonces fener una cantidad irrisoria de agua.
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Sin embargo, la profundidad de és:l:e, en el
canal que siguen las embarcaciones, varía
en:l:re 12 y 20 piés. El fondo se compone de
dos paries bien distintas: en primer lugar
hay el plano inclinado que forma el lecho
propio del rio y despues rocas sueBas que la
fuerza de la corriente ha podido arrastrar
mas allá del depósito del Toro.

En la otra ex:l:remidad del cuello de la
cordillera se encuentra el raudal de Machu­
ca, salto :l:odavía mas considerable que el del
Cas1illo, aunque tiene menos desnivel; pero
su profundidad es mucho menor: casi insig­
nificante en tiempo seco¡ la velocidad de la
corrien:l:e es de unas 5 millas por hora. La
na:l:uraleza del fondo es la misma que la del
Castillo, es decir, capas de laja (esquísial
con pedruscos movedizos; pero es:l:os últimos,
puesto que se han dejado arrastrar has:l:a allí
por la corriente, son na:l:uralmente de menor
volúmen que las precedentes, y :l:eniendo ma­
yor movilidad, cambian cada año de lugar,
sin dejar entre sí ning'un canal fijo y perma­
nente abierio á la navegacion.

Entre Machuca y el Castillo, la parie
honda de la silla que forma el cuello de la
cordillera se ha llenado de rocas arrastradas
que constituyen un obstáculo intermediario,
á lo cual se da impropiamente el no:m.bre de
raudal de "Las Balas". Tiene corno una mi­
lla y cuario de ex:l:ension, y su parie superior
lleva mas especialmente el nombre de "El
Mico". Arriba de aquel banco de peñascos y
corales, que se llamarían arrecife y no rau­
dal, si fuesen en el mar, se encuen1ra una co­
rriertte suave de dos millas y cuario de largo
con 13 piés de fondo. Abajo de las Balas, y
hasta Machuca, se exiíende durante 3 millas
un~ balsa de agua iranq4íla y muy honda.
Eh esta seccion los principales tributarios
son: á la izquierda el rió Castillo, el Lodoso,
el Chiqui±o y el Mono; á la derecha el rio
Gamaldo y el río Chori"era.

B.-De Machuca al Sarapiqui.
El curso del rio, desde Machuca hasta su

confluencia con el San Cárlos, está encajona­
do entre márgenes elevadas. He escrito "con­
fluencia" intencionalmente, porque quiero
establecer, que lógica y físicamente es el
"Desaguadero" que cae en el San Cárlos y
no el San Cárlos quien entra en el "Desagua­
dero". Durante estas 10 millas no hay obs­
iáculo de consideración, la corriente es sua­
ve, no se encuentran mas piedras, y el fondo
es regular. En este :l:recho los afluentes son:
á la derecha, el rio Costarrica, el Es.tero Gordo
y el Siramá, á la izquierda, el rio Machuca
y el de la Cruz del Norie; iodos de tercer ór­
den.

El San Cárlos nace en las montañas del
volean de Santa Rosa, en el punto de donde
se desprende el espalan que viene á termi­
nar en la peña sobre la cual está cons:l:ruido
el fuer:l:e del Cas:l:illo. Su manantial pues, es
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casi comun con el del rio Fria; pero recibe :1:0­
das las aguas de las pendientes sep:l:entrio­
nales de los volcanes de Buenavis:l:a, Chomes
y Aguacate. Su principal afluente es el do
de los Tres Amigos. Es navegable por vapo­
res pequeños duran:l:e 16 millas hasta el pun­
to llamado el Muelle, de donde parie un sen­
dero en la montaña hasta San José de Cos­
tarrica, pasando por el cuello del Aguacatillo
y San Ramon.

Pasada la confluencia del San Cárlos, el
caudal de agua del Desaguadero es conside­
rable. Empero, á 24 millas se aumenta de
un caudal todavía mayor, por su confluencia
en el Sarapiquí.

. :E!l Sarapiquí es la .arteria I?rimifiva y
prlnclpal de todo este sIStema hIdrográfico.
Nace en las faldas septentrionales de los vol­
canes de Poas y Barba, y corre hácia el N.,
recogiendo las aguas de toda la veltiente
oriental de la cordillera, en1re el Irazú y el
Aguacate.' Además, por uno de sus afluen­
tes, el SucIo (derecha) recibe gran parie de
las aguas del Colorado; á la izquierda recibe
.tambien un afluente considerable, el Toro
Amarillo. Es navegable por vapores pequeños
u~as 20 millas, hasta un punto llamado tam­
bIen el Muelle, donde empieza un camino
de herradura que va hasta San José de Cos­
tarrica, pasando por el cuello del Desengaño
en la montaña de Poas. Entre el San Cár~
los y el Sarapiquí los tributarios son: á la iz­
quierda, el río Machado y el río San Fran­
c~sco; á la derecha, el rio Copalchi y el Tri­
nIdad. Unas lagunillas, de las cuales la ma­
yor lleva el nombre de Manati, se encuen­
tranentre. la parie baja del San Cárlos y la
del Saraplquí y los ponen en eorriuñicacion
por medio de canales pantanosos.

El Sarapiquí, corno el San Cárlos, tiene
un gran número de pequeños tributarioE¡, pe­
ro todos hin :l:orrentosos, que acarrean casi
constantemente arenas, tierras y otros sedi­
mentos. Por este motivo ambos son muy no­
civos á la navegacion del Desaguadero, y
consti!uy~n un impedimento mayor para su
canallzBClon. En los lugares donde el movi­
Iuiento del agua y la velocidad de la corrien­
:l:e son mas len:l:os, se forman depósifos de
arena y o:l:ros sedimentos que van aumen­
t?-~do gradualment~,hasta llegar á la super­
fICIe de las aguas; arboles caidos ó arranca­
dos por las corrientes, ó cualesquiera otros
cuerpos flotantes, están arrastrados por esos
depósitos y basta que no esté detenido allí
por sus ran1.as, Ó sus raíces, ó por algun be­
juco, para que luego se le agreguen varios
ofros. Los intersticios se llenan de :l:errones,
y así se forman sucesivamente islotes que no
tardan en cubrirse de zaca:l:e alto, cañas y
otras plantas de desarrollo rápido y aun de
árboles de mayor tamaño. Este procedi­
miento de formacion sigue desarrollándose
inc~san±emen:l:e, y ya, algunos de estos islo­
:l:es, instables al principio, han llegado á ser



montecilIos. Todos los obstáculos del San
Juan, aguas arriba del San Cárlos, pueden
fácilmente removerSe por los medios prácti­
cos conocidos; pero el único modo de evitar
los inconvenientes de los rios costarricenses,
seria escarbar al caudal de agua que sale de
la laguna un canal lateral en la márgen iz­
quierda. Examinaremos mas á fondo esta
cuestion en el capítulo VII.

C.-Desde el Sarapiquí hasta el mar.
Despues del Sarapiquí, el Tia San Juan

corre majestuosamente hasta el delta de su
embocadura. Su caudal entonces es de
25,000 varas cúbicas por minuto en tiempo
de secas, y 75,000 en tiempo de lluvias. Su
menor profundidad es de dos brazas, y su
anchura de 250 á 300 varas. La velocidad
es suficiente, y al mismo tiempo, las márge­
nes son bastante eJevadas y recias, para que
la corriente sea igualmente repartida sobre
toda la anchura del rio. De este modo hay
muy pocos bancos de arena 6 islotes. Desgra­
ciadamente este estado de cosas tan satisfac­
torio no dura mas que 9 millas (tribu±ario,
el Güelle, derecha). Allí empieza el Delia del
rio, que se divide en tres ramas.

La rama de enmedio es la principal y
acaba en el puerto de San Juan del Norie.
Pero desde mucho tiempo se ha ido cegando
poco á poco de la manera mas desastrosa.
Los 7/8 del agua del rio pasan por la rama
meridional que lleva el nombre especial de
rio Colorado (antiguamen±e J irnenez) . La
rama septentrional es un canal insignifican­
te llamado San Juanillo.

El verdadero San Juan, privado de co­
rriente por esta sangría enorrne se ha emba­
razado con bancos de arena é islotes, sin pa­
saje fijo entre sí, y con un fondo irrisorio de
algunos piés. El puerto de San Juan, priva­
do de la corriente que lo limpiaba, ha dismi­
nuido de fondo hasta no permitir mas la en­
±rada. de los buques. La barra entre la Pun­
±a de Castilla y la tierra es muy mala y mide
apenas ocho piés de ag'ua (1). Es fácil pre­
ver que dentro de pocos años, si estos males
no se remedian, el úliimo trecho del rio San
Juan y el mismo puerto de San Juan del
Norte, desaparecerán del mapa de Nicara­
gua.

La denominación de "rio" Colorado, da­
da a la rama meridional del delia del San
Juan, es tanto mas errónea que hasta ahora
este error geográfico ha sido causa de gra­
ves complicaciones políticas entre las dos Re­
públicas de Nicaragua y Costarrica. El verda­
dero Colorado es un rio todavía mas impor­
tante que el Sarapiquí y de mas de 100 mi­
llas de curso. Nace en las imponentes mon­
tañas del Irazú y del Turrialba, y corre pri-

(1) A veces se cierla del todo, y las aguas se ablen una
nueva salida en un punto cualquiera de la lengua de tierra que
las separa del mar.

mero al Norte, hasta las llanuras de Santa
Clara; 'Allí se dividen en dos brazos: el uno
llamado rio Sucio, se Junta con el Sarapiquí,
despues de unas 15 millas de curso al O.; el
otro conservando el nombre de rio Colorado,
se inclina al N. E. Y cae al mar por 109 46'
de latitud N. En este mismo punto recibe
(izquierda) la rama meridional del delta del
rio San Juan, rama que anfiguamente se lla­
maba rio Jimenez 6 Brazo del Colorado. Sien­
do mejor conocida aquella rama del Sap.
Juan que el verdadero rio Colorado, se ha
acabado con el trascurso de los fiempos, por
darle el nombre impropio de rio Colorado.
Pero el mapa que acompaña á nuestra obra
hace ver exaC±amente, y conforine á los es­
tudios del sabio doctor Franlzius sobre aque~

11a region, no solamente la posición relafiva
del rio Colorado y del brazo Colorado, sino
tambien lps numerosos caños y lagunillas,
entre los cuales se dividen todas esas aguas
antes de entrar en el mar.

Sea lo que fuere, el Brazo Colorado va
aumen±anclo anualmente de cuanto pierde el
San Juan. Es un magnífico exutorio de 300
á 400 varas de ancho, y cuatro brazas, por lo
menos, de profundidad; la corriente es regu­
lar, y el curso de 19 millas, las márgenes ba7
jas y algo pantanosas. En su embocadura
no hay puerto, sino una barra mala con 10
piés de agua, precedida de dos lagunillas ce­
nagosas.

El Delta, enteramente pajo y cubierto de
bosques, presenta varios canales secundarios.
El principal de ellos, llamado Taura, se des~

prende de la márgen derecha del San Juan
y desemboca en el mar entre él y el Colora­
do.

Es indudable que, si hace algunos años,
se hubiera inandado cerrar progresivamente
el Colorado' y el Taura, el caudal del San
Juan, volviendo á su antig\lo lecho hubiera
podido limpiar, por su propia impulsion, su
cauce de los islotes y bancos que lo embara­
zan y devolver al puerto de San J.uari del
Norte sus antiguas calidades. Pero ahQra, la
solución se ha hecho mucho mas difícil; los
bancos y las islas han perdido su carácter
instable y han adquirido consistencia; y aun
ll~vando en la operacíon de cerrar el Colora­
do toda la prudencia que requiere el asunto,
seria difícil evitar la inundacion momentá­
nea y la destruccion de la poblacion de San
Juan del Norte. Es verdad que, mandando
evacuar por algul1. tiempo la ciudad y salvan­
do de antemano cuanto se pudiera salvar, se
evitaría qualquiera desgracia, y que pocos
meses despues, la poblacion pudiera volver
á levantarse en el mismo lugar. El restable7
cimiento del puerto, con BUS prirnifivas co­
modidades, seria una indemnizacion mas
que suficiente para "los vecinos, pero tam7
bien debernos decir que si se esperan algu­
nos años mas, ni aun este remedio heróico se­rá posible, y la únic.a solucion consistirá en
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:l:antear de trasportar la ciudad á la boca del
Colorado. (1)

Pero allí no hay ni puerto, ni comodida­
des para levantar una poblacion; la barra es
mala y los nories no dejan dé hacer sentir
su influencia; á ninguna distancia conve­
niente de la cosla se halla un fondeadero
abrigado. Las construcciones exijidas para
la forn1.acion de un puerto artificial cos±arian
sumas en COn"l.pleta desproporcion con los re­
cursos ac±uales de la República. Tal es el es­
fado de la cuesfion del Delta del rio San
Juan cuestion vital para Nicaragua y en la
cual ~ada año perdido añade algunos miles
de pesos mas, al presupuesio de los trabajos
indispensables.

VII

Las cuencas secundarias interpuestas en­
ire las de los 4 grandes ríos que acaban1.os
de describir aparecerán cada una á su ±urno
en la descripcion de la costa oriental que
vamos á emprender desde ahora.

Esia cos±a fiene, como lo hemos dicho,
cerca de 300 millas de desenvolvimiento en­
tre el cabo de Gracias á Dios y San Juan del
Norie; es generalmente conocida con el nont­
bre de cos±a de ~fosquiios. Su direccian es
Norie-Sur, y, abajo del cabo de Gracias á
Dios, presenta ±res promonto.ríos p rin9i pales.
El uno, a 55 millas mas abaJo, conocldo con
el nombre de Punta Bluff; el otro á 100 mi­
llas mas abajo, conocido con el nombre de
Punta Colombia ó de Perlas, y, en fin, la
punta Mico (antigualuente Punta Gorda 1, á
50 millas al S. de la anterior.

Al Norte del cabo de Gracias á Dios, la
fierra da una vuelta repentina al N.-O. hasta
el cabo Camaron (120 ntillas), y despues de
aquel cabo, sigue recio al O. limitando al N.
la República de Honduras.

Abajo de la punta Mico la costa conti­
núa al Sur hasta el ángulo saliente que for­
ma en el mar el DeBa de las bocas del rio
San Juan, y mas adelante sigue al S. E. for­
mando el límite oriental de la República de
Costa Rica.

Adveriimos de una vez que, habiendo
estado toda esta region durante largo tiempo
bajo el protectorado inglés, la lnayor parte
de las designaciones ±opográficas que la con­
ciernen son inglesas; las demas son en dia­
lecio mosquHo.

A lo largo, la costa se anuncia á los bu­
ques que vienen de las Antillas por varios
bancos y escollos. El bajío de Rosalinda, el
de Serranilla y el de Pedro forman, entre Ja­
maica y el cabo de Gracias á Dios, los princi­
pales vériices de una cordillera submarina

(1) No debemos olvidar que miéntlas mas se va cenando el
lÍo, se va peldiendo tambiell el lago de NiClUlIgua, que inva­
den los depósitos de 1I1ena y lodo.
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que une el confinente á la célebre isla. Mas
al Sur del cabo, tres arrecifes llevan los nom­
bres significativos de Quita Sueño, el Ronca­
dor y Serrano. Si el ±ráfico fuese mas impor­
tanfe en aquella cosla, seria absolufamenfe
necesario eslablecer faros. Cuatro otros islo­
tes mas al Sur son verdaderas islas habita­
bles: la principal es la de la Vieja Providen­
cia, á 120 minas en fren±e de la embocadu­
ra del rio Wounfa; las airas se llaman San
Andrés, Courlowl1. y Albuquerque.

Mas cerca de la casia, enfre el cabo de
Gracias á Dios y la punfa Colombia, el nú­
mero de los bancos y escollos es iodavía m.a­
yor, Pero al N. del cabo, COlnO ±alubien al
S. de la punta, la naveg-acion es mas desaho­
gada.

Entre eJ cabo de Gracias á Dios, hasfa el
cabo Camaron, la costa es baja y panfanosa;
lo mismo se repite al S. del cabo, hasía la
punta ~l.1:ico. Los rios que desembocan en
ella serpentean entre inmensas sabanas, en
medio de las cuales los sotos que cubren sus
márgenes y las de sus afluentes for.man ar­
boledas pin.l:orescas que las hacen parecer á
un parque; esfos rios se exiíenden en forma
de laguna ántes de llegar al mar, y durante
el invierno, esas lagunas se comunican todas
en±re sí, de modo que la costa es como una
hilera de islas.

De punta Mico á San Juan del Norie, la
fierra es alta, seznbrada de colinas verdes, y
tiene un aspecfo mas halagüeño; pero en San
Juan del Norie presenfa un. carácter bajo y
cenag-oso, que se prolonga mas allá de la bo­
ca del Colorado.

En .l:oda la cosfa, los únicos fenómenos
me±ereológicos femibles son los "Norfes", á
veces bas±an±e violentos, que soplan de vez
en cuando. Es verdad que hay un sinnúme­
ro de refugios, y, en un caso apurado, cada
una de las lagunas pudiera servir de puerto,
si las barras que permiten entrar en ellas
fuesen buenas. Desgraciadamente, fodas fie­
nen muy poca agua. De modo que, á faHa
de radas abierias, los ángulos enfran±es de
la pun.l:a Cololnbia y de la punta Mico son los
únicos abrigos que se ofrecen á los buques
de mayor calado.

Las 120 ntillas de cosfa que se exlienden
enire el cabo Carnaron y el cabo Falso co­
rresponden á los :terrenos en lHigio en±re
Honduras y Nicaragua, y daremos algunos
dafos sobre su topografía inferior.

Despues del cabo de Honduras, que Co­
lon llamó Caxinas, y tras del cual se halla
la ciudad y puerto de Trujillo, se encuentran
el rio Roman ó Aguan, Paya (Paya, Poyer ó
Polyerl, que nace en las luon:l:añas de Pija
y Misoco. El úl±irno, 25 millas anfes de lle­
gar á su el11.bocadura, se divide en dos ra­
mas de igual impodancia. La rama occiden­
±al conserva el nombre de Paya y sigue su
curso, redo al Norte, hasta el mar; la rama
oriental, llamada rio Paon, se dirige hácia



el E., y, despues de 20 millas de curso, cae en
el rio Tinto 6 Negro (Black river!. De este
modo, entre la embocadura del Paya y la
del Tinto, hay una especie de Delta. El vér­
tice de este Delta es muy montañoso, y, á
lo largo del Paon, presenta cumbres de mas
de 4,000 piés de elevacion. En las pendien­
tes septentrionales de estas alturas nacen dos
rios secundarios que riegan el susodicho Del­
tar se llaman el Sangrelaya y Caperiver. Am­
bos, ántes de llegar al mar, forman la lagu­
na llamada del Camaron, y entre esta lagu­
na y el mar hay dos islas. La mas septen­
trional tiene una punta que sé avanza en el
mar, y esta es el cabo Camaron.

El rio Tinto, ó Blackriver, es el que Co­
lon bautizó rio de la Posesion, tiene una ba­
rra muy mala (6 p.), á 8 millas al E. del ca­
bo Carnaron, y forma ántes de su emboca­
dura una laguna llamada Criba (Blackriver
lagoon) r sembrada de várias islas; la laguna
tiene como 15 millas de largo y 7 de ancho.
El rio Tinto nace en las monJañas de Misoco;
su curso es de 120 millas, y vapores peque­
ños ó grandes embarcaciones pudieran rq­
montarlo hasta 50 millas en el interior. Allí
empiezan los raudales; empero, se puede se­
guir unas 30 millas mas en pipante. La cuen­
ca del río es magnífica y presenta recursos
de toda clase, con un clima fresco y sano. La
laguna de Criba fué, en otros tiempos, el si­
tio de establecimientos ingleses muy impol'':;
tantes y fortificados, ha sido el tealro de com­
bates sangrienios entre las tropas españolas
y las inglesas.

El río Patuca nace en las moniañas de
Misoco y su embocadura (159 50' lato N. y.849

18' long. O. Greenwich) forma, á 36 millas
al E. del rio Tinto, un promontorio que mu~

chas veces ha sido confundido con el cabo
Camaron. La barra es muy mala, con 8 p.
de agua. El curso del río es de mas de 200
millas, y riega una region sana y' propia pa­
ra toda clase de cuUivos y empresas. Es±á
separado de la hoya del rio Coco por la coro
dillera de DipiHo. En su parle superior atra~

viesa el deparlamento Hondureño de Olan­
cho. Lleva primero el nombre de rio Tinto,
y despues de haberle entrado el Pataete (de­
recha) r se llama rio Jalan. Solo despues de
la confluencia del Jalan con el Guayape se
llama Patuca; en su parle baja se le da su
verdadero nombre de rio Patook.

El Guayape es un hermoso rio que riega
una region aurífera, y pasa por Juticalpa, ca­
becera del deparlamento de Olancho, recibe
el Jalagua, que pasa por la importante ciu­
dad india de Catacamas.

Desde la confluencia del Guayape, el rio
es navegable por pequeños botes; pero hay
numerosos raudales llamados en el país "chi­
flanes". Recibe en su ribera derecha el Gua­
llambre, y cerca de esta confluencia hay una
corriente peligrosa llamada puerto de Delon.
Vienen despues las rompientes de la Campa.:;

rtera y la Caoba. El último obstáculo es el
famoso Porial del Infierno. Durante 8 mi­
llas, el rio describe un semi-círculo entre dos
paredones perpendiculares de roca lisa y
muy elevada. La velocidad del Salto está
aumen.l:ada por la aproximaeion de las ribe­
ras que encajonan el rio; el paso es muy pe­
ligroso. Se puede ver que el río se ha abier­
to paso por debajo de una serranía. El via­
jero Roberls dice en su relaeion (1) que, en
un trecho de 500 varas, el rio pasa por deba­
jo de un arco natural que parece una cueva.

Abajo del Portal del Infierno, el rio Pa­
tuca es navegable por embarcaciones de re­
gular calado. Los principales tributarios
son: el rio Guineo, el Cuyamiel, el Amac­
Wass (6 Deechives), el Wasspressenia (6
Roaring water), el Uampi y el rio Uparrá. 25
millas án±es de llegar á su embocadura, se
desprende de la márgen izquierda un brazo
ian imporfante como el mismo rio, y llama­
do Toonttool'rt creek. Este brazo desemboca
en la laguna de Brus (ó Brewers). Esta tiene
corno 18 millas de largo y 8 de ancho. La ba­
rra de la enirada es buena, aunque con solo
7 piés de agua; recibe la laguna varios pe­
queños iributarios, y tien,e, 4 millas adentro,
una isla que fué el sitio de un establecimien­
to importante y fortificado.

Entre la laguna de Brus y la de Criba
corre direciarnente al mar el rio Plátano
(Plantain rivel'). Es de poca imporlancia,
siendo su cursa de unas 40 millas. Riega un
valle muy ameno y férl:il, á la embocadura
hay una buena barra con 6 p. de agua.

Entre el Patuca y el Coco se encuentra la
magnífica laguna de Caratasca. Tiene 36
millas de largo y 24 de ancho. Sus márgenes
corresponden á inn1.ensas sabanas regadas
por rios de poco curso, pero de basiante cau­
dal, y cuyas riberas ofrecen sotos ricos en
maderas preciosas. Estos rios son: el Ibenta­
rá, el Ebaptinguy, Laeea, Waroun±a y I{an~

kuri. En la par:J-e Sur hay cuatro islas de con~

siderable extension. La boca principal, cuan­
do tenia 15 á 16 p. de agua, hacía de la la­
guna de Caratasca un excelente puerto, pero
ahora tiene solo 6 ó 7 piés, la barra es bue­
na. El fondo es fangoso y la profundidad
varía enfre 6 y 18 piés. Al N. de la laguna
de Caratasca, entre ella y el Patuca, corre el
pequeño rio de Tabacoounta. Tiene una
buena barra con 8 piés de agua y puede ser­
vir de entrada suplemeniaria á la laguna con
la cual está en comunicacion, por medio de
un brazo que se desprende de su márgen de­
recha.

Al S., entre la laguna y el Coco corre el
rió Croota (Crata, Croatch 6 Cártago), es un
riachuelo insignificante.

Toda esta comarca en litigio enfre Nica-

(1) Relacion de Viajes y Excursiones en la Costa Oriental
y en el Interior de Cenuo.Arnélica, etc., por Robelts (Orlando
W ).-Edimbulg, 1827.
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rag~a y Honduras es muy hermosa, sana y
férfil, perp, :p.abifada únicamen'±e por indíge­
nas no civilizados. Las lagunas, la parte in~
ferior de los rios y toda la costa están pobla­
das por Zambos-Mosquiios; la )?ade superior
de la cuenca del rio Tinio y la parie media
de la del Paluca, fonnan el país de los indios
Xioaques ó Poyas. .

En el cabo Falso, empieza la parte de la
cosia que pertenece indispensablemenie á
Nicaragua. :r,Iay una pequeña bahía muy
mala al Sur del cabo y luego ~a boca del Li­
vingscreek, y, en fin, el cabo de Gracias á
Dios, con el rio Coco, que ya hemos descri­
io.

Entre la boca del Coco y l~ del río Gran­
de, enconiramos en primer lugar la entrada
de la laguna de Gracias á Dios ya menciona­
da. Viene despues la de la laguna de Waney
(7 p.), cuya ex±ension es igual á la de Gra­
cias á Dios. Recibe la Belanoo,na, especie de
canal muy ancho, que alraviesa oiras dos la­
gunillas del misl1l0 nombre. En la márgen
meridional de la de Waney se desprende un
canal que desemboca en el mar, 10 millas
abéljo de la enfrada. Al S. de la barra hay
un an~on muy pequeño pero muy seguro.

A 30 mill as del cabo se halla la bahía de
Sandívé (Sandy bay), célebre, en la l\jstoria
como madriguera de filibusferos; es circular
y de 2 millas de diámetro; comunica con el
mar por un c9~al ahgosfo de una milla de
largo, y, como na recibe ningun rio, la barra
es excelenie, aunque solo con 12 p. de agua.
Fondo, arena.-15 piés.

Diez millas mas abajo se encuenira la bo­
ca del rio Ducraw, riachuelo sin importancia.
En frente, á 10 millas de la costa, hay un pe~

queño, pero bonito, 9¡;:\JP9 de islotes llamados
Mosquifo Reys; Colon lo!? habia bautizado los
Limonl¡lros. Pero cuando los Ingleses empeza­
ron á pes9ar el carey á lo largo de esta costa,
les dierop el nombre de Mosquito Keys, pró­
bablerf-Lenie por encontrarse allí muchos de
esíos molesíos insecios. Mas farde; esíe nom­
bre se exÍendió á ioda la cosia, y, cosa mas
particular, á sus habiiantes. Pero no es un
mofivo para creer que la costa sea infesiada
de lnosquifos; los hay, pero en la misma pro­
porcion que en cualquier oiro punto de la Re­
pública, donde se hallan selvas vírgenes.

A 6 millas de Ducraw se encuenfra otro
riachuelo, el Awastará, á 8 milla.s de este, el
río Saliney, ú Hueso, que no es oira cosa que
una rama del rio que viene en seguida, el
Wawa. Se llama Sisincreek, al separarse del
Wawa, y, á la mitad de su curso, forma tres
lagunillas que se comunican por canales. Al
salir de la úl±ima, y hasta la costa, se llama
rio Saliney, ó Hueso. .

Viene despues, á 3 millas, el cabo de
Branckmans Bluff, fácil de reconocer por sus
alios paredones de arcilla colOrada.

Enconiraremos ahora las fres hoyas ím.­
porfanfes del rio Wawa, del rio Wounia y del
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Prinz-Awala, que es preciso describir juntos,
porque ántes de llegar al mar confunden sus
brazos.

Estos ires rios nacen en las pendienteSl de
la meseia que hemos visto desprenderse de la
monfaña de Yeluca y del cerro de Vamblon.
Se llama mesa de los Teucos ó Toakas, por ser
la comarca de la iribu importanie de los In­
dios que llevan esie nombre. Habitan toda la
cuenca superior de los ires rios que vamos á
examinar. '

El primero, el Wawa, fiene casi ±anio cau­
dal como el rio Mico, y 100 millas de curso en­
±re espesas selvas. Recibe vados ±ríbuia¡;ios,
de los cuales mencionaremos: á la izquierda,
el Balac, el Bocaioro y el Tassafinguy, á la
derecha, el Lakosi, el Oconguy y el Boaieca.
Privado de una parte de sus aguas por el Si­
sincreek, forma, sin embargo, la laguna ex­
tensa de Caraia, que recibe al Sur el Wak­
wak, y despues desemboca en el mar por un
canal muy ancho y hondo, con una barra ma­
la de 7 p., á 20 millas abajo de Branckmans
muff.

El segundo es el rio Wounfa, ú Hondo,
que desemboca á 20 millas abajo del Wawa.
La comarca de este rio forma el conjunio hi­
drográfico mas embrollado que se puede ver.
Es mas cario que sus dos vecinos, y en su par­
te superior recibe un solo iributario de consi­
deracion, el Accawass. A 20 millas de la cos­
ia, forma la hermosa laguna de Cookalaya,
cuya superficie está casi enteramente ocupa­
da por la isla de Bag. 4 millas despues, recibe
á la derecha un afluente fan imporianie como
él, el Layasiksa. Forma entonces un canal
muy vasto de una milla de lé:lrgo y entra en
la laguna de Wounia. Esia fiE;lne 10 millas de
N. á S. Y 3 á 4 millas de ancho, comunica al
Norie con el Wawa por medio de un canal
panianoso. Al Sur, hay primero la rama prin­
ciPéll que corre al mar, y cuya barra, ademas
de ser muy mala con 8 p. de agua, esiá es­
condida tras un banco peligroso llamado Fox­
reef. Tiene enire mil pequeños canales uno
muy imporianie llamado Walpala, que, des­
pues de muchas vuelias, acaba por entrar
±ambien en el mar, con una barra de 7 piés, á
5 millas abajo de la embocadura principal.
El Walpala comunica con el Prinzawala por
una rama que sale de aquel úHimo y se llama
Walpasiksa.

El Prínzawala ó Prinzapulca es un her~

maso río navegable por boies de indígenas
casi hasia su manantial. Tiene el mismo cau­
dal ~mporian±e qUE:) el Wawa, y riega una co­
marca todavía mas hermosa bajo fodos con­
cepios. Se forma, á 15 millas de la costa por
la union de dos rios, el Toaka y el Toongla,
que llevan el nombre de las dos principales
tribus que ocupan la region donde nacen.
Uno y oiro reciben un sinnúmero de riachue­
los, entre los cuales Se notan: por el Toaka, el
Okonwass (izquierda), el Baknac y el Sung-­
sung (derecha), y, por el Toonglat el Pecali,



el Yowya (izquierda), y, á la derecha, el Woo­
la.wass, el Piakosmaya, á la embocadura del
cual hay fuentes termales, y, en fin, el Coora­
ta. A una milla de la confluencia de mnbos
rios Se desprende, á la izquierda, el Walpa­
siksa, que, á 10 millas al N , comunica con el
Walpala.

El Prinzawala recibe todavía el Laweera
(derecha), y entra al mar despues de haber
formado, á una milla de su embocadura, una
hermosa isla circular de 8 millas de diáme­
troJ la barra tiene 7 piés y es mala.

Fren±e á la isla, y al Sur, se desprende de
la márgen derecha un canal llamado Ouám­
blio. Este forma luego la lagunilla de Ahsey­
bila, sale de ella, y vuelve á formar la de
Ouamwa±1a, en la cual recibe el rio de Sungla­
ya. Sigue despues con el nombre de Sooko,
y desemboca al fin en el mar, después de 15
m.illas de trayeC±o, por una embocadura cuya
barra tiene solo 4 piés; pero es muy buena y
por eso es muy frecuentada. Está mejor co­
nocida con el nombre de Vancloogh.

Abajo se encuentra el rio Grande, del que
hemos vis±o desprenderse al Norie un brazo
llamado Snook. Fren±e á la embocadura de
aquel, hay, á 10 millas de la cosía, un peque­
ño grupo de islotes llamados Man of Warkeys.
Un pequeño rio, el Lowlsika, entra direcia­
mente al mar un poco mas arriba que el
Snook.

En±re la boca del rio Grande y la de la la­
guna de Blewfields no hay otra entrada que
la de la laguna de las Perlas, á 40 millas. Es­
ie nombre, adoptado ahora en Nicaragua, es
la ±raduccion muy inexaC±a é impropia del
nom.bre inglés que tiene la laguna. Es±os la
han siempre llamado Pearlkeys lagoon, es de­
cir, laguna de los cayos de las Perlas (Pearl­
keys) , que eslán en frente de la entrada. La
laguna en verdad tiene muchas ostras; pero
no hay en ella conchas de madre perla, ni las
puede haber por la naturaleza del fondo.

La entrada á la laguna de los cayos de
las Perlas está en el fondo del ángulo enlran­
le que forma la punía Colombia. Tiene una
barra regular con 8 piés de agua. Su superfi­
cie, casi lada al Norie de su enlrada, es de 200
millas cuadradas. Recibe en su márgen occi­
dehtal tres rios de bastante imporfancia. El
primero, al Norie, es el Cooringwas que forma
la lagunilla de Tapac¡ el segundo es el Wa­
washan, y el lercero el Po±s. Hubo una en­
trada suplementaria al Norie, pero se cegó, y
form.a ahora un estero cenagoso llam.ado Sou­
m.ey haulover.

La laguna eslá separada del mar, al E.,
por una sabana de 2 á 3 millas de ancho, bor­
dada á la orilla del mar de espesos cocales,
que, desde la punta Colombia siguen casi has­
la San Juan del Norte. Al interior, frente á
la entrada, hay la herm.osa isla de Hog y va­
rios otros bancos; el fondo es m.alo y lodoso.
Sabemos ya que al Sur tiene una com.unica­
CiOh, por medio del Silico, con la lagunilla de
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Toom.toom, y por consecuencia con la de Blew­
fields.

Frenle á la punta Colombia está disemi­
nado el pequeño archipiélago de los Cayos de
las Perlas, así nom.brados porque los natura­
les, que fueron encontrados en ellos por los
prim.eros filibusterios que los exploraron, lle­
vaban un núm.ero exiraordinario de colla'l"es y
brazaletes de bolitas redondas de piedra, pa­
lo duro, marfil de manan ú otros m.ateriales
propios para esíe uso. Todas están habiiadas,
ya casual, ya permanentemente. Tomando
rumbo recio de la punta Colom.bia al N. E.,
mencionaremos, como las mas conocidas por
su extension ó hermosura, la isla de Marroin,
Wa±erkey, Tangweera y Coon±u¡ dejando á la
derecha la de Sea!.

El archipiélago com.prende 25 á :30 islas;
pero debemos considerar corno formando par­
te de él el banco de Long reef, Ring'skey, un
poco apartado al N, y Tyreykey, casi frente
á la embocadura del río Gra.nde, á 8 millas de
la costa.

Si de la punía Colombia se ±Olna rumbo
al S. E , se encuentran varios bancos y bajíos
que hacen este prom.ontorio peligroso; viene
despues la isleta de Callinbeela. A 34 millas,
por los 129 13' lati±ud N. y 82° 10' longi±ud
Greenwich, se encuentran las dos islas del
Maiz (Corn islands), la una llam.ada la Gran­
de y la otra la Pequeña. An"\bas son pinlo­
rescas, fértiles y famosas por la ~alubridadde
su clima. La mayor liene mas de 6 millas
cuadradas de superficie; una y olra están ha­
bitadas.

Antes de llegar á la laguna de Blewfíelds
hay un escollo llam.ado CaimaP- key. Abajo
de la entrada hasta la punta Mico se enGuen­
±ran los de Deer key y Guana l<ey. Fren±e á
la boca de Hour Sound hay varios islotes lla~
mados Pigeon's key; y á 5 millas, los de Wir­
ing, que impiden la entrada & una hermosa
bahía de una milla, cuadrada de superficie,
llamada tambien Wiring bay, En frente de
esta, á 4 millas mar afuera, hay un islote de
cierta ex±ension cuyo nombre eS Frenchman's
key.

La punta Mico está acompañada de las
isletas Silkgrass y Palrne±to. Los indígenas
dan á la punla su nom.bre inglés de Monkey
poin± (antiguamen±e Punta Gorda); otra pun­
±a á 4 millas mas al Sur, llamada Ouamhole,
forma con ella la bahía de Monquibel (pro­
bablemente una corrupcion española del in­
glés Monkey bay). Esta bahía es menciona­
da varias veces con este nombre en documen­
ios antiguos, y de ningun m.odo puede lla­
marse bahía de la Gorgona, corno quiso bau­
tizarla hace pocos años el comandante Pim.,
del buque inglés "Gorgon".

Mas abajo, á 6 millas al Sur, frente á la
isla de Booby, desemboca el rio Barna. Entre
la isla y el rio hay un buen fondeadero, céle­
bre por la estacion que hizo allí Colon en su
cuarío viaje. El rio Rama tiene una buena



barra con 7 piés de agua. Riega una comar­
ca muy pintoresca en apariencia, pero habi­
tada por indígenas, á los cuales se ha hecho
sin motivo una mala reputacion, por lo cual
es casi desconocida. Mas al S., á una milla,
hay una pequeña bahía llamada Grindstone
bayo

En fin, muy cerca de San Juan del Nor­
te, entra al mar otro rio muy heunoso, el rio
Indio, tan desconocido corno el Rama. Entre
ambos corre un riachuelo llamado Corn river.

VIII

La costa del Pacífico difiere notablemen­
te de la del Atlántico. Tiene un desenvolvi­
miento de 200 millas entre la bahía de Fonse­
ca y la de Salinas. Ofrece solo dos puntas im­
portantes, la península que sirve de base al
volcan de Cosigüina, y al cabo Desolado, mas
ó menos á la mitad del intervalo entre el Cosi­
güina y la bahía de Salinas. El acceso de la
costa es muy limpio y seguro; las puntas de
los volcanes sirven maravillosamente á los na­
vegantes para dirigirse; no hay á lo largo ni
islas, ni escollos, y solo muy cerca de la costa
se encuentran corrientes y algunos arrecifes.
Las oleadas de la marea son muy fuertes, y
la resaca tan violenta como peunanente; en
el país le dan el nombre especial de "Tasca".

Bien que la costa ofrezca dos exoelentes
pueríos en sus extremidades, no se hace uso
de ellos, y los únicos frecuentados son los in­
feriores que se hallan entre ellos.

La fisonomía de la costa es la de una sé­
rie de acantilados de 30 á 100 piés de eleva­
cion media, iras de los cuales se percibe lue­
go el perfil de la pequeña cresta que los separ
ra de la cuenca interior de los lagos. En los
promontorios, el relieve está siempre mayor
que en el intervalo. Siendo la distancia muy
corta: entre la costa y la línea de division de
las aguas, los rios que riegan esta banda fie­
nen poco desarrollo y no son navegables, la
mayor parte son inteunifentes. Al llegar al
mar, casi todos founan un estero, diariamen­
fe invadido por la lnarea.

La bahía de Fonseca es, segun el dictá­
men de ±odos los navegantes, el mejor puer­
±o de toda la costa occidental del confinente
americano. Tiene cerca de 50 millas de largo
de N. á S. Y 30 de ancho. Tal vez estaba
destinada á ser un lago interior como los de
Nicaragua, y es fácil ver que está situada en
la misma direccion de estos. Pero mas feliz
que aquellos, posee una enrrada al mar por
una vasta escotadura de 18 millas de ancho.

Las márgenes de la bahía están desigual­
mente repartidas entre las tres Repúblicas de
Salvador, Honduras y Nicaragua. La prime­
ra :tiene allí el puerto de La Union; la segun­
da el puerío libre de Arnapala, en la isla del
Tigre, y el puerto de La Brea, á la extremidad
N. de la bahía, á donde debe terminar el fe-
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rro-carril interoceánico de Honduras, via Co.
mayagua y Puerio Caballos.

La paríe septentrional de la bahía pre·
senta un archipiélago de islas volcánicas muy
interesantes. La parte meridional que perie­
nece á Nicaragua no Hene grandes islas, pero
presenta un frente de 25 millas de cosia des­
de el paralelo de AJ:naíi1lo (139 S') hasía la
punta del Rosario al Norte de la península de
Cosigüina.

El primer rio que debemos mencionar
por este lado es el de Cho1uieca, porque su
cuenca founa parie de los territorios en lifigio
enire Honduras y Nicaragua. Nace en las
m.ontañas de DIe y Lepaterique, que envuel­
ven la parie superior de su curso. La parte
inferior riega una planicie cubierta de espe­
sas selvas. Recibe numerosos afluentes, y su
caudal es considerable. Pasa por la ciudad
de Tegucigalpa, y á diez millas de su boca se
encuenira en su márgen izquierda la de Cho.
lüteca. La embocadura fauna un estero vas­
to, por el cual sube la marea hasia muy léjos
en el inferior. Entre él y el rio Negro se ex­
tiende una ra:ma de la cordillera principal que
se desprende del cerro Frijolillo y ieunina en
el Guanacaure.

El rio Negro nace en el cerro de Caguas­
ca. Recibe luego el rio Queso (izquierda).
Corre primero al S. y despues al O., fonnando
un semicírculo hasia su confluencia con el
Guasaule (derecha). En esie trecho recibe
(derecha) el rio de Somotillo, que riega la vi­
lla de este nombre. El Guasaule es tan im­
porlanfe corno el mismo rio Negro, y ha sido
propuesto, con su iribu.l:ario el Torondano, co­
mo lími.l:e entre Honduras y Nicaragua. Des·
de aquella confluencia el rio es navegable por
embarcaciones pequeñas.

A pariir de la villa de Arnatillo, el rio Ne­
gro, en otros tiempos, se dirigia directamente
al mar; pero este lecho se ha llenado de ceni­
zas, y cegado completamente, por la erup­
cion del Cosigüina en 1835. El cauce Sé abrió
entonces al Nordoes.l:e en una direccion obli­
cua, que caía en unas lagunas pantanosas, lla­
madas Salinas Grandes, al pié del Guanacau­
re. Este nuevo lecho se ceg6 en 1844, á conse­
cuencia de un terremo.l:o, y el rio, cruzando
su lecho primifivo, ha corrido al Sudoeste. Es­
te tercer cauce se cegó por sí solo en 1853,
despues de una fuerte creciente, y el rio ha
±omado enionces una nueva direccion recia
al S., rumbo que conserva todavía. Pero, en
lugar de enirar directamente al mar, se en­
sancha, á algunas millas de la costa, en un
vasio esiero pantanoso, llamado estero de Los
Peragiles, que se extiende al N. hasta Salinas
Grandes, y al S. hasta el Estero Real, por don­
de se efecfúa ahora el desagüe definifivo del
rio.

El esiero de los Peragiles comunica, sin
embargo, con el mar, por ires ó cuatro pe­
queños canales pantanosos é impracticables,
en su márgen izquierda recibe el rio Pablo



Blanco. Un poco arriba de Amafillo, el río
Negro comunica con la laguna de Los Caba­
llos, y abajo de la misma ciudad con la lagu­
na de Los Garrobos; ambas en su márgen iz­
quierda.

En la extremidad meridional de la bahía
de Fonaeea empieza un verdadero brazo de
mar llamado Estero ReaL Puede decirse que
es la embocadura del rio de VillanuevEl.; pero
este rio es pequeño, y el estero es inmenso.
Tiene mas de 300 varas de ancho, y á 30 mi­
llas de su embocadura mide todavía 3 brazas
de agua, por cuyo mofivo es navegable hasla
esta dislancia, aun por buques de regular ±a­
rnaño. Las riberas son pantanosas, y fonnan
numerosas vuel±as, que comprenden un curso
de 50 millaS. Nace en el cerro de San Nico­
lás, y, en su origen, se llama Quebrada Seca
hasta juntarse con el rio Tecomapa (dere­
cha). El Estero Real es una magnífica via de
comunicacion; sin embargo, Nicaragua no
fiene ahora en ella mas que los dos pequeños
puedas de Playa Grande y del Tempisque.

La península de Cosigüina presenta va­
rias ensenadas y tres cabos: uno al E., Punra
de Cenizas; airo al N., Punfa del Rosario, y el
úlihno al O., Pun:l:a de Cosigüina. La del Ro­
sario protege un fondeadero del mismo nom­
bre, y, á 8 millas al Ponien:l:e de ella, hay un
grupo de islo:l:es llamados los Farallones.

A partir del cabo Cosigüina, la cosra se
dirige al S. E., y has:l:a el puerto de Corinto (40
millas) , no ofrece aira cosa nofable que el es­
iero del Padre Ramo y la enfrada del es±ero
del Liman.

Esia boca del LÍlnon es un fondeadero
bastanie extenso y seguro, que se extiende
iras de la punta é isla del mismo nombre. For­
ma diversos brazos hácia el interior, siendo el
principal el de Sucujapa, al Noríe. El propio
estel'O del Liman se extiende al S. enire la iie­
rra y la isla de los Aserradores. Esa isla es
muy estrecha, pero tiene mas de 12 millas de
largo, y la ciudad de Corinto está situada en
su extremidad meridional. En el estero del
Liman entran varios rios: el principal es el Ato­
yac, que riega las inmediaciones del Viejo.

El puedo de Corinto esiá forInado de lo
que ha quedado del anfiguo puerío del Reale­
jo. Este fué, en otros fiempos, uno de los me­
jores de la América Española, pero ha venido
cegándose por efedo de la invasion de los
manglares. La ciudad del Realejo se encuen­
ira ahora muy al Norte de Corinto, casi en la
cabecera de uno de los numerosos esieros que
existen enire las islas de mangles que se han
susfituido al puerío.

Corinto fiene las m.ismas cualidades de
seguridad y de fondo que las que tenia el
Realejo; pero es infinatamen±e mas pequeño.
La entrada, entre la isla del Cardan y la de
los Aserradores, no presenta dificul±ad y iíe­
ne 18 piés de agua en marea baja. Entre la
isla del Cardan y la punia de Casiañones, hay
una enfrada falsa muy peligrosa.

Varios rios desaguan en el puedo, y con­
funden sus embocaduras en el laberinto de is­
las y de estrechos que se han apoderado de
las 6/8 de su primi±iva superficie. En el Rea­
lejo, entra el rio de Las Lajas, que reune las
aguas de la region de Chinandega. El de San
Francisco forma la isla del Jagüey, propuesfa
por cabecera de un ferro-carril, que iria hasta
el lago de Managua, pasando por Lean. El
Gosmapa lleva las aguas de Chichigalpa, y el
de la Chorrera riega Posol±ega. Este recibe
{izquierda) el rio del Polvon, en el que Se ha­
lla e~ desembar?adero de Barquí±o, á donde
empleza el carnIna para el interior de la Re­
pública. En fin, el último es el río de Telica,
que termina en el estero de Doña Paula.

De Corinto al cabo Desolado (45 millas)
se encuentra la mnbocadura del rio de Lean,
y luego la del río Tamarindo, que viene de
Pueblo Nuevo. Esta ú1±ima, forma un bonito
pero reducido puerto de cabo±age.

Entre el cabo Desolado y la punía de Ca­
sares (45 millas) salen al mar un gran núme­
ro de pequeños ríos, casi secos en el verano,
pero cuyas embocaduras forma esteros, que
pueden abrigar un buque en un caso de mal
±ienLpo. Los principales son el rio de San Joa­
quin, que forma la ensenada de San Marfin,
el de San Diego, al S. de la punia de Venadi­
110; el de Sí±alapa, y el de San Rafael, que na­
ce en el cuello de Las Cañadas; vieneri en se­
guida el rio de Masachapa, el Calera, el Achio­
ie y el Guineo ó Escalante.

La punta de Casares abriga un fondeade­
ro basiante seguro. Mas abajo, hasta la ba~

hia de Salinas (35 mil] as), se hallan: el pe­
queño puerío de Brifo, el de Nacascolo y el
de San Juan del Sur. El de Briío correspon­
de al valle de Tola, y recibe el río Grande; el
de Nacascolo, ademas de ser m.uy reducido,
no fiene comunicacion con el interior.

El puerto de San Juan del Sur cOnLunica
con el Lago (puerto de La Virgen), por me­
dio de un camino macamizado que fué cons­
±ruido por la cOnLpañía del tránsito de Nueva
York á California, via Nicaragua. Este trán­
si±o se hacía por agua y parte por :Herra; em­
pezaba en San Juan del Nade y se efectuaba
en vapor, subiendo el río San Juan y atrave­
sando el Lago hasta la Virgen. Allí se seguia
por tierra hasta San Juan, qué fué llamado
"del SUI''', probablemente por oposicion á San
Juan "del Norfe", que formaba la otra extre­
lnidad de la línea. Pero este nombre confir­
ma lo que hemos observado acerca de lo im­
propio y erróneo de las denominaciones de
lnar del Sur y mar del Norie aplicadas al
A±lán±ico y al Pacífico, que por el conirario,
están al E. y al O. de Nicaragua. En efecto,
San Juan "del Sur" se encuentra mucho nLas
al Norie que San Juan "del Norle" (18 millas
mas ó menos). Es un puerto mediano, abier­
to á los nLonzones del S. O., y que las arenas
van llenando cada día mas y nLas. Es peque­
ño y carece de comodidades para el iráfico.
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La enfrada, desde algunos años, se va hacien­
do mas dificil; un vapor se quemó en medio,
..¡ su aqnazon sirve ahora de apoyo á las are­
nas para formar allí un bajío peligroso.

Al Sur de San Juan la costa presenta va­
rias puntas, de las cuales la mas saliente es el
cabo de Natan. Allí empieza el golfo de Pa­
pagayo, que se extiende hasta el cabo Elena.

En el fondo del golfo se encuentra la ba­
hía de Salinas. Esta es Ull puedo casi circu­
lar, de 6 á 8 millas cuadradas de superficie
y 35 á 80 piés de agua sobre fondo de laja.
No le entra ningun rio, y por consecuencia no
recibe sedimentos; el cabo Descades la prote­
ge al S. O. y hace que sus aguas estén al abri­
go de la Tasca y de las arenas invasoras. Sus
márgenes son alias y de un acceso tan fácil,
que un buque pudiera arrimarse á ellas y des­
cargar corno á lo largo de un muelle. En me­
dio de la entrada hay una isla en que hemos
visto terminarse el límite con Costa Rica, se­
gun el tratado de 1858. Los valles que se abren
sobre la bahía son amenoS y fédiles y la re­
gion sana, de modo que es difícil comprender
corno puede ser que un instrurnento de circu­
lacion tan perfecio no posea ninguna pobla­
cion en sus riberas, ni aun en sus cercanías.

Entre la punta Deseades y la bahía Elena
hay una hermosa rada llamada Sant? Elena.
En la punla empieza el golfo de la Culebra,
que se extiende hasta la punta Velas. Es te­
mido de los navegantes, pero, sin embargo,
sus costas ofrecen un puedo muy hermoso,
llamado ±arnbien de la Culebra

IX

CLI~ y METEOROLOGIA. - Las causas
q",e tienen una influencia mayor en las dife­
rencias notableS que pueden observarse en el
climf'l. de las varias parles de la República de
Nicaragua, son, de muchas clases que exami­
naremos .separadamente.

La primera es el viento. El que domina
es alisio del Nordeste, que se llama vulgar­
menie el "Norte" (1). Por lo regular da orí­
gen á un tiempo rela±ivamenie seco. Cuan­
do cesa, el viento que le sucede mas general­
mente el Monzon del S. O., que sopla en sen­
tido diametralmente opuesto, y acarrea infa­
liblemente la lluvia. Vulgarmente este últi­
mo se llama el "Sur" Los vientos que soplan
de otros rumbos son raros, los mas frecuentes
son los del Este y del Oeste, pero no ejercen
sobre la atmósfera sino una influencia muy
moderada y son siempre variables.

Es debido á la pennanencia del alisio del
Nordes±e que las costas orientales de Nicara­
gu,a están mas cerca de Europa para un bu­
que de vela qtie cualquier otro país que se en-

(1) El norte es el viento nOllllal; un nOl te es una tempes.
tad de un caráctel particular cuya desclÍpcion se encontrará
mas adelante.
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cuentre á igual distancia pero en otra direc­
cion. El alisio es una fuerza corno el vapor,
y es ciedo que hasta ahora no ha sido utiliza.
do corno lo merece, sea para venir de Europa
á la América Central. sea para alejarse de es­
ia en direccion á Asia ó a Australia.

No solamente el alisio es una fuerza, sino
que su suavidad y su regularidad hacen de
él una seguridad. En±re las Azores y Nicara­
gua no hay tal vez un solo ejemplo de una
desgracia maríthua que no haya sido debida á
la negligencia ó á un accidente, pero nunca
al viento propiamente dicho, y esta navega­
cion, mucho mas agradable y cómoda que la
de los mares helados de la via de Nueva York
ó del cabo de Hornos se efectúa sin el menor
cuidado á bordo de los grandes vapores ac­
tuales.

Con respedo á los huracanes (cordona­
zos) su mayor accion se limita generalmente
á la parte N. del archipiélago de las An±illas
y al estrecho de Bahama, y se evitan casi
constantemente cuando se pasa por las esta­
ciones ordinarias de Colon, Cartagena y Mar­
tinica. Es fácil reconocer esto por el exámen
del mapa publicado por el profesor Jonhston
en el "Standard physical AfIas", mapa que re­
presenta el trazado gráfico de la esfera de ac­
cion de todos los huracanes que han tenido
lugar en el mar Caribe durante los úlfimos
150 años. Por lo que toca á los huracanes :te­
rrestres puede decirse que son desconocidos
en Nicaragua.

La proximidad de los mares hace que es­
±e país goce de la misma regularidad de tem­
peratura que una isla, y, su calidad de con±i­
nente hace que aquella temperatura sea mas
baja que la de las Antillas situadas en la mis­
ma latitud.

La aHura, sobre el nivel del mar, de las
altiplanicies colocadas enfre las cumbres de
la cordillera, hace que aquellas planicies po­
sean una temperatura media, mucho menos
elev;;tda que la de las partes bajas y' vecinas
de l~ costa. Es fácil reconocer, en Nicaragua
corno en todo lo demas de la América intertro­
pical, la existencia de una tierra caliente, así
corno de una templada y de una fria. La zo­
na glacial es desconocida; ninguno de los vér­
tices·de la cordillera ó de los volcanes tiene la
elevacion suficiente para cubrirse de nieves
accidentales ó perpétuas.

La influencia de la latitud se hace sentir
en la fierra caliente por las pocas variaciones
que experimentan los barómetros, y aun los
termómetros, fenómeno propio de la zona in­
tedropical Hay relativamente poca diferen­
cia en1re los meses de Diciembre y Junio, co­
mo ±ambien entre las doce del dia y las doce
de la noche de un inismo dia. Lo qUe acaba­
rnos de decir, se refiere á la teluperatura ab­
soluta acusada por un termómetro colocado
á la sombra y al abrigo de toda perturbacion
accidental. Porque, en el dia, y sobre todo
en los meses caniculares, el calor radiante



modifica profundamente el estado de las co­
sas. Pero aun cuando se hace intolerable
andar al sol, basta ponerse en la sombra y al
abrigo del calor radiante para sentir fresco,
lo que no se logra, ni en Paris, ni en Nueva
York, donde los calores del verano persiguen
á uno hasta en el interior de las casas y du­
rante las noches.

La naturaleza del suelo con los inmensos
bosques que lo cubren, casi en sus dos terce­
ra paríes, contribuye á entretener una hume­
dad perpetua, que, aun al fin de la estacion
seca, mantiene el higrómetro á un grado casi
permanente de saturacion. Esta humedad
tendria graves inconvenientes si la atmósfera
no estuviera constaniemente purificada por
las grandes corrientes de los vientos regula­
res pero, gracias á ellos, no ejerce sino una
accion bienhechora sobre la organizacion hu­
mana, sin dejar de comunicar á la vegetacion
una intensidad incomparable, y de hacer rea­
lizar a la tierra maravillas de fecundidad.
Cuando cierías circunstancias rneteorológicas
vienen á aurneniar esta humedad, y que, á la
vez, cesan los vientos regeneradores, combi­
nacion que se presenta á veces en la es±acion
de las lluvias, se declaran entonces fiebres in­
termitentes, mas bien molestas que peligro­
sas, y que son el único inconveniente que pre­
senta este clima, cuyo carácter esencial es la
salubridad. Aunque esta afirmacion contra­
dice creencias erróneas, tradicionales en Euro­
pa y otras paries, no se puede demasiado re­
petir que, para el que observa las reglas y la
moderacion que aconseja la higiene, el clima
de Nicaragua es uno de los mas sanos que
puede ofrecer la zona iórrida. Tendremos
que volver al asunto del clima, considerado
bajo el punto de vista de su influencia sobre
los hombres, cuando trataremos de la pobla­
cion y de la inmigracion.

Los movimientos de los asiros ejercen con
notable energía su influencia sobre el clima
de Nicaragua. El pasaje de la luna de un
cuarío á oiro determina ineví±ablemenie una
modificacion en el tiempo. El pasaje del vien­
io del N. O. al rumbo opuesto, coincide gene­
ralmente con los solsticios, y los vientos irre­
gulares soplan mas especialmente en el mo­
menio de los equinoccios. Debo consignar
aquí, que de conformidad con la posicion as­
tronómica del país. los dias son casi iguales
á las noches, y que el crepúsculo es muy car­
io.

Muchas airas causas locales influyen so­
bre el clima de Nicaragua. Por ejemplo los
vérfices agudos de los volcanes hacen obede­
cer la electricidad del suelo ó la de las nubes
á la ley de física llamada "poder de las pun­
tas", 10 que, acumulando sobre cieríos puntos
una tension eléctrica considerable, comunica
una intensidad especial á las borrascas acom­
pañadas de truenos. Los terremotos ocasio­
nados por los volcanes que están todavía en
actividad, no dejan, por lijeros que sean de

ejercer su influencia sobre los instrumentos
meteorológicos. Ciertas lluvias excepcionales
pueden determinar inundaciones parciales, ó
convertir en pantanos cierías paríes del suelo
á donde no encuentran desagüe, 10 que au­
menta las superficies de evaporacion, y dis­
minuye la pureza de la aimósfera, sin hablar
de los inconvenientes que resultan de esto pa­
ra la circulacion. Suelen encontrarse dispo­
siciones topográficas, que colocan una frente
á aira, en la direccion del viento, gargantas
de la grande y de la pequeña cordillera, y el
viento adquiere en esie caso un aumento par­
ticular de fuerza. El valle del San Juan, y la
depresion que sigue al Orosí están en este ca­
so; ambas se encuentran casi en línea recta,
y cuando el vienio sopla entre ellas, la paríe
del Pacífico que les corresponde está expues­
ta á violentas ráfagas que han sido causa de
la mala fama del golfo de Papagayo. La vio­
lenta resaca llamada "Tasca", que aflije toda
la cosra occidental, no tiene otro orígen que
la pequeña altura del relieve que la separa
del valle de los lagos. Esta barrera no es su­
ficiente para contener el alisio, el que, soplan­
do demasiado cerca de la costa, contraría los
movimienros de la marea, que precisamente
son muy pronunciados. Esta lucha ocasiona
un choque, proporcional á su violencia, que
constituye la Tasca.

Poco á poco, helnos pasado del exámen
de las causas que influyen sobre el clima al
de los efecios que producen. No seguiremos
adelante sin decir que, en Nicaragua, hay so­
lo dos estaciones bien distintas. La de las llu­
vias que se llama en el país "invierno", y la
estacion seca, ó "verano". La época en que
cada una empieza y acaba es variable segun
las localidades. La mayor diferencia en S'U,

distribucion es la que existe de cada lado de
la gran cordillera, enire el declive occid~;mtal

y el oriental. En este úHimo, el alisio perma­
nen.l:e del Nordeste llega del Océano cargado
de vapores al estado esferoidal, y luego se
encuentra con selvas, en las cuales, á la som­
bra de árboles gigantescos, reina una hume­
dad y frescura perpétuas. A este contacto,
esos vapores se condensan y caen en aguace­
ros irregulaes; eso Se llama el verano, y dura
desde enero hasta mayo inclusive. Duran.l:e
los otros siete meses del año, la lluvia cae en
forma de un diluvio compleio, y solo en agos­
to y oc.l:ubre se presentan in.l:ervalos de tiem­
po Seco, llamados "veranillos". La costa pro­
piamente dicha. siendo muy plana y baja, se
vuelve pantanosa y enfermiza; pero alejándo­
se de ella hácia el interior se encuentran lue­
go comarcas muy Secas, á pesar de la hume··
dad.

En el declive occidenial de la cordillera
las lluvias empiezan por lo regular el 15 de
mayo, para acabar hasta el 15 de noviembre.
Hay muchas veces un "veranillo", ó varios ve­
ranillos, en agosto. El agua cae por lo regu­
lar en la farde durante algunas horas, pero
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con una fuerza que cambia las calles en arro­
Y0l¡\ momentáneos, y con acompaüamiento de
relámpagos y truenos rehunban1es. Sin em­
bargo, este desorden de los elementos dura
poco, y en la noche el cielo vuelve á su acos­
tumbrada serenidad. A veces el agua cae du­
rante algunos dias consecutivos sin interrup­
cion, pero con poca violencia y sin tener for­
ma de aguacero. 'Este fenóm.eno se llama
temporal ó vendabal (1). Los hombres, ani·
males y plantas sufren entonces; pero feliz­
mente los temporales son raros.

: Nuestro deber es de insistir para que, po­
co 'á poco, se renuncie á las denominaciones
impropias de verano é invierno, aplicadas res­
peci:tivamente á la estacion húmeda y á la es­
tacion seca. "Invierno", por su definicion, in­
dica, no la época TIlas lluviosa, sino la mas
fria del año, y esta época, para Nicaragua,
como para todos los países al Norfe del Ecua­
do~, empieza al equinoccio de seiiembre pa­
ra acabar en el equinoccio de marzo, es decir,
dura todo el tiempo que el sol está mas lejos
de ellos, recorriendo la parie del eclípiico que
perfenece al hemisferio austral y llegando á
su perígeo en el solsticio de diciembre. El
error seria excusable si, á pesar de la posicion
astronórnica de Nicaragua, el termómetro,
por la influencia de causas locales, mfl.rcase
en diciembre ó enero los mayores calores del
año; pero es lo contrario, y si algunas veceS
el termómetro desciende en Nicaragua á :!:eln­
peraturas algo bajas, esio sucede precisamen­
fe en aquellos meses de diciembre y enero, y
debe suceder, en efecto, por la regularidad de
las leyes de la naturaleza. Nicaragua" pues,
presenta esa parficularidad de un país, en que
los meses caniculares hacen parie de la esta­
ciOn que se denomina invierno, y dohde se
califica de verano al tiempo en el cual el ter­
mómetro desciende á su "mínima". Es inútil
insistir mas sobre 10 impropio de estas desig­
naciones, empero seguiremos emplelÍndolas
en la edicion española por la mayor comodi­
dad de los lectores nicaragüenses (2).

Lo que hemos dicho de las estaciones en
la tierra caliente se aplica igualmente Él la
tierra templada ó fria. Sobre cada verliente
de aquella, las lluvias empiezan y acaban al
mismo tiempo que en la parte de la tierra
caliente que le corresponde. De modo que
en dos pueblos vecinos, pero situados cada
uno en una falda opuesta de la cordillera,
puede haber grandes diferencias en la distri­
bucion de las estaciones á pesar de su ploxi­
midad. En el que pertenecerá a la falda
oriental, las lluvias empezarán en marzo pa­
ra acabar en diciembre, y el verano durará
desde enero hasta mayo, pero con "chapa­
rrones" de Hempo á otro. En el pueblo que

(1) Tapayame en Leon; Tapayagüe en Managua.

(2) Deberia tambien renuncialse á llamar al Oliente el la­
do de arriba, y al Poniente el lado de abajo. Esas denomiul\­
ciones son olígen de muchos eUOles geogláficos.
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perfenecerá á la vertiente occidental, las llu­
vias seguirán la distribucion que hemos indi­
cado para la parie civilizada de la Repúoli­
ca, es decir, de xnayo á noviembre, siendo el
verano comple:lamente seco, salvo muy raras
excepciones. La atraccion ejercida sobre las
nubes por las puntas volcánicas, alrededor
de las cuales estas se acumulan y se conden­
san, es una de las causas mas frecuentes de
lluvias excepcionales en sus cercanías duran~
te el verano. Por cuanto á la cantidad de
agua que cae en la tierra templada ó fria. es
la misma en apariencia que en la tierra ca­
liente; pero su reparticion es mas desigual:
en cierfos dias llueve durante mucho tiempo,
pero poco á la vez, y resultan alternativas de
sol frecuentes pero corfas. El suelo nunca se
seca completaxnente; ademas carece de las
arenas y terrenos esponjosos de las planicies
de la tierra caliente, y, al contrario, ofrece
capas arcillosas que no ayudan en nada á la
accion del calor salar, ya disminuido por la
altitud. Se sigue que el lodo es excesivo, y
en muchas partes presenta obstáculos muy
sérios á la circulacion.

El notes que parece mas caliente para
nue51ros senfidos, así como para el termóxne~
tro, es el de mayo, cuando el sol ha pasado
ya el equinoccio de marzo. El suelo enton­
ces se presenta extraordinariamente seco; el
agua falla en gran número de rios; las plan­
tas, los anilnales, languidecen. Pero feliz­
mente las lluvias vienen á refrescar un poco
la atmósfera y disminuir los ardores de julio
y agosto, que sin ellas serian insoporfables.
Es f¿¡cil experixnentarlo cuando sucede un ve­
ranillo en agosto; á pesar de que ha cesado
el polvo, la iem.peratura se elev~ tanto como
en mayo, y andar al sol en aquella époc~, á
las doce del dia, en un camino mojado y en
medio de la capa húmeda que se evapora
del suelo, es un suplicio todavía peor que an­
dar el mismo camino, á la misma hora, en
el polvo de mayo.

Sin embargo, en este mes de mayo el as­
censo mayor del termómetro es 919 (Faren­
heit) y el menor 689 • Se ve, pues, que esia
temperaiura es todavía mas soporfable que
la temperalura media de las Antillas, y aun
que la del mes de agosto en Paris ó en Nueva
York. En esta última ciudad el termómefro
en agosto sube hasta 939 y 949 á las dos de la
tarde, y en la noche no baja mas que á 489 •

En Jamaica sube hasta 969 en el mismo mes,
y por la noche baja solo Él 759•

Debemos repetir aquí la siguiente obser­
vacion, hecha desde mucho tiempo, que, com­
parando lugares que tienen una misma lati­
tud, el nuevo continente es mas fria que el
antiguo. Muchas localidades del Sur de Eu­
ropa tienen temperaturas medias iguales á
las de Nicaragua, y en la costa occidental de
Africa, en las islas de Cabo Verde, que tienen
mas ó menos la misma latitud que Lean, el
autor de este libro ha experimentado "en di-



ciembre" calores de 1109 á la sombra. Ade­
mas, en la América se puede decir que, fisio­
lógicamente, un mismo grado del termómetro
no representa para el cuerpo humano la mis~
ma sensacion de calórico que en el Mundo An­
hguo. El viajero en Nicaragua que anda á
las doce del dia en agosto, en un camino mo­
jado que recibe direciamenie los rayos del sol,
sufre incomodidad grave una temperatura su­
perior á la de un baño, que él mismo califica­
ría de demasiado caliente, y en el cual rehusa­
ria entrar, si se lo preparasen á este grado en
Europa,.

No hay en Nicaragua ni observatorio ni
nadie que haga observaciones meteorológicas
seguidasl pero felizmente la cantidad de llu­
via ha sido medida en Rivas en 1850 por los
ingenieros que hacian entonces los estudios de
un canal interoceánico, via Bri±o. Las obser­
vaciones comprenden un año completo, del 9
de setiembre de 1850 al 8 de seiíembre de
1851. Cayeron 97,71 pulgadas (de yardas) de
agua, es decir, unas iras varas. Hé aquí el
cuadro:

El número total de los días de lluvia ha
sido de 139, con 226 dias secos. Contando por
la esiacion seca, de octubre á mayo, cayeron
en estos seis meses solo 6,82 pulgadas, y 90,89
representan el confingente de los seis meses
de mayo á octubre considerados como esta­
cion de lluvias. Pero se debe notar que estas
observaciones fueron hechas al poniente de
los volcanes de Ometepe y Madera, que atraen
todas las nubes que suben el valle del rio San
Juan y que despues las dejan caer en lluvia
sobre el istmo de Rivas, que de este modo re­
cibe mas agua que lo demas de la República.
En 1850, en Rivas hubo solo un mes entera­
menie seco, el de febrero, y el mismo año en
Lean no llovió desde el 1 9 de enero hasta el 19
de abril, es decir, durante tres meses. En Nue­
va York, el mismo año cayeron 38 pulgadas
de agua y en Paris 30 pulgadasl esto es para
servir de término de comparacion.

Es muy notable que en Nicaragua el gra­
nizo sea casi desconocido, á pesar de la ten­
sion ozonomé±ríca muy fuerte que presenta la
atmósfera en el momento de los aguaceros.
El rocío es poco abundante: se llama sereno y
es nocivo á la salud hum.ana.

Total.. \J7,910

PULGADAS

Inser!aremos aquí algunos datos sobre el
clima del declive del Aflántico, que nos ha da­
do M. Pim en su obra (The Gafe of Pacific,
pág. 69).

El clima es sano I las enfermedades pro­
vienen de excesos. Junio y julio son conside­
rados como los mas enfermizos¡ enero. febre­
ro, marzo y abril, COl.no los mas sanos. El ter­
mómetro varia entre 829 y 719 • La abundan­
cia extraordinaria de las lluvias es debida á
la densidad de los luonies.

Enero.-Fuertes brisas N. E. Tiempo seco. Cha­
parrones frecuentes. Sobre iodo en la no­
che. A veces un "Norte", pero es raro.

Febrero.-Ráfagas. Vientos variables entre el
N. y el E. Chaparrones.

Marzo.-Fueríes brisas del E. N. E. Las tem­
pestades del equinoccio se hacen sentir
entre el 20 y el 7 de abril. Tiempo seco I

pero en las borrascas del equinoccio la
lluvia cae á chorros.

Abril.-Brísas ligeras del S. y S. E., alternando
con calmas. Lluvia nula. Las lagunas y
los rios son muy bajos.

Mayo.-Calmas. Tiempo seco. Brisas ligeras y
variables.

Junio.-Flleries truenos y relámpagos con dí­
hlvio de lluvia. Calma en general, pero
con fuertes brisas del N. E. ,

Agosto.-Igual á los dos meses antecedentes,
pero con fuertes y corfos chubascos.

Sefiembre.-Calmas y vientos ligeros y varia­
bles. Truenos y relámpagos con lluvia
moderada.

Oc±ubre.-"Nortes" á partir del 15. Fuertes
chaparrones I l!,s "nortes" .siguen hasta
marzo y aun haf;ta abril. ~s el mes mas
fresco del año.

Noviembre.-El mism.o carácfer. Lluvia: bas­
tante. A veces el alisio se establece con
perfecfa regularidad y no hay "noTÍes".

Diciembre.-Aumenió de fuerza en el alisio,
que á veoes viene acompañado de chapa­
rrones. Cuando hay "nortes" son muy
fuertes. A veces sopla viento variable de
N.O.

Los signos de un "norte" son los siguien­
tes: calma completa¡ mar plano como un vi­
drio l marea insignificantel horizonte al N. cu­
bierto de nubes espesas y á veces atravesadas
por relámpagos sin truenos. El alisio cesa
completamente ("muere", corno dicen en el
país). Esos fenómenos preparatorios dejan
de 3 á 8 horas para tomar sus preocupacio­
nes. Al cabo de este tiempo el mar se suble­
va con impetuosidad. En la noche las estre­
llas brillan con un resplandor particular. Un
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Hubo tin velllnillo
Fueltes aguacelos
Fin de la estacion lluviosa.
Neblinas y chapallones
Nortes lUUY fueltes

id
Chubascos y vientos variables
Nada de palticular
ElllpezalOn las lluvias el 23
Truenos muy fuel tes
TcmpOlales
Hubo un veranillo
Aguacelos.

7,005
17,860

1,395
3,210
0,380
0,000
1,410
0,430
9,145

14.210
22,640
11,810
8,215

Setiembre 1850
Octuble id
Noviembre id
Diciembre id
EnelO 1851
Feblelo id
MalZo id.
AblÍl id
Jliayo id.
Junio id
Julio id
Agosto id
Setiembi'e id.



norie no dura tUas de tres dias; elliempo, por
lo regular, se mantiene seco. En tierra :l:odos
los cuerpos ligeros están sublevados y arroja­
dos al aire por la fuerza del viento. Cuando
un norie está acom.pañado de lluvia, ésta cae
á chorros.

El barómetro varía de un lugar á ofro se­
gun la alfitud, como es natural. Pero una vez
en un lugar fijo no experimenta sino varia­
ciones centesimales poco apreciables. Las
personas poco ilustradas han deducido de es­
to que en este país los barómeiros no "funcio­
nan". Pero un barómetro no es un reloj, obli­
gado á "funcionar" por su naturaleza. Esa
inmovilidad aparente prueba únicamente que
la presion atmosférica posee en Nicaragua, y
en un punto dado, una uniformidad notable,
circunstancia favorable al buen mantenimien­
to de la salud humana y de los órganos respi­
ratorios.

Sin embargo, hay algo de verdadero en
la expresion "no funcionan", aplicada á los
baróme:l:ros en Nicaragua; pero eso es respec­
to Él las indicaciones de "buen tiempo, lluvia,
tempestad", eic., que acompañan los "aneroi­
des" construidos en Europa; indicaciones del
todo inútiles en este país, donde las perturba­
ciones atmosféricas están muy lejos de ejer­
cer sobre la colurnna barométrica las modifi­
caciones enérgicas que le hacen experifneniar
en otras paries. La causa de este extraño, pe­
ro feliz, equilibrio de la atmósfera es todavía
desconocida; la única observacion hecha so­
bre el movimiento de los barómetros en Nica­
raguá, por la compañía Belly, en 1859, es que
las variaciones diurnas son débiles, lenias é
irregulares, y que su "minimun" anual coinci­
de con la mayor dec1inacíon del sol, lo que es
confonne con las leyes meteorológicas esta­
blecidas y con la posicion astronómica del
país.

Segun mis cálculos personales, la aguja
magnética acusa, en 1871, una dec1inacion de
69 18' al E., con una dism.inucion regular de

tres minutos por cada año. Hasta ahora la in.
clinacion lnagnética no ha sido determinada
por nadie.

Hemos desarrollado nuesto programa de
Geografía física en cuanto lo permitia la esca­
sez de los da.tos que hemos podido conseguir,
y somos los plÍmeros en reconocer en nuestro
trabajo vacíos muy sensibles. Es±e capítulo
es sin duda el que contiene el mayor número
de errores, sobre .todo en las designaciones to­
pográficas. Pero haremos observar que, aun
en la parte civilizada de la República, es raro
encontrar un rio, ceIro, sierra, etc., que no ten­
ga dos ó tres nombres, por decirlo así, facul­
iativos. A pesar de esios obstáculos, nos he­
mos aplicado sobre todo Él hacer una descrip­
cion bien ordenada, á separar las hoyas de los
rios y hacer comprender, un cuadro en el cual
entrarán fácilmente los pormenores y las co­
rrecciones á medida que se completen las 1n­
vestigaciones, y la misma publicacion de este
libro provocará las observaciones y rec.tifica­
ciones que sin esto es imposible obtener.

En el capHulo siguiente trataremos del
aspecio general que presenta el conjunto que
acabanlOS de describir con una precision que
tiene la rigidez de las matemáticas, pero que
al misrao tiempo posee desgraciadamente su
sequedad. Esperarnos que nuestra tarea será
mas fácil y Él la vez lnenos fastidiosa para el
leclor. Las hellezas que la naturaleza ha es­
parcido con mano pródiga sobre este país, de
que hasfa ahora conocemos solo la armadura
comunicarán sin duda á nuesfro estilo colore~
que no podia tener en un trabajo que se ase­
mejaba á una diseccion y en el cual nos he­
mos visto obligados á repetir á cada momen­
to las denominaciones de "rio, cordillera
márgen, hoya", otc., etc. Empero nos patec~
que tan felices disposiciones topográficas
pueden ya excitar suficientemente el interés
de las personas componentes, y basta para.
probarlo la cita de M. Squier, que nos ha ser­
vido de epígrafe.

CAPITULO III

P~ODUCCIONES DEL SUELO

SUMARIO: Aspecto genelal¡ declive del Atlántico; Ileclive del Pacífico. - Tienas calientes, tellll'ladas y flias. _ FOl­
macioll y naturaleza del suelo; ciénagas; geología - lITinerales y minas - ~Iaderl\s y productos vegetales. - Clladlo del
reino animal.

Hay ciertos países que por su posicion geogláfica
palecen destinados al pOl venir mas halagüeño; liqueza, podel
todas las ventajas nacionales abundaliall en ellos, con tal que:
donde la lIatmalezn lo ha hecho todo en favO! del hombre
el homlJle no descuide los lecmsos que ella ha puesto IÍ s~
disposicion

LUIS NAPOLEON BONAPARTE.
(El Callal de Nicalugllu).

Si un viajero quiere entrar en Nicaragua
por la costa del Atlántico, el único medio
que se le ofrezca para penetrar hasfa el infe-

rior de la república es subir uno de los cua­
±ro grandes rios que riegan el declive orien­
ial. La via que se sigue mas frecuentemente
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es la del río San Juan, por el cual se llega
hasta el gran lago. Pero en cualquiera ruta
que se escoja, la fisonomía del país es la mis­
ma: presenia en primer lugar una costa ba­
ja y algo pantanosa con una bordadura de
cocales, iras de los que se perciben, á lo le­
jos, las endentaduras de las cordilleras. Los
únicos habitantes son algunas familias espar­
cidas de Zambos-MosquHos, que viven de ca­
za y pesca.

Luego las márgenes empiezan á elevar­
se insensiblemente y el rio corre entre dos
espesas selvas, que de cuando en cuando se
interrumpen para dejar la vista recorrer in­
mensas sabanas sembradas de pequeños gru­
pos de pinos ó de palmeras.

Esta segunda zona es casi despoblada, y
las únicas voces civilizadas que han pertur­
bado el silencio de aquellas soledades, son
las de los carladores de caoba, ó las de los
"huleros". Las sabanas, que pudieran ali­
mentar un sin número de ganado, abrigan
solo animales salvajes que se muHiplican en
paz á la sombra de sus pingües repastos.

Se llega así á los primeros raudales: en­
tonces cesan las sabanas, y la selva profun­
da reina sola sobre ambas márgenes. Es
siempre tan vírgen, .tan oscura corno antes,
pero tiene menos bejucos, y es mas fácilmen­
te practicable¡ las clases de árboles tambien
cambian y los troncos son mas elevados y
recios. El relieve del suelo empieza á acci­
dentarse, y numerosos afluentes acud~n de
los valles laterales y entran en el rio princi­
pal por medio de lechos encajonados y to­
rrentosas. Allí empiezan las poblaciones
de Indios no civilizados, cuyas tribus ó aglo­
meraciones se extienden hasta la cordillera.
La temperatura es mas suave, y el suelo es
de una ferlilidad exfraordinaria, por lo que
se ve de los producios de las cuHuras rudi­
mentarias de los indígenas. Los recursos de
la caza y de la pesca son inmensos..

Arriba de los raudales, los rios no son
navegables sino por "pipantes", y, al pié de
la cordillera, cesa toda posibilidad de nave­
gacion. Exceptuaremos el rio San Juan que
se sube en vapor hasta el lago¡ en los otros
rios, es preciso abandonar el bote é internar­
se en los "piquetes" poco practicables de las
selvas. Esta continúa con el mismo carácier
tan notable por la elevacion y la reciHud de
los troncos; pero el exámen de la constHu­
cion mineralógica del suelo absorbe luego
toda la atencion. Los terrenos de aluviones
han cesado, y, en su lugar aparecen esas ca­
pas metamórficas, alternadas con arcillas, y
que son, para el geólogo, el indicio seguro
de la proximidad de yacimientos metalíferos.
Arroyos intermitentes, quebradas torrento­
sas se encuentran á cada paso, y las arenas
de su cauce, no solamente auríferas, sino
tambien cargadas con parlículas de varios
otros metales, indican que los árboles gigan­
tescos que rodean al viajero hunden sus rai-

ces en un suelo que encierra un "El Dorado".
El aire es fresco, las noches son frias, la llu,.
via reblandece la arcilla pegajosa de los ca­
minos; algunos pasos mas, y llegarnos á la
cresta de la cordillera!

Por cualquier cuello o portillo que se pa­
se del declive oriental al declive occiderital,
es raro que el espeC±áculo que se ofrece re­
pentinamente al viajero en alg\1na vuelta del
camino no le arranque un grHo involuntario
de admiracion. A sus piés se extiende una
zona angosta y accidentada que se parece á
las olas de un mar furioso, que hubieran si,.
do solidificadas de un solo golpe, y, mas ade­
lante, una inmensa llanura se prolonga há­
cia el horizonte donde se confunde con el
Pacífico que la conHnúa. En medio de aque­
lla planicie, resplandecen los lagos, y de N.
á S. corren los conos regulares y agudos de
los volcanes, disimulando sus bases en una
atmósfera brumosa y coronando sus picos
con inmensos penachos de nubes.

El descenso se opera por caminos un po­
co mas .transitados, y, por rudimentarios que
sean, no dejan de anunciar que se ha salido
de la parte salvaje para entrar en la parte ci­
vilizada del país. La selva ha terminado¡
es el reino de la piedra. Todo anuncia la en­
trada á una region esencialmente volcánica
y que debe haber sido, en el período de su
actividad, el teatro de convulsiones tremen­
das. La fisonomía de la comarca es la de
una serie de circ0l> basá1±icos consecutivos, y,
el fondo de cada uno de ellos, está cubierto
de una yerba carla que se utiliza para criar
el ganado. En algunas parles, árboles de
"jícaro" han podido nacer y desarrollarse en
este suelo ingrafo, y animan un poco la pers­
pectiva con su finosonía original; el sin nú,.
mero de plantas parásilas que viven en sus
ramas la amenizan con sus flores extrañas.
Sin embargo, los rios que corren hácia los
lagos alimentan en sus orillas una doble fila
de árboles frondosos. Cuando hay selva, es
por pequeños "manchones", y, todo lo que
no es zacaie es un monte cario y débil.

El viajero vuelve luego á senfir el calor,
pero no encuentra ya lodo, sino en el invier­
no, cuando estos rios, completamente secos
en el verano, se hacen torrentes infranquea­
bles, y cuando los de aquellos circos que es­
tán sin desagüe Se convierien en pantanos.
A veces atraviesa una ciénaga toda entrecor­
lada por hendiduras profundas del suelo. En
seguida deja de encontrar colinas y Hene an­
te si el horizonte. En verdad, la selva vuelve
á aparecer espesa, espinuda, toda trenzada
de zarzales y bejucales; pero sobre un trecho
muy cario; de repente cesa y aparece la bal­
sa radiosa de los lagos.

Es preciso embarcarse¡ la navegacion se­
ría encantadora en embarcaciones mas có­
modas que las canoas indígenas. Sin embar­
go, á pesar de su mala construccion, no ofre­
cen peligro, y los anal~s de los lagos han re-

67



1

que fopográfica­

68

¡:

gisfrado hasfa ahora muy pocas desgracias.
El agua es tibia, la ola corfa, el! vienfo znode­
rada por lo regular, salvo cierías épocas bien
conocidas. El calor, inCÓ1TIodo de dia por
causá de la reverberacion de la superficie,
esfácompensado por la esplendidez de las
noches; el horizonte está se:ml;>rado de ver­
des islas, y, se percibe entre los volcanes el
perfil de la pequeña cordillera que separa
los lagos del mar.

El corazon se oprizne involunfariamenfe
bajo el peso del silencio de muede que reina
sobre fodas estas znaravillas. Se quisiera, en
medio de lanfos elementos de riqueza y pros­
peridad, encontrar ciudades populosas, ver el
humo de las fábricas, oir el pito de las loco­
znofivas. Los bosques deberian ceder el lu­
gar á grandes explofaciones rurales, las fal­
das de los cerros, sembrarse de alegres casas
de caznpo y el hodzonte de los lagos llenarse
de cenlenares de vapores. Es imposible que,
temprano Ó tarde, las ventajas, inauditas de
una disposicion topográfica tan excepcional­
mente favorable no atraigan ;hácia N~cara­

gua las dos cosas que le faltan: poblac10n y
capital.

La znárgen occidental de los lagos es el
umbral de la parle civilizada de la Repúbli­
ca. Aquí están las ciudades Pl1incipales, con
sus calles que Se cruzan á ángctlo recto, alre­
dedor de una gran plaza sin 'sombra; aquí
±ambien esián las hac~endas de cacao, café,
añil, e±c, que forman la base de su agricul­
±ura industrial; los bosques, casi raquíticos
en comparaeion de los del declive oriental,
indican de cual1±os en¡¡;ayos y desmontes han
sido el teatro.

La pequeña sierra que el viajero Hene
que a±raves¡:tr para llegar al Pacífico presen­
±a varios desfiladeros bajos, cuya ascension
es apenas sensible. Del afro lado, el país e~
znas vírgen y mas despoblado pero no és
mas que una banda Ell3trecha, y luego el rui­
do de una resaca retumbante anuncia el mar.
Cuando uno confempla:; desde el remate de
algun promontorio, las olas de la "Tasca"
asaltando ±umultuosamenfe la base de los
acantilados que orlan la costa, se explica di­
fícilmente como Se ha podido dar el nombre
de Pacífico al Océano que ciñEil á lo lejos el
horizonie, y es preciso haber rlavegado á lo
largo sobre esta luminosa ruta de la antigua
China Ó de la jóven Australia para reconocer
la exactitud de la denominacion.

Tales son, á vista de pájaro, los rasgos
pinforescos mas notables de cada uno de los
declives de la cordillera nicaragüense. El
viajero que entrara en el país por el lado del
Pacífico encon±raria los mismos caracteres,
pero en órden inverso.

Hemos explicado ya lo

menfe es la fierra calienfe, templada ó fria.
Acabamos de ver que la fierra caliente, por
el lado del Pacífico, confiene mas de la mi­
iad de la poblacion actual de la República,
que la cultiva en su mayor paríe. Aquí es­
tán las mas grandes aglomeraciones de ciu­
dadanos, los mayores capitales, y por ciedo
aquí está concentrada la existencia política
del pals. Los departamentos situados en la
fierra templada están, por faHa de carninas,
en un estado de aislamiento que impide su
desanollo industrial y aun intelectual.

Es±a preferencia dada por los poblado­
res españoles á la tierra calienfe del Pacífico
fué debida, no solamente á la feríilidad del
suelo y á la facilidad que los lagos y el mar
presentaban pa;-a las comunic~ciones, .sino
que tambien fue la consecuenCla del chma,
el cual, aunque caliente, es de una salubri­
dad incon±esiable y no presenta el menor im­
pedimien±o para la aclima±acion inmediata
de Europeos.

Por el contrario, en la tierra caliente del
Aflántico las lluvias, mas abundantes y fre­
cuentes, ocasionan enfermedades que hasta
ahora han alejado y alejan la colonizacion.
El lodo se opone á la circulacion y á la con­
servacion de los caminos. La fertilidad ex­
±raordinaria del suelo está, por decirlo así,
nlllificada; los tru±os de la lierra se pudren
en parie antes de llegar á su madurez. Esos
inconvenientes Son muy sensibles por lo que
ioca al valle del río San Juan, valle que, por
su posicion, parece deslinado á un halaQÜe­
ño porvenir. Sin embargo, este inconvenlen­
±e de las lluvias constituye lo que se pudiera
llamar un círculo vicioso. En efedo, la cau­
sa del exceso de ll'4via esfá en la ex±ension y
la espesura de las selvas, es clecir, en la faIfa
de colonizacion, y sin embargo, los bosques
no pueden desaparecer sino por esa misma
colonizacion. De fal modo, que sé acabarán
las lluvias excesivas y las enfermedades, so­
lamente cuando se haya empezado á colo­
nizar, no obstante las lluvias y otros inconve­
nien±es que son 1& consecuencia de ellas.

En±re aquellas dos zonas de tierra calien­
te, la del Pacífico y la del Atlán±ico, se eleva
el conjunto mon±anoso que las separa; en sus
faldas y mesetas Se encuentra la tierra ±em­
pIada, y en las cumbres, la fierra fria. En
ambas, la temperatura experimenta una dis­
minucion considElrable, y si el mediodía re­
cuerda todavía que el país está entre los ±ró­
picos, en ca;rnbio las noches son bastante
frias para obligar á cubrirse formalmente.
De modo que la aclima±acion en ellas carece
absolutamente de peligro, y aun Se efectúa
sin período transitorio de malestar.

La tierra tElmplada deberia, pues, ser la
1egion por excelencia en que se desarrollase
el espíritu de empresa. Desgraciadamenfe,
su alejamiento de la cosfa del Pacífico hace
que fenga, como el declive del Atlántico, el
inconveniente de lluvias excesivas que, si no
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(1) Como los términos científicos usados por los geólogos
SOn valiables, aunque sean ellos de acuerdo en cuanto á las
principales teolÍas, daremos aquí la escala geológica de
Brongnialt, á la cual nos hemos siempre referido, á fin de
evitar equivocaciones: los terlenos están indicados en su ór­
den actual en la naturaleza.

Bajo el punio de visia geológico, Nicara­
gua se divide en dos grandes fracciones: al
Oeste un gran valle con relieves accidenta­
les, volcanes, lagos, eic., al Esie un conjunto
moniañoso que forma un vasto plano incli­
nado, cuya parte mas elevada es la misma
cumbre de la cordillera, y que desde allí va
disminuyendo insensiblemente de aHura has­
ta desaparecer en el A±lán±ico.

Con un poco de atencion y algunas no­
ciones científicas (1 ) es fácil esiablecer la

donde quiera. Tales son los principales ca­
racieres que presentan en la República los
tres reinos de la naturaleza. Lo que tene­
m.os ahora; que decir de cada uno de ellos en
particular no será !Uas que una enumera­
cion, pero un poco árida, puesío que dejare­
mos para la Geografía económica la descrip­
cion de los procedimientos industriales y
agrícolas. Empero esia lisia es tanio mas
necesaria, cuanio que nunca ha sido presen­
tado aun, con órden, método y crítica ilus­
trada, el clladro de los recursos nalurales, á
veces injustamente negados, y otras veces
dem.asiado exagerados, de esie adInirable
país.

son insalubres, son al m.enos muy m.olestas.
El suelo aluvial y arenoso de la tierra calien­
te está reem.plazado por una copa de arcilla
que durante ocho m.eses del año se presenta
bajo la form.a de un lodo espeso, pegajoso y
profundo, que hace difícil, y en cieríos m.o­
!Uentos im.posible ó peligrosa, toda clase de
circulacían. El porvenir de aquella region
depende, pues, de los caminos.

La tierra fria, colocada m.as Ó m.enoB en
las mismas condiciones topográficas, se halla
sujeta á los lmsmos inconvenientes que la
tierrl,:l iem.plada. Am.bas presentan á la co­
lonizacion inmediaia el obstáculo de su dís,
tancia de las cosias. No se puede ahora lle­
gar hasta ellas sino por senderos de herra­
dura, intransitables durante la mitad del año,
y por los cuales la exportacion de gran nú­
m.ero de producios sale á un precio dema­
siado elevado, como iambien es imposibilita­
da la introduccion por ellos de m.áquiuas ó
cualquier otro fardo m.uy volum.inoso ó pe­
sado. El progreso de los departamenios del
inierior dependen, pues, del desarrollo de los
de la tierra caliente. Cuando esía úlfirn.a se
haya enriquecido por la agricuUura, hasía
el punto de organizar sus vias de com.unica­
cion de un modo formal, por medio de ferro­
carriles, nada será mas fácil que llevar bue­
li.OS cam.inos carreteros desde la linea férrea
principal hasta los deparJ:arnentos inier10res.
Asi es que estos deben pensar mas en la tie­
rra caliente que en enos m.ismos y prestarle
sus brazos, sus capitales, para lograr que
aquella les preste á su vez y mas pronto su
auxilio indispensable.

Por el momento la tierra fria produce
iodos los cereales y las plantas úiiles del Nor­
ie; pero las produce sin provecho para na­
die. Por excelente que sea su trigo, el pan
del consumo diario no deja de hacerse con
harinas iInportandas. Sin em.bargo, se pue­
de esperar que dentro de pocos años, cuando
se sepa mejor en el mundo que esta region
contiene numerosos yacimientos metalíferos,
tan abundantes y variados COInO preciosos,
podrá llegar ella á ser el centro industrial de
la República, lo que parece su natural desti­
no, así corno la tierra calienie parece desfi­
nada á ser su centro agronómico. Este re­
sulfado será tanto mas fácil de obtener, una
vez esiablecidas buenas comunicaciones,
cuanto que los bosques ofrecen á las máqui­
nas un com.bustible inagotable, al mismo
tiempo que los rios, numerosos y bien enca­
jonados, presentan una fuerza motriz emi­
nen±emen±e fácil de u±ilizar.

Es cierío que en esie cuadro tan abrevia­
do no ha sido posible dar una idea bien
completa del aspecio general de Nicaragua.
La riqueza vegefal se encuentra en iodas par­
tes; la riqueza mineral está localizada en la
tierra templada y fria, los animales nocivos
desaparecen anie cualquier desmonte, y los
animales úfiles se muUiplican fácilmenie
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historia geológica "probable" de aquellas
dos regiones.

Hé aquí sus principales fases:

P FASE.-ALZAMIENTO DE LA
CORDILLERA CENTRAL.

Para fonnarse una idea de la época en
que tuvo lugar este fenómeno, es preciso no­
tar: 1~, que ya existian mares, puesto que se
levaniaron terrenos sedimentarios; 2~, que
aquellos mares no existian desde mucho
tiempo, puesto que los terrenos sedimenta­
rios alzados pertenecen á los mas antiguos
que se conocen. Ademas, los fósiles que con­
tienen son de los mas primifivos de la crea­
cion. De modo que se puede decir que el al­
zamiento de la cordillera nicaragüense tuvo
lugar poco despues de la época de la forma­
cion de los mares, teniendo en cuenta que las
épocas geológicas han durado probablemen­
te cada una millares de años. En toda la
zona al Orienie de la cordillera, tanto en las
faldas como á la orilla del mar, las capas
del terreno se encuentran siempre en el mis­
mo,órden, es decir: "humus", terrenos secun­
darios y rocas metamórficas muy abundan­
tes, y aun en las encrucijadas que forman los
relieves de la superficie de aquel gran plan
inclinado, la inclinacion general de las ca­
paS es siempre del Este al Oeste, siendo al
Oeste el punto mas elevado. . .

Por el contrario, en la zona occidenfal,
á medida que uno va bajando en la falda
de ta cordillera, los terrenos superiores desa­
parecen uno por uno y hacen lugar á las ro­
cas primiiivas, las cuales se suceden bajo
los pasos del viajero, como las gradas de una
escalera gigantesca hasta descubrir el grani­
to y la egnesia.

De aquellas dos últimas observaciones
resulta que él alzamiento d e la cordillera
americana, en la parte que toca á Nicaragua
se efec1uó probablemente corno sigue: deb~
haberse formado una grieta teniendo la di­
reccion general de aquella hendidura, que­
dando estacionaria la márgen occidental. El
declive oriental entero puede ser comparado
á un libro puesto de plano, los cantos al Oc­
cidente y el lomo al Este y á la orilla del
Atlántico; si se levanta el libro por el lado
donde se abre, quedando el lomo inmóvil
y sirviendo de eje, se obtiene al Oriente un
~lano inclina<;lo, sin que la posicion respec­
±1va de. las hOJas haya cambiado; por el lado
de OCCIdente se ven, al contrario, los cantos
sucesivos de todas las hojas.

Diremos desde ahora que el declive
oriental no se ha movido desde entonces: es
fácil probarlo por la espesura extraordinaria
de los aluviones y del humus vegetal.
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2' FASE. - ESTACIONARIA

Durante mucho tiempo despues de la
aparicion de la cordillera, el Pacífico llegaba
hasta la base de su pendiente occidental y
cubria, por consecuencia, lo que ahora es el
gran valle de Nicaragua, es decir, la cuenca
entera de los lagos, el isimo y la banda com­
prendida entre los lagos y la cordillera. Es
fácil reconocerlo por los depósitos de guija­
rros y morillos q'ue se encuentran frecuente­
mente en las planicies inmediatas al pié de
la cordillera, en Chontales, ó en lo que se
llama "El Llano", al Este y al Norte del lago
de Managua. Tambien hay otra prueba
mas concluyente, y es que ahora, en lodo el
gran valle de que hemos hablado y en los
lugares donde se pueden observar las capas
del terreno, estas son sedim.entarias (y por
consecuencia levaniadas) y se encuentran
siempre mucho menos antiguas que las de la
vertiente orienlal. Por ejelnplo, en el cerro
de Coyotepeque, cerca de Rivas, se hallan la
calamina, el calcáreo de tercera formacion,
y en Hato Grande (Chontales) esas mismas
rocas envuelven una pequeña fonnacion de
hulla (1) independiente. En las cercanías
de la bahía de Salinas esta misma hulla se
encuentra acompañada del lrapp esiratifor­
me seGundario. Todas esas rocas que aca­
barnos de mencionar son posteriores á las
que se encuent~an en el declive oriental, y
por consecuenCIa estaban aun en el fondo
del mar cuando fué alzada la cordillera.

Esie pelÍodo estacionario duró muchos
siglos: el número y el espesor de los sedi­
mentos del valle lo indica suficientemente.
Lo demuestran tambien la deterioracion y la
redondez excesiva de los morillos de que he­
mos hablado Sin embargo, se debe tener
en cuenta que en este tiempo la resaca de los
mares debia ser mucho mas violenta que
ahora. La presencia de la hulla enire estos
terrenos indica naturalmente que se forma~

ron durante el período carbonífero.

3~ FASE.-ALZAMIENTO DE
TODO EL VALLE

Decirnos "alzamiento" porque se encuen­
tI an donde quiera las rocas estratificadas
que acabarnos de mencionar.

Este alzamiento se verificó en la misma
direccion y del mismo modo que el de la
gran cordillera, es decir, quedando al O. la
p.arie mas elevada. La comparacion que hi­
CImos anteriormente es todavía aplicable
aquí. Suponien~o u~ libro puesto de plano,
cuy? lomo e~tuvIera a lo largo del pié de la
verheníe OCCIdental de la cordillera y cuyos
cantos se encontraran á la orilla del Pacífi­
co: si se levanta el libro por el lado donde

(1) Brown coa!.



se abre, quedándose el lom.o inm.óvil y sir­
viendo de eje, se obtiene un plano inclinado
hácia la cordillera sin que la posicion respec­
fiva de las hojas haya cam.biado. Por el la­
do de Occidenle, es decir, á la orilla del Pa­
cífico, se pueden contar todas las hojas. La
única observacion que se debe tener bien
presente es que, aunque la superficie de la
paríe levantada form.aba antes el fondo del
mar, no dejaba por esto de presenfar al±uras
y valles, y que por consecuencia lo que se
alzó no se halla ian plano corno la cubierta
del libro. La disposicion y la inclinacion de
las capas dem.uesira peren±oriam.en±e lo que
acabam.os de explicar. Hem.os dicho ya que
la' fecha probable del alzam.ien±o del valle
pertenece á las épocas geológicas m.as m.o­
dernas, puesto que se encuentran en él la
hulla y el ±rapp es±ratüorm.e.

La aparicio11. del valle debe haber sido
acom.pañada casi inm.edia±amen±e de la apa­
ricion de los volcanes, y de su entrada, fam.­
bien inm.edialam.en±e, en un pelÍodo de ac­
fividad espantosa.

Se prueba eso examinando las capas de
lava, en ciertos puntos favorables, donde se
puede ver el terreno que han cubierto, por
ejem.plo, en los paredones del alveo del rio
Ochom.ogo. La lava ocul±a allí un terreno se­
dim.entario (y por consecuencia levantado;
es un asperon de tercera form.acion), bajo
sus capas perfeC±am.enfe planas, com.paC±as
y sin ninguna interposicion de vestigios ve­
getales. Si se hubiera pasado un tiempo un
poco largo entre el alzamiento del terreno
estratificado y la actividad de los volcanes, el
prim.ero hubiera tenido el fiem.po de cubrir­
se de vegetales, y por consecuencia, las ca­
pas de lava, en lugar de ser planas y com.­
pactas, se presen±arian bajo la form.a esco­
riácea, así com.o se ha podido verlo en las
erupciones recientes. En la "piedra quem.a­
da" de Nindirí, por ejem.plo, no solam.enie el
torrente de lava ha sido subdividido por los
troncos de los árboles que encontraba en su
cam.ino, sino que tam.bien, una vez sepul±a­
dos aquellos en la m.asa incandescente, su
com.busfion produjo gases que atravesaron el
líquido espeso y acribillaron su superficie
de burbujas que le han dado la forma esco"'
riácea.

Si se quisiese pretender que la aparicion
de los volcanes ha sido anierior á la del plan
del valle, seria fácil refu±arlo¡ ¿cóm.o, en efec­
lo, hubiera hecho las lavas para cubrir con
capas planas y uniformes terrenos entonces
ocultos bajo el agua, Se sabe muy bien, en
efecto, que cuando las lavas Uegan hasta el
agua se apagan en ella y no prosiguen su
camino sino sobre un trecho muy corto.

4~ PASE.-PERIODO DE ACTIVIDAD
DE LOS VOLCANES

Aquí encontramos un campo muy vas­
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to, abierto á la hipótesis y á la discusion.
Acabarnos de ver que; la época probable de
la aparicio11. de los volCanes y de su enfr,ada
inmediat¡¡¡. en erupcion es al fin del período
geológicd llamado secundario, y al principio
del período geológico llamado terciario. To­
dos han sido de una actividad asombrosa,
todos se han apagado y se han vuelto á en­
cender up. gran número de veces, se puede
aun asegurar que esíe período de actividad
no ha terminado todavía. Desgraciadamen­
te, la croI}ología de las erupciones no se pue­
de form.ar por falta de daíos, y ni la ±radi­
cion, ni el exárn,en de los íerrenos eruptivos,
suminis±ra~ fechas que permitan establecer
la antigüedad relativa de cada uno de ellos.

La ún.ica observacion general que se
puede hacer, es que todas las grandes erup­
ciones han tenido lugar en una época r;nuy
con±em.po;ránea del alzamiento del valle.' En
efecto, su's deyecciones, lavas ó cenizas, no
presentan vestigios de vegetales quemapos,
y, cuando Jos hay, son de yerbas ó arbU:s±os
de menor tamaño. Las capas erupfivas, en
las cuales se encuentran trazas de vegetales,
son muy raras, y corresponden á los volca­
nes que estaban fodl;l.vía en ac±ividad al
tiempo de la conquista, ó se despertaron des­
pues de esa época.

El período de actividad de los volcanes
ha sido señalado por tres fenómenos de una
importancia capital para la geografía de Ni­
caragua. El primero es la prolongación del
alzamiento determinado por los volcanes de
Costa Rica, á lo largo de la cbs±a del Pacífico,
en forma de una hilera de colinas que se jun­
taron con la meseta de alzamiento del Ma­
saya. El S'egundo es la formacíon de los¡ la­
gos. La falda occidental de la cordil¡era
de colinas de que acabarnos de hablar, y
central por una parte, y, por olra, la hilera
que limitaba al Occidente el plan del valle
recientemente alzado, se encontraron for­
mando una cuna én la cual se acumularon
las aguas. Aquellas, elevándose poco á po­
co, debian encontrar un desagüe en el pun­
±b mas bajo del recinto montañoso que las
rodeaba. Era de esperar que este punto
mas bajo se encon±raria no en la gran cor­
dillera, sino en la pequeña; sin embargo, por
la casualidad rnas exiraña, ha sucedido lo
contrario, y este punto mas bajo se halló, no
diré en la gran cordillera, sino en el valle
que separa la gran cordillera nicaragüense
de la costarricense, así como lo hemos visto
ya en la Geografía física.

El tercer fenómeno interesante del pe­
ríodo de actividad de los volcanes, es la mo­
dificacion, en un gran número de luga,res,
del suelo del valle, que, casi en ninguno de
los puntos de su superficie, se quedó tal co­
rno habia sido levantado. Hemos menciona­
do ya el alzamiento parcial de una gran me­
seta de .torm.a cl;lsi circ~ar, que se extiende
desde el Moznbacho hasta la península de



Chil±epe, en seguida se levan±6 la vasta pla­
nicie que sirve de base á la sierra de
los Marrabios; sabemos además, que entre
la primera meseta y el Orosí se levant6
lo que hemos designado con el nombre
de pequeña cordillera. Muchas otras par­
tes del valle fueron sepultadas bajo las
aguas 6 cubiertas de cenizas, lavas, eic... En
fin, en varios puntos hubo pequeños movi­
mienios parciales, hundimientos 6 alzamien­
tos, En San José, cerca de San Ubaldo, ó
en las sierras de Managua, por ejemplo, se
encuentran sedimentos lacustres que indican
que el lecho de los lagos ha sido muy dife­
rente del de hoy. En cuanto á los hundi­
mientos, son todavía visibles y numerosos,
se han llenado de agua y forman las lagu­
nas sin desagüe de que vamos á tratar luego.
Aun se puede decir que el lecho de los lagos
no ha cambiado una, sino varias veces; por­
que al Sur de Zapatera se ven pequeñas is­
las en las cuales se notan capas de cenizas
que llevan señales indudables (v. g. con­
chas) de haber sido hundidas bajo las aguas,
lo que indica al menos dos movimientos: el
uno que hundió esa parte del suelo ya cu­
bieria de cenizas, y el otro que alzó, á la al­
tura donde se encuentran ahora, estas ceni­
zas modificadas por su larga perma7;lencia
debajo de las aguas. La naturaleza de las
conchas prueba ademas que el agua era dul­
ce.

Pero la mayor modificacion comunicada
al suelo del valle por los volcanes, es la for­
macion de una segunda línea volcánica á lo
largo de la cordillera (véase Geografía físi­
ca) . Esia segunda línea, mal caracíeriza<;la,
inacabada, compuesta de cerros diseminados
é incompletos, es muy difícil de estudiar.
Ella ha modificado completamente la fisono­
mía primitiva de la pendiente occidental de
la cordillera, empero es muy fácil averiguar
que su formacion es posterior á la de los vol­
canes. En varios de sus vértices, en el Cerro
de Platotepe (cerca de Acoyapa), por ejem­
plo, se encuentran sedimentos lacustres, y,
sin embargo, hemos demostrado que los la­
gos se formaron despues de la línea princi­
pal de volcanes.

IV

Si se supone una nube de cenizas sus­
pendida en el aire, es fácil imaginarse inme­
dia±amente que las partes mas pesadas son
las primeras que obedecen á la' afraccion de
la gravedad,. y que las mas ligeras son las
úHimas que llegan al suelo. Ademas, si las
paries mas pesadas están formadas de una
maferia blanda 6 en un estado de semi­
fusion, se sabe que se redondearán antes de
llegar á tierra (1). Se dá, en Nicaragua, el

(1) Este plincipio sirve de base á la iabricacion de la
municiono
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nombre de "Talpe±a±e 6 Talpuja" á las capas
de cenizas. Es una especie de conglomera.
do de grano fino y fonTIado de pequeñas bo.
litas redondas y deleznables, ligadas entre sí
por una puzolana pulverulenta. En ciertos
puntos, las cenizas no con±enian materias
blandas, y entonces están simplemente cl,epo­
sHadas en órden de densidad creciente, sin
contener bolitas y sin cohesion. El Talpe±a­
fe, ó las cenizas, son esfériles, pero no son
nocivos á la vegetacion de una manera ab­
soluta. Cuando esa clase de ferreno está de­
masiado cerca de la superficie, y cubierta
solo con una ligera capa de humus, impide á
las raices de los vegetales penetrar á basfan­
ie profundidad, y enfonces los bosques son
bajos y los árboles débiles. En ciertas oca­
siones el hUIUUS falfa comple±an'len±e, y des­
de luego, no crece mas que un montecillo
ó un zacafe raso que se extiende en vastas
praderas naiurales sembradas de uno que
otro árbol. Si, por el contrario, el Talpe±ate
no existe sino á una gran profundidad, la ca­
pa de humus que lo cubre es mas espesa, y
cria entonces selvas frondosas que pueden
ser transformadas, por el desmonte, en pro­
ductivas plantaciones.

Hay una circunstancia en la cual el Tal­
petate favorece á la agriculfura: es cuando
se extiende sobre un fondo de lava cUYa su­
perficie tiene la inclinacion suficiente para
un desagüe regular y cuyo orígen se encuen­
ira en una montaña fresca ó en la cumbre
de un cerro cubierto de nubes en iodo fiem­
po, como por ejemplo, en la isla de Ome±epe.
El agua corre entonces entre la lava Y el Tal­
peia±e, de suerie que, en el verano, esos ±e~

rrenos se mantienen siempre frescos, gracias
á la: humedad que sube en la masa del Tal­
petate, en virtud de su capilaridad.

Esto nos sirve de iransicion natural para
señalar la rareza del agua potable en la ma­
yor parle de la cuenca de los lagos Y de la
banda del Pacífico. El agua no faHa en el
s~n;tido riguros<? de la palabra, pero no hay
nInguna comodIdad para traerla en medio de
los centros de poblacion. En el invierno, ca­
si todo el mundo bebe agua de lluvia, reco­
gida en vasijas de toda clase Y ±amaño¡ en
el verano, es preciso ir á buscarla al hom­
bro en vasos incómodos, Y á distancias con.
siderables, ó por caminos escarpados. Ade­
mas, casi todas las haciendas carecen de rie­
go. Sin embargo, los manantiales no faHan:
la cumJ:>re de los volcanes, por ejemplo, está
converhda por las nubes en un verdadero
pan±ano, pero todas esas aguas corren entre
la lava y las capas superiores Y pasan así
desapercibidas por debajo del suelo (1).

En Nicaragua, se da á la lava el nombre

(1) No se debe deducir de eso la fácil placticabilidad de
pozos al tesianos. Seria preciso, pala eso, que las capas fue­
s~n homog~ll~a;s é im~el~n~ables, y por el cQntlalio, el agua
tiene que dlvldu'se al mfullto entIe los peñascos del subsuelo
ó ser absol bida por las cenizas.



de "laja", tambien muchas v~ces se llama
lajas á las capas de las esquifas ó del "±rapp"
es±raiificado, y en general, á toda capa de
piedra plana y lisa. Cuando las esquifas, ó
cualquiera otra laja están descompuesias en
pequeños fragmen1:os fácilmente divisibles,
se llama "cascajo". Muchas veces el cascajo
es una lava que, habiendo recibido abun­
dan±es lluvias en el momento de su enfria­
miento, ha experimentado en la superficie
una oxidacion y una descomposicion par±i­
culares y muy interesantes. En fin, cuando
la lava, sea por haber corrido sobre vegeta­
les, sea por cualquier o±ro mo±ivo, fiene la
fornia escoriácea, se llalna "piedra quema­
da".

v
El primero de los volcanes (1), princi­

piando por el Sur, es el Madera. Parece de los
mas an±iguos, y ±iene por contemporáneo al
Mombacho. En uno y otro encontramos la
misma formacion ±raquítica levantada de
un golpe á una gran al±ura, y en cuya masa
el fuego central abrió despues un cráter en
el vértice, y luego, demasiado comprimido
por la resistencia de la materia que lo rodea­
!:>Cl-, haciéndola pedazos y proyectándoles en
todas direcciones. Dar el nombre de erup­
cion á estos fenómenos, cuya sola idea pro­
duce el vértigo, no seria hablar con propie­
dad La palabra erupcion envuelve consigo
una idea de repe±icion y de in±ermi±encia. En
el Madera y en el Mombacho ha habido muy
probablemente alzamiento y luego explo­
sion, despues fado debe haberse quedado en
silencio: Las aristas vivas de los pedazos, su
forma, su color, su cons±i±ucion molecular,
iodo contribuye á probarlo. En el Madera
ninguna emision posterior de cenizas ha. Ve­
J'lido á ocul±ar los peñascos amontonados en
desórden que rodean el pié del cerro; sin
embargo, el vigor y la espesura de los bos­
ques, á pesar de lo pedregoso del terreno, in­
dican que la explosion tuvo lugar en una an­
~igüedad muy remota. Para que árboles de
mayor tamaño crezcan enlre peñascos, es
preciso que aquellos, durante mucho :tiempo,
se cubran de helechos y zarzales, cuyos resi­
duos van rellenando poco á poco los in±ersfi­
cios de las piedras, hasta permitir que crez­
can los árboles grandes. En el Mombacho
un cráter advenficio se ha abierio en el flan­
co Sur, posteriormente á la primera explo­
sion, y ha vomifado numerosas lavas, ceni­
zas y piedras pomez, que han ocu1fado los
peñascos primi:tivos. '

Al contrario, en el cerro de Onie±epe en­
con±ramos un volcan completamente erup-

(1) No repetÍlemos aquí la desclÍpcion topográfica, las
altitudes y OtlOS datos que dimos en su luga1, en la Geo¡pa­
fin física.

fivo, que probablemenfe S9 ha elevado poco
á poco encima del nivel general del valle, así
como se ven en otros países elevarse aunen
nuestros dias varios volcanes de aquella cla­
se. En el Omefepe se pudieran casi co~ar
las erupciones tan fácilmente como las hOJas
de un libro y clasificarlas por órden de an:ti­
güedad sobre la generatriz del cono admira­
blemente regular del cerro. Aquí encontra­
mos la menor señal de que el terreno prhni­
fivo haya sido levantado; hubo probable­
mente un cráter abierio en el suelo, y cuyas
deyecciones han venido sucesivamenie á al­
zar las orillas, así como sucedió no hace mu­
cho en los volcanes de Ysalco, en El Salva­
dor, y de Jorullo, en Méjico. La lava ha cho­
rreado un poco en todas direcciones, por el
contrario, las cenizas, mas ligeras que la la­
va, han sido siempre llevadas al Oeste, es de­
cir, del lado opuesto al alisio permanente del
Nordeste. A veces se encuentran grandes vo­
ladas de escorias á piedras basá1±icas, lan­
zadas á una aUa temperatura.

Nunca se habia hecho la ascension cien­
Hfica del Madera y del Ome±epe antes de mi
exploracion personal en 1869. Siento que
las dimensiones reducidas de este tomo no
me permitan inseriar aquí todas mis obser­
vaciones. Hé aquí, sin embargo, algunos
apuntamientos que no puedo pasar en silen­
cio, sobre aquella isla que creo llamada á
un magnífico porvenir, y cuyos dos volcanes,
aunque casi gemelos, son sin embargo los
dos tipos mas completos de las diferencias
que existen entre iodos los de Nicaragua.

La parie de la isla que corresponde al
pico de Orne±epe es la única habitada, la
aira parie, que corresponde al Madera, no
se compone sino de bosques y de peñascos
en desórden, en los cuales ningun cul:tivo un
poco extenso es posible. Por lo que toca á
la primera parte, es un mundo completo en
miniatura, con tradiciones, antigüedades, va­
rias razas de indios, grandes facilidades pa~
ra la agricultura y ±ambien para las comuni~

caciones, porque por mas que llueva nunca
hay lodo. El único defecto de la isla es de
no tener o1:ra agua potable que la del lago,
lo que impide estableoerse sobre los flancos
del cono. Los pozos suministran aguas sul­
furosas, y los ojos de agua son muy escasos.

En el vér±ice del cerro de Ome±epe hay
dos puntas de la misma a1±ura. y entre ellas
un pequeño cráter lleno de agua de lluvia,
cristalina y helada. La vista se extiende so­
bre la mitad de la República, y se :tiene el
istmo de Rivas á los piés. En la falda occi­
dental hay airo cráC±er vasto, pero poco pro­
fundo y enteramente ocu1±o por la vegeta.,
cion.

En iodos los volcanes de Nicaragua se
encuentran, cuando se hace la ascension de
ellos, ciertas zonas vegetales dispuestas en
cada uno en el mismo orden, y que pueden
en un momento dar una idea general de la
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geografía botánica del país. Al pié del ce­
rro hay una zona encabestrada de bejucos
en la cual es difícil abrirse caznino, porque
todos crecen en sentido opuesto al que sigue
el viajero. Mas arriba los bejucos desapa­
recen (1,000 piés) y se entra en una region
de palzneras pequeñas. Luego se encuentra
la znora (3,000 piésl, que anuncia la tierra
±eznplada y la posibilidad de. cultivar todos
los vegetales del Nor±e (1 l. Al zniszno tiem­
po los árboles están znezclados con helechos
arbQl;'esceníes, y sus cortezas se cubren de
orquizos y de brozneliaceas parásitas. Des­
pues, el ±aznaño de los árboles diszninuye
znas y znas; sus forznas son bajas, cenceñas
y íorcidas, y se llega en fin á espacios cu­
bier±os de grarrtineas, de licopodios y hele­
chos rastreros, todos enlrelazados y forznan­
do un tejido tan estrecho que no se puede pi­
car y se ve uno obligado á avanzar por en­
cÍIna y baznboleando; aquí es la iierra fria;
cuando hay un rincon abrigado se encuentra
en él el abeto ó ponabe±e y 1'a encina blan­
ca. En Ozne±epe las 1res cu~r±as paríes de
las dificultades de la ascensioh se evitan por
tina vasta sabana que al Oeste se eleva á
znas de las dos terceras paríes de la altura
total, y por znas facilidad una gran parte de
aquella sabana puede íreparsfl á cabq.llo.

Z!;:lp~tera perfEmece evid~nteznente á la
misrna clese que el 1vta.dera y el Mombachó,
es dee:ir, que es un alzamiento de la corteza
primitiva del suelo COn forznacion de crá±e­
res subsecu~n±es y proyeccion de la masa
que iznpedi~ la expaIlsion interior; pero es un
ensayo s,boríada:' contiene UIl hundirrtiento
que forzné ahem:i. una lagunilla sulfurosa. Pe­
ro toda ~a isla es mal conocida, y para com­
pletar; s\l e~tudio hubiera sid¿ necesario po.
der explorar el fondo del agua que la rodea.

En él MoznbachQ ~os ped~zos de la pun­
ta no están cubiertos por las aguas del lago
corno ha sucedido fln el Madera. Han forzna­
do, al pié de su falda N. E., un<;>s pezones irre­
gulares cuyos vértices aparecen fuera de la
superficie del agua y forznan ahora un pin±o­
resco archipiélago de isletas que cierra, al
Sur, el puedo de Granada

La inteligencia huznana se queda con­
fundida al aspecio de aquellos trozos gigan­
±escos, cuya sola disposicion indica que han
caido allí, unos sobre otros, en desórden y
sin la znenor cohesion entre sí, y comparan­
do su volúznen á la distancia que deben ha­
ber recorrido, cozno taznbien tijándose en la
polencia asoznbrosa de la iznpulsion que de­
ben haber recibido. Coznpues±os de las ro­
cas znas duras de la creacion, se ven ahora
en varios puntos de las isletas, torcidos, do­
blados en uné. sezni-fusion y aun rojizos co­
zno si se hubiesen enfriado solamente desde
ayer. Es±án, por lo deznas en relacion geo-

(1) Humboldt y Bonpland: Viaje en las Regiones ecuatQ.
rialc$ de ArnéLÍcil. París, 1833.
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lógica coznple±a con los .traqui±as es±ratifor­
znes y los basaltos que se encuentran en la
cuznbre del cerro, así cozno ha sido coznpro.
bada en la ascension del señor Thevene±, in­
geniero francés, en 1859 t1) y por mi explo­
racion personal en 1870.

Sin eznbargo, en el Moznbacho se han
producido erup~iones parcialesl zn~s de. s.~is
cráteres, znuy dlferen±es en cuanto a antigue­
dad existen en la parte E. N. O. del cerro, y
en±:e ellos se eleva la lozna del Pilon, de la
cual se dice que sigue alzándose cada ¡;i.ño
mas y znas.

Era útil insisíir sobre los volcanes que
iocan al lago de Nicaragua de un znodo ¡di- "
recto para coznprender znejor la. naturaleza
de dicho lago y su valor c~zno lns±ruzn~n±o

de circulacion. En efedo, Sl este recep±acu­
lo no es el cráter de alzazniento del Ozneíe­
pe, cozno lo han avanzado con ?-emasi~da: li­
gereza cieríos viajeros, se exphca meJor co­
zno en cieríos puntos tiene znuy poca profun­
didad. Si aquella profundidad es znayor e~
oiros lugares, de tal znodo qué ,se. conclba 0.1­
fícilznente que el lago llena unlcaznen±e el
fondo de un largo valle, es que en est.os pun­
tos la soncia ha caido probable y preclsaznen·
±e en este miszno cráter de alzaznien±o, con·
tenido sin duda en esta cuenca y oculiado
por las aguas. Esios pedazo~ irregulares. de
traquitas y de basalios fundldos, provenlep­
tes del Madera y del Moznbacho, no es±an
sieznpre aznon.tonados en islas. Un gran nú­
znero de ellos están libres y' son arrastrados
poco á poco por la corrien±e¡ heznos visto ya
que se encontraban hasta en ~l rio S~n Juan,'
donde creaban raudales sup1e.znen±anos.

Los oíros volcanes de Ni.caragua no tie­
nen el miszno géi¡.ero de interés; pero les que­
da el que pertenece á .todos los fenómenos de
eSía naturaleza. El de Masaya ha hecho ha­
blar de él durante znucho tieznpo, porque la
preocupacion popular ctea que las zna±erias
aznarillas que hervian en el 'crá±er eran oro.
Aprovecho este znornen±o para refutar una
idea falsa, demasiado propagada por ciedos
viajeros exlranjeros, los cuales, arrastrados
simpleznente por la aficio~ á lo. pi~±c:'resco y
desprovistos de lada au±ondad clen±1f1ca, gus­
tan absolu±aznente de iener una respuesia, por
absurda que sea, á todas las preguntas que
les hace la genie sencilla, para quienes ser
extranjero equivale á saberlo todo Se cree,
pues, generalrnen±e que alrededor de lo~ vol­
canes hay sieznpre vetas de zne±ales preClOSOS,
Ó que forzosaznen±e debe haberlas., .Es un
error. Al contrario, no hay vetas znerellcas en
las cercanías, pendientes ó cráteres de ningun
volcan "aislado", sobre iodo vetas de zne±a­
les reputados por preciosos, y es fácil cozn­
prender cózno no puede haberlas. Si el vol-

(1) Véase la coleccion del periódico La Ullion de aquel
año, donde se encuentla la nallaCÍ<m' del Tl'. Theve1)et, y
tambien la de D. Francisco Alval'ez, que lo acompañaba.



can se levantó poco á poco por el producto
de sus erupciones sucesivas, esas deyecciones
no confienen mas que escorias, cenizas, lavas,
piedra pomez y, en fin, materias de las que
suelen ser echadas afuera y cuya composicion
mineralógica, bien conocida, ofrece ninguna
señal de metales. Si, por el contrario, ha ha·
bido alzarniento parcial, este alzamiento no
ha podido hacer l"l1as que levantar las capas
superiores del suelo, que pertenecen por lo re­
gular á los ferrenos secundarios esfrafiformes
y e~"l los cuales no se encuenlran casi nunca
meiales; las capas inferiores, compuestas de
rocas primitivas, y por consecuencia casi siem­
pre melalHeras, han debido en verdad ser le­
van±adas en paríe, pero se han quedado en el
medio del cono, ocul±adas bajo la capa supe­
rior, y si alguna vez un frozo se ha despren­
dido de la masa principal, ha caido en la hor­
naza y ha sido expulsado afuera, ha salido
desfigurado, descompuesto y seguramen±~

pIÍvado por la fuslon de los metales que po~
dia contener. Las lavas, que son probable­
rnen±e la materia misn'la elel fuego ceníral, y
que, por consecuencia, deberían contener io­
dos los cuerpos, los contienen, en efedo, pero
en el estado de mezcla ían perfecta, que cada
uno está represeniado en ellas en proporcio­
nes infinilesimales. Se sabe muy bien, ade­
mas, que las 1'llaierias líquidas, aun cuando
fuesen lavas en fusion, se colocan siempre
en órden de densidad, de modo que el oro,
como una de las materias mas pesadas, debe
estar (si acaso eslá) en el "fondo" de aquel
infinifo que se llama el cráier de un volcan;
y como las lavas que Íorn'lan las olas no son
mas que la parle superior del liquido, su es­
pU111a, no pueden lampoco, contener oro,
Los metales preciosos se encuentran en los
lugares que pertenecen á un alzarnien±o bas­
±an±e extendido por haber llevado hasta la
superficie del suelo las rocas primitivas, ó
por lo menos las de transicion, cuya presen­
cia indica que, á poca profundidad, se encon­
traran l¡;¡.s rocas primitivas.

Me arrepienio casi de aquella demostra­
cion cien-tífica, inútil para los inteligentes y
ial vez poco inieligible para los que ignoran
las leyes de la geología; pero he tenido por
objeto evifar pesquisas vanas, tiempos perdi­
do y funestas ilusiones á los que se dejarían
tentar por preiendidas tradiciones locales y
cuya acfividad se gasiaria en exploraciones
inútiles mientras hubieran podido ser muy
provechosas en otra parte.

Re dado ya las fechas de las erupciones
del volcan de Masaya /capítulo J). Oviedo
subió hasla el borde del cráler en 1529, y ha
dejado una inieresante descripcion (1) de su
aspecio en aquella época, en que estaba en
aciividad perpé±ua. Despues subió fray BIas
del Castillo, en el cual se hizo bajar dentro

(1) Crónica de Indias. -' Véase biblografí¡¡" al fin de
esta obla.

del cráter hasta la orilla del líquido incan­
descente que hervia en el fondo y reconoció
que no era oro. En 1840 trepó el señor
Siephens, y fados los datos suministrados
por esas ascensiones han sido resumidos con
talento por M. Squier. M. Belly subió en
1858, y su descripcion (2) pinta muy exac­
tamen±e la sifuacion actual de este volcan.
Siendo el Masaya el menos elevado y el mas
accesible de todos, será sin duda. siempre el
que recibirá mas visitas.

El mismo señor Squier hizo la ascension
del Morno±ombo en 1850: visitó ta111bien el
Momotombito, y nos ha dejado la descrip­
cion de ambos en su obra pintoresca sobre
NicaragUa (3). El Momoiombo, C01110 ya lo
sabemos, está todavía en acfividad¡ en sus
cercanías brotan muchos mananfiales de
aguas m,inerales y termales.

El Orota hizo una pequeña erupcion el
14 de diciembre de 1867.

Oviedo señala que el Santa Clara y el
Telica estaban en erupcion en el fiempo de
la conquista. La ascension del Telica ha sido
ejecutada por el dociar Julius Froeoel, que
ha dado la descripcion de esie volcan en Su
obra: "Sie±e años de viajes en Cenlro-Anléri­
ca" (4).

El 13 de abril de 1850 un nuevo cona
eruplivo se ha formado al pié del de: Las Pi­
las, y ha sido bautizado y descrito por M.
Squier. ,

La ascension del Viejo ha sido ejecuta.
da en 1838 por el capitan Edward Belcher,
de la marina británica, que nos ha dado su
descrípcion en su viaje alrededor del mun­
do (5). Tiene tres cráteres, de los cUcHes uno
confiene en el fondo una fuenfe termal muy
abundante y de temperaiura muy elevada y
cuyos vapores son á veces tan espesos, que
hacen creer al vulgo que el volcan ,se está
despertando y va á entrar en acfividád. El
pirata Dampier, en la relacion de sus expe­
diciones, señala que estaba en acfivídad en
el siglo XVII. I

En fin, el Cosigüina, cuya famosa erup­
cion del 20 de enero de 1835 ha sido descri­
ta muchas veces, y puede serlo aun por nu­
merosos -tesfigos oculares. Esa úl±ima erup­
cion ha sido tan tremenda, que ha deforma­
do enteramente el vériice del cerro, que ya
no es mas que una especie de vasta circo
trastornado y de un exámen difícil.

No es posible entrar en el pormenor de
los fenómenos accesorios de aquella larga
série de volcanes. En muchas paries hay
aguas minerales de composicion química va­
riada y temperaturas diversas, las cuales por

(2) A t1avelS l' Amélique centrale. Palis, 1866.

(3) Nicaragua, its People, etc. Nueva YOlk, 1855.

(4) En inglés y en flancés. San Flancisco y Palis, 1852.

(5) Voyage round the World. London, 1850.
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El agua es fria, se descomponen muy
pronto por el trasporte, y despide entonces
una fuerte proporcion de gas ácido sulfídri­
c6, debido á la descomposicion de los sulfu­
ros que contiene, en presencia de la aHera~

cion de la materia orgánica; esta aHeracion
parece provenir de la muerte de un sin nú­
mero de anÍlnales infusorios que contiene el
agua. Luego las demas sales se trasforman,
en sulfidra±es insolubles y el agua pierde sus
virtudes. El agua de Nejapa es ciertamente
una de las mas noiables del mundo; su abun­
dancia es excepcional, así como las facilida­
des para hacer uso de ellép ell~do que se en-

sí solas suministrarian n\ateria para un tomo
interesante. Nos limitaremos á hablar de
las lagunillas sin desagüe.

Las hemos descrito ya bajo el punto de
vista topográfico (capítulo III. El agua de
la de Diriorno es ligeramente alcalina y sa­
Jada y no es potable; pero los animales la
beben con mucho gusto y provecho.

La de Masaya conliene una lijera pro­
porcion de cloruros y una materia orgánica
ó albuminosa mal conocida; es potable pero
no es buena. Su composicion química y su
temperatura varian frecuentemente. Esta la­
g-una es el cráter de alzamiento que ha sumi­
nis±rado la materia necesaria á las erupcio­
nes y á la formacion del volean de Masaya,
mientras que la de Diriomo de que acaba­
n)o13 de hablar, no es mas un hundimiento
adventicio y crateriforme de los que suelen
producirse en la esfera de actividad de los
volcanes.

El orígen de la cons±ifucion alcalina de
fodas esas aguas es fácil de reconocer: las
lluvias han suministrado el agua y fuentes
minerales situadas en el fondo han disuel1:o
en ellas las sales ó los gases de que están
cargadas. La laguna de Tiscapa contiene
una lijera proporcion de muriato de magne­
sia, la de Asososca sulfuro de calcio, }'S- la de
Jiloá, cloruro de magnesia y sosa.

La de Nejapa, la mas notable de todas,
ofrece una fuerte solucion de bicarbonato de
potasa y sosa, que saponifica inm.ediatamen­
te los cuerpos grasosos, y por consecuencia
hace espumar la cabellera de los que bañan
en ella. Conliene tambien una proporcion
ex:traordi.Ilaria de una materia orgánica mu­
cilaginosa y difícil de analizar. He aquí su
cqmposicion química, fuera del pormenor de
la materia orgánica:

Bicarbonato de sOSa .
- Bicarbonato de potasa .
Sulfato de magnesia . ó ••

Cloruro de sodio .. .
Sulfur? de c¡:.l~io, de hierro, etc.
Matena organica .
Agua .

3,ao
4,aO
1,10
0,10
2,50
9,70

986,00

cuenira en las márgenes de la laguna puede
ser considerado corno una solucion recon­
centrada, y por consecuencia muy activa, de
las mismas sales que contiene el agua. Es:ta
tiene un iérmino medio entre las aguas de
Vichy y las de Uriage. Aplicada al exlerior,
su accion terapéutica es notable en las afec­
ciones del cutis y en el tratamiento de los
reumaiísmos inveteradosl tomada al interior
produciria sin duda una reaccion favorable
en las enfermedades de la vejiga y de la ve­
sícula biliar, así como en todas las afecciones
de origen escrofuloso.

En lodos los lugares donde ha habido
lava, la superficie, p:con±amente enfriada y
solidificada ha dejado chorrear por debajo
de ella la parle aun líquida. y se han forma­
do, de este modo, largas cuevas subterráneas
en fonnas de túneles ó ialadros. Aquellos á
veces presenian disposiciones acúsficas que
les dan la propiedad de reproducir los soni­
dos de un modo mas ó rnenos extraño, y la
imaginacion popular COlno tarnbien la leyen­
da, no han dejado de ejercerse sobre ellos,
inventando pretendidas maravillas.

A lo largo de la sierra de los lv1:arrabios
se encuentran muchas veces: "infiernillos",
especies de pequeños cráieres en miniatura,
en los cuales borbotan varias soluciones mas
ó menos calienies y alcalinas, con desarrollo
de vapores sulfurosos y de fuegos fatuos vi­
sibles en la noche: otro campo vasio abierio
á la supersiícion.

En cuanl0 á los terremotos, son dema­
siado frecuentes, para que su historia no sea
fastidiosa, y son demasiado débiles en Nica­
ragua para que su estudio ofrezca algun in­
ferés. En 1844, hubo uno bastanle fuerte en
Rivasl pero hacia parie de un sacudiroiento
general comunicado á iodo el Sur de la Re­
pública por uno de los volcanes de Costa Rica
(el Irazúl. Hay una inmensa diferencia en~

±re los ligeros lnovimientos ondulaiorios y
parciales que registra de cuando en cuando
el periódico oficial, y los :terribles accidentes
que han reducido á escombros, algunos años
h~ce, á algunaS ciudades del Pero, y á la ca­
pl±al del Salvador. En cuanto á afirmar que
hay alguna relacion entre los :temblores y los
cambios de esfacion las tempestades, los
equinoccios y oiros fenómenos meterológicos
ó as:tronó~icos, es una opinion tal vez ver­
dadera, pero, hasta ahora, sin fundamento y
sin pruebas científicas. La única relaeion for­
mal;rnente reconocida consiste en las periur­
baClones que los ±errernofos hacen experi­
mentar algunos minutos, y á veces muchas
horas, antes del sacudllnien±o, al bal'óme±ro,
á la brújula de inclinaeion, á la de declina­
cion y á todos los aparafos eléciricos ó elec­
tro-méignélicos. En esto podrá hallarse ±al
vez algun dia la confirmacion de las teorías
emitidas sobre el orígen y la explicacion del
fenómeno, y si no Se enconrrara quizás, al
menos Un medió detUenuar sus e~ec±Qs 6 de
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prevenir las mas fémibles de las desgracias
que suelen producirse.

VI

Siendo casi desconocida la parÍe no civi­
lizada de la República, el leelor no puede es­
perar que le den1.os porrnenores sobre su
consfllucion geológica; nos limi±arel1."1.os, pues,
al exál1."1.en del declive occidental de la gran
cordillera. Sin embargo, en la n-uneralogía,
no dejaremos de penefrar en los deparian1.en­
tos de Segovia, Mafagalpa y Chontales, aun­
que se encuentren en parle siluados en el de­
clive orienlaL Pero han sido y son todavía
el teatro de algunas explotaciones l1."1.etalúrgi­
cas que pennifen prescindir de la naturaleza
de su suelo.

El único punio en que el subsuelo del
valle aparece levantado encima de las capas
volcánicas del Talpeiale ó del Cascajo, es el
relieve montañoso que se encuentra iras la
cosia del Pacífico, y la sigue parale1al1."1.ente
como una pequeña cordillera que se despren­
de de los espolones septentrionales del Orosí
para juntarse al Norte con la sierra de ]05
Marrabios, pasando por la gran meseia de
alzal1."1.ien±o del Masaya. En ella se encuen­
ira, al Sur, un ±rapp esfrafiforme secundario
que fiene el aspecio de la esquifa y encierra
una fonnacien de hulla independiente en1re
él y un calcáreo azul de 3~ formacion.

Al Norte de Rivas, en el cerro de Coyoie­
peque, se hallan esparcidas rocas seudo-vol­
cánicas, y una l1."1.01e de asperon de forl1."1.acion
irregular, apoyada sobre rocas de ±ransicion.
En varios puntos se encuehfran, en el lecho
de los ríos, indicios de la proximidad de már­
moles COl1."1.unes. Por fodas partes se ven fíe­
rras propias para la fabricacion del ladrillo,
de la feja y de toda clase de vajillas: son ge­
neralmen1e arcillas coloradas ó negras, pro­
cedenfes de la descol1."1.posiclon de esquifas
silicosas l1."1.e±afórficas. Los rios acarrean una
arena bastante fina, pero forzosamente ±e­
rrosa por la irregularidad de su caudaL Las
aguas, en :\:iel1."1.po norn,al, son un poco ±ur­
bias, pero sanas, aunque ligeral1."1.en±e carga­
das de magnesia ó barita. Los calcáreos de
que hemos hablado suministran una callnuy
buena y de una hidraulicidad muy notable.
Surten ±ambien una piedra de canta basian­
±e regular, pero demasiado blanda, y cuya
porosidad no pern1.i±e em.plearla en el hasa­
l1."1.enlo de los edificios. Los traquitas son pre­
feribles para este objeto, porque la hUl1."1.edad
no irepa en ellos por n,edio de la capilari­
dad.

Al Nor.l:e del ceno de Coyo1epeque, el
subsuelo, en los raros puntos donde se puede
observar, perienece enteramente al calcáreo
es±ratiforme, blanco ó gris, de 1~ formacion,
apoyado, de cuando en cuando, sobre sienita
ó sopre el asperon colorádo antiguo. Esie úl-

fimo es generalmente usado para dar filo á
los fien os de la agricultura. Del o±ro lado de
los lagos abundan "gipsos" es±rafiforl1."1.es, en
capas delgadas, de loIna trasparencia excep­
cional y que sunúnis±rarian un excelente ye­
so. El l1."1.ar y aun los lagos ofrecen, en l1."1.U­
chos lugares, l1."1.orillos basál±icos muy propios
para el en,pedrado de las calles, y la "Piedra
Qu~mada" .es una mina inl1."1.ejorable de l1."1.a­
tenas propIas para la consiruccion de exce­
lentes caminos rnacadal1."1.izados. En la cosla
de.~Pacífico, nUl1."1.erOSas salinas naturales per­
mlJ.en recoger la sal necesaria al consumo lo­
cal. En cuanto á la hulla de que he hablado
y que se encuenlra en las cercanías de la ba­
hía de Salinas, y varios puntos de Chon±ales
(1), perlenece á la variedad conocida con el
nombre de "Brown Coal", aunque ciedas ve­
tas se parezcan l1."1.ejor al "Pi±coal". Es la
mlSl1."1.a que, en Europa, se encuentra en Aus­
tria, Polonia, Silesia; y en Al1."1.érica, en el va­
lle del Missisipi, Méjico y Salvador Nueva
Granada, Chile, elc. Su gravedad e~pecífica
es de 1.'57 y su cOl1."1.bus!ion deja un reliquio
de cenIzas de 10,5 p. '/0. Es posible redu..
cirla á "cake", y no es suficientemente rica
en materias bi±un1.inosas para poder el1."1.plear­
se con provecho por la navegacion por va­
por. En cal1."1.bio, seria muy útil á ioda in­
dus±ria local y fija. Ademas, se presenta
acol1."1.paí'íada de carac!eres que hacen muy
probable en sus cercanías la presencia del
petróleo.

Puesto que he llegado á habl ar de la
parie Sur del ísfl1."1.o nicaragüense, que confi­
na con el Guanacas±e, y por consecuencia
con lo que, provisionall1."1.enie, Se considera
bajo el dominio de la República de Costa Ri­
ca, l1."1.e parece bueno explicar en este punto
la presencia de cier±os yacin1.ien±os me±alífe­
ros, en con±radiccion aparente con las ieo­
rías eInifidas mas arriba. Hay en efedo ve- .
tas de cobre al Sur de la bahía de Salinas, y
algunos de los rios que descienden del 01'0­

sí, que es un volean, acarrean sin embargo
pepitas de oro. Pero el leelor se dignará re­
cordar que, en el grupo cosiarricense, la lí­
nea de division de las aguas ha efectuado su
alzal1."1.iento sobre la línea misma de los vol­
canes, y ha agrupado su masa alrededor de
sus conos. Si se quisiera pretender que los
volcanes de Costa Rica se han alzado pos±e­
riormen±e á la cordillera y han aparecido en
su cumbre, esa opinion, aunque l1."1.uy hipo±é­
tica, no cambiaria en nada lo que queremos
establecer. El hecho innegable es que, allá,
los volcanes y la cordillera no hacen n1.as que
una sola masa. De l1."1.odo que los volcanes cos­
±arricenses pueden n,uy bien presentar en sus
alrededores veías de metales mas 6 menos
preciosos. Pero aquellas veías pertenecen á
la cordillera y no al volcan. Es eso una dispo-

(1) Acaba de denuncialse una mina de hulla en la jUl"Ísdic-
cion de Tipitllpa, al N. del Salto. . .



8lelon en verdad muy interesante, pero que
no invalida en nada Jas declaraciones hechas
anterionnente á propósito de los volcanes de
Nicaragua, todos aislados de la cordillera.

En toda la pequeña sierra que se extien­
de á lo largo del Pacífico, nada indica la pre­
sencia de vetas metálicas, y si por casualidad
se encuentran, es en el estado de vestigios,
que no tienen sino un simple interés minera­
lógico, y sin ningun porvenir industrial.

Al contrario, del otro lado de los lagos,
aquellas vetas ya en relacion con el axis del
sistema montañoso hondura-nicaragüense,
pueden tener algun valor, puesto que hacen
parte del gran alzamiento central de que
ocupan la pendiente occidental. En varios
punios, los relieves del suelo son todos meta­
mórficos, y aun, á veces, aparece el porfidio
reciente como precursor de las rocas primiti­
vas que constituyen el esqueleto de la cordi­
llera vecina: el azogue, por ejemplo, es uno
de los metales ya frecuentes en toda esa zona.

Pero, desgraciadamente, la fonnacion de
la segunda línea volcánica, de que hemos
hablado, ha trastornado toda aquella banda
comprendida entre los lagos y la cordillera,
y las deyecciones de toda clase que cubren la
mayor parle del suelo impedirán, quizás pa­
ra siempre, los descubrimientos m.inEjralógi­
cos en esta parte de la República. En cier­
ios punios las cenizas se han extendido en
capas tan perfecfamente horizontales, que las
aguas no encuentran desagüe, y no pueden
salir de allí sino por evaporacion. Se forma
entonces una "ciénaga", disposicion del sue­
lo particular á la América volcánica y muy
inferesante bajo todos conceptos.

La ciénaga sería un pantano, si el suelo
fuese arcilloso ó peñascoso, pero, compuesto
de partículas yuxfapues±as, sin cohesion, y,
por consecuencia, muy permeables, las aguas
se infiltran entre ellas, llegan hasla el fondo
de estos sedimentos de extraña clase que un
naturalista ha llamado "sedimenios ó seco",
y se acumulan allí durante la estacion de llu­
vias. Despues se elevan poco á poco hasta
la superficie del suelo, cuya materia consti­
tuyente fiene por decirlo así, en suspension.
Se concibe, pues, que, en este estado, la cié­
naga debe ser intransitable: es un océano de
lodo profundo. Luego viene la estacion se­
ca, durante la cual los rayos del sol que no
atenua ninguna hoja, vienen á absorber el
agua hasta en las úHimas capas, y obligan
así esÍe terreno ligero y especial á henderse
en todos sentidos, presentando á cada paso
grietas, que, á veces, Henen un pié de ancho
y algunas varas de profundidad.

Estas ciénagas ocupan vastos es~acios,
y son en todo tiempo un obstáculo seno pa­
ra la circulacion. Absoluiamente inútiles,
presentan el aspedo de la desolacion: algu­
nos arbustos torcidos y sin vigor, jicaros,
cactos y una yerba rasa como el liquen, hé
aquí todo lo que puede crecer en algunas
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pulgadas de fierra vegetal, ennegrecida y
apestada por la acumulacion de las sales or­
gánicas de que no se purifica nunca. Los
animales, como tambien el hombre, apresu­
ran su camino al atravesar esos horribles de­
siertos, donde reina un silencio de muerte.

¿Significará esto que la ciénaga haya de
ser condenada en el porvenir, como lo es en
el presente'? Es p!8rmifido esperar lo contra­
rio, y se puede creer con algun fundamento
que, en caso de un aumento considerable de
la poblacíon, un "drainage" especial permi­
fiera al menoS cul±ivar en ellas el nopal de
la cochinilla 6 praderas artificiales. De to­
dos modos, esta operacion facilitaria la cir­
culacion, y, á faHa de un cul!ivo adecuado,
la selva se apoderaria de estos terrenos y
crearia, con el tiempo un suelo nuevo, propio
para todos los cuHivos.

Esto nos recuerda que no hemos insisti­
do lo suficiente sobre aquella form.acíon de
la tierra vegetal en la América intertropical.
Sobre amontonamienios de pedruscos, que
presentaban á veces enormes honduras ó
realces, han crecido al principio musgos hele­
chos y todas esas plantas cuya semilla im­
palpable es llevada por los vientos. Sus resi­
duos, acumulados han llenado algunos in­
fersHcios, en los cuales han podido germinar
semillas de bejucos ó arbustos, llevadas, las
mas ligeras por el viento, y las mas pesadas
franporfadas en el estómago de las aves fru­
gívoras, ó por cualquier otro de los mil mo­
dos tan interesantes que la naturaleza em­
plea para el trasporte de las semillas. Los
restos de aquellos arbustos han fonnado un
detritus mas esposo, mas suculento, en el cual
han podido implantarse y desarrollarse ve­
ge±ales de dimensiones regulares. Estos, á
su turno, han cedido el lugar á árboles de
mayor tamaño. Conviene observar que la
fuerza exfraordinaria que el sol y la hume­
dad comunican á la vegetacion bajo los tr6­
picos abrevia tambien la vida de las plantas,
ademas, los mas grandes árboles, aquellos
que por su desarrollo lenlo y la dureza de su
parte leñosa parecen destinados á vivir eter­
namente, perecen sin embargo con una pron­
titud relativamente espantosa, bajo los es­
fuerzos combinados de los bejucos, de las pa­
rásitas y de los insecfos de toda clase. Y co­
mo muchos 11.0 necesitan mas que una super­
ficie muy reducida para crecer con vigor, se
sigue, de todas esas causas reunidas, que los
relieves mas exagerados del suelo se nivelan
muy pronto, y desaparecen bajo las capas es­
pesas de una tierra vegetal tan excelente que
pudiera muy bien exporiarse y vende!se co­
mo abono.

Tal es la marcha, visible aun en nues­
±ros días, de la formacion de esta tierra vege­
tal americana, que Se presta, sin abono y ca­
si sin trabajo, á toda clase de cul±ivos, y re­
compensa con resul±ados maravillosos el mas
pequeño esfuerzo del hombre. La teoría que



acabamos de exponer, no solamente explica
la presencia de grandes vegetales en lugares
donde no se puede comprender como viven
y se desarrollan, sino que da razon tambien
del rol de todos los seres organizados en
aquel vasto plan de la creacion, el cual, cada
vez que intenta uno observarlo por su lado
filosófico, confunde la inieligencia humana
por la comparacion de su pequeñez con la
inmensidad del Ser Supremo, único que po­
dia concebirlo y ejecutarlo.

VII

He dicho ya que los yacimientos de mi­
nerales útiles abundan en la parie superior
del plan inclinado que forma el declive orien­
tal de la cordillera, es decir, en la tierra tem­
plada y en la fria. En la tierra caliente del
lado del Pacífico, no se encuentran sino sa­
les de la primera serie, así como se ha podi­
do ver en lo que hemos dicho ya sobre la
geología de aquella paríe de la República.
En efedo, tuvimos que mencionar el yeso, el
mármol, la cal, y podemos añadir el alabas­
tro, el alumbre, el salitre, etc. El azufre se
halla á veces en el esrada puro y otras veces
acompañado de cuerpos sin imporiancia ac­
tual en la industria como el selenio, el telu­
rio, el cromo y otros. Sin embargo, los me­
tales no faltan completamente: la calamina
es un mineral de zinc, y, las vetas de azogue
si no son muy ricas, son al menos bastante
comunes.

Pero nos atrevemos á decir que casi to­
dos los metales están representados, en ma­
yor ó menor proporcion, en las alturas de Se­
gavia, MaragaJpa y Chon±ales.

El primero y el mas explotado ahora de
iodos, es el oro. La paríe de filones que le
ha tocado á Nicaragua, viene de Honduras
donde son estos muy ricos, y se dirije, por la
cresta de la cordillera, hasra el río San Juan
donde se ramifican un poco antes de pasar­
lo, para volver á aparecer en Costa Rica. Hay
vetas cerca de San Cárlos, pero la principal
atraviesa el rio en Machu<;:a.

Por lo regular las vetas se encuentran
cerca de la cresta, aunque ya en el declive
oriental, tienen una tendencia bien marca­
da á seguir los espolones ó las cadenas se­
cundarias durante cierto trecho. Hay mu­
chas veras de cuarzo sin metal, de modo que
solo el ensayo puede dirijir las pesquizas.

Los espolones, presentan series, en apa­
riencia desordenadas, pero que el estudio
permite casi siempre unir en un mismo siste­
ma que tendria la direccion general de la
cordillera. La naturaleza mineralógica de
la broza ó mineral varía tambien frecuente­
menie. La que contiene oro visible y casi
puro, se encuentra á veces en los rios, lo mis­
mo que, otras veces, el cuarzo de los rios no
contiene sino partículas insignificantes de

metal. Enfre esos dos extremos, hay muchos
matices: ora el metal es abundante pero in­
crustado en una roca extraordinariamente
dura; ora la roca es blanda y el metal es
abundante, pero se compone de oro y plata,
en cuya mezcla este último ocupa un lugar
demasiado importante. A veces la veta tie­
ne un ancho y una al±ura excepcionales pero
es pobre, oiras veces está reducida á una lá­
n;ina delgada, pero muy rica y con metal vi­
slble. : Frecueniemente el oro no está en el
cuarzo, sino en una pirita de hierro descom­
puesta que se parece á una tierra pulverulen­
ta roja ó negruzca. Empero es raro encontrar
en Nicaragua el oro en el estado de combina­
cion ó de sal, es únicamente metal: casi puro
cuando está lavado en el lecho de los rios,
ó mezclano con una proporcion mas ó menos
grande de plata, cuando se saca de la tierra.
Los soroques ó "mantos" que envuelven las
vetas, y que no es siempre posible apartar
en el trabajo, son rocas metamórficas, desa­
gregadas bajo la influencia de los agentes
almosféricos, y, por consecuencia, son blan.
dos. Los me:l:ales que encierran parecen to­
dos provenir de la descomposicion lenta de
minerales sulfurosos, y sobre iodo de piritas
de hierro argenti-auríferas, rrasformadas,
poco á poco, en hidroxidos de hierro terrosos,
mientras que el "manto", en los lugares en
donde es.l:aba compuesio de esquifas arcillo­
sas, se ha trasformado en masas que tienen
la apariencia del cuarzo desagregado. Esta
distincion, tan s u t i 1 en apariencia, es
sin embargo, la única causa del descrédito
actual en que han caido en Nicaragua
las minas de oro. Explotadas por mineros
desprovistos de conocimienros mineralógi­
cos, estos trabajan la mayor parie del
:tiempo el caleareo silicoso descompuesto del
soroque, porque tiene la apariencia del cuar­
zo y no deja de contener un poco de oro,
mientras que dejan como soroque el verda­
dero mineral, es decir la pirita aurífera, la
cual, trasformada en hidroxido de hierro te­
rroso, se parece á una: fierra inúfil.

En el mineral nicaragüense, mas de la
mitad de los metales finos existe todavía en
el estado de sulfuro y no ha experimentado
aun modificacion alguna. Lo demas por el
contrario, se halla completamente trasforma­
do, paríe en estado de óxido, parte en estado
metálico. Nueva fuente de decepciones para
los mineros incompetentes. Esta descampo­
sicion, que pone el metal en libertad, destru·
ye la estructura cristalina de la broza, de
modo que las veras mas lÍcas están fuera
del mismo cuarzo; sin embargo, es única­
mente á la pesquiza de este que se dedican,
en lugar de buscar, no con el ojo ó por me­
dio de un ensayo imperfecto con la "cucha­
ra", sino por experiencias químicas formales,
esros "filones podridos", tan conocidos de los
mineros de la California y del Ural.

Hay en esa explota.cion desastrosa afro
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inconveniente. El minero que se preocupa
soJo de la roca cris1alizada debe esperar, en
verdad, que encontrará los mas ricos depósi~
tos de metal libre, si acaso los hay¡ pelO se
expone con n'tUcha mas probabilidad á en­
conirar el sulfuro aun no descon,pues10. ~Qué
sucede entonces'? En la máquina de moler, el
azufre convierte inmediatan,ente el azogue
en sulfuro y le quita en parte sus propieda­
des amalgama1rices, de modo que, si no está
uno prevenido por la análisis, y no echa azo­
gue en exceso, corre el riesgo de ver una par­
ie del oro, no amalgamada, escaparse con el
cuarzo molido. Asi es que se ha visto, en San­
to Domingo, las "lamas" contener tanto oro
como se encontraba en el aparato de Inoler.
En fin, será por todos los motivos que acaba­
mos de exponer, que los escombramien±os de
cierías minas de oro en Nicaragua suminis­
trarán algun dia, y han suministrado ya, tan­
to oro como el que se ha sacado de las ga­
lerías.

Sucede tambien que las minas con1ienen
á veces meiales corno el antirnonio, el níquel,
el bismuto ó el manganesia, quienes, por su
gran afinidad con el azogue, son nocivos pa­
ra fodas las operaciones de la manipulacion
del mineral. Bajo este concepto, nunca se
han visto opiniones maS aventuradas corno
lal;! que prevalecen por momentos en la mi­
nería nicaragüense. Personas muy 'estima­
bIes, pero que no entienden absolu±aInen±e
nada de n,etalurgia, se han visto obligadas
por las circunsiancias á hacerse mineros, y
desde luego han preÍendido á iodo trance
aparecer inteligentes en la maferia. Si tie­
nen buen éxito, es pura casualidad¡ pero no
dejan de atribuirlo á tal ó cual procet;iímien­
fe;> empírico suyo, que airas van reproducien­
do sin mas verificacion. Cuando tienen mal
éxito, en lugar de atribuirlo á su explo±acion
irracional, lo atribuyen á la presencia fan­
fás±ica de tal ó cual metal, que absorbe, di­
cen, todo el azogue y deja pasar todo el oro,
Así es que, por ejemplo, el arsénico pasaba,
hace pocos meses, por encontrarse en todas
las veias de La Liberfad¡ y este rumor, cora­
pleta.men±e infundado, durará hasta que á
otro se le ocurra pensar que debe ser el co­
balfo, ó el molibdeno, etc...

Todo bien examinado, las minas de oro
de Nicaragua son excelentes: los mineros son
los malos. Mas que ningun ofro "placer" del
mundo necesiian de una explotacion cientí­
fica. En la indushia minera hay dos par±€s
bien distintas: la extraccion y el lra±amien±o
del minel"é'.l. EsÍa úHima parie se compone
de operaciones mecánicas, que se ejecuian
por medio d€ aparatos mas ó menos perfec­
fos, y cuyo manejo no exige nunca mas que
un poco de inteligencia y de practica ru±ine­
ra; los resuHados son proporcionados á la
perfeccion del aparaÍo, pero son siempre se­
guros, ya sean grandes, ya sean pequeños.
Por el contrario, la exfraccion y el escogi-

miento de las InaÍerias eXÍraidas, deben Ser
dirigidos científicamenÍe. El dia en que se
entre en esta via, por la forrnacion de una ofi­
cina pública para el ensayo de los metales
preciosos y de las brozas, ó formándose los
mineros en compañías, que pudieran pagar
un empleado compe±en:l:e, este dia, digo, los
capitales podrán invertirse en las minas de
Nicaragua, con las mayores seguridades de
un interés crecido, y dejarán de estar en1re­
gados á la suerte, como lo están ahora.

El ejemplo de compañías extranjeras,
que casi se arruinaron en La Liber1ad, á pe­
sar de Í,ene1' un personal competente, no prue­
ba nada en contra de lo que acabarnos de de­
cir. Estas compañías, gracias á este personal,
han sacado mucho mas oro, en proporcion,
que ninguno de los mineros vecinos. Si su­
cumbieron, es que, al principio, gastaron el
capiial social, y aun €lloro sacado de las gale­
rias, en trabajos accesorios insensafos, en 1ras­
podes de máquinas inadecuadas, y en fin, es
preciso confesar que el mayor desórden reina­
ba en su adminisfracion. Esas mismas com­
pañías, ahora reorganizadas, y fuertes con
una experiencia tan caramente adquirida,
funcionan con la mayor regularidad, y pagan
buenos dividendos á sus accionistas.

En el capítulo VIII, volveremos al asunto
para describir los procedimientos me±alúrgi­
cos ahora usados en la explolacion de las mi­
nas. En cuanto al número de yacimientos, es
ilimitado. Se juzgará de esto por la reseña
siguiente:

En'las jurisdicciones de Juigalpa y La Li­
befad hay mas de 300 minas denunciadas, de
las cuales muchas es±á,n explotadas. Las prin­
cipales son: 5anlo Domingo (O Inglesa), el
Jabalí (C.' Al-emana), San Juan, el Tigre, el
Calvario, la Ponzoña, la Mes1iza, la Califor­
nia, San Miguel, Virginia, el Amparo, etc...
(1 ). Al Sur de La Liberiad la cord)llera está
aun vírgen. de toda explotacion¡ pero expedi­
ciones atrevidas, dirigidas hace poco tiempo
por est~ lado, ya sel;!. entrando por el de los
dos rios Rama, que es afluenÍe de la derecha
del rio Mico, ya sea por €lIrio San Juan, han
demostrado que no solamente aquella parle
desconocida con.tiene veías, sino que eslas pa­
recen llamadas á un brillanfe porvenir.

Al Norte de La Libertad se han descubier­
to filones en Camoapa, Boaco, y á lo largo
de la cumbre hasta Sébaco. Se sabe que en
el tiempo de la dominacion española, Sébaco
regaló al rey de España un "medio" lleno de
fruias de tamarindo, imifadas en oro macizo.

En las cercanías de Matagalpa se conocen
muchas vetas, y al Este algunas son explota­
das en el canton de San Ramon, v. g. en Mon­
fe-Grande, La Leonesa, Ojoche, mina de Qui­
jano, Ucalca, efe... Al OesÍe hay minas co-

(l)Notal'emos de paso que, en el cantan de La Libeltad, se
encuentwn Comedores de tiena, que comen una arcilla parti­
cular, que llaman Jabonlilda.



nacidas y éxplofadas en iodo -el largo de la
cordillera. Las del Jícaro, cerca de La Tri­
nidad, han sido célebres, lo mismo que las
de Santa Rosa (el Pilar), Achuapa, San Fran­
ciscQ, etc... El Potosí, el Corpus, simadas en
seguida de las pre:cedentes, en los terrenos
en con±es±acion coil Honduras, dieron tanto
oro, en o±ros tiempos, que el gobierno espa­
ñol estableció allí U11a oficina especial para
cobrar los derechos.

Pero en toda la cuenca superior del rio
Coco, la riqueza mineral sobrepasa todas las
proporciones, y se puede decir que las rami­
ficaciones de la cordillera contienen mues­
tras de iodos los metales. La Segovia fué,
durante mucho tiempo, la parte mas rica, po­
pulosa y lujosa del país. La Ciudad Vieja
debia su prosperidad al oro que se lavaba
en sus cercanías, y su fama se habia ex±en­
dido á tal grado, que le mereció, en 1654, la
visiia de Margan, que la arruinó para siem­
pre, Se explotaban ±ambien, en este tiempo,
minas de plaia, y la del Liman, ahora tan
rica como antes, p~ro llena de agua y sin de­
sagüe practicable si no es con mucho costo,
contenia filones de plata vírgetl.; el mineral
muy abundante (cloruro de plata), rendia
una onza de meial por cada libra de broza!
Un documenfo oficial, publicado el 4 de oc­
tubre de 1850, por el Prefecio del departa­
mento, señalaba, solamente en un círculO de
25 leguas de diámefro alrededor de la cabe­
cera, mas de 40 minas de oro ó plata. Las
de San Marcos, lYfacuelizo (Las Animas, San
José, Santa Rosa), y DipiHo, (San±a Ana, La
Gloria 1, si±uadas cerca del punto donde la
cordillera sale de Honduras, para entrar en
Nicarugua están aun explotadas con prove­
cho, y se sabe que el departamenfo de Hon­
duras mas limítrofe, el de Gracias, es uno de
los focos metalíferos mas notables del n'lun­
do eniero, á pesar de lo poco explofado qué
se encuentra.

En medio de fodas aquellas riquezas de
primer órden, los afros metales pasan casi
desapercibidos. Por lo que hace á la pIafa,
está generalmente bajo la forma de cloruro,
bromuro ó sulfuro, con pedazos gruesos de
mefal nafivo. Cerca de Honduras, en la sie­
rra de Dipilto, la pIafa se presenfa combina­
da en parte con plomo, cobre y antimonio,
ú otros mefales secundarios.

Toda la frontera septentrional de la Re­
pública presenta abundantes yacimientos de
plomo argentífero, mas ó menos rico en pla­
ta, pero siempre abundanie en metal. Al­
ternan con minerales, excesivamente ricos y
variados, de metales inferiores, tales corno el
zinc moreno, el sulfuro doble de zinc y hie­
rro, el óxido de hierro el sulfuro de cobre, el
sulfuro de plomo, el cobre negro, el óxido
que forma la base de cada sal, 'una propor­
cion mas o menos considerable de pIafa.
, ; ; Sin einbargo, ,el plomo, el hierro, el co­
bre existen ingenuaménfe en el estado .puro,
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canto fambien el zinc y el- esfaño. Hay, cer­
ca de Matagalpa por ejemplo, yacimientos
de plomo de los cuales se extrae esJ:e metal
por la simple fusion al aire libre del mi!1eral.
Hay fambien hierro que se puede forJar al
salir de la mina. Ademas de aquellos meta­
les casi puros, se halla el óxido rojo de cobre,
el óxido azul y el carbonato verde del luis­
mo. El hierro es muy magnético.

El carácJ:er particular de las minas de
plomo, hierro y cobre, es de ser inmensas é
inacabables. Casi todas están colocadas en
puntos donde el combustible no necesifa
mas que el trabajo de ir á cortar la leña, y
donde numerosos rios prestarian su fuerza
motriz. Es preciso añadir que la region es
férlil, fresca, sana y pintoresca.

Hemos dicho que el azogue ha sido se­
ñalado en varios puntos de Chontales, enfre
la sierra y el lago. El mineral es un sulfuro
rosado. En la sierra de Dipilio se han halla·
do ópalos tan buenos como los de Honduras,
y hemos visto ciertas piedras, muy parecidas
á la esmeralda y otras piedras finas, que
procedían de los aUuentes del rio Fria. En
fin, es preciso fener en cuenta que inmensos
espacios, en la region minera de Nicaragua,
están aun vírgenes, y nos esconden tal vez
la pade mas preciosa de los tesoros del por­
venir.

. En toda esa cordillera, c!,!yas riquezas
mineralógicas acabamos de hacer presentir,
los caracteres geológicos son demasiado vas­
fas y variados para alcanzar en los esdrechos
límites de este libro. Cuando las rocas me~

±amórficas están en la superficie, son la
"Grauwb;:l.c;::1<;:e", ó la esquifa silicos¡:¡. c;ie tran­
sicion. Cuando aparecen las rocas primiti­
vas, son la sienita, la esquita, silicosa, el cuar­
zo y la egnesia que dominan; la serpentina
existe en la vertiente oriental, mezclada al
porfidio) reciente, como lo atestiguan los gui­
jarroa de los rios. En la sierra de Dipilto apa­
recen el granito, el trapp y el éalcáreo pri­
mi±ivo, y sobre las pendientes occidentales;
por el lado de los lagos, esquifas arcillosas,
yeso primitivo y basalto de todas clases, ora
en vetas, ora cristalizado y esparcido.

Nada se sabe de la paleontología nica..
ragüense.

VIII

Las riquezas vegetales de Nicaragua no
son menos impor±anfes que sus riquezas mi,.
nerales; pero ni las unas ni las otras han si­
do hasla ahora competenfemenfe estudiadas.
Es de notarse que el beneficio de la ml3.yor
parte de Íos vegetales ahora explo:l:ados en la
República no ha sido inventado en el país;
su importancia, corno objeto de comercio 6
industria, ha sido descubierta primero en
oiras paries del mundo, y de¡;¡pues, habiendo
sidé> su existencia reco:p.ocida aquí, se ha 11e"



gado á ocuparse de ellos. Así es como el hu~
le, la caoba, el añil, etc. de Nicaragua en.tra­
ron en la c~rculacion. De todas las plantas
aC±ualmente cultivadas de un modo indus­
trial, el cacao es tal vez la única que lo era
en la antigüedad; la explotacion del añil, del
hule, son invenciones modernas, y la caña,
el café, etc., son plantas introducidas.

Sin embargo, no se puede negar que el
país presenta un gran número de vegetales,
árboles ó yerbas, que le son especiales y que
no esperan mas que las declaraciones de la
ciencia y la consagracion de la experiencia
para entrar, á título de producio de primer
órden, en el consumo universal. Los indíge­
nas usan plantas :tintóreas, medicinales, tex­
tiles, etc., completamente desconocidas del
comercio, y á las cuales no ha fal±ado mas
que una iniciafiva inteligente, y un poco de
espíritu de empresa, para dotar á la vez, á la
indus.tria de un producto nuevo, y á la Repú­
blica de una nueva fuente de rentas.

En la parte de esta obra que tratará de
la agricultura, industria y comercio (capítu­
lo VII), describiremos los procedimienlos
empleados hasta ahora para el cul±ivo, la co~

secha y el beneficio de la mayor parte de los
vegetales usuales. Por el momento debe­
mos limitarnos á una sirrlple enumeracion de
les producios mas notables del reino ';egetal,
acompañándola de las observaciones útiles
que son del dominio exclusivo de la historia
natural. Para conformarnos con el órden
metódico que hemos determinado adoptar,
los dividiremos por series.

11 SERIE.-MADERAS DE CONSTRUCCION

La principal y la mas empleada, tanto
porque es la mas con1un, corno por muchas
otras ventajas que ofrece, es el Cedro, cono­
cido en el comercio con el nombre de Cedrel
ó Cedro Colorado (Cedrela adorata L.) (1).
Se labra con la misma facilidad que el pino,
y sin embargo adquiere con el bruñido un
aspecio tan hermoso como el de la misma
caoba. Los hay de dimensiones enormes, de
modo que se presta á toda clase de construc"
ciones. Su olor es aromático y agradable, y

(1) Siel1do variables los nombles de las plantas en cada
República de la Amédca latina. y aun en los depm tmllentos
de un mismo país, ó en los pueblos de un mismo distlito, he­
mos dado, en la mayor parte de los casos, la designacion la­
tina, que es univel sal, y la única fija que pueda Sel vÍl de
guio. á las pelsonlls, ya nacionales, ya extlanjelas, que qui­
sieran profundizar el estudio de la flolesta nicalllgüense Ha­
bíamos clcido poder oflecer á nuestros lectOles el catálogo
completo, y con las deteuninaciones científicas, de todas las
plantas que componen la numClosa coleccion que hemos man­
dado á EUlopa, dUlante los nes pdmelos años de nuestla le­
sidencia en Nicalagua Desglaciadamente, y pOI contenCl
esa coleccion muchas plantas hasta ahOla desconocidas, no se
ha acabado todavía el ti abajo de la detelminacion exacta del
génelO y familia de cada planta Sin embalgo, el lector en­
contlará, al fin de esta obra, una lista muy interesante de
todos los helechos Clue hacen palte de esta coleccion.

los insecios no lo atacan. En el exterior es
solicitado pala lápices, cajones de cigarros y
pequeños muebles. La California y el Perú
lo aprecian mucho en tablas ó vigas, y se
han hecho ya, en esie seniido exportaciones
de consideracion¡ sería fácil aumentarlas,
porque los precios son remunera±ivos y la
demanda siempre superior á la produccioll.
Desgraciadamente el cornercio de las made­
ras es uno de los que mas sufre por la Ialia
de vias de com.unicacion (precio 2 $ 40 á 3 $
00 el quintal) (1 ).

La Madera NegJ;"a (GJiricidia maculata
Kunih.). llamada tambien "madre de cacao".
porque sirve de "palo de sombra" ver±ical­
mente¡ resiste irtdefinidamente en la fierra,
por desgracia no llega á grandes dimensio­
nes y tiene la ritad de albura.

El Pochote (Palchira...~) ó Cedro Espinu­
do es una buena madera, que tiene la curio·
sa propiedad de reloñar si se entierra, aun
cuando esté reducido á tablas. agujereado y
privado de su corteza (precio 1 $ 2 á 2 $ ql.)

El Guayacan (Lignum vitae): 10 hay de
dos clases. el moreno ó negro (Gayacum of­
ficinale L) y el verde. Ambos son bien co­
nocidos por su dureza proverbial que los ha­
ce solicitar para poleas y oiras piezas mecá.
nicas de resistencia. El negro es medicinal y
produce una goma estimada en las boticas.
Muchas personas confunden el guayacan con
el ébano, y el verde lo llaman ébano verde;
es un error. No hay airo ébano en Nicara­
gua que el Ebano Americano ó Blanco, vul­
garmenie llamado Palo de Piedra (Ebanus
albus?) (precio, 1 $ 80 á 2 $ 20 quintal).

La Ceiba (Bombax ceiba L.), madera
blanca. tronco largo y recio como el pino, fá­
cil para labrarla¡ se emplea á veces para ha­
cer boles de una sola pieza¡ es muy propia
¡:lara barriles. La fruta contiene un algodon
suave, amarillo y que puede ser utilizado
por la industria.

El Guanacaste (Enterolobium cyclocar­
pUIU) es un árbol muy notable por las di­
mensiones enormes que puede alcanzar y la
goma abundante que destila cuando Se cor­
ta. Esta goma es sin duda llamada á ser
muy útil en la industria de los barnices¡ pe­
ro hasta ahora no se ha podido hallarle un
disolvente. El guanacaste puede servir para
hacer buenas tablas. Su fruta, machacada
con agua, da un zumo saponificante¡ el ga­
llado la come.

El Jenízero (Pi:f:checolobium saman),
acacia igualmente capaz de adquirir dimen­
siones gigantescas. Es una excelente made­
ra, poco conocida en el comercio I ocupa el
término medio entre el cedro y la caoba.

(1) Todos nuestlos plecios son los del melcado del Havre
(Flancia), única ciudad comelcial de donde hemos podido
obtenel una selie de plecios un poco completa Es entendido
que pueden valÍar, y aun por eso hemos evitado dal los ple­
cios del añil, azúcar, hule, etc., etc., que cada uno conoce pOl
las 1 evistas mercantiles
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Puede servir para la ebanisterla, 10 mismo
que para la construccion. En el pueblo de
Nagarote, al fin de la calle que conduce al
camino de Lean, hay un jenízero que cubre
con sus ramas un ámbito de 348 piés/ tiene
90 piés de alfo y 21 piés de circunferencia,
á 4 piés encima del suelo; es una verdadera
curiosidad vegetal. Hay otro en las márge­
nes de la bahía de Salinas, que tiene 5 varas
de diámetro y mas de 10 varas de altura has­
±a las prizneras ramas. Las frutas y el fran­
co del jenízero destilan una goma abundan­
te, hasta ahora desperdiciada. El Gavilan es
otro árbol muy parecido al jenízero, y que
suministra tambien una buena madera.

El Níspero (Hymaenea courbaril L.), cu­
ya frufa es una de las mejores de la zona
intertropical. Su verdadero nombre español
es Iiaiba. La semejanza de su fruta con la
del níspero ó níspola (Mespilus germánica)
ha sido la causa de aquella denominacion
errónea. Es una madera excesivamente du­
ra y pesada, pero que se raja al clavarla. En
ebanistería es el rival de la caoba.En el agua
el níspero dura indefinidamente y adquiere
la dureza del hierro. La region de Chonta­
les, no solamente presenta una cantidad
asombrosa de nísperos, sino que aquellos son
de dimensiones desconocidas en las Antillas
y notables por la elevacion y la reditud del
tronco. /Precio, 2 $ 00 quintal).

E! Coriez (Tecoma sideroxylum.) es co­
nocido tambien con el nombre de "palo de
hierro". Es, en afedo, muy difícil y costoso
derribarlo. Es muy abundante en ciertos can­
tones, y la industria europea, que no 10 co­
noce, pudiera, sin duda, sacar mucho prove­
cho de éL

E! Madroño (Mussaenda... l, madera de
grano fino, sin albura y sin hilo. Este- nom.­
bre es en español el nom.bre vulgar del fre­
sal (Arbutus unedo L ) / pero el m.adroño de
América, si acaso tiene alguna semejanza en
el pode con el fresal, es muy diferente en
cuanto al género y familia botánica. Es ra­
ro encontrarlo bien derecho, pero Se presta
admirablemente á todas las obras de torno.
Reemplaza muy bien el boj /Buxus sem.per­
vivens L.)

El Palo de Melon, el Jícaro (Crescenfia),
el Tiguilo±e, están en el m.ism.o caso que el
m.adroño, y sirven para curvas de embarca­
ciones/ el último resiste en la tierra.

E! Roble (Tecom.a m.exicana Mari.), es­
pede de encina blanca, muy buena para to­
das las obras de carretería y para barriles.

El Limoncillo (Santalum cifrium.), Sán­
dalo Citrina de! comercio, muy empleado en
la taracea.

El Guapinol _(Cynometra madiana H.
B?) produce una frufa cuya fécula es nutri­
tiva y da una goma preciosa igual, si no su­
per~or, á la llamada "Copal de Ceylan" (lO
c. libra). Es un~ hermosa madera propia
para la construcclOn y la ebanistería.

El Guachipilin, el Guiligiüsfe, el Palo de
Carbon, el Coyote, el Chiquirin, excelentes
para todas las obras destinadas á ser cubier­
±as con tierra, especialmente los durmientes
de ferrocarril.

El Mangle /Rhizophora Mangle L.), el
Cocobal 6 Mangle-Grape /Coccoloba uvife­
ra), el Mangle de Zaragoza, tan usados en
otras paries, y cuya proximidad á las costas
facilita la expor±acion, producen adem.as go­
mas útiles, y una corteza ríca en tanino, qua
comprarían los curtidores.

El Espanel, conocido en Europa con el
nombre de Limonero Rojo. El Zapotillo (Sa­
pota marnmosa'?), la única madera conoci­
da por resistir formalmente á la broma del
mar.

Y, en fin, un gran número de otras ma­
deras, tanto en la conslruccion corno en la
ebanistería ú otras artes, y que son descono­
cidas fuera de la Am.érica Cenilal. Hé aquí
los nonlbres de algunas: Mano de Lean, Lau­
rel, Arrayan /Myrtus), Palo Percha, Almen­
dro, Hoja Péndula, Quebracho, Escobillo,
Guacuco, Muñeco, Maquengue, Papayo, e±c...
Ciertas maderas de palmeras, C01UO el Píjiba­
lle, el Corozo (Al±alea cohume), son útiles y
muy duras. Hay tambien un árbol parecido
al Algarrobo y que por esto lleva este nom­
bre; pero no es el algarrobo verdadero ó ca,.
ruba (Cera±onia siliqua L.)

Una Encina (Quercus), el Ocote (Pinus
ienuifolia), poblan los monies de la tierra
fria. El último desciende hasta la fierra ±em­
pIada, y produce su cosecha acostumbrada
de trementina y alquitran, industrias prove­
chosas que desgraciadamente están muy
abandonadas en el país, donde en oiros tiem­
pos tuvieron un desarrollo importante.

2' SERIE.-MADERAS DE EBANISTERIA
Y DE TARACEA

La Caoba 6 caobana (SwieieniSl Maho­
gani L.) se encuentra mas especialmente en
la costa de Mosquifia, donde abunda toda­
vía mas que en Honduras, y se presenta en
excelentes condiciones para la explotacion y
la exporfacion. A pesar de esto, no hay en
toda esa cosia airo establecimiento un poco
for:mal que el del cabo de Gracias á Dios (3
á 8 $ quintal).

El Granadillo (Brya ebanus?) (3 á 4 $
quintal), el Ronran /3 $ quintal} son comu­
nes en Nicaragua.

El Rambar 6 Niambaro (Rosevood) 6
palo de rosa (Amyris balsamifera?) que mu­
chas personas se obs±inan en confundir con
el palisandro, 10 que es del todo una equi­
vocacion; el ñambar es mas precioso: vale de
8 á 14 $ quintal; el palisandro vale de 5 á
12 $.

Varias de las ma,deras que hemos rnen-
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cionado •como de consfruccion Son El la vez
aplicables a la ebanistería, así como lo he­
mos señalado en sus arlículos respecfívos.

3' SERIE.-MADERAS DE TiNTE

La madel-a conocida en el comercio con
el nombre de Madera de Nicaragua (Caesal­
pinia nicaraguensis) se llama eu el país bra­
zil. Es muy comun y puede ser objeto de
un conl.ercio mucho mas extenso que el de
ahora. (Precio, 2 $ quinfal). El nombre de
"brazil" es equivocado, porque el verdade­
ro Brazil (Caesalpinia echinata Lam. ó bra­
siliensis L.) viene de Bahía y Pernambuco,
no es tan morado y es mucho mas caro que
él (3 á 12 $ qtlini:all. Tambien es una equi­
vocacion llm,narlo Campeche; el Palo de
Campeche (Hoema±oxylon Compechianum
L.) viene del Yucatan y de Belize y es mu­
cho rn.aa barato (1 $ 80 quintall. El verda­
dero Campeche se encuentra, sin embargo,
en la costa de Mosqui±ia, pero nadie lo cor­
fa. En fin, es otro error confundir la Made­
ra de Nicaragua con el Brasilefe (1 $ 20 qnin­
tall, con la Madera de Lirn.a (8 $ quintal) ó
la Madera de Sí'l.nta Maria (6 á 7 $ quintal) 1

fodas son rn.aderas diferen:l:es en cuanto á la
calidad y al precio, y sobre fodo en cuanto á
la demanda sobre los rn.ercados del exterior'.
La ,Madera de Nicaragua es propia de es:l:e
pallO;

La expor±acion de las maderas de finte
fiende todos los dias á desaparecer, no 1301a­
rn.ente á causa de las invenciones de colores
nuevos, que hace cada dia la, quírn.ica mo­
derna, sino farn.bien por ser reemplazada por
la fabricacion de los extractos de dichas ma­
deras. La maquinaria competenfe para fa­
bricar el exfrac!o de l;>razil cuesta 20,000 $ de
principal en Europa, comprendiendo un mo­
for de vapor, el precio corriente del exfracto
á 18Q es de 15 c. libra.

Se encuentran en Nicaragua el Fostoque
(Maclura tincforia)? el Sándalo (SanfalurLl

"rubrum), el Moran (Morus ±ínforia) (l) .
Ademas de aquellos, cuyo valor comercial es
conocido, hay muchos otros, como el Eleque­
me (de machefillo) (Eryfhrina coralloden­
dron) y el Nance ó Nanzite (Malpighia pu­
nicifolia), cuyas cortezas se usan en las ar­
fes, al modo de la del Quercifron (Quercus
fincioria) I este último se encuentra, dicen,
en la tierra fria.

4! SERIE.-ARBOLES MEDICINALES

Aquí tenern.os una fuenfe natural de ri­
queza, la mas desarrollada en Nicaragua y
tal vez la mas abandonada. La Copaiba ó

(1) Muchas de estas maderas de tinte v g, el Inman, el
brtlúl macho, son excelentes p!lla durmientes de fello'cauíl
ú otras destinaciones análogas.

Camivarc (Cópaifera officinalísl (40 c. libra),
el Liquidambar (Liquidambar macrophyIla.
OErsted:l:1 (2 $ libIa), el Balsamo ó Balsarn.o
del Perú (Balsarn.um peruvianum) (1 $ 60
libra), abundan en varias partes, y sin em­
bargo, en el país rnisrn.o es difícil procurarse
uno de aquellos producios que sea indígena,
sino pagándolo dos ó tres veces mas caro que
los que vienen de Europa. Por cierlo la ex­
por±acion en esie ramo es nula.

Será una fatalidad de las corn.unicacio­
nes mal establecidas, pero no se puede negar
que el Balsamo llamado del Perú proviene
iodo de la República vecina del Salvador
(1), y que el que se consume en Nicaragua
es el rn.isrn.o Balsamo, que va primero del
Salvador á Paris y de Paris á Nicaragua, fe­
niendo que pagar dos ó tres veces derechos
crecidos, viajar la ida y la vueHa y pasar por
ocho ó diez manos antes de llegar al consu­
n1Ídor nicaragüense, sin ooniar los riesgos de
falsificacion. Da:l:os interesantes sobre el be­
neficio del Balsarn.o se encuentran en la Ga­
ceia oficial del 11 de junio de 1870.

Vienen. despues el Copalchi (Cinchona
copalchi ó Croton eleuteria) (30 $ quin:l:al),
la Cascarilla (Croion cascarilla1 (20 $ quin­
tal), varias clases de Quina (Cínchona con­
darninea 1 1de 30 á 90 $ quintal), una espe­
cie de Gorn.a Arábiga (Thevefia... I, la Goma
de Guapinol (10 c. lb.), el Salsafras (Laurus
sassafras) {8 $ quintal}. Es extraño que en
Nicaragua rn.uchas personas creen que la cas­
carilla 'y el salsafras son una rn.isrn.a cosa. Y
cuanfos oiros produc±os, cortezas, gomas, zu­
retos ó leches, raices, frufas, e:l:c., que son to­
davía desconocidos, y sin embargo tienen
propiedades formales. Aun la Caña Físiula
(21, IInga sapidal, el Carol lInga insignia),
el Tarn.arindo (Tamarindus occidenialis), pu­
dieran dar lugar á fransacciones rn.ercanfi­
les, si fuesen acompañados de oiros produc­
tos surfidos, y en cantidades de considera­
cion.

5' SERIE.-ARBOLES QUE SUMINISTRAN
UN PRODUCTO INDUSTRIAL

Colocarern.os en primera línea el Palo de
Hule (Casfilloa elas±ica. Cerv.1 que produce
la Goma Elás±ica ó Cauchu, ó Caucho. La
expor:l:acion del hule ern.pieza á hacerse bas­
fan±e notable en Nicaragua; pero aun es na­
da en comparecion de lo que está llamada
á ser. El palo de hule hasÍa ahora eS sil-

(1) Antiguamente, los buques peluanos que venían á co­
mercial' á CentI o-Amélica se llevaban todo este altículo, y
negociantes del Perú lo levendian á EUlopa Por ésto se lla­
mó, y se llama aun Bálsamo del Perú, aunque en este último
);lais no existe tal bálsamo No debe tampoco confundhse con
el Bálsamo de Tolu, 6riginario de Nueva Glanada, y ploduci­
do por el Styrax punctatum.

(2) No 'debe confUlidh'sa con lll. Cassia fistula L, otigina~
ria. de la. India.



vestre y no es objeto de ningun cultivo for­
mal.
. En Mosquiiia Se encuenira en abundan­
cia la Guia-percha (Sapoia bassia) (40 c. li­
bra), en la Herra iemplada el palo de cebo
y el que produce la cera vegetal (plecio, de
10 á 30 c. libra).

Mencionaremos todavía la Sangre-Dra­
ca (Pterocarpus draco. L.) (de 50 á 100 $
quinfal), el Palo de Panamá que da la cor­
teza jabonosa de Quillay (Ouillaya smegma­
n1odermos), el Nacascolo (Coesalpinia caria­
ria) que produce el Dividivi ó Lividivl (2 $
60 quintal) usado en la tenería. El Achio±ero
(Bixa ore11ana. L.) , de cuya fruta se extrae la
materia colorante roja, conocida con el nom­
bre de "Annafio" (inglés) ó de "Rocau"
(francés), suministra en Nicaragua cosechas
tan copiosas, que probablemente sería muy
fácil hacer pasar toda esa importante indus~

fria á manos nicaragüenses, en detrimento
de las Antillas y de la Guayana, que se en~

cuentran á ese respedo en condiciones evi~

dentes de inferioridad. Una muestra de
Achiote que habíamos fabricado segun las
reglas, ha sido calificada en Nueva York á
razon de 50 c. libra.

Muchos árboles llevan agaricos parási­
fas, con los cuales se pudiera hacer una es­
pecie de Yesca, otros se cargan de muérda­
gos ú airas escrecencias que pudiel an sumi­
nistrar Liga. Hemos mencionado ya el Al­
quifran y la TremenHna.

En este párrafo entran todavía una infi­
nidad de árboles poco conocidos y produc­
tores de materias utilizables. La corieza del
Canelo, por ejemplo, Hene el mismo aroma
que la canela; la fruta de la Balsa de Almo­
haqa ó Gaiillo (Bobax... ) contiene una espe­
cie de lana vegefal, etc., efc... Sería fácil acIi­
ma~ar el "quercus saber" que produce el cor­
cho.

6~ SERIE.-ARBOLES OUE PRODUCEN
FRUTAS COMESTIBLES

El prÍlnero es el Cacao (Theobroma ca­
cao. L.) El de Nicaragua es inferior única­
mente al famoso Soconusco, y es superior á
todas las clases corrientes en los mercados de
Europa. Pero es casi desconocido. Su cul­
tivo debería ser la riqueza del país, y sin em­
bargo, Nicaragua produce apenas 10 suficien~

ie para su consumo y el de las Repúblicas
vecinas. Volveremos á dar pormenores so­
bre esie interesante artículo, cuando iraiemos
de su cuUivo, que pertenece casi exclusiva­
mente á los depadamentos de Ri.vas y Gra­
nacla. Nos limifaremos por el momenlo á
indicar las variedades que se encuentran en
Nicaragua, y son: "Theobron"la bicolor", in­
dígena y cultivada, "Theobroma guyanen­
sis" I introducida. y cuUivada, "Theobroma

speciosa", introducida y culfivada; "Theobro­
ma silvesiris, indígena, silvesire.

Se puede añadir aquí aira ~alvace~, el
Patasfe, cvya frufa es muy parecida á la del
cacao.

El Café {Coffea arabiga L.) da la misma
calidad que Costa Rica, y su c\'lUivo va pro­
gresando, sobre todo en el disirito de :Mana­
gua. Es inieresante la historia de la infro­
duccion de esta planta en América. El café
es originarlo de Arabia y Abisinia. Algunos
piés fueron sembrados por puro interés cien­
tífico en los invernáculqs del jardin de plantas
de Paris, á mediados del siglo XVII. A princi­
pios del siglo XVIII, el señor Dec1ieux, capitan
de un buque mercante que iba a la Marlinica,
se llevó de Paris ires pequeños plantíos de ca­
fé vivos. En la travesía, dos perecieron, y el
tercero fué salvado por rasgo de abnegacion
del capitan, que inmortaliza para siempre su
memoria. Habiendo sido sorprendido el bu­
que por una calma exh aordinaria, se vieron
obligados á reducir á casi nada la racion
diaria de agua de cada uno. Sin embargo,
el señor peclieux iuvo el valor de partir su
racion con el pequeño pié de café, que pudo
así llegar á su destino. De este salieron to­
dos los cafeiales de las Aniillas. En 1819 el
gobernador de Costa Rica, Acosta, recipió de
Cuba algunos granos que fueron sembrados
por el padre Velarde, y se desarrolló el cul­
:tivo en esía República. En Nicaragua, el
primero que sembró el café en hacie~da con
algun éxi±o fué el señor Matus, en Jmotepe,
en 1848.

Se encuentra despues toda la familia de
los limones y naranjas, originarios de Asia é
infroducidos por los Españoles; ¡os mas co­
munes son: la Naranja Dulce (Citrus auran­
fium L.), la Naranja Agria (Citrus bigaradia
Risso.), el Liman (Ci±rus limonium), la Cidra
(Citrus nobilis), la Toronja (Citrus decuma­
na L.), la Lima (Cifrus limeiia).

La familia de las Anonas (Anona squa­
masa), cuyas variedades llevan muchos nom­
bres como: anona de Guatemala, de monte,
sinc~ya, etc. Pel"Íenecen 1ambien á esa f~­
milia, la Chirimoya (Anona cherirnoya) on~

ginaria del Perú y varias clases de Guanava­
nas (Anona rnuricata) originarias de Ja­
maica.

La familia de las Guayavas (Psidium),
las hay de nUInerosas clases, silvesires y cul~

livadas.
Los Marañones, llamados iambien Man­

zanas de Caju ó de Caoba. Se enc:uentran
en Nicaragua el "Anacardiurn occldentale
L." originario de las Antillas, y el "Seme­
carPus anacardium L:', ó "C~ssuvium pomi~
ferum", originaría de la IndIa, ambos pro­
ducen, ademas de su fruta, la Goma llamada
de Caoba. El aceite de caju ó de caoba se
encuentra entre la almendra y la cáscara del
hueso; es medicinal. Dicha almendra, 10s-
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fada suficientemente, es comestible y sirve
de base á varios ahnívares.

La familia de los Aguacates (Persea gra­
tissima Goerin.) y las interminables varieda­
des del Zapote (Ach:rasapola L.) , los Mangos
(Mangifera indica L.), los Mameyes (Mam­
mea americana L.), la Papaya (Papaya vul­
garis L.), el Icaco (Chrysobolanus icaco L.),
la Granada lPunica grana±um L.), la Manza­
na de Rosa (jambosa vulgaris), la Chilca
(Plumeria), el Olosapo, el Coco (Cocos nuci­
fera L.), y oiras fruias de pal:rneras, el Caimi­
fa (Spondus tuberosa'?) el Joco±e (Spondias
myrobolanus L.'?), el Níspero (Achrasapoia
L.), el Almendro, el Higo (Ficus carica L.),
forman la mezcla mas variada y agradable
de los árboles originarios de América y de
los introducidos despues de la conquis.ta.

Añadirelnos algunas frutas mucho lne­
nos imporiantes, que por lo regular son sil­
veslres, y que suelen comer los niños: el Pa­
paturro, Aceituno, Jocote de fraile (Boncho­
sia), Capulin, Guiscoyol (BaC±rix horrida),
Límoncillo, Jígual±i, Mimbro, Quesillo, Coyo­
lito, Nanzife (Malpighia), Manzanilla, Pita,
y Piñuela. En la Herra templada hay mu­
chas otras clases de pequeñas frutas silves­
tres: v. g. la Posoqueria sptae.tabilis Warp; la
mas impor±anie es la Mora (Rubus idoeus).
En la rnislTIa region se culfiva el Matasano
lCasímiroa edulis Ll. y Les.)

Empero, no se puede disim.ular que Ni­
caragua tiene todavía lTIUcl,O que hacer en
el sentido de la aclimatacion de las frulas.
Le faHan aun un sin número de las que pue­
blan las huerias y los mercados de Lima ó
dé Méjico; no ha tOlTIado casi nada á la po­
lTIologia de Asia, Oceanía y Africa. Ademas,
bien que la Herra ftia produzca adlTIirable­
mente todas las frutas del Norie, la falfa de
caminos se opone á su venta y por conse­
cuencia á su cultivo. Sinembargo, las faldas
de los volcanes presentan lugares lTIuy a pro­
pósito para formar huertas de ac1ima±acion.
A 3,000 piés de aHura sobre sus verfien±es,
se encuentra la mora, y se sabe que, en la zo­
na interiropical, donde hay mala se pueden
cultivar la fresa, la cereza, la ciruela, el no­
gal, el lTIeloco±on, la avellana, la allTIendra,
la manzana, la pera, el lTIelTIbrillo, el alba­
ricoque, la castaña, las grosellas, frambuesas
y iodas las variedades de uvas.

Aquí nos permitirelTIos una observacion
incidenial y es que las frutas no son en Ni­
caragua el objeio de ningun cuHivo. Se siem­
bran de selTIilla y crecen COlTIO quieren, sin
poda, ingerto, e±c... Este procedimienJ:o no
tiene graves inconvenientes para con los ár­
boles indígenas, como por ejemplo el zapote,
marañan, mamey, guayaba, aguacate, pa­
paya, eic., pero causa lTIucho perjuicio á los
aclimatados, naturalizados é introducidos
posteriormenie á la conquista, corno por
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ejemplo el mango (India), la manzana de
rosa (Malabar), la granada (Argel), la fru­
ta de pan (Malucas), el icaco (Senegal), efc.
Todos estos árboles, esiando afuera de su pa­
tria primiiiva, exijen un cuido especial para
producir frutas tan buenas corno en su país
nafal, ó sino las dan pésilTIas, y es lo que su­
cede aquí por los que acabamos de referir:
el café es el único que se cultiva entre los
árboles introducidos.

CierJ:as aclilTIalaciones han sido hechas
de un modo muy impropio. El higo, por
ejemplo, eS un árbol muy útil, y que, en Si­
ria, de donde es originario produce casi tan­
ta n,a±eria nuiritiva COlTIO el dátiL Lo que
Se cOlTIe es la flor (1 ), siendo la fruta una
selTIillita negra, que se encuentra entre las
etaminas de lo que vulgarmente llamarnos
la frufa. El higo es un árbol dioÍco, es de­
cir cuyos sexos están en árboles separados.
Su. fecundacion se opera por medio de una
aVlspa muy pequeña, llamada avispa de hi­
9.0 (Cynips psenes), que penetra en el inie­
nor de esta flor, que llamamos fruta, por el
agujero situado en su vér±ice. Para traspor­
±ar el higo de un país á airo en buenas con­
diciones, es preciso llevar no solamente un
árbol de cada sexo, sino iambien la avispa.
Cua~do Cortés en 1560 frajo el higo á Méjico,
llevo solo el palo hembra. Corno éste no da­
ba sino flores, (es decir frufas) raquíticas,
!nas iarde aira persona frajo el macho. AlTI­
bos árboles se han propagado así en Cenfro­
América; sin elTIbargo corno la fecundacion
~stá entregada al capricho del viento, ó á
lnsedos de cualquiera clase, y diferentes del
"c;:ynips ps~mes", se sigue que el producto del
hlgO en NIcaragua es casi nulo. Esfa faIta
de conocimientos hortícolas se hace sentir en
lTIuchas paries: hay árboles de Dátil (Phoe­
nix daciylifera) en el país pero todos Son lTIa­
chos y por eso no dan frutas; sería necesario
para esto introducir la hembra y praC±icar la
fecundacion arlificial. He visto viñas que
no daban frutas por faHa de poda efc...

El cultivo mejoraría aun lTIucho las fru­
ias indígenas; así es que en las Antillas, cier­
tos zapo±es, los aguacaies y muchas otras
fruta~ originarias de Centro América dan, por
el cUldado, produC±os muy superiores á los
obtenidos aq;uí. En Europa, el melocoton, la
cere;za y cas~ todas las frutas finas son origi­
nanas de ASla¡ pero son objeto de un cultivo
tan pedecio, que son muy superiores á las
qre produce su país natal, y que se han crea­
do, y se crean J:odavia, variedades de lTIas en
lTIas finas.

El ejelnplo del iomate es aun mas con­
cluye~:J.le: el i01na±e es una planta de origen
alnencano que ha sido infroducida en Euro-

(1) Todos lo,s álboles de la familia Ficus, como v g el
Matapalo, al Ch¡]amate, etc, se encuentlan en el mismo caso
~Q que CIca al vulgo que es la fluta es la Flor. Esta Cleen­
Cla enónaa es oligen de varias supersticiones populares.



pa, y allá, por el cu1±ivo, han logrado produ­
cirlas de un tamaño enorme y crear varieda­
des, 6. tal grado, que ahora en América, si se
quieren tener hermosos tomates, es preciso
mandar traer la semilla de Europa (1).

Otro error viene de que las personas,
que' quieren introducir planlas nuevas en
CenIro América, se fijan siempre en las de
Europa. La repu±acion y el sabor de esias
se deben únicamente al esmero en su cu1±ivo,
é introducirlas sin proponerse darJes el mis­
mo cuido, es cometer un contrasentido; así
es que las coles, por ejemplo, degeneran con
una rapidez espantosa y no se ob±ienen sino
con semilla siempre renovada (2). Mieniras
no se sepa cu1±ivar y cuidar un jardin en Ni.·
caragua, no diré tan bien como en Europa,
sino con todas las modifica ciones exigidas
por el clima, es preciso soñar únicamente en
la naiuralizacion de las plantas de América,
Asia, Africa ú Oceanía in.±ertropicales, es de­
cir plantas que encontrarian aquí condicio­
nes climatéricas mas ó menos semejantes á
las de su país natal. Es verdad que son me­
nos conocidas, pero producirian el efecto de­
seado, y lo producirian con seguridad. Men­
cionaremos en seguida, en sus párrafos res­
pectivos, algunas plantas originarias de
aquellas regiones y que sería fácil introdu­
cir; empero desde luego pondremos algunos
ejemplos: los que trajeron la viña á Améri­
ca han ienido cuidado de s!'tcar los planlíos
de las Canarias, que es un país caliente; se­
ría tal vez difícil hacer fn.ltar en Nicaragua
al nogal del Norte; peYo el éxito sería mucho
mas seguro trayendo el nogal de Abisinia;
el trigo de Egipio sería sin duda el mas ade­
cuado para este país, y, en fin, el desarrollo
que toma en Centro América el ñame, planta
originaria del Africa ecuatorial, comprueba
todo lo que hemos avanzado sobre la cues­
fían de la naturalizacion de los vegetales
úfiles.

En cuanto á las ventajas que se pueden
sacar de las frutas aC±ualmente exisIentes,
fuera del consumo local, nadie parece fijarse
en ellas, y muchos se sorprendieran si tuvie­
sen conocimiento de los capitales que se han
podido formar en otras parles do América
con v. g., la esencia de liman (de 3 á 4 $ li­
bra), la de limas (de 18 á 20 $ libra), la de
naranja, con las flores y las hojas secas del
mismo árbol, la corteza de naranja agria, el
zumo de liman para teñidores (9 $ quintal),
el ácido agallico contenido en la semilla de
mango, y la serie innumerable de las frutas
conservadas en aceite, vinagre, aguardiente,
azúcar ó miel. Hay ±ambien que notar las
bebidas fermentadas, los jarabes, confites y

(1) Pelrotet: Observaciones sobre los ensayos de cultivo
hechos en el Senegal Palis; 1831

(2) Sagot (Paul): Estudios sobre la vegetacion de las
plantas hortalizas de Europa en III Guayana francesa. París
1866.

almíbares, y, en fin, el alcohol, que puede
sacarse de las frutas.

IX

Despues de los árboles útiles vienen las
plantas herbáceas, que describiremos con el
rnísm.o método.

1~ SERIE.-PLANTAS ECONOMICAS
E INDUSTRIALES

El Jiquelí±e (1ndogofera disporma ó 1.
añil L.), que produce la materia fintorial,
azul y feculenta, llamada Añil ó Indigo, se
está cu1±i.vando con ardor en este mornento
en varios puntos de la República, á causa de
la rapidez con que se recogen los beneficios
del trabajo. El destavor del cacao viene del
liempo demasiado largo durante el cual es
preciso esperar la primera cosecha. El pre­
cio del caÍé no es muy remunerador. El añil,
por el contraYio, exige en verdad la creacion
de obrajes y aparatos cos±osos¡ pero al cabo
del año se HEme el produC±o en dinero de la
cosecha y á precios hasla ahora alenfadores.
Sin embargo, este culiivo tiene graves incon~

venientes, de los cuales hablaremos en su lu­
gar, y se puede sentar este principio que el
añil de Nicaragua (casi iodo el añil de Cen­
tro América es conocido en el comercio con
el nombre de añil de Guatemala), justifica­
rá la preferencia que le dan los hacendados,
solamente cuando aquellos habrán adquiri­
do los conocimien!os técnicos, botánicos, quí­
micos y aun mecánicos, etc., que les falian,
y cuando se haya modificado la preparacion
de esle produC±o, desde la siembra hasta el
empaque inclusivemente. En las circunstan­
cias aduales, los capifales invertidos en obra­
jes están á la merced de cualquier aconteci­
miento, que hiciera subir el precio del jornal
en Nicaragua. El único m.odo de explicarse
el eniusiasmo de los empresarios para el añil,
en las condiciones de inferioridad en que se
encuenlra Nicaragua, es por la abundancia
de la demanda, que mantiene á un precio
regular las calidades de Centro América,
siempre inferiores (a igualdad de número)
á las de la India. Pero eso es una fluC±ua­
cion del mercado y una venfaja ilusoria: una
mayor produccion en la India, y.aun en _l~
América CenIral, puede hacer baJar el an11
de Nicaragua, á un precio ínfimo, y tempra­
no ó farde llegará el momento en que los
productores nicaragüenses se verán obliga­
dos, ó a adquirir los conocimientos necesa­
rios para hacer del añil nicaragüense un ri­
val del asiático (1), ó a volver al cultivo de
las plantas que, corno el cacao ó la caña dul-

(1) Delanoye, corredor de comercio: Tlatado de las plO­
ducciones comerciales naturales, indígenas y exóticas. Paris,
1858.
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2' SERIE.-PLANTAS HILABLES

3' SERIE.-PLANTAS OLEAGINOSAS

El Algodon (Gossypium herbaceurn L.)
se daría admirablemente en Nicaragua, y so­
bre todo en la costa de Mosquitia. Por des­
gracia, los ensayos hechos en grande escala,
en el momento de la guerra de la secesion
en los EE. UU., lo fueron por manos inexper­
tas, y no tuvieron buen éxito; ademas, se hi­
cieron precisanten±e en un año en que hubo
l'nucha langosla, de rnodo que este culiivo
iíene fmna de poco provechoso. Hay, sin
embargo, iodavía algunas plantaciones, y en
muchas paries se encuenlran plantíos de al­
godon, aislados y pasados al estado silvestre,
que surninis±ran la materia prima á algunos
tejidos indígenas. El fracaso del algodon ha
sido un bien para Nicaragua, que no posee
ahora ni los brazos, ni los medios de expor­
iacion necesarios, para entregarse al culiivo
del algodon en iíen1.po nonnal.

Pero lo conirario sucede con la Pita
(Bromelia pita) (12 $ quintal), la Cabulla
(Agave) (9 $ quin±al), la Piñuela (Brome­
lia pinuela), el Plátano (Musa), y en una
palabra con iodas las fibras mas 6 menos pa­
recidas al cáñamo. Todos eslos producios
son objetos de una demanda constante en los
mercados. La drupa del coco vale hasta 4 á
5 $ el quintal para el uso de la espadería. El
iallo del pláiano, l"t18chacado, exprimido y
secado en panes, sé vende, para hacer papel,
á precios ventajosos, aunque muy variables,
segun la escasez del trapo.

La industria indígena saca provecho del
Tule (Arundo) y de varias otras plantas
(Juilcus-Cyperus) para hacer petales; de va­
rios bejucos y cortezas para hacer algo de
cesieria; de varias palmas para hacer varios
objetos, sobre iodo sombreros. Es±os se ha­
cen lambien con piia, y á veces tan finos,
que lnuchas personas los comparan á los lla­
luados de Popayan ó de Panamá, Esta creen­
cia es un error; la lniüeria empleada para la
confeccion de los sorrlbreros que acabamos
de mencionar es un junco, que crece á la ori­
lla de los rios panianosos, y está conocida
en el comercio con el nombre de paja de Ji­
pijapa ó de Guayaquil. En Nicaragua se ha­
cen sombreros únicamente con palma ó con
pita, sin embargo la pita fina, propia para
esta fabricacion; se puede vender en Europa
de 10 á 60 $ el ql., segun la fineza.

Son numerosas, la mayor parle olvida­
das, y aun, de muchas, se ignora que conten­
gan aceHe. La produccion de esta materia
de primer órden es n1.uy limifada en Ni9ara­
gua. Las palmeras Son las únicas plantas
explotadas y en escala muy reducida. Se en­
cuen±ra aceite indígena de coco, de corozo
(A±±alea cohunal, de coyol (Oleracea vinife" .
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ce, presentan, sea un aroma, sea un rendi­
miento propio de Nicaragua y que ninguna
competencia puede arrebatarle. Dios ha da­
do así á cada país cierias producciones pri­
vilegiadas en cuyas calidades El lo ha hecho
iodo y el hombre nada. Hay iInpiedad en
desdeñar esia ventaja naiural.

La Caña dulce (Saccharum officinarum
L.), se desarrolla en Nicaragua con una lo­
zanía extraordinaria. Es originaria de Ben­
gala; pasó á Persia, Arabia, Egipto, Sicilia y
España meridional, y de allí. á las Canarias
en 1420. Colon, en 1490, la llevó á San1:o Do­
mingo, de donde fué ±raspor±ada á Trujillo
por Coriés y propagada en Nicaragua por Pe­
drarias (véase hisioria, pág. 20). La varie­
dad de Oiaifi ha sido inlroducida en Ja­
maica, en el siglo XVII, por el capitan Bligh,
y de allí pasó al confinenie.

Sea cual fuere el método que se emplea
aquí para la simnbra de la caÍÍa, esia llega
muy pronto y sin accidente á su n1.adurez, y
despues, la planlacion se mantiene "indefi­
nidamenie". Hay cañales en Jinolepe que
nadie se acuerda quién fué el que los sem­
bró. Cuando se resiembra la caña, es por­
que, al cabo de muchos años, se vuelve á ve­
ces un poco dura, y menos rica en jugo; pero
no deja nunca de reproducirse, y esl", sin
abono.

Los productos son de cantidad muy sa­
tisfacioria y de calidad excepcional; no exi­
ge ni riego, aunque esl:e le sea favorable, ni
terrenos especiales. En verdad, algunos le
son mas propios que otros; pero, en fin, se re­
produce aun en los mas ingratos, lo que es
eviden±emenle un signo de que el clÍlna y el
país en general le son muy propicios; mien~

iras tanto, en las Antillas, eslá uno obligado
á volverla á sembrar á los pocos años, aun
e~l los terrenos reputados de los mejores, y
con gran refuerzo de "guano". Sin embar­
go, el cul±ivo de la caña en Nicaragua pro­
vee apenas al consumo del país en azúcar y
aguardienie. La exportacion es insignifican­
±e en comparacion de lo que debería ser.

Mencionaremos por rnemoria el Nopal
(Cac±us opunlia), sobre que vive y se cose­
cha la cochinilla (Coccus cadi).

Debemos colocar aquí el Jengibre (Amo­
mum zingiber), cuyo cuHivo es abandonado
y la Saca tinta (Jusiicia... ), planta conocida
desde mucho tiempo como indigofera, aun­
que hasta hace poco se le ha podido hallar
un coago. Los indígenas conocen ademas
y emplean los zumos de un gran número de
p~anias, de las cuales sacan colores, no diré
muy hermosos, porque esl:án groseramente
preparados y mal empleap.os, pero muy fi­
jos, lo que es lo principal en materia de prin­
cipios colorantes. La química eslá llamada
á hacer, sin duda, interesantes descubrimien"
ios en este asunto, como tambien acerca de
las plarttas cuyos zumos se emplean como
agentes coagularites 6 aglutinativos.



4~ SERIE.--PLANTAS MEDICINALES

(2) Sche1zer: Memorias sobre varias plantas de la tera­
péutica indígena de la cAmérica Central. Viena, 1861,

Aquí enlramos, sea penuilido decirlo, en
el infinito. Es una verdad ya bien reconoci­
da, que casi iodas las plantas de la zona in­
tertropical son aC±ivas (2); si no se ha podi­
do, hasta ahora, establecer de un :modo :muy
formal las propiedades especiales de cada

Se encuenlran ademas en cierfas parias
de Nicaragua: el Llanteli (Plan±ago mayor),
la Borraga (Borrago officinalis), la Hojasen
(Cassia acutifolia), varias Coloquintas (Cu­
curbita colocynÍhis), varias Arisfochias, va­
rias Jafrophas, el Cedron, el Espino blanco y
el Alcuian, confravenenos :muy activos (1),
la Linaza (Linurn usitafíssimurn L.), la Mos­
taza (Sinapisnigra L.), una Matricaria (Ma­
tricaria parfhenium?, la Ruda (Ruia grave0­

lens L.), varias Malvas (Malacra radiosa. M.
hurnilis), un Malvavisco (Hibiscus... ), la Chia
(Salvia hispánica), el .Jalapa (Convolvulus
jalapa'?, la Salvia (Vernonia... ), la Sirnarou­
ba glauca, etc. (2) ...

(1)Ot10 conhaveneno muy eficaz, y empleado con mucho
éxito en el B1aGil, es el Lygodium venustum..Sw. (L, Vinee­
toxieul\l St-Hil) Abunda en Nicall~gua, pero nadie le cono­
Cl! esa virtud, ni aun conoce la planta. Es un helecho, eo­
mun en los montes, y que los campesinos llaman plIlmichito,
como á todos los demas helechos. Se emplea la raiz hervida
en agua! diente

VéaSe: Flora medical de lllé Antillas; ~ Tratado 'de las'

una, es que la ignorancia. del hombre es fo­
davía :muy grande, respecto á la botánica
:medicinal de las regiones intertropicales dé
América. Se encuenira en abundancia en Ni­
caragua la Zarzaparrilla (Srnilax medicina­
lis H. B. K) (25 á 27 $ quinfal), la Ratania
(1'\rarneria ixiria L.) (25 $ quin.J:al), la Ipeca­
cuana (Cephoelis ipecacuanha) 1100 $ quin­
ial), la Confrayerba (Dorsienia lUexicana
Benth.) (80 $ quintal), el Castor de que aca­
barnos de hablar, el Máfico, llamado en el
país Cordoncillo de hoja larga (Arfan±he
elonga±a á Piper angusHfolium), (45 á 46 $
quintq.l), el Mechoacan (Convolvus mechoél­
can) (raiz 10 $ quintal), el Chichicasfe
(Croton figlium L.) (semilla para extraer
accHe 35 $ quinlal), el Eleboro (Verafru:m
albulU L.) (8 $ quintal), la Cebadilla (Vera­
trurn cebadilla) 112 $ quintal), el Guaco á
Condurango (Mikania gu"tCO á Serpentaria)
(150 $ quinfa1), la Belladona (Afropa bella­
dona). Pero cuantas planfas, por hablar so­
la:men±e de las usadas en la terapéutica vul­
gar del país, que :merecerían la atencion de
los ho:mbres co:mpe±enfes, y los ensayos en
los hospitales; la Cor.l:eza de Elequeme, la
Lornbricera (Spigelia anthelmia), la Hoja An­
cha, la Escobilla, la Escorsonera, la Yerba Té
(S±encodia), el Guarumo (Acropia Levyana
Bur.), el HuasilUo (Guasu:ma ullUifolia), la
Malinche (Poinciana... ), la Juanislama (Ocy­
m1..UU rnicran±hu:m), el Serenconiin, la Uña
de Ga±o (Madynia fragrans), la Raicilla, el
Poroporo (Cochlosperrnu:m gossypiu:m D. C.),
la Purga de Fraile (.Jafropha... ), el Tigüilofe,
el Zorrillo (Achiran±hes... ), el Tapate (Daiu­
ra... ), el Friegaplato (Solanum asierotribho­
fu:m), el SOÍa Caballo, la Leche de Perro (As~

c~epias longicornus), la OUBssia Brnara L.,
eÍc;

Ch. Regnaud: Historia natulal y económica del Coco­
Palia, 1856

(1)
telO.

ra) I es una indusiria entera que esiá todavía
para crearse, y que produciría cieriamente
:mayores renias que el café. La se:milla del
Jolio (Alfomiia oleifera H. B. K), que llena
los bosques del valle del rio San Juan y de la
Mosquitia, produce un aceite magnífico. afro
lUUY esthuado en la droguería es el llarnado
aceite de Ebo 6 Iba; se dice que los Indios le
sacan del alrnendro. El Te:mpafe (.Jatropha
curcas L.) (40 $ el qL de sernilla), la Higue­
ra (Ricinus cornunis L.) que invaden las
planfaciones, están abandonados sin prove­
cho, y colUbafidos co:mo yerbas :malas, cuan­
do, en fantas partes, forman plantaciones de
ellos. Muchas personas creen que el aceite
de higuera á cas.J:or no se usa :mas que en
lUedicina, y se figuran, por consecuencia, que
su consu:rno es m.uy lirnitado. Pero este rno­
do de ernplearlo no constituye siquiera la
rniléslm.a parte del consu:mo fofal que se ha­
ce en elluundo de este producto (1). Se pue­
de presentar en pri:rner lugar que los aceites,
en general, falfan á la induslria actual, en
iodos los ra:mos, sobre fodo para suavizar los
:movirnien±os de las :máquinas, y para la fa­
bricacion de los jabones. El Castor, Higuera
á Palrna Crisií es una de las planias oleagi­
nosas rnas agradecidas en su cultivo; su ren­
dirniento en sen-ülla es igual al de las :mejo­
res, y, en la fabricacion, produce 62 por 100
en aceite, es decir ianio como cualquiera
nuez, á ioda ofra planta de las m.as aceitos.as.
(P-recio 15 á 16 $ ql.) .

El Cacaguaie (Ar~chis hypogoea L.) (5
$ el ql. de semilla) se reproduce éldrnirable­
rnente en Nicaragua, donde Se conoce :muy
poco, y se USa solo co:mo cOluesfíble.

El Marango (Moringa aptera) I cU.yas se­
rnillas dan el precioso aceife de Ben, esfá des­
preciado á pesar de la rapidez espanfosa de
su desarrollo. Hay algunos aceifunos (Olea
europea L.), pero no dan fruia en la fíen a
caliente. Si recordamos que, en las costas,
hay inmensos cocales, y que, en el inferior
de la MosquiHa, hay selvas in:mensas solo de
pal:ma coyol, que la explofacion :mas gigan­
tesca no seria capaz de acabar, se verá que,
en 10 que toca á planfas oleaginosas, Nicara­
gua desprecia una fuente de riquezas ian
abundanfe como espontánea.



De ioda esa nomenclaiura, no hay mas
que la zarzaparrilla que sea objeto de alguna
expo:rtacion, y muchas person¡:¡s ignoran qué
se pueden hacer transacciones con la semilla
de Marañón 125 c. libra), la del Chichicaste,
la Contrayerba, ó cualquiera. olra plania de
las que acaflamOS de en'lunerar.

5~ SERIE.-PLANTAS CEREALES

Las únicas que se hallan cul±ivadas re­
gularmente en Nicaragua son: el Maiz (Zea
mays ~. ~, el Arroz IOriza sativa L.) Y el Tri­
go (Tnhcum vulgare L.); ocasionalmente se
encuentra el Mijo IPanicurn miliaceun L I y
la Cebada (Hordeum vulgare L.) .

, El maiz es ~a base de la alimenlacion pú­
bhca. Su culhvo da resul±ados regulares,
aunq~~ sean muy inferiores á los que sería
permlhdo e~perar en un terreno tan f~r±il,

con un culhvo mas esmerado. La cahdad
deja nlucho que desear, con1.O sucede con las
pl?nias, y aun con los anima~es, cuando las
mIsmas clases van reproduciéndose indefini­
damente en un mismo lugar. Sería un de­
J;l~r para ~l gobierno mandar traer, eT\sayar
e lntroduqr clases extranjeras de maíz, sobro
todo de Méjiéo donde las hay tan m.m1.erosas
y tan buenas (]).

. ~l arroz es regular, aunque sea cul±ivado
SIn rIego, Plilrb está nlÍrªdo como un produc­
io de consumo secunt;:l.ario; no se hace nin­
gun comercio can lf;l. paja de arroz.

El trié"0 se ;reprQdl,lce solo en fierra fria.
Es peqúepo, da un producto regular como
can±id,ad, pe:fO de ro",l gusio (2). Sería fá­
cil introducir y ensayar nuevas variedades,
hasta enconirar lama:s adecuada al país. No
hay duda que el Trigo de Mqmia (Trificum
turgidum L.), que crece en Egip±o, sería muy
propio; se pudiera á la vez ensayar el Alfor­
fon, Trigo Negro ó Morisco (;Polygonum fa­
gopyrum L.) tan útil para crear y mejorar
las aves de corral. Desgraciadamente, las
comunicaciones enire la fierra fria y la fie­
rra calienle son tan difíciles que, en esla úl­
tima, se come casi exclusivamente harina
impor±ada. En la primera, el arie del moli­
nero está muy atrasado y la harina indígena
es mal cernida; no se cultiva el cen1eno, ni
la avena.

Plantas usuales de las Colonias. Pal js 1821 - Por Descour­
tilz (J )

Y El Médico botánico criollo, por D Renato de GlOssonr­
dy. 4 tomos en 89 , - Palia - Blachet. 1867 - Flola de la
Nueva <hanada por Tliana y Planchon

(1) Los filamentos de la maZOlca tiell1u de maíz se usan
en las boticas y en la dloguelía, y se venden secos á 1 $ la
libIa

(2) Véase: Informe sobre el Tligo de Segovia y el fomen­
to ele la JIarina nacional, por Pablo Lévy. ~lanada. 1872.

6' SERIE.-PLANTAS LEGUMINOSAS

Judías (Frijoles) son las únicas leguntino­
sas de Nicaragua. El mas comun de las in­
dígenas es el Negro Morado IPhaseolus coc­
cineus), muy parecido al famoso "Phaseolus
lunalus, L.".

En±re los introducidos, el mas corrienie
es el Blanco IPhaseolus vulgais) con sus va­
riedades. Hay algunos "Dolicos" indígenas
pela silvestres, y ninguno cul±ivado. La Ha­
ba (Faba vulgaris L.), el Al±ramüz ILupinus
hirsu±us L.), el Garbanzo (Pisum sativum
L.), y la Lenteja (Ervum lens L.), son mas
bien conocidos corno impodados que como
cuHivados en el país. Un gran número de
árboles, plantas y aun bejucos, perienecien­
tes á esta Iamilia, suministran espon±ánea­
meníe fruías que entran en el consumo de la
poblacion: por ejemplo, la Guava; hemos ±e­
nido ya que señalar un caso de esta natura­
leza á propósifo de las frutas del guapinol.

7' SERIE.-PLANTAS
COMESTIBLES DIVERSAS

El Plátano es un verdadero báculo de la
alimentacion públlca. Su producto excede
lada proporciono Lo aprecial-emos al mo­
menlo de hablar de su cu1±ivo (Cap. VIII),
Se conocen cuatro clases principales: el Plá­
fano propiamente dicho (Musa paradisiaca),
el Pairiota (Musa Sapien±um), el Guineo (Mu­
sa africana), y el Caribe. De las clases que
se comen á la mano y sin cocer, faltan mu­
chas en Nicaragua, y sería fácil introducirlas
de las Aniillas.

Hay palmas cuyo íallo es una comida
buena y sustanciosa; árboles como el Queli­
fe, cuyas hojas cocidas se comen en vez de
espinacas. Hem.os mencionado ya el Palo
de Pan, las frufas que pueden servir para
hacer bebidas, ó licores, ó confites, etc, etc.;
el Coyol, que produce la Chicha de Coyol. No
se come ningun Hongo, aunque los bosques
contengan varias clases cOl'nestibles y abun­
dantes.

8~ SERIE.-PLANTAS FORRAJERAS

Hé aquí uno de los cultivos mas a±rasa­
dos en Nicaragua, y esto es tanto mas ex±ra­
ño, que, durante mucho fiempo, la cria de
animales domésticos ha sido el principal ren­
glon del comercio de la República. Hace
pocos años, los ganados tenian que confor­
marse con los pasios naturales, en general
muy malos, que hay en el país, y no se co­
nocía otra yerba de cariar que el Gua±e, ó
fallo de Maiz.

Se dice que el Sr. D. Gregorio Bolaños
fué el primero que introdujo una gramínea
de fallo rastrero, llamada Zaca±e de Pará,
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(Panicum Al±issiumin) y quéy en seguida,
otra de tallo rastrero, llamada Zacafe de Pa­
r¡[¡., (Panicum molle) y la mas en boga en es­
te momento, fué introducida por el Sr. D.
Leandro Ze1aya.

9~ SERIE.-PLANTAS AROMATICAS

El Tabaco (Nicofiana tabacum L.) de
Nicaragua es de buena calidad, pero su cu1­
fivo está tan atrasado, que la planta va per­
diendo sucesivamente sus propiedades. La
semilla no se renueva nunca, y poco á poco
la hoja va disminuyendo en longitud, á me­
dida que las venas se hacen mas gruesas.
Sin embargo, brilla todavía por su suavidad
y su poca acritud; desgraciadaInenie no se le
hace otro beneficio que secarlo, y, lo que es
mas desastroso aun, secarlo AL SOL! Hay
mas: las personas que hacen puros son por
lo regular gente escasa de recursos, y que es­
peran casi siempre el producto de su trabajo
diario para comer. Se sigue que para 10g1 ar
que sus puros se vehdan y se fumen inme­
diatamente, humedecen su tabaco para tra­
bajarlo, y vuelven á secarlo AL SOL! que aca­
ba de absorber iodo el "s±ilnu1us" de la ho­
ja.

Despues del tabaco de la Habana, el de
Ometepe es tal vez el que mejor puede fu­
marse, aun lodo impregnado de la hUlnedad
que ha sido necesaria para Íl'abajarlo. Este
culiivo se encuentra ahora enteramente per­
dido en Nicaragua, por la poca emulacion de
los cosecheros, estorbados por un monopolio
desastroso, al que el gobierno deberia renun­
ciar por los mas obvios motivos. Libre del
monopolio, el iabaco de Nicaragua m.ejora­
ría inmediatamente por la competencia de
los productores, y luego pudiera exportarse,
y ser una nueva fuenie de riqueza pública.

La Vainilla (Vanilla planifolia) no liene
tal vez terrenos n1as propios para cu1±ivarla
como la costa del Pacífico. Desgraciadamente,
nadie lo hace, lo que eS de extrañarse, porque
exige poco terreno, pocos brazos y da benefi­
cios considerables. La Vainilla vale de 3 á 6 $
libra. En la tierra templada, ciedos orquí­
zos pa,rásitas producen fruias mas gruesas
que la vainilla, conocidas en el comercio con
el nombre de Vainillon (Vainilla pom­
pona). En el país, muchos las confunden
con la vainilla verdadera. El vainil10n no
tiene gran valor; sin embargo, su abundan­
cia en cierios lugares de Segovia, Matagalpa
y Chontales, permitiera cosecharlo con pro­
vecho.

Despues de aquellos produC±o~ de pri­
mer órden, vienen oiros mas secundarios, :pe­
ro importantes por su abundancia excepcio­
nal. En hinguna parie seria mas fácil que
en Nicaragua fabricar por ejemplo esencia
de Jazmin (Polianfhes :tuberosa L.); esfa
planta brota aquí cantidades prodigiosas de

flores, cuyo olor á veces incomoda. Se en­
cuentra iambien mucha Violeta ó Vetiver
(~ndropogon .muricatum), :Ver1;'ena ,(Hy~­
bs ... L. )j, y vanas clases de Plperaceas o Anl­
sillos (Piper rotundifolium), perfectamente
utilizables. El Chan (Merope... ) y la Albahaga
(Ocymun basilicum) son demasiado abun­
dantes en todas paries para que a1gun dia la
indusiria no saque provecho de ellos.

Las especies ó condimentos usados en Ni­
caragua son en general los nUsmos que en
otras partes: Canela, Clavo, Moscada, Pi­
mienta, Semencontra, Apio, Ajo, Cebolla,
Laurel, Salvia, Albahaga, Peregil, Perifolio,
Anis d~ estrella, LiInon, Pepennint. Algunos
se proqucen en el país, sobre todo en fierra
fria, como el Culantro, Comino, Anis, Esmi­
nio, Hinojo, Tornillo, Romero, Yerbabuena,
Orégano, Eneldo, Gengibre. Otros le son es­
peciales, corno la Pimienta de Chiapas, Ore­
juela, Enojio, Achiote y varias P~mientas.

Oiros l'fl faltan, como la Cebolleta, el Estra­
gon, el -Berro. Los curtidos extranjeros de to­
da clase son objeto de un consumo basiante
grande.

1 O~ SERIE.-PLANTAS RAICES

La Papa no se da sino en tierr¡¡\ fria; es
de buena calidad, siendo el "Solanum iube­
rosum", originario de Chile. No se' ha pen­
sado en aclimatar ninguna de las clases que
se dan en tierra calienie: el "Solartum ma­
glia, por ejemplo, ó la Oca (UllucuB tubero-
sus) de Nueva Granada. . '

En general, Se reemplaza la papa por:
La Yucca (Maniho± aipi), originaria del

Brasil;
El Quiquisque (Colocasia esculenta Sch.) ,

indígena;
El Rame (Dioscorea alata), originario

de Africa;
y la Batata dulce ó Camote (Convolvu­

lus batatas), indígena.

119 SERIE.-LEGUMBRES

Las legumbres son raras, y por ooncuen­
cla cara,s; ademas son de mala calidad. Las
que están aclimatadas degeneran pronta­
mente, y es necesario renovar cada año la
siembra con semilla nueva. Hay mucho que
reformar en el cultivo de las legmnbres (1)
actualmente conocidas en Nicaragua, que Se
llaman aquí verduras; y son: la, Col, ó Repo­
llo (Brassica oleracea), Cebolla (Allium as­
calonium L.) rAjo (Allium sativum L.), Apio
(Apium graveolens L.), Verdolaga (Poriula­
ca oleracea L.), Peregil (Apium petroseli­
num L.), Perifolio (Scandix cerefoliurn L.),

(1) Rossignon: Manual del Jaldinero y arbolista. en Ceno
tro.ÁméricB. Paria, Rosa y Bouret.
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Lechuga (Lacfuca sativa), Tomaie (Lycoper­
sicum esculenium L.) I á las cuales debemos
añadir varias yerbas indígenas que se pue­
den comer en ensalada: el Salcoche, por
ejemplo. La alimeniacion pública, bajo es­
ie concepio, saca mucho provecho de la fa­
milia de las cucurbitáceas: el Ayate (Cucur­
bita melopepo L.), la Calabaza (Cucurbita
aurantia), el Pipian (Lagenaria vulgaris), el
Cohombro (Cucumis sativus L.) I Y algunas
menos conocidas, corno por ejemplo el Cha­
yote (Sicyos edulis). Añadiremos los Pi­
mientos, ó Chiles (Capsicum frutescens) fuer­
tes, ó los suaves (ChiUomate).

12! SERIE.-PLANTAS FRUTALES

La misma observacion que para los ár­
boles frutales: hay mucho que introducir. La
Piña (Bromelia ananas L.), está represen±a­
da solamente por dos ó tres variedades, cuan­
do se conocen mas de treinta. Lo mismo su­
ceCle con los Melones (Cucumis mela), y las
Sandías (Cucurbi±a ci±rullus L.). Enire las
Pasifloras cuya fruta es comestible, Ó Grana­
dillas, hay una de iamaño enorme (Passiflo­
ra capsularis verrucosa) cuyos producfos son
muy abundantes.

PaUan ±ambien las frutas de muchas
caC±eas, las únicas que Se hallan son la Pita­
haya (Cac±us pitaiaya L.), el Teonos±e (Cac­
tus panicula±us) y la Tuna (Opun±ia ficus in­
dica) .

En rt:\uchos jardines hay magníficas pa­
rras de Uva (Vitis vinifera) que dan dos co­
sechas anuales cuando están bien cuidadas.

13' SERIE.-FLORES

Nicaragua posee muchas y hermosas cla­
ses de flores indígenas, dignas de la a±encion
de los aficionados, y aclimaiables en los in­
vernáculos de Europa. Las familias mas ri­
camen±e dotadas son las Palmeras, las Cica­
deas, los Helechos, las Cacfeas, los Orquizos,
las Bromeliáceas y tambien todas las ±repa­
doras, corno por ejemplo los géneros Bigno­
nia (Levya nicaraguensis Bur.) Aris±olochia,
Aroideas, Pandaneas, las Loran.taceas, Pasi-
floras, etc... (1l. .

Algunos arbustos de los mas comunes,
tales como el Guarumo, (Acropia Leviana
Bur.), el Caprioto, (Conostegia Xalapensis

(1) Hé aquí una pequeña lista de algunos génelOs:
Oreopanax, Salvia, Rhipsalis, Melastomacea, Malglaavia,

Soblalia, Stapelia, Plumiela (Flangipanis), Jessneliaca, Acan­
thaceae, Cissus, Macleania, OlÍntholÍncos, Labelia, Cephoelis,
Posoquelia, AngUlia, Heliocalpus, Vinia, Bouvaldia.

y oha de algunas plantas notables:
Couroupita nicalagüensis, Godoya scandens, Randia Ran·

dia maculata, Pachha acuática, Clidemia hhsuta, Cithalexy­
Ion macronatum, Hel'l'ania pUl pUl ea, Costus zebl'inus y ma­
loltinnus, 'Cactus pilocelei, PtelÍs aquilina, Cyltodeira ChOllo
talensis.

Don.), el Sauce (Casuarina)? el Cornizuelo
(Acacia cornigera), faUan en las colecciones
de Europa, donde serian acogidas con el ma­
yor gusto. En fin, el país en general es muy
rico en esas plantas de follage ornamental, Ó
pintado de varios colores, que son mas esti­
madas ahora que las mismas flores, en los
jardines del exterior.

La floresta de Nicaragua es rica, pero
presenia el inconveniente que las especies no
están mezcladas (1) Y se localizan sobre
ciedos puntos para faUar totalmente en otros,
de modo que, á primera vista, no parece muy
variada. Su esiudio botánico es bastante di­
fícil, porque se ve uno obligado á cambiar
frecuen±em.en.te ele lugar, lo que ofrece difi­
cultades por los malos caminos. La tierra
templada y la fria presenian á los botánicos
todas las plantas alpinas del Sur de Europa.

En cuanto á los jardines del país, se ten,,!
drá una idea de lo que pueden ser, cuando
se sepa que en toda la República no hay un
solo jardinero. Los patios de las casas, cui­
dados aficionadamen±e por el propietario,
contienen las dos ó tres docenas de planias
indígenas ó extranjeras que se ha inien±ado
cultivar. Esta poca aficion por las flores pa­
rece ianto mas extraña, cuanio que el único
adorno de la cabeza de las mujeres se com­
pone de flores naturales colocadas en los ca­
bellos. Es evidenie que solo se necesitaría
un ejemplo persistente, acompañado de un
éxito completo, para despertar, entre los ni­
caragüenses, el amor casi religioso que todos
los pueblos aborígenes de América ienian
por las flores en el tiempo de la conquista.
Es verdad que en Nicaragua se califican co­
rno supérfluos ciedos gastos que en oiras
pro tes son estimados corno de primera nece­
sidad. Sin embargo, no se puede negar que,
aun en los pueblos mas pobres, las floles son
siempre objeto de un importante movimien­
to de fondos.

14! SERIE.-PLANTAS DIVERSAS

Terminaremos por la enumeracion de
algunas plantas que no se han podido colo­
car en los párrafos anteriores.

La Siempre viva ó Bmbasco (Sapindus
saponaria L.) suministra un zumo que, mez­
clado con el agua de un rio, embriaga al pes­
cado, que viene á la superficie, donde se pes­
ca con canastas, para comerse despues sin
peligro (2 ).

Ciedos bejucos, empleados con,o lien¡!:os,
adquieren, una vez secos, la dureza y la inal­
terabilidad del alambre, y se emplean en la

(1) Véase: L'Amérique CClltlale: Recherches sU! la FIOle
et la Geograpliie p\lysique de Nicaragua et Costa Rica, pOl
Elstedt. Copenhague, 1852.

(2) La Peche au BlUbllSCO, POl P Lévy, en el pelÍódico
La C\lasse iIIushée, año 1870-71, pág. 196.
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consirucción de las casas 11 l.. Esias se en­
iechan frecueniemente con palmas¡ la mas
estimada para este uso es la Suifa 1Chamae­
dorea Seemanii).

La cepa de plátano y otras plantas su­
minisiran lo que se llama Papelillo, que se
prepara en mechas para hacer veces de yes­
ca, y prende con el pedernal.

El Casienegüene ILoranihus), especie de
muérdago parásila, produce un zumo colo­
rado, que sería un buen colorete vegetal pa­
ra el ieatro, y ha sido empleado ya corno taL

El Jícaro ó Calabacero 1Crescentia ala­
ia y C. Acuminaia), cuyas fruias, ora esféri­
cas, ora ovoidas, sirven para confeccionar ca­
si ioda la cristalería indígena.

La Lengua de Pájaro (Cassia occidenta­
lis), arbusto que crece espontáneamente has­
ta en las calles, produce una semilla abun­
danie, que, tostada y molida, da una infu­
sion similar del café¡ puede considerarse
corno un sucedáneo de la chicorea ó escaro­
la.

El Bambú (Lindema rivalis) y muchas
otras cañas se emplean para la construccion
de los iechos y paredes de casas.

Se cuentan naturalmente muchas mara­
villas vegetales, por ejemplo: la "Arisiolochia
grandiflora", ó las hojas de la "Guateria foe­
tidissíma" OErst., atraen las :móscas por su
olor parecido al de la carne en putrefaccion,
y estas deposifan sus huevos en ellas. Una
vez cortada la planta en favorables condicio­
nes, el :menor calor, el de la mano por ejern­
plo, basta para que estos huevos se ca:mbien
en larvas, con toda la apariencia de gusanos.
Así es que :muchas :maravillas ,vegetales no
son sino fenó:menos muy naturales, y la pron­
ta explicacion que la ciencia da de ellos, no
les quifa ni su interes ni su curiosidad.

x
La fauna nicaragüense es bastante va­

riada, pero no tanio co:mo pudiera creerse al
ver esos vastos espacios vírgenes y cubiertos
de selvas, donde las especies pueden :multi­
plicarse con seguridad. Esa anomalía reco­
noce dos causas: la pri:mera es que los ani­
males tienen de:masiada facilidad para evi­
tar las persecuciones del ho:mbre, que por es­
to, puede difícilmente apreciar su nú:mero y
desarrollo¡ la segunda es que, en ciertas par­
tes, sobre todo en declive del Pacífico, llueve
con irregularidad, y por esto, muchos anima­
les, sobre todo las aves, no pueden crear sus
fa:milias.

Empero la fauna nicaragüense es lo que
debia esperarse, teniendo en cuenia la si:tua-

(1) Véase: lIfémoire sur les Lianes, por P Lévy folleto
exhactado del Boletin de la Sociedad botánica de Francia, con
láminas. A~o 1869.

cion geográfica del país, es decir, esencial­
:menie a:mericana é intertropical.

1! SERIE.-ANIMALES DOMESTICaS

Se encueniran aqui, en condiciones bas­
iante regulares: el Buey, el Caballo, el Asno,
el Mulo, la Cabra, el Cerdo, el Perro, el Gato
y las diferentes aves de corral. El Carnero
(Aries) es el único de los animales domésti­
cos que es un poco raro, sin embargo se
crearia :muy bien si se le dieran, de un :modo
adecuado al clima, todos los cuidados que
exige.

Los Bueyes (Bos taurus) son bastante
vigorosos. Los ca:minos son tan :malos, que
solo ellos pueden emplearse corno ani:males
de tiro, y con esie objeio se uncen á carretas,
ordinarias y pesadas, pero :muy sólidas; el
uncim.ienio se hace en la cabeza por medio
del yugo; nunca se enganchan por las espal­
das. En cierios punios los bueyes se emplean
ia:mbien corno bestias de carga, ya sea por
falta de :mulas, ya sea porque en algunos ca­
:minos eeie procedi:mien±o es el :mas veniajo­
so. El buey ó el ioro se usan indiferente­
:mente co:mo animales de trabajo. Nunca se
castran las vacas, y aun puede decirse que
la mayor paria de los habiíantes ignoran la
posibilidad y las veniajas de se:mejanie ope­
raciono El paria de las vacas está eniera­
:mente abandonado á los esfuerzos de la na­
turaleza, y ade:mas no hay en el país ningun
cirujano veierinario. Las vacas no se em­
plean ia:mpoco en trabajo alguno, y son re­
servadas exclusivamenie para la reproduc­
cion de la especie y la fabricacion de los que­
sos. E:mpero sobre esie úl±irno pun±o debe
decirse que, sea por faHa de cruzamienio y
degeneracion de la raza, sea por la mala ca­
lidad de los pastos, el producio en leche es
irrisorio (1 ) . Daremos los datos necesarios
al hablar de aquella indusiria (cap. VIII).
Nunca se entrega becerro á la carnicería, y
la única carne que se co:me proviene de ani­
:males aduHos. El sebo se reserva para la fa­
bricacion de la candela, y la :manieca para la
del jabono Fuera de la carne, del cuero y del
queso, iodos los producios, corno sangre, hue­
sos, cuernos, eic., se desperdician. Unicamen­
ie en las ciudades se encuentra iodos los dias
carne fresca, y :mas ó menos clasificada por
caiegorías} en las poblaciones reducidas, io­
da la carne, sin distincion de los pedazos :me­
jores y de los :medianos, está reducida á "ia­
sajo" que se sala y se pone á secar al sol.

El caballo (Equus cabalus) nicaragüen­
se nunca llega á una hermosura excepcional,
sin embargo, hay algunos :muy regulares, y
en general no cuesian :muy caro. Todos tie­
nen la ventaja de no ser delicados en cuanio

(1) Landivar (Rafael): Rusticatio Mexicana y Guatema­
la. Bolonia, 1782.
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á la comida ó al cuido. Se n'lanÍienen, ora
~n pOÍreros cercados, ora en caballeriza: en
esÍe último caso, se les da todo el añe¡> zacate
verde, ó guale seco en manojos, sin ciiro gra­
no que un poco de maiz, con ó sin sal. Las
caballerizas mas confortables se cOlnponen
de una canoa, esiablecida debajo de una ga­
leria abierta á iodos los vienios; pero mu­
chas veces el animal esiá sÍlnplemente ama­
rrado á un árbol, en medio de un patio, y
expuesto al sol ó a la lluvia. Los anÍlnales
se bañan todos los dias, pero casi. nunca se
a,lmohazan, y al momento de montarlos se
les pasa el freno, tal como se les quitó el dia
an.l:erior, sin pensar en limpiarlo. Hay mu­
cho que decir sobre la consiruccion de los
frenos, el modo de ensilllar y manejar los
animales, el uso y forma de las espuelas, etc.,
sin embargo basta lo que acabarnos de decir
para comprender que, con semejantes proce­
dimien.l:os higiénicos, que bas.l:ardear5an en
50 años la raza mas pura, la de los caballos
nicaragüenses no puede mejorar mucho, ni
producir sugetos muy noiables. Son en ge­
neral malos corredores, sin resistencia ni an­
dadura, y pueden muy bien considerarse co­
mo animales útiles, pero no corno animales
de gusio. En verdad hay unos buenos, pero
están señalados con lanto aprecio y excep­
cion, que confirman la regla genera! que
acabamos de enunciar. Ademas el caballo
se emplea casi únicamenie en las ciudades ó
poblaciones, para el paseo, ó sino sobre los
caminos buenos y por un viaje corto; la ver­
qadera cabalgadura de resistencia del país
es la Mula ó el Macho, ambos tanio mas
apreciados, cuanto que los caminos, aun los
J.¡1.ejores, no dejan de presentar pasos difíci­
les, que los animales están á cada momento
expuesto á privaciones, y que, en fin, el lnu­
lo está mas en proporcion con los hábi:tos na­
cionales en cuanto á equiíacion; en e~eC±o, en
Nicaragua iodo el mundo es jinete sólido y
qiestro, pero es f4cil reconocer á primera vis­
fa que se ignoran las reglas, aun las mas ele­
mentales, del ar.l:e de montar á caballo. Casi
nunca se manían las yeguas, y todos los ca­
ballos se casiran.

Las Mulas (Equus hinnus) son á veces
muy hermosas, y 10 serán iodavía mas, cuan­
do se introduzcan asnos mas grandes, que los
demasiado pequeños, y sobre todo ¿enlasia­
do descuidados, que se emplean aCÍualmen­
fe en su produccion. Son casi todas de una
docilidad muy extraordinaria, y los machos
son todavía mas mansos. Todo el tránsito in­
terior, fuera de los raros caminos carreteros,
se hace por lnedio de mulas de carga. El
sisiema de aparejos y el modo de cargar son
en verdad groseros, pero n'luy sólidos y muy
interesanies por sus veniajas. Se noia en su
consiruccion una preocupacion consiante,
que iuvieron los primeros pobladores, en el
Hempo en que las comunicaciones con Euro­
pa estaban muy escasas, para evitar el em-

pleo de hierro, y en general para fabricar io­
dos los uiensilios que necesiíaban, con los
maieriales que se encontraban corrientemen­
te en el país. Muchos enseres de uso común
están afligidos del mism.o vicio de consiruc­
cion, que ahora es injustificable.

Los Asnos (Equus asinus) son poco nu­
merosos, casi iodos reservados para la pro­
duccion de n'lulas. Es raro verlos emplea­
dos como besiía de carga. Muchos particu­
lares piensan, en es.l:e momento, en hacer al~

go en el sentido de la an'lelioracion y rnulti­
plicacion de esios animales tan úiiles.

Las Cabras (Capra) no se crian para la
fabricacion de quesos. Solo se bebe su le­
che, y á veces se tiene en mira la produccion
de los cabros, cuya carne es estimada, cuan­
do son jóvenes y casirados. Son m.uy pocas,
en proporcion de las comodidades que el
país ofrece para criarlas. Nada se hace res­
pecio al com.ercio de cueros de cabri±o.

Por el conlrario, el Cerdo (Porcus) es
n'luy apreciado, yeso se concibe en un país
donde iodo se cocina con manteca de puer­
co (chancho). Se han inlroducido algunas
razas variadas, pero hay iodavÍa mucho que
hacer en esie sentido. No se crian los cerdos
en grande escala: cada casa, por 10 regular,
Hene uno ó varios, que reciben diariamente
una racion corfa d~ luaiz, y por lo demas se
manfienen con inm.undicias. Es preciso con­
fesar que, si este sis:l:ema es un modo eco­
nómico de procurarse luanieca, al mismo
iíen'lpo da una carne de mala calidad, y aun
nociva para la salud. Es difícil imaginar se­
mejanie abandono, acerca de un artículo
esencial en la alimeniacion pública, cuando
el maiz, y sobre iodo el plátanq, suminisiran
cosechas desproporcionadas, y cuando esiá
probado por la experiencia, que el cerdo en­
gordado Con n'laiz y pláiano, c;la una carne
lan firme y tan hermosa como la que se ob­
tiene en Europa por los procedimienios regu­
lares de ceba.

Los Perros (Cania domesiícusl han lle­
gado, por cruzamienios exagerados, al ú1±i­
mo grado de la basiardía. Sin embargo,
aunque todos sean feos, sin carác.l:er físico y
afligidos de enfermedades congeniales, se
hallan algunos buenos para custodiar las ca­
sas. Es el único servicio que puede esperar­
se de ellos. Los que cazan, lo hacen mas
bien para sí que para el cazador, y sin nin­
gun método. Los gatos (Felis) se han man­
tenido mejor co:mo raza; pero no :tienen pa­
ra perseguir á las raias el mismo empeño
que en países mas frias.

En cuanto á las aves de corral, forman
una de las ramas m.as prósperas de la peque­
ña agricu1±ura. Así es en iodo país donde no
hay otra carne que la de res: los huevos y las
gallinas llegan entonces á ser un objeto de
primera necesidad. Hay algunas razas de
Gallinas (Gallus) bastante hermosas; se man­
:tienen muy bien sin airo grano que el maiz,
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hay igualmente hennosos Pavos, llamados
en el país "Chompipes" (Meleagris gallopa~

vus). Enrre los Patos, solo se ha podido pro­
pagar con éxito el Pato Mudo ó de Barbaria
(Anas berbericus1• El Ganso (Anas anzer) I

la Gallina de Indias ó Pinlada (Numida me­
leagrisl, son raros y no se crian aves de pu­
ro gusto. Sin em.bargo, las Palomas (Colom­
ba) son consideradas como tales; se crian,
pero es raro que se coman. No se educan
Conejos (Lepus).

2' SERIE.-ANIMALES SILVESTRES.
MAMIFEROS

El Ciervo (Cervus mexicanus, Deslu.), y
el Antilope (Cervus rufus, Illig.), se encuen­
tran en Mosquitia. El Antilope tiene los
cuernos carias y puntiagudos, de color ne­
g'ro brillante yen fonna de lira; anda en ma­
nadas (1).

El Venado (Cervus nemoralis, H. S1'n.)
es tan abundante, que su cuero ha llegado á
ser un renglon importante de exporlacion.
Muchas familias aisladas no comen otra car­
ne que la de venado. El cuerno eS medici­
nal y exportable.

La Danta (Elasmotherium Bairdi), bas­
tante comun, pero poco cazada; la carne es
un buen alimento y el cuero es muy fuerte;
ambos se conservan mal.

El Jabalí (Sus americensis), en la nerra
templada yen fodas partes; el Sag1no, ó Pe~

cari (Sus tajassus), que vive en manadas nu­
merosas, y muy peligrosas cuando están irri­
tadas. Estos animales pueden ser cazados
con las mismas ventajas que el ,venado, por
su cuero y sus cerdas. La carne del sagino
es buena, con la condicion de quitar al ani­
mal, tan luego como es muerto, una bolsa
que tiene cerca de la base de la cola, y que
envuelve una materia viscosa y fétida, aná­
loga al Casloreum, y que es una droga medi­
cinal de valor en el comercio.

En la costa del Atlántico, y en los rios y
lagunas que dependen de ella, se encuentra
una Foca de grandes dimensiones, llamada
Manati (Manatus americanus L.), cuya car­
ne es un gran recurso para los ribereños. El
cuero, el marfil y el aceite dr;¡ manati son
buenos artículos de comercio. Hay en toda
la República innumerables bandadas de Mo­
nos, que llaman "Micos". Las tres clases
principales son el Congo, ó Mono Chillan
(Myce±es sten±or Geoff), el mas inofensivo de
todos, bien que ruja como el lean africano.
Vive exclusivamente de frutas silvestres, y
no causa daño á las plantaciones.

El Mono moreno, de cara negra (Cebus
appella Erxl.), cuyo cuero es un buen artícu­
lo de comercio. Lo compran los peloteros, y

(1) Byam (Geolge): Wild Iife in the intelior of C. A,
London, 1849.

se usa para la fabricacion de cierta clase de
guantes.

El Mono Capuchino, ó Miquito (Midas
geffroyi Punch.), el mas pequeño y el mas
maligno de todos. Es dañino para todas las
plantaciones, sobre todo las de maiz. No so­
lamente come las mazorcas tiernas, sino que
empieza por amarrar algunas con un arte
particular, para llevarlas consigo en caso que
se viera obligado á huir. Es un animal gra­
cioso cuando está domesticado.

El Puerco Espin (Coendu prehensilis L.) ,
e~ Perezoso, ó Perico Lijero (Cercoleptes cau­
dlvolvulus Illig.), la Ardilla Parda (Sciurus
cinereus screb.), la Ardilla Colorada (Sciurus
capi~tra~us Bosc.), la Huatusa (Dasiprocta
aguÍl 1111g.) y un pequeño Conejo (Lepus sil­
valicus Bach.) son comestibles.

La Guarda:l:inaja (Caelogenis subniger
F. Cuv.) es conocida como la caza mas fina
de América.

Los pelos del Pisote, especie de Tejon
(Nasua socialis Wied.), son utilizables para
la fabricacion de pinceles.

Varias paries del cuerpo del Mapachin
(Procyon lotor Ster.) son reconocidas como
afrodisiacos enérgicos, y vendibles como ta­
les. Su congenero, el "Nasua solitaria" Wied
se llama en el país Pisote Solo. '

Hay varias clases de animales llamados
Zorros, aunque pertenecientes á géneros muy
diferentes. Primero, una especie de Zorra
(Vulpes americanus L.), bastante rara; des­
pues el Zorro comun (Didelphis phi1ander,
L.), cuya generacion sorprende á las perso­
nas poco al corrienie de las peculiaridades
y de los fenómenos de la doble gestacion en
los didelfos, ó animales que tienen una bolsa
abdominal; y en fin, el Zorro Fétido, ó Quás
(Viverra Quasje), cuya materia fétida es ven­
dible á precios ml;1y allos para remedios ho­
meopálicos (1). Añadiremos á estos enemi­
gos de las gallinas, la Comadreja (Thismus
mapurito H.) .

. Hay dos clases de Hormiguero ú Oso
Real, el de cinco uñas (Mynnecophaga pen­
tadac±yla Pl.) en cada pié, y el de dos uñas
Myrmecophaga didac±yla L.} Hay tres cla­
ses de Armadillo: el de tres fajas (Dasypus
tricincius L.), el de ocho 1Dacipus octocin­
tus L.} y el de nueve (Dasypus novencic±USr
L.)

Añadiremos á los rn.amíferos: los Murcié­
lagos (Diclidurus Freyresii Wed.), uno de los
animales mas molestos de Nicaragua. La
cons±ruccion de las casas, sin cielo raso, les
permite volar libremente en todas las piezas,
y criarse en todos los techos, ensuciando to­
do cuanto se halla colocado debajo del lugar
donde se suspenden. Además, en la noche,
sangran, á veces hasta la última gota, los ca­
ballos y los bueyes. Las casas, tanio en las

(1) El Elizonte (ErinaceuB amelicanus) se llama tam­
bien ZOl'l'O Espin.
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poblaciones corno en el campo, esfán plaga­
das de Ratones (Mus expulsus, longicaudis,
silvaficus, aquaticus). El modo de vivir y
de edificar les pennile mulfiplicarse con .to­
da seguridad; yen cierlos punfos se han vuel­
to fan incómodos, que han hecho varias ca­
sas inhabitables. Conviene añadir aquí el
Rafon-Topo (Diplostoma bulvivorum, Raf.)
que afaca las raices de los árboles de café y
cacao.

Enfre los mamíferos feroces, se no:l:an el
Puma (Felis concolor L.), ó Lean americano
sin melena, varias especies de Jaguar (Felis
anca L.), vulgarmente llamado Tigre; el Ti­
gre Negro (Pelis concolor niger Cuv.), en
Mosquifia, muy feroz, pero raro; el Tigrillo,
Ocelole 6 Gafo de Monfe (Felis pardalis L.),
el Coyote 6 Lobo indígena (Canis aureus me­
xicanus). Hay oh"os varios felinos, pero man­
sos, por ejemplo, el Calumuco (Pelis macru­
ra)? que vive de miel y frufas.

Todos esfos úl±Í1nos animales son noci­
vos solo para los domésticos; huyen del hom­
bre cuando lo encuentran, y no hay que te­
merlos si no se les molesia de intenfo: sus
pieles tienen valor en el comercio.

3! SERIE.-AVES

No h'ataré de enlrar en pormenores acero
ca de las aves, y me limitaré á una ligera re­
seña de ellas.

Las márgenes de ambos lagos están cu­
biedas de Zancudas y Palmípedos: Pelicano
(Pelecanus onocl"atalus), Garza (Ardea al­
ba), Cigüeña (Ardea ciconia), Ibis (Tanfa­
lus), Grulla 6 Garzon (Ardea grus), Becasin
6 Tiguís, Pato (Anas boschas), Corcota (Anas
querquedula), Píjige (Anas mergus), Gallina
de Agua (Tringa hypoleucus). Algun,as son
una excelente comida, y las hay tan abun­
d~n±es, que exceden toda exageraci6r¡..

En el interior del país las que se nofan
mas son: los Loros (Chysolis auripalliatus),
de foda clase, tamaño y color, desde la 'Lapa
6 Ara (Psifacus rnacao macrocercus), hasta
el Chocoyo ó Cotorra verde (Urocroma sur­
da); se llama Colorra al Psi±tacus tricolor
Es±a familia de aves es muy perjudicial para
todas las planlaciones, y sobre ±odo para las
frutas y cel eales.

En Segovia, y cerca de Honduras, se en­
cuentra el famoso Queza±l6 Lapa Verde (Tra­
gan resplendens). Un gran número de aves
llaman la a±encion del viajero por la hermo­
sura de su plumaje, como por ejemplo el
Por6logo (Eumotus superciliaris), la Viuda
(Tragan massena), 6 por sus formas exha­
ñas, como, el Tucan 6 Feliz (Rhamphas±os
tucanus L.), 6 por la disposicion interesante
de sus nidos, corno por ejemplo, la Oropén­
dula (Cassicus mon±ezuma Les.), que agru­
pa los suyos en colonias, 6 por su canto, v. g.
el Chichitote (Cassiculus soli±arius Vic.).

El Zopilote (Cafharfes aura), ejerce en
fodos los lugares habitados sus funciones
acostumbradas de limpiar y hacer desapare­
cer las inmundicias de la via pública. Es
respefado como en iodo lo demás de Amé­
rica. Hay muchos otros grupos de aves de
rapiña, siendo los mas numerosos los gavila­
nes (Falca); añadiremos la Aguila Pescado­
ra, ó Tijereta (A±faguen aquilus) y el hermo­
so buitre llamado Rey de Zopilotes (Sarco­
ramphus papa) .

En la fierra fria se encuenfra el Cuervo
(Corvus carnivorus), el Tordo (Turdus musi­
cus) , yen toda la República ciedas aves co­
munes á ambos hemisferios: la Golondrina
(Hirundo bicolorl, la Arvela (Amazona su­
perciliosa), el Carpintero de Monle (Colap­
fes picus), el Sinzon±e, el Pocoyo 6 Chafaca­
bra (S±enopsis ruficervix), e±c.; hay ±ambien
numerosas aves de todas las familias de la
América intertropical, corno por ejemplo, el
Graco Encope±ado (Lophocorax diadema±us1,
llalnado por error Urraca, el Güis, el Sana±e,
el Tinco (Cho±ophaga sulciros±ris), el Jauli­
±o (Tangara~ ... ), e±c... En la fierra caliente
hay numerosas variedades de Pájaro Mosca
6 Gurriones (Trochilus), y nadie piensa en
cazarlos, cuando el comercio de modas los
está solicitando por fodas paries.

Además de la caza acuática de que he­
mos hablado, la caza comun de las aves ofre­
ce bastantes recursos, aunque sean pocas las
variedades, y cosa padicular, no se le hace
caso. El Oco ó Pavon (Penelope hocco), la
Pava de Mon±e (Penelope cris±ata), la Cha­
chalaca (Tetras), la Perdiz (Perdix mexica­
na), que vive aislada 6 por p/:irejas, pero
nunca se junta en compañías, y '\fna hermosa
Codorniz (Teafro co±hurnix) ~ que vive por
compañías corno la perdiz del Norie: tales
son las principales aves que se otrecen al ca­
zador. En Mosquifia se halla el famoso Pa­
vo Oculado (Meleagris ocel1a±us). Añadire­
mos numerosas clases de Palomas Torcaz
(Columbia) y de T6r±olas (Turiur).

4~ SERIE.-REPTILES

Los repfiles están ampliamente repre­
senfados en Nicaragua. El mas comun y
mas notable de iodos es el Caiman, vulgar­
mente llamado Lagario (Crocodilus). Los
hay de varias clases, y son muy numerosos
en iodos los rios y en los lagos. Son teITlÍ­
bIes, pero es fácil evitarlos, y, por lo regular,
huyen de sus mansiones acostumbradas si se
forma un es±ableciITlÍen±o en las cercanías.
Cuando se considera su número, sus dimen­
siones gigantescas, y el daño que hacen, no
solamente al pescado, que diezman, sino
±ambien á los animales domésficos, que afa­
can cuando van á beber agua, se pregunta
uno á sí ITlÍsmo, c6mo es que no se les hace
una guerra de exterminio, puesto que esía
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caza es fácil y sin peligro, con lazos ó tram­
pas, y que los producios, como el almizcle,
el sebo, y sobre todo el cuero, encuentran
una colocacion ventajosa en el cOluercio ex­
teriot. Por el momento, el único provecho
que se saca de ellos es comer sus huevos, que
se encuentran en la arena: es un alimento
bueno y sano, á pesar de su olor ligeramen­
te almizclado.

Los Saurianos están representados aun
por una infinidad de Lagartos de fodos fa­
Inaños, entre los cuales figuran en priInera
línea el Garrobo (La,cería Horrenda), la Igua­
n~), animales de apariencia muy repugnan~

te, pero caza fácil y abundante¡ es cOInida
sustanciosa y un gran recurso, para muchas
familias pobres.

Na se puede negar que los Ofidianos, ó
Serpientes, sean abundantes, y que entre
ellos Se hallan varias clases muy ponzoño­
sas¡ sin embargo Se localizan en cierlos pun­
tos bien conocidos, y hay muchos lugares
donde faltan absolutamente. Aden.as, los
deSITlOn±eS los desiruyen (1) Ó los ponen en
fuga, y en fin, es muy raro hallarlos cerca de
los lugares habitados, si no es ciertas clases
inofensivas, que en general hacen una des­
±ruccion muy apreci.able de ratones y oiros
anin1.ales nocivos.

Los indígenas emplean varias plantas
como contravenenos: iales son el Guaco, el
Cedron (Simaba), el Alcu±an, la raiz de Es­
pino Blanco, ó la de Caña de Castilla, etc.
Muchos de los "curanderos", ó dociores indí­
genas sin diplom.a, conocen pretendidos se­
cretos contra la picadura de las culebras, ó
saben magnefizarlas é impedirles de mor­
der¡ pero, de iodos Inodos, la preparacion de
los remedios susodichos exige tiempo, y no
se encuentran estos siempre al alcance de la
mano. Lo mejor, pues, es de nunca pene­
irar en una selva sospechosa, sin esiar pro­
visio de un frasco de ácido fénico, garantiza­
do contra los choques por un esiuche de ma­
dera, y saber el modo de hacer uso de él.
Con un poco de ánimo, la quemadura inme­
diaia con el ácido fénico, reduce los efectos
de la mordedura de las mas peligrosas cule­
bras á algunos dias de dieia y CSIna, un po­
co de caleniura, y el acoInpañamien±o obli­
gatorio de purgantes y sudoríficos.

Las principales culebras son la Toboa
(Trigonocephalus), el Cascabel (Croialus)
la Víbora de Sangre, (Coluber), el Tamaga~
(Pyihon), el Bejuquillo, la Chocoya, la Cas­
tellana (Craspedocephalus picius?), la Cule­
bra Dorada, e±c... Muchos de aquellos ielUi­
bIes animales visten los mas hermosos colo­
res. Los mas grandes son por lo regular me­
nos peligrosos que los medianos¡ por ejem­
plo, el Sabanero ó la Boa son inofensivos, y,

(1) Un ave de rapiña, el Quebrantahuesos (Falca OSSif18­
gua), acompaña á las llamas en la quema do los desmontes y
come á las culebras que huyen ante el fuego.

sin erciliargo, llegan á dimensiones enoi:mes/
mientras que el Coral, cuya picadura es pe­
ligrosa, no es Inuchas veces mas grande qu~
un lápiz; Con un poco de desireza, y dorru­
nando el iemor involuniario que inspiran,
es fácil matar á cualquiera de estas serpien­
fes con solo un golpe de una varilla. Es pre­
ciso iener presente que la vesícula que con­
tiene el veneno de las culebras, ó siquiera la
cabeza eniera secada, es una droga medici­
nal, vendible á precios subidos.

Existen en el país, á propósito de cule­
bras y lagartos, una muHitud de supersticio­
nes y preocupaciones, acompañadas, como
prueba, de los cuentos mas faniásticos, á los
cuales tia se debe conceder ninguna aten-
cion. 1

Hay muchas clases de Tortugas, ora en
agua dulce, ora en los Inares. En la cosia
del Atlántico se pesca mucho la Tortuga Ver­
de (Chelonia midas), por su carp.e, y el Ca­
rey (Chelonia careUa 1, por su concha. Am­
bas proveen á los ribereños con 'una amplia
cosecha de huevos. Otra clase IChelonia iu­
bulata) , Inenos cazada que las aniecedenies,
sum.inistraría un aceite abundanie y comer­
cial. Las pequeñas clases de 'agua dulce
(Tesiudo), que se encueniran eh los lagos,
son comidas por los habitantes. i

En cuanto á la familia de los Bafracia­
nos, está representada por su corilingente or­
dinario de Ranas y Sapos, que no ofrecen
particularidad alguna.

5' SERIE.-PESCADOS

Ambas lagunas, y iodos los rios que en­
tran en ellas, abundan en pescados¡ pero las
clases son poco variadas. En el ¡ago de Ma­
nagua se recoje en cantidades corisiderables,
y por los procedimientos mas elemeniales,
un pequeño pescado blanco, llamado "Sardi­
na" (1), que se seca al sol, y se vende des­
pues en ioda la República, sin oira prepara­
cían. En el lago de Nicaragua se pescan: el
Závalo (Aloza), que á veces llega á enormes
dimensiones, el Zavaleie (Aloza clupea), el
Guapote, el Barbudo (Cyprinus barbus), la
Guavina., etc. En las afluenies se hallan cla­
ses mas pequeñas, como el Tigrillo, la Moja­
rra, eic.

En los grandes rios que corren al Atlán­
tico, hay especies muy finas y :muy vaiadas:
mencionaremos el Judío, Cabeza de Carne­
ro, el Roncador (Macrocephalus), el Sucio,
el Tambor, el Dormilon, Macarel, (Scomber
eolias), eic. En las lagunas de la costa se
encueniran otros pescados apreciables, co­
rno, por ejemplo, la Anguila (Muroena angui­
la), el Gruñidor, el Cuyamiel, eic. Anies de
pasar á los pescados de mar, debo señalar

(1) Los haY' de valÍas clases mezcladas: Tetragonopterus,
Antherinichtys, etc.

97



aquí la presencia inesperada, y hasta ahora
inexplicada, del Tiburon (Squalus requiem),
del Peje Espada (Xuphias gladius), y del Pe­
je Sierra (Pristis squalus), en I¡ll lago de Ni­
caragua, cuya agua es d~lce, cuando estos
peces están organizados para vivir en el agua
salada. eLlegan ellos hácia el lago, subien­
do el rio San Juan, ó son especies particula­
res de este gran receptáculo de agua? Hé
aquí una cuestion zoológica muy interesan­
te y todavía sin solucion (2). Sea lo que
fuere, los tiburones del lago de Nicaragua no
han perdido nada de su voracidad prover­
bial, al pasar del agua salada á la dulce.

La enumeracion de los pescados de mar
sería indefinida, tanto mas que no se pescan
las mismas clases en la costa del Atlántico,
que en la costa del Pacífico. Los principales,
son: el Pescado de Roca (Labrax lineatus),
el Puerco (Helops), el Rey (Humbrina albu­
runus), la Baracuia (Sphyroena baracula),
el Colorado (Coracionus), el Porgo (Sagrus),
el Papagayo (Tetradonl, la Garupa (Serra­
nus), y una multitud de oíros pertenecientes
á estas clases que se pescan bajo todas las
latitudes y en todos los mares. Ambas casras
se presentan, lo mismo que en todo país con
su cortejo acostumbrado de monstruos ma-
rinos y huéspedes peligrosos. •

Los procedimientos de pesca y Caza no
ofrecen nada de muy pariicular. El harpon,
las redes, ó el envenenamiento de las aguas
por medio del barbasco, hé aquí lo que toca
á la pesca, y el fusil y las trampas para la
caza. Entre los indios caribes, las flechas se
emplean para ambas operaciones.

6~ SERIE.--MOLUSCOS

La costa del Pacífico abunda en Concha
de Madre Perla (Avicula margaritifera), y
los "busos" de Panamá ó Puntarenas vienen
frecuentemenfe á pescarla. Se encuentran
±arnbien buenas Ostras (Os±rea) comestibles,
y Ostras de Mangle. Hay una infinidad de
Caracoles, variados hasta el extremo. Se en­
cuentra entre ellos el "Murex purpureus",
que sirve para teñir en púrpura antigua cier­
íos íegidos indígenas de algodón, 10 que pu­
diera ser la base de una industria de primer
orden.

En los lagos se hallan varias clases de
bivalvas, y entre ellos una Almeja, que hiede
á lodo, pero da una concha nácar muy her­
mosa y pequeñas perlas. En todos los rios
exisíe en abundancia extraordinaria un. Ca­
racol Fluviatil y comestible (Helix), que los
indios caribes consumen en grandes cantida­
des, y que sería una comida delicada, si fue­
se bien preparada. Hay tambien varias cla­
ses de Caracoles Terrestres¡ sin embargo en

(2) Acaba, sin embal'go, de señalal'se (1872) la presencia
d!l tibulones en el alto Nilo (Egipto).

Nicarag-ua hay una repugnancia general por
esíe alimento, lo mismo que por las ranas.

. Los Anelidos están - representados por
una pequeña especie de Sanguijuela (Hiru­
do) medicinal, que se halla solo en ciertos
rios de la tierra templada.

En los grandes rios del declive del Aflán­
fico se encuentra una hermosa clase de Ca­
maron (Cancer crangon), muy agradable, y
que, siendo de una especie nueva, merece­
ría en Europa los honores de la aclimatacion.
En los mares se encuentran Cabrajos (Cancer
homarus), y Langostas (Crangon mariti­
mus), corno tambien innumerables varieda­
des de Cangrejos (Crapsus). Uno de ellos,
el "Crapsus yecarcinus", ha pasado en los la­
gos y los ríos, donde procura á los ribereños
un alilnen.to fácil y agradable.

7~ SERIE.--INSECTOS

Son muchos¡ algunos úiiles, pero por la
lnayor parte incómodos y nocivos.

Entre los útiles debemos mencionar en
primer lugar la Grana ó Cochinilla (Coccus
cadi) , cuyo cul.tivo está muy desatendido
ahora¡ se produce espontáneamente sobre el
nopaL

En Segovia, los Gusanos de Seda apare­
cen naturaIrnen±.e sobre ciedos árboles, has:l:a
ahora mal conocidos. Por desgracia, corno
:l:odos los gusanos abandonados á sí solos, sin
procedimiento regular de educacion, hilan,
no un capullo, sino una especie de telaraña,
cuyo desenredo es muy difícil y produce un
hilo sin resist(;')ncia. En el país, muchas per­
sonas se hacen muy demasiadas ilusíones so­
bre esfe prodl,lc±o, el cual, en efecto, no deja
de íener un ciedo valor comercial (1), pero'
muy lejos del de la verdadera seda, y poco
proporc~ortado 4 las dificultades de la cose­
cha sobre árboles elevados y espinudos.

La apicultura es poco floreciente. La
mayor parie del la miel de palo se recoge en
rarnas ó íroncos de árboles, en los cuales las
Abejas (Apis padilla?) establecen espontá­
neamenie una colonia. Muchas veces la ra­
ma se lleva hasta la casa y se suspende, por

,<1) Hé aq!!í lo que ~lle ha sido contestado pOI ulla de las
pumelas fábrlCas de genclOS de seda ell Lyon (Fwncia) á
d?nde habia mandado, pala examinaIla, una muesba de s¿da
sll;:esbe plOveniente de Estelí (Segovia -Nicmagua):

Esta seda es la misma que emplean los Chinos y Japone­
ses pala enfardar la veHladew seda de capullos; se utiliza en
EUlOpa pala la fablicacion de pañuelos y OtlOS artículos
Hamados de. fantasía, po~' sus dibujos, y de expOl tacion, po;
su mala cahdad; el pl eclO en Lyon es de 4 á 8 fl ancos de
kilógl . (2 liblas lh), segun el valol de la buena seda, que se
eleva a veces hasta 100 flancos el kilógl (difeIencia de am­
bas sedas: 1:12

"En Méjico, y en el Sur de los EE UU esta seda puede
subir á un pl ecio un poco mas elevado, porque se hace un
consumo relativamente imIlOl tante de ella ell la conieccion
de liendas, flenos, canchas y OtlOS aitículos do talabaltería
llamados á la Mejicana; pelO de tot\os modos el plecio II~
pasa nunca de 1 dollar la libIa".



las dos exiremidades, de alg~na solera. En
esta Colmena (Jico±e), por cierlo muy origi­
nal, se recoge la miel en cierlas épocas, por
medio de procedimientos del todo primiti­
vos. La abeja de los jicotes no tiene ponzo­
ña; sus costumbres, los cuidas que necesita,
las flores de que saca la miel, etc., todo cuan­
to la concierne, está aun ignorado. La cera
de jicote es negruzca, y la miel no se encuen­
tra en celdas iguales y simétricas. No se sa­
be blanquear la cera en el país.

La brillante familia de las Mariposas
(Lepidop±eros), y la de los Abejones (Coleop­
±erós), ofrece al naturalista muchos objetos
de pesquizas interesantes, é individuos raros
y magníficos.

Entre los insectos nocivos daremos el
primer lugar á la Langosta, especie de or·uga
pequeña y amarilla, muy abundante, que
ataca y destruye en poco Hempo cierlas plan·
±aciones, sobre todo las de añil y algodono
El nombre de Langosia es el de otro insecio
tambien muy destructor, pero provisto de
alas, y que viaja en nubes; es célebre por sus
estragos en Africa y otras paries, y sin duda
es por analogía en los males que ambos pro­
ducen, que se ha dado en Centro América el
nombre del famoso odoptero, á la oruga le­
pidoptera destructora del añil y del algodono
La verdadera Langosta (Gryllusl se llama en
Nicaragua Chapulín: no deja de hacer inva­
siones; pero eso sucede en ocasiones muy ex­
cepcionales.

Las hormigas se presenJ:an con la mayor
variedad de formas, clase y cos±Ulnbres. Al­
gunas son enormes. El Zompopo es el ene­
migo invencible del cul±ivador. Las guerrea­
dóras hacen riügraeiones des.l:rtiyEmdo sobre
su pasaje fados Jos bichos y otros· insectos
malos; otras, amarillas y muy bravas, ofrecen
la parlicularidad de oc.upar todas las espinas
de .un arbusio, el Con'lizuelo (Acacia corni­
gera ó Cornua mascula) 1 otras, negras y muy
pequeñas, vivei:J. en las casas, y son inuy no­
tables por su inst41to para enconirar las co­
sas que procuran comer, dómo tambien por
su organizacion y costumbres, etc. Hay un
Arador que agujerea los barriles, y otro que
es parásito de los animales y del hombre.

Las avispas (Vespa) son muy molestas:
sUI> nidos de carlon cuelgan de iodos los ár­
boles, y aun de los techos de las casas y de
allí se precipitan sobre los que se acercan
demasiado.

Existe una Cantárida (Ly±±a vesica±oria);
pero su concha verde es pintada de amari­
llo; es muy cáusHca y bastante rara. El Ce­
taina Dorado es mas comun.

El Comejen (Termes faiale), bien cono­
cido por los males incalculables que causa,
tanto en las habitaciones como en los mon­
tes. Los hay de dos ó tres clases, pero todas
Henen los mismos insEn±os destructores. Sa­
can su subsistencia de los cuerpos orgánicos
cqntenidos en las celdas de la madera ó ma-

terias análogas. El residuo de su alimenfa­
cion es un polvo parecido al aserrin, tienen
el arle de aglomerarlo con una secrecion su­
ya propia, y forman así sus nidos á manera
de colmena, donde viven en comunidad. De
allí se extienden en todos los sentidos, cami­
nando siempre al abrigo de una galería que
construyen de la misma materia que el nido
central. Las legiones que contiene un solo
nido son innumerables, y su actividad espan­
tosa; ningun obstáculo puede impedirles el
paso, y no es raro verles franquear uh espa­
cio vacío, pero carla, en un puente tubular
formado siempre con la misma materia que
la de las galerías. El comejen es un verda­
dero azote de Nicaragua: no solamente hace
perecer en el monte un sin número de árbo­
les útiles, sino que tambien se introduce en
las habiíaciones, y nadie puede dispensarse
de coniar con él y tornar sus precauciones. No
ataca el cedro y varias maderas aromáticas,
aunque muy bien pasa sobre ellas. Un he­
cho muy notable en la historia natural de es­
te insecto, es, que cuando las celdas del nido
están llenas de huevos, las hen1.bras vuelven
á fecundarse, y entonces crian alas. Luego
salen en nube, sobre todo durante los "ven­
dabales", y se dispersan en todas direccio­
nes. Cada una, en el lugar donde cae, for­
ma un nuevo nido que, á los pocos meses, es­
tá lan poblado corno el primero. Se condibe
que can semejantes facu1±ades de reproduc­
cian, y costumbres tan dañinas, el comejen
es un animal temible, que se debe tener en
cuenta en todas las construcciones é instala­
ciones, bajo pena de verlas aniquiladas en
poco tiempo. Hay tambien Gorgojos ·que
destruyen los granos. .

Enlre las aracnides hay algunas cuyo pi­
quete es ponzoñoso, pero no morial. Una es­
pecie de Taréntula que se encuentra en el
campo, pica el pié de los caballos y ganados,
y les comunica una claudicacion á veces i~­

curable: se dice, sin embargo, que la hiel de
cascabel, conservada en alcohol, es un reme­
dio seguro de esta picadura.

Los Alacranes (Scorpio) se encuentran
frecuentemente en las casas, sin embargo su
picadura es mas bien dolorosa que peligrosa.
En el monte hay una clase mas negra y mas
grande, cuyo piquete exige algunos cuida­
dos. Se ignora generalmente que el aceite
de alacranes, es decir, el que ha tenido ala­
cranes en suspension durante algun tiempo,
es el mejor remedio contra el veneno de
aquel animal. El nombre de Escorpion, si­
nónimo de Alacran, se dá aquí á una Lagar­
tija inofensiva (Lacerla agilis). Las Escolo­
pendras (Scolopendra morsitans) se llaman
Centopiesl las peligrosas son muy raras.

Los enemigos mas encarnizados del hom­
bre son los Zancudos ó Mosquitos, y las Ga­
rrapatas (Acarus ricinus y A. reduvius), los
primeros son de muchas clases y algunos pi­
can muy cruelmente. Uno de ellos, de ta-
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maño mayor, ataca a. los ganados, y deter­
mina en el cuero de los animales la forma­
cion de un gusano, cuyo desarrollo pone á
veces en peligro la vida de las bestias. Las
garra.patas tambien pueden acabar con una
res á fuerza de chuparle la sangre; en el ve­
rano se hallan, escondidas por millones, de­
bajo de fodas las hojas, y es imposible salir
al campo sin llenarse de ellas.

Añadiremos á. esfos dos inseCÍos el con­
junfo ordinario de los parásitas del hombre
(Pediculus, Pulex, Cimex, efe.), que no son
ni mas ni 1'nenos numerosos que en ofra par­
te del mundo: nos dispensaremos de nom­
brarlos por respefo al lecfor. Uno de ellos, la
Nigua (Pulex penerans), es particular de los
países cálidos: se introduce en la piel de los
piés, y pradica allí una excavacion para de­
positar sus huevos.

CAPITULO IV

POBLACION
SUl\IARIO: Aborígenes - Introduccíon sucesiva de las la zas humanas que se mezclalou cou ellos - Poblacion nctual

con~ideiatla auh opológi camente. - Estadistica.

No siendo la lÍqlleza lllas que el lesultado de la agencia
del homble, lIO jmede tlatmse de los medios de III odlleh la,
sin tlataise, al mismo tiempo, de la leplOdueeion de la espe­
cie humana, eonsidelado el hombl e como jnstlll1lIel1to Índis­
pellsable de toda empl esa índustlÍal, como plOdllctOl dé
toda liqueza

(A F ESTRADA -Curso de Economía Política)

Antes de examinar, bajo el punto de vis­
fa físico y moral, la poblacion nicaragüense,
debo prevenir que no tengo ofra intendion
que la de aplicar las leyes y reglas de la an­
tropología cOn una precision puramenfe cien­
tífica; y, á pesar de que una invesligacion de
esta naturaleza es uJ,1,a materia muy delica­
da en los países d0P-ele personas de color han
llegado á o<;:upar posiciones (;llevadas en la
sociedad, me atrevo, sin embargo, á esperar
que no se dudará de mi imparcialidad y bue­
na fé, il,o' obstanfe lo que, en, mis observacio­
nes, pudiera herir ciertas susceptibilidades
mas va.nidosas que concienzudas.

La poblacion ac!t,Ial de Nicaragua "es
esencialmente mestiza". Se compone de los
descendientes de razas muy diferentes, las
cuales han aparecido sucesivamente en su
ferritorio, y se' han fijado en él, mezclándose
estrechamente, ora con sus vecinos, ora con
sus anfecesores.

Hemos visto en el capítulo histórico que,
al momento de la conquisfa, se encontraban
en Nicaragua los pueblos siguientes:

19 Los "Aborígenes" propiam,ente dichos,
ó "Caribisi", que ocupaban iodo el declive
oriental de la cordillera;

2 9 Los "Chorofeganos", que ocupaban el
valle de los lagos y parie de la meseta de a l­
zamienio del Masaya;

39 Los "Niquiranos", que ocupaban toda
la banda del Pacífico, el istmo de Rivas, las
islas de O:mefepe y Zapatera, el Guanacasfe
y la península de Nicoya;

4 9 Los "Chonfales", establecidos en las
pendienfes occidenfales inmediafas á la cor­
dillera.
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A pesar del origen Fenicio-Cartaginés de
los Choroteganos, Niquiranos y Choniales
(véase capítulo I) no hay duda que, fisioló­
gicamente, debian en esia época parecerse
mucho á los aborígenes americanos, aunque
.I:uviesen con aquellos cierías diferencias físi­
cas y morales profundas. Es en efedo una
ley de antropología bien conocida que, cuan­
do dos razas esfán en coniado, si una de ellas
se ve consfanfemenfe obligada á emparen­
tarse con la ofra por fa1±a de mujeres, el re­
su1±ado es la entera absorcion. de la primera
pqr la segunda. Ese era el caso de los Feni­
cios ó Cartagineses, los cuales, como lo he­
mos visto, deben haber llegado hasfa las An­
tillas á consecuencia de una ·témpestad. Pe­
ro, aun en la suposicion que hubiesen llega­
do despues de una navegacion regular, es
casi cierío que no pudieron traer mujeres
consigo, por causa de los pelibros que pre­
sentaba semejante navegacion, con los cono­
cimientos náuticos informes de aquella épo­
ca. Debemos nofar, ademas, que los Feni­
cios, raza asiática, Ó los Car.l:igineses, prime­
ra mezcla de Fenicio y de Africano, esfaban
muy lejos de ser blancos, y, aun en nues.l:ros
dias, en las márgenes del Mediterráneo, sé
encuentran muchas veces ejemplos ele esfa
mezcla de Asiático y de Arabe, cuyo color es
rojizo. De modo que este tipo debía absor­
berse más rápidamente que cualquier afro,
en el de los aborígenes americanos.

Las diferencias que habia enfre esos cua­
tro pueblos e:xistian, pues, no tanio en lo físi­
co como en lo moral, y debian notarse sobre
todo en las costumbres y el idioma, como
tambien en el desarrollo mas ó rnenos com­
plefo de su civilizacion. No dejaban por es­
:1:0 de ser profundas, y la topografía, así como



el clhna de las regiones donde se establecie­
ron, habian estampado en el tipo de cada
uno de ellos un caráder del todo especial,
con esa energía tan notable, que es difícil su­
poner en estas fuerzas, inertes en apariencia,
de la naturaleza, pero cuyos efedos sorpren­
dentes podemos averiguar todos los dias. En
el declive del Atlántico, las diversas tribus
que hablaban el "caribisi", no tenian casi
ninguna agricultura, y sacaban su subsisten­
cia de la caza, de la pesca y de las frutas es­
pontáneas de los bosques; una vegetacion
que la combinacion del calor con lluvias ex~
cesivas desarrollaba de un modo ex±raordi­
nario, les habia obligado á habitar en la ori­
lla de los rios, que les ofrecian un macla de
comunicacion ya abierto, mientras hubiera
sido tan difícil practicar uno en la espesura
de los bosques, la exigüidad de los recursos
naturales, que formaban la base de su exis­
tencia, les obligaba á diseminarse por pe­
queñas fracciones aisladas, y á mudar fre­
cuentemen±e de sitio. Por consecuencia no
podian tener vínculos sociales, y no pos~ian
mas que una apariencia de organizacion po­
lítica y de creencias religiosas, su industria
graciosa en verdad en sus pequeños resul±a~
dos, era informe y bárbara en sus procedi­
mientos.

Por el contrario, en el declive occidental,
donde las lluvias son relativamente poco
abundantes y mas regulares, siendo tambien
el país mas descubierto, y el clima mas fres­
co y sano, las poblaciones se encontraban
numerosas y campadas, y ponian en prácti­
ca un verdadero y completo sistema de orga­
nizacion civil y religiosa, al mismo Hempo
que una agricuHura y l.\na industria formal­
men,~e desarrolladas.

Tales son las diferencias fundamentales
que presentaban en el órden moral los ha­
bitantes primitivos, aborígenes ó no, que po­
blapan á Nicaragua antes de la aparicion en
este país de los conquistadores españoles.
En cuanto á las diferenCias flsicas, no hay
duda que debía haberlas, á pesar de la fu­
sian 'casi completa de las razas originales, la
costumbre de cargar por medio de un cordel
pasado sobre la frente, la de modificar la
forma del cráneo de los recien nacidos (1),
las picaduras y pinturas en el cuerpo, cier­
tas mutilaciones de las narices, de los labios
ó de las orejas, los hábitos mas ó menos gue­
rreros ó agrícolas, la aHcion á los viajes ó a
la embriaguez, todo eso debía, con el tiem­
po, haber estampado en las cuatro razas con­
sideradas como aborígenes de Nicaragua, ti­
pos especiales que las diferenciaban unas
can otras, y las cuales, aunque vagamente,
pueden encontrarse, todavía en nuestros días,

(1) El tipo Niquil'ano, es decir Azteca, debía düelil' tanto
mas del Chorotegano y del Chontal, que Sl\ establecimiento
en el país era lelativamente leciente en el tiempo de la con­
quista. (Véase capítulo 1').

en las regiones que cada una de ellas ocu­
paba entonces en el territorio. Puede igual­
mente concebirse que, en la frontera que Ele­
Paraba un¡;i de otra esas regiones, debía exis­
tir una especie de zona "metamorfica", ha­
bitada por mestizos de los dos pueblos limí­
trofes.
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La llegada de los Españoles, y su esta­
blecimiento en el país en 1523, modificó pro­
fundamente el estado de las cosas.

Los aborígenes, a consecuencia del error
que habia hecho descubrir el continente ame­
ricano buscando el camino para la India,
fueron llamados "Indios".

Los conquistadores españoles, en su ma­
yor pade soldados ó marineros brutales,
aventureros ávidos ó hidalgos pobres en bus­
ca de foduna, preocupados únicamente de
satisfacer su ambician, aun á costa de mil
peligros, no habian pensado por ciedo en lle­
var mujeres consigo en sus primeras expedi­
ciones. A<;iemas, muy pocas hubieran en­
contrado, que consintiesen en acompañarlos
en sus car¡;¡.belas incómodas y peligrosas, y
sobre una ruta apenas conocida. Así es que
se formaron casi inmediatamente mestizos
de blanco español con indias, en la América
Central los llamaron "ladinos" (1).

En la misma época, la conquista fué
acompañada de violencias espantosas, que
en poco tiempo aniquUaron casi toda la po­
blacion indígena. La parte de esta que se
sOlnetió fué encerrada en ciertos pueblos es­
peciales, y los que no quisieron someterse hu­
yeron hacia la cordillera, y se mezclaron con
los caribes.

No se debe olvidar que la nacion espa­
ñola ofrecía ella misma, en aquella época,
tipos muy heterogéneos, que envolvian todos
los matices que pueden encontrarse en Euro­
pa entre el Godó y el Moro.

Pocos años despues de la conquista, y á
consecuencia de la despoblacion de que aca­
bamos de hablar, se produjo un hecho muy
notable: en un país donde un pequeño nú­
mero de blancos habian encontrado y suje­
tado á todos los abusos de la fuerza un pue­
blo numeroso, esos mismos blancos, que ya
habian con±raido esa indolencia relativa que
comunica el clima de los trópicos á los que
no han nacido en él, no pudieron conservar
de la actividad y de la energía europeas mas
que lo necesario para la guerra y el manteni­
miento de su dominacion. Demasiado ávi­
dos para satisfacer su ambician solo con el
producto de su trabajo, pronto se vieron obli­
gados á introducir negros esclavos," para
reemplazar á los obreros indios, con los cua-

(1) Mucho tientpo se dió este nomble al indio que sabía
hablar el castellano; pero al fin, en C. A., se aplicó especial­
mente al mestizo de blanco é indio.
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les habian acabado tan horrorosamente, y
que, durante bastante Hempo, habian expor­
tado como esclavos para las Antillas, ya des­
pobladas.

Desde 1501, una orden real habia permi­
tido la introduccion de negros esclavos en las
colonias entonces recientes de Santo Domin­
go; pero solo podían ser objeto de este tráfi­
co los que existían en España, sobre todo en
Sevilla (donde habian sido introducidos por
los Moros} , y los cuales eran todos católicos.

El origen de esta medida era que los
aborígenes de las Antillas, sin ambicion y sin
necesidades, acostumbrados á una existencia
tranquila y alegre, se morian de desespera­
cion al verse obligados á un trabajo mate­
rial excesivo.

En 1516 la órden fué abrogada por el car­
denal Jiménez durante su regencia; pero en
1517, al advenimiento de Cárlos V, se volvió
á promulgar á instancias del obispo Las Ca­
sas, y se extendió hasta autorizar la "Trata".

Este prelado, que muchas personas han
inteniado en vano justificar de aquella me­
dida inhumana, no veia en el negro sino á
un mero animal, y, por el contrario, experi­
mentaba una viva simpatía por los indios
americanos, que consideraba como una raza,
en verdad inferior al blanco, pero de rqucho
superior al negro. Cegado por esa opinion,
fal vez justificable "de fado", aun en nues­
tros dias, pero muy extraña como filantropía,
no pensaba, al provocar la introduccion en
el estado de esclavos, de los negros africanos
en el Nuevo Mundo, sino en aliviar un poco
á los Indios de los horribles tratamientos que
les habia visto infligir por los Españoles.

Podobelo y Cartagena llegaron pronto
á ser un mercado de negros, y los colonos de
Nicaragua pudieron surtirse allí, durante tres
siglos, de esa extraña mercancía que lleva­
ban á la vuelta de sus viajes comerciales
acostumbrados.

Sin embargo, la imporiacion de los ne­
gros en el país no data sino del año de 1586.

De la introduccion del elemento negro
en la poblacion se formaron tres tipos nue­
vos, que debemos añadir á los tres ya men­
cionados (indio, blanco y ladino) ,:

En primer lugar, el negro.
Despues el mulato, es decir, el mestizo

de blanco y de negro.
y en fin el zambo, es decir, el producio

de la mezcla del negro con las diversas cla­
ses de indios.

III

Aunque se encuentran pruebas de que
hubo mujeres blancas en Centro América des­
de el año de 1539, Nicaragua en padicular
no recibió un número apreciable de ellas, si­
no á principios del siglo XVII; ademas han
sido siempre muy raras en el país.

Se formó entonces un nuevo elemento
de poblacion, el "criollo", es decir, el blanco
nacido en América de padres blancos Euro­
peos; mas tarde se ha extendido esa domina­
cion á los blancos nacidos en América de pa­
dres criollos.

Por mas que la diferencia entre el blan­
co y el criollo, diferencia mas bien física que
moral y por cierto muy ligera, fuese en apa­
rienda bastante sutil, era sin embargo una
de las mas marcadas en el órden social, bajo
la dominacion española en América. En una
época en que los criollos mejicanos habian
dad.o numerosas pruebas de sus aptitudes es­
peCIales y de su superioridad intelectual
(1~.98), el oidor Bataller, de la audiencia de

MeJIco,. acostumbraba decir públicamente
que, rrueníras quedara un zapatero en Casti­
lla ó un mulo en la Mancha, sería de ellos el
gobierno de América.

L~ metrópolis quiso siempre lnantener á
~os cnol~os en la minoría mas injusta y mas
It;mereclda. Educados en medio de una so­
CIedad en la que las preocupaciones acerca
del calor estaban muy enraizadas, se encon­
traban en una p~sicion falsa, porque las cos­
tumbres estableCIdas no les permitian entre­
garse á llingun trabajo manual, y sin em­
bargo, se. les negaba todo empleo ó grado
un poco Importante. Esta severidad se mo­
deró un poco en el siglo XVIII, en cuanto á
los grados en el ejército, y como las funcio­
nes sacerdotales les estaban ya abiertas así
corno los oficios de escribano ó de médico'
~os criollos no tardaron en encontrarse due~
nos dE; las fuerzas morales y materiales de
la naC1On, y l~ aprovecharon para sacudir el
y:ugo de Espana y proclamar su independen­
CIa.

. Hemos dado, en el capítulo I, la rela­
C10n de estos acontecimientos. Por el mo­
mento, nos limitaremos á resumir en un cua­
dró los tipos pdncipales que han concurrido
á la formacion de la poblacion actual de Ni­
caragua, y que son:

ler. GRUPO.-Tipos considelados
corno puros.

l.-Indio americano.-Rójizo ó cobrizo.

2.-Español europeo.-Blanco.

3.-Negro africano.-Negro.

29 GRUPO.-Tipos puros porque no tienen
lnezcla, pero considerados corno alterados.

l.-Criollo blanco, ó blanco nacido en
América de padres europeos blancos.

2.-Criollo negro, ó negro nacido en Amé­
rica de padres afri!=anos negros.
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3er. GRUPO.-Tipos m.es±izos.

l.-Ladino ó mestizo de la raza india con
la blanca.

2.-Mula±0 ó mestizo de la raza negra con
la blanca.

3.-Zambo ó mes±izo de la raza india con
la negra.

GRANDES DIVISIONES ETNOGRAFICAS-­
Hemos notado ya que Nicaragua estaba divi­
dida por la cordillera en dos paries desigua­
les, el declive del Allánfico y el del Pacífico,
comprendiendo en este úlfimo la cuenca in­
±erior de los lagos. El primero ocupa las dos
terceras paries de su superficie, y el segun­
do la otra parie No solamenle estos dos de­
clives son diferentes en cuanto al clima y á
la configuracion del suelo, sino que ±ambien
corresponden á una especie de gran division
polífica y etnológica, que se comprenderá
con una sola palabra, llamando á la segun­
da "parie civilizada", y á la primera "parie
no civilizada" de la República.

En este capítulo vamos á ocuparnos de
cada una, separadamente, porque no puede
haber ±efInino alguno de comparacion entre
ellas bajo el punto de vista antropológico, y
empezaremos desde ahora, diciendo que, en
los tres grupos que acabarnos de mencionar,
no hemos pretendido hablar mas que la par­
te civilizada.

IV

El indio forma ahora el elemento mas
importante de la poblacion de Nicaragua. Su
pie~ es de un color rojo cobrizo, cuando es de
raza pura; su cabello es de un negro brillan­
±e y ademas es grueso, espeso y lacio; el án­
guro facial es mucho menos agudo de lo que
se¡ cree generalmente en Europa; la cara es
redonda, demasiado redonda, y al mismo
fiempo parece chafa, por tener las facciones
muy poco salientes.

El cuerpo es por lo regular gordo y re­
ple±o, las extremidades pequeñas, sin querer
decir por esto que sean finas; las varias par­
tes del cuerpo son bastante bien formadas si
se consideran aisladamente, pero están mal
unidas. La fuerza del indio es mas bien apa­
rente que efecfiva: es una fuerza de resis±en­
cia. Su apfi±ud para soportar las privacio­
nes es muy notable, y, por la costumbre, ha
llegado á cargar fardos pesados durante lar­
go Hempol sin embargo, basta hacerle cam­
biar su modo de cargarlos para comprobar
su debilidad relafiva. Lo mismo sucede con
su corpulencia, que no es mas que una apa­
riencia de robustez, y se ve que pequeñas
calenturas benignas reducen en algunas ho­
ras, á un aniquilamiento extraordinario, in­
dividuos cuyo temperamento parece de los
mas fueríes.

La fecundidad de los indios es muy gran­
de; pero está compensada por una mortali­
dad extraordinaria entre los niños. Es fácil
reconocer, que esta particularidad provIene
del descuido y de que no saben observar las
reglas de la higiene.

La frente del indio es baja, sin tener na­
da de bestial; la boca grande y los labios es­
pesos, sin que por esto sean deformes. Los
dientes son notablemente hermosos; la bar­
ba escasa¡ la nariz recia pero ensanchada en
la base; el ojo negro y pequeño, con la mi­
rada suave y sumisa. El conjunto de la ex­
presion de la fisonomía anuncia la bondad,
la alegría con un no sé qué de tímido y me­
droso.

En lo moral el indio es el rodaje mas im­
podan±e de la sociedad, y constituye esen­
cialmente la clase productora. Por su núme­
ro, como por sus ordinarias ocupaciones, es
el que forma el "pueblo" propiamente dicho.
Es cierio que es rutinero, aficionado necia­
¡nen±e á procedimientos defeC±uosos, dila±a­
dos y costosos; pero, en fin, produce, trabaja.
El es quien alimenta á la poblacion entera,
alquila sus brazos á las empresas agrícolas
ó indusiria1es, y mantiene la tradicion de
ciedas pequeñas fabricaciones de obje~os de
uso doméstico, lozas, petates, tejidos de a1go­
don ó de mecate, etc... , los cuales, aunque se
hagan por n\edio de procedimientos t~n ele­
mentales como antes del descubrimiento de
América, no dejan por estó de alimentar el
come.:rcio inferior.

Humi~lados por 300 años de una domi­
nacion inicua; agobiados b~jo el peso de abu­
sos de toda clase, y sistemaficamen±e sumer­
gidos en la mas espantosa degradacion, los
indios no gozan de los beneficios de la inde­
pendencia desde un tiempo suficiente, por
haber olvidado ya los efeC±os desastrosos del
sistema coloniaL Sin embargo, los vestigios
de este sistema hubieran podido desaparecer
en parte, y los indios sedan ya todo' lo que
están llamados á ser algun dia, si, á la caída
de la dominacion española, hubiese sucedi­
do un régimen reparador, dispuesto á hacer
desaparecer las trazas de la inm.ensa injusH­
cía de que habian sido víctimas. Desgracia­
damente, desde la prodamacion de la inde­
pendencia, Centro América ha atravesado un
perlado de pruebas políticas, durante el cual
puede decirse que el abuso ha continuado
para los indios. La abolicion de las enco­
miendas, de los tributos y de la esclavitud hi­
cieron que las em.presas agrícolas tuviesen
todavía mas necesidad de ellos que antes de
la independencia, y los medios que S¡:l han
empleado para obtener su trabajo, y hacer­
les salir de su espíritu de aislarnien:l:o, han
sido á veces inicuos. Las guerras civiles han
sido causa de que se abusara de su sencillez,
para afiliarlos corno soldados en el eiército
de tal ó cual partido, en cuyas pasiones no
podían fener parie alguna, y hacerles cóni,-
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batir en batallas cUyos motivos no compren­
dian, y cuyos resultados no podían aprove­
char en znodo alguno. Sin eznbargo, en Ni­
caragua, la separacion de los indios de 10 de­
znas de la sociedad está znuy lejos de ser ian
desastrosamente completa cozno en Gua±e­
mala ó en Méjico; pero la fusion no es ian ín­
tizna cozno en El Salvador V Costa Rica.

Los indios, preferibles á iodos los znesti­
zos, por la sencilla razon que las razas puras
son sieznpre superiores, física y moralznen±e,
á las razas znezcladas, tienen aquí sobre el
blanco V el negro, razas igualznen±e puras,
la ventaja de estar en su suelo natal. Para
que lleguen á gozar "de hecho" de la igual­
dad civil, de que gozan ya "en derecho", es
preciso que se decidan á salir de su aisla­
miento V de sus costumbres desconfiadas. Al
mismo Hempo, un gobierno ilustrado debe
arrastrarlos á este esfuerzo, obligándoles á
recibir los beneficios de la insfruccion pri­
maría, y dándoles el ejemplo del respeto de­
bido á sus derechos, inculcándoles á la vez
una idea exaC±a de sus deberes; solamente
enfonces los indios jusfificarán del iodo la
buena opinion que los viajeros imparciales
han tenido siempre de ellos.

Una de las reglas mas fijas de la ciencia
antropológica es que la Providencia nq pro­
paga las razas de mesfizos, V tiende sieznpre
á hacer volver los producios de una znezcla
al mas numeroso de los tipos puros que han
concurrido á ella. Empero la iznpor:tacion
de los negros ha cesado; el número de los
blancos es znuy liInifado, y en frente de esto
encon±raznos á los indios, no solamente en
mayoría, sino lambien agraciados con una
fecundidad relativamente considerable. De
modo que Nicaragua está en presencia de
un problema que tiene dos soluciones: si se
quiere hacer predominar el elemenfo blanco
en su poblacion, es absolutamente necesario
llaznar una inrnigracion blanca, ó sino, cozno
entonces la raza india llegará á dozninar, por
la fuerza de las circunstancias, es preciso ha­
cer que esié digna de esta sifuacion, y por
consecuencia iodos los esfuerzos posibles de­
ben dirigirse desde ahora á sacar al indio,
por medio de la educacion, de la especie de
concen±racion estúpida, en que lo hltndieron
ires siglos de coznpresion de sus pensamien­
tos en un círculo hostil.

Deznos±raremos mas adelanfe que esie
úl±izno remedio es poco pracficable, á causa
de las dificultades que la presencia de rnesii­
zos mas ó menos rnula±os pondrá á la predo­
rninacion absoluta de la raza india. Pero en­
tonces, si la inmigracion blanca es el único
remedio, ¿con qué rnotivo Se nos observaría
que hay en el país el número suficiente de
blancos y criollos para hacer frenie á las
eventualidades tan lejanas que hemos exa­
minado~ Nadie se sorprenderá al decirle
que la raza negra va á desaparecer pronfa­
rnen±e de Nicaragua; la in±roduccion de ne-

gros ha cesado, y sus descendienfes, de con­
formidad con la regla arriba mencionada,
eslán destinados á ser absorvidos por la raza
india. Por los misrnos rnotivos, no se puede
dudar de la desaparicion no menos rápida
de la raza blanca, si la llegada de blancos al
país sigue reducida, corno lo es ahora, á al­
gunos individuos, en su mayor parte varo­
nes, aislados, V, por decirlo así, accidentales.

v

El negro africano es un tipo demasiado
conoddo para que nos ocupemos de descri­
birlo. Ademas, puede decirse que los ne­
gros p~ros se han acabado en Nicaragua; los
que eXIsten ahora han nacido en el país, de
padres negros, es decir son negros criollos.
Si la "criollizacion" del blanco le es desfavo­
rable, y le priva en parfe de sus enérgicas
cualidades nafivas, lo contrario sucede con el
n.egro, el cual, ':criollo", es en rnucho supe­
rlOr al negro unportado directarnente de
Africa. Sin eznbargo, se debe tener presen­
le que hay rnuchas razas de negros; en cier­
tos países donde se han introducido en gran
nún1.ero, y cornprado en varios rnercados co­
rno por ejemplo en el Brasil ó en Cub~ la
presencia de todas esfas razas ofrece rnuc'hos
obstáculos á los esludios del anfropologis±a.
En Nicaragua el caso es diferenfe, V en va­
rios docurnen±os anfiguos Se encuentran
pruebas de que la mayor parie de los ne­
gros, que fueron introducidos en esta provin­
cia, eran "Yolofes", de la costa de Guinea.
Ademas es cosa bien sabida que el yolofe
no solanten±e tiene el semblante, el cabello'
el ángulo facial, las extremidades, el color:
e~c... , de los negros en general, sino que ±am­
bIen presenfa lres caracteres particulares: es
de estatura muy elevada, su cuerpo es flaco
V seco, Y el matiz general de su piel es de un
negro ligeramente rnorado. Esos caracieres
son predsarnen±e los que se encuentran en
Nicaragua, es±arnpados en los descendientes
de la raza ne9'ra con una fuerza particular.

VI

En cuanto á. los blancos, no vale la pena.
de insisfir sobre sus caracieres físicos tan co­
nocidos; pero fenernos que considerarlos con
a±eudon bajo el punfo de vista moral. Se
sabe que los Españoles no permifian la in±ro­
duccion de extranjeros en sus colonias de
América; de modo que la inrnigracion blan­
ca fué durante fres siglos exclusivamente cas­
tellana. Es verdad que, aun en aquella épo­
ca, los eleznen±os tan diferentes que han con­
currido á la formacion de la raza española.
(1) no se habían mezclado fan coznpleta.men-

(l) Es preciso tener muy presente que no basta haber
nacido en Emopa pala sel raza blanca ó Caucásica Un
glan número de EUlopeos son ellos mismos mestizos latera­
les.
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fe como lo están en nuestros dias, de modo
que una emigracion venida de tal provincia,
podia dar resul±ados antropológicos muy di­
feren±es de los de una emigracion venida de
o±ra.· Son estas, consideraciones que nos lle­
varian demasiado lejos, y ademas los docu­
men±os fal±an. Lo único que puede afirmar­
se con certidumbre es: 19, que los primeros
casiellanos que vinieron á Nicaragua eran
casi iodos originarios de Andalucía, lo que
se reconoce, no solamente por el estudio de
los documentos antiguos, sino iambien por
cierlas aHeraciones del idioma español, que
se usan en Nicaragua en el lenguaje corrien­
±e; 2 9, que estos primeros pobladores no fue­
rOn precisamenfe la flor y nafa de la socie­
dad española en aquel tiempo, lo que se re­
conoce sobre fado en esa indiferencia por el
confortable material, que es el caráC±er dis­
ilnfivo de la sociedad nicaragüense, y que
indica que los fundadores de esra sociedad
fueron hombres rudos.

Duranie iodo el tiempo de la domina­
cion española en América, la corriente prin­
cipal de la inmigracion que salia de la Pe­
nínsula se dirigía principalmente sobre el
Perú y Méjico, cuyos tesoros, en plena explo­
±acion, solici±aban la avaricia con mayores
probabilidades de satisfacerla. Al mismo
iiempo, la prospelidad de Lima y de Méjico,
y el lujo de los virreyes, airaian á estas pro­
vincias una sociedad :mas elegante y cuHa.
Un hombre educado con finura podia arries­
gar el viaje á América, para ir á una ú ofra
de estas ciudades, donde era fácil arreglarse
una exisiencia en que podia olvidarse á Eu­
ropa y á la madre patria; las mismas muje­
res, seducidas por el "miraje" de estos dos
brillantes focos de civilizacion, se airevian
con mayor gusio á exponerse á los peligros
de la travesía, y llevaban hasta allí su in­
fluencia suavizadora y su sociabilidad. Mien­
iras ±anio la América Central, colocada entre
estos dos punfos deslumbrantes, hacia una
triste figura. Una gran parle de su terri±o­
rio no era mas que una selva vírgen, que se
creía poblada de huéspedes temibles; un
gran número de sus tribus de indios no es­
±aban somefidas aun, y se exag-eraba mucho
la imporlancia de sus alzamientos; sus ±eso­
ros eran apenas conocidos; se habia hecho
injustamente á su cH:ma una mala repu±a­
cion; ningun cul±ivo especialmente provecho­
so solici±aba en ella el espírifu de empresa;
y aun si se hubiese producido algo, no se
hubiera encontrado, ni camino para condu­
cirlo á la costa, ni buque lisio para cargarlo.

Sin embargo, Guatemala, gracias á la
presencia de la Audiencia y del Gobierno cen­
iral pudo lograr atraer algunas familias de
alfa' rango. Pero el nombre de Nicaragua,
provincia lejana y olvidada de una capitanía
general, considerada ella misma como de se­
gundo ó tercer orden, era apenas conocido:
aventurarse en su territorio era casi repu±a-

do audacia, y concluiremos, de esio, que la
inmigracion española en Nlcaragua ha de­
bido componerse en gran parte de hOlubres
soHeros y poco numerosos, y, ~demás, ~ul­
gares, ó que ±enian tal vez moilvos parilcu­
lares para buscar la sombra en lugar de la
luz.

Las consecuencias antropológicas de es­
±a si±uacion, son: 19 el número de los blancos
y criollos es muy reducido, 29 habiendo los
criollos nacido de padre y madre blancos,
ellos han tenido por parientes lo m.ejor, lo
mas inteligente de esta inmigracion, es decir,
lós que habian emigrado abierlamen±e, con
mujer y familia. Los ladinos, por el con±ra­
lio, han ienido por padres la parte mas vul­
gar de aquella inmigradon, los sol±eros.

En cuanto á las consecuencias sociales,
deducidas de las cualidades ó defectos que
debian ser propios de los inmigrantes exclu­
sivamen±e españoles en general, y de aque­
llos especiales que debian venir, y vinieron,
á Nicaragua, son iodavía mas numerosas ó
mas importantes "el caráC±er castellano, dice
"el Sr. Belly, es duro, orgulloso y vacío; la
"exactitud y la aplicacion le son desconoci­
"das; es el único pueblo del mundo que se
"haya permitido infligir un estigma al iraba­
"jo, y hacer de la religion de Crisio una sa­
"±urnal de verdugos. La aridez de su cora­
"zon se ha extendido á la naturaleza física, y
"han desmontado, sin piedad y sin reflexion,
"lo mismo la América que la península Ibé­
"rica. No es en la sangre de sus padres,
"donde los hispanos-americanos han hallado
"sus calidades positivas, es en la repenfina
"luz de 1789". Estas palabras notables, jun­
io con las consideraciones anteriores, son su­
ficientes para explicar un gran número de los
vacíos que se encuentran en las costumbres
de Nicaragua, y recomendamos que el lec­
tor las recuerde cuando describamos estas
costumbres en el capítulo siguiente. Nos
limitaremos, por ahora, á mencionar las mas
importantes de estas consecuencias sociales,
de las condiciones que han presidido á la
formacion de la sociedad nicaragüense y que
son: su acento y las irregularidades de su
lenguaje, su poco gusto por el bienestar ma­
ferial, su aficion por el dinero mismo y no
por los goces que procura, y en fin, su des­
den por las bellas artes, la lectura, los orna­
mentos del espíritu y por la educacion de
las mujeres.

VII

Físicamente, el criollo de orígen español
11.0 tiene casi diferencia con sus padres. Su
temperamento es :mas delicado, pero su sa­
lud es mejor, porque está aclimatado por su
propio nacimiento, sus formas son mas finas
y delgadas; su genio es tal vez menos acfivo,
pero es mas impresionable, y so.bre ±9do,
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mas propio para aprovechar ~os recursos que
10 rodean, y en medio de los' cuales ha sido
criado.

Nos limitaremos á indicar cuáles son las
principales ocasiones en que se ha produci­
do un criollo:

19 O el padre ha venido ¡ de Europa con
hijos recien nacidos.

2 9 O el padte ha venido de Europa, casa­
do, pero no habiendo ienido aun hijos, y los
ha ienido en el país.

3 9 O el padre ha venido de Europa, sol­
iera, y se ha casado con una lnujer venida
de Europa, con ó sin hijos.

4 9 O el padre ha venido de Europa, sol­
iera, y se há casado con una criolla.

59 O el padre y la madre son criollos.

Todos e.sos diferentes casos producen lo
que se llama comunmenie un criollo (1) ¡ sin
sin embargo, hay ligeras diferencias entre
los producios, segun una ú otra de las proce­
dencias arriba mencionadas. La recíproca,
es decir, el Cl3.S9 en que se diria "la madre",
en todos los lugares donde hemos dicho "el
padre", en 10 qlle acabamos de escripir, no
suministra fampoco un producto absoluta­
mente igual. De un modo general puede
sen~arpe que se admiten lres clases; el pro­
duciq de padres inmigrante!,! y blancos ab­
solutos. eS el criollo propiamente dicho; ?l
cruzamIento de los criollos entre sí da los m.e­
dio-criollos, y ~l producto de los blancos con
los criollos form¡;¡. una, clase i)."ltennediaria.

Desgraciadatnente no hace b¡;¡.stante
iiempo q\1€l'los' criollos de la América Lati­
na han. s<;l.cudido el y u g o de España,
y la inf1,],ll.;lneia desastrosa (2) del pasa,!io
y de las prevenciones casfellanas pesa fo­
davía demasiado el! la balanza de los des­
tinos .~e Nicaragua. i,ª~ malas costumbres
adqUIrIdas no podían enmendarse, sino por
una fuerte edUcacion de ambos sexos, con­
forme á la ampllfud de las instituciones re­
publicanas, y por la aclividad;indusfrial. Una
y otra han sido hasta ahora desatendidas
por los Gobiernos, cuyo recursos maieriales
y morales eran empleados únicamente en
~antener el equilibrio entre las conipefen­
CIas de los padidos. "España había enseña­
"do á sus colonias que el trabajo era una
"vergüenza, la religión un comercio, el oro

. (1) En todas las cuestiones de lazas, el clio/lo debe con­
sHlelarse como un mestizo; la expeliencia ha probado que la
natur~leza tio se conduce con él como si fUese una laza pUla:
por eJemplo, en el caso del casamiento de una cliolla con un
indio Ó .1!n n~gro, la ley de retomo se velifica pel'fectamente,
y los hIJOS tIenen 1TI/lS de la IIlZa pUla, es decÍJ, del padle,
que de la madle

(2) La. situacion actual de España justifica todo lo que
puede decllse sobre la lamentable influencia del sistema po­
litico que ha seguido desde afiO años.

"el primero de los bienes, v el orgullo la pri­
"mera de las virtudes. Les habia inoculado
"el gusfo por los iítulos retumbanfes, e~ odio
"por las creencias y la persona del exfranje­
"ro, la pasion del juego, la costumbre de la
"adulacion hipócrita en las relaciones priva­
"das, y ese horroroso vicio de la envidia, que
"hace que muchas veces se levanie una opo­
"sicion á una medida de uiilidad pública, por
"el único motivo que enriqueciera demasia­
"do al que la ejecute. Nicaragua no se ha
"eximido todavia de esfas cadenas morales
"y esto solo explica su inferioridad y sus des­
"gracias", fEelly). Es preciso, sin embargo,
confesar que ha enirado en el buen camino;
se nota en la joven generacion de los crio­
llos actuales un verdadero espíritu de pro­
greso, y no hay duda que, cuando estos ado­
lescentes sean hombres madurqs, y ocupen,
en el gobierno de su país, el rango á que
Henen derecho, sabrán lanzarlo resuel±amen­
fe en la corrienfe de la civilizacion moderna,
en que varias Repúblicas americanas han en­
trado ya honrosarr\ente.

VIII

El cruzamienfo de las razas humanas,
aunque esté subC?rdinado á lodos los capri­
chos del amor y de la imaginacion del cora­
zon y de los sentidos, del aZ<;l.r ó del crimen,
como tambien á las repugnancias ó a las
simpatías individuales, no cleja por esto de
esfar sometido á ciertas reglas, que es preci­
so recordar sucinf¡¡¡.mente.

El cruzamien~o es "direefo" cuando va
del blanco al fipo pe color cQn el que el blan­
co está en contado, y entonces fiende á pro­
ducir un tipo m~s y mas cQ~orado. Si, por
ejemplo, un blanco absolu±9 Hene un hijo
con una negra abpolufa, y qüe esie hijo, á su
vez, tenga un hijo con una ;J.egra, este siste­
ma, seguido con exaefitud, l)ega á producir
mestizos mas y mas negros, p por hablar me­
jor, menos y m~nOS blancos: es el cruzamien­
to "direefo" (l).

El cruzamiento "indireC±o ó de reforno"
se efectúa por los mismos procedimientos, re­
m.ontando del tipo de color al tipo blanco.

Se admite que hay "ocho" grados entre
dos iipos diferentes; pero esfo no quiere de­
cir ocho generaciones y merece lina explica­
cion. Por ejemplo, la primera mezcla de un
blanco absoluto con un tipo de color da lo
que se llama un "cuarieron" (21, es decir, la
"mitad" entre dos ex1remos divididos por
"ocho" espacios.

(1) La palabla cruzamiento no tladúce completamente
nuestla idea Hubiélamos prefelido la palabra mestizacion,
ó mestizmo, ó mestizamienio, que desipaciadamente 110 exis­
ten en español. En fJancés, hay una' difelencia muy notable
entre cloisemel1t, métisme y métissage.

(2) En las Antillas se iJamll. Cual teron a! producto de u~
bl¡mco con U!1a mula.ta; peto esta desfgnaCion es inexacta. .
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EL INCEI ORGANISMO REGULADOR DE LAS INSTALACIONES PRINl;WALt)
DE GRANOS DE ALlMENTACION EN NICARAGUA, TIENE PARTICIPACION

BA51CA EN LA ECONOMIA NACIONAL

El Instituto Nacional de Comercio Exterior e Interior (lNCEI) es un Ente del Gobierno de Nicaragua
creado por Decreto Ejecutivo No 5300 de Octubre 11 de 1960 "con el objetivo de procurar el mejor apro­
vechamiento de los condiciones del mercado internacional para los productos nacionales de exportación y
lograr así mayor elevación del producto nocional y mejor distribución y aumento del mercado nacional, por
medio del desenvolvimiento del comercio interno de productos nacionales y extranjeros" según dice clara­
mente el artículo tercero de su ley constitutivo

Poro poder cubrir a cabalidad estas funciones el INCEI necesitaba tener una envergadura nacional
que le permitiera extender sus operaciones hasta el más remoto rincón del país, si fuese necesario, y bodegas
suficientes para guardar sus adquisiciones Con este propósito, le fUe incorporado al INCEI el Granero
Nacional Número Uno con capacidad de 8 170 toneladas de almacenamiento para cereales Se resolvió
luego crear uno serie de agencias por todo el país para que el JNCEJ estuviera bien representado allí donde
más se le necesita Hoy día esos agencias suman 39 y operan estrictamente dentro del morco delineado
para ellas por la Oficina Central de Managua que consiste principalmente en la Compro/Venta a precios
fijos establecidos de antemano por el INCEI en colaboración con el Ejecutivo, de aquellos artículos de lo pro­
ducción nacional que representan los alimentos bósicos de consumo popular

El INCEI ha producido con lo ayuda de este sistema, admirables frutos paro lo economía agrícola
nacional Paro dar una idea del volumen de sus operaciones correspondientes al período 1960 a 1964 po­
demos informar que estas representan una cantidad del orden de los 250 millones de córdobas (más o menos
2/100 millones de Pesetas)

Los productos que más interesan al INCEI son aquellos que más afectan la producc1ón nacional,
tanto desde el punto de vista de la exportación como desde el punto de vista del consumo interno Por esta
razón se dividen en dos grupos, a saber Los de exportación Café, Algodón y Semilla de Algodón y los de
consumo interno Maíz, Arroz y Frijoles (Judías)

En el ramo del café la presencia del lNCEI en el agro Nicaragüense ha resultado en una verdadera
bendición para nuestro productor agrícola En el pasado el cafetalero pequeño del interior del país, aislado
de las fuentes de información de precios de oferta y demanda, se encontraba vitalmente a merced del gran
comprador, única fuente de comercio y de crédito para él Existía una especie de peonaje por el que, si el
cafetalero rural de aquellos lugares no vendía sus productos a los precios y condiciones que regularmente le
imponían, generalmente muy por debajo del nivel internacional, no tenía más que sacrificarlo en el mercado
de café corriente (café de consumo interno), con la consecuente pérdida directa para él e indirecta para la
economía nacional La aparición del INCEI puso punto final a esta sítuación, pues ahora el pequeño pro­
ductor tiene un precio mínimo garantizado que no es basado en lo especulación del comprador local, sino
en el precio del mercado internacional, por lo que, no sólo se ha estimulado la producción sino que se ha
elevado el nivel de vida del pequeño cafetalero nicaragüense

Por lo que toco al Algodón, además de los servicios corrientes de exportación y mercado, el INCEI,
tiene funciones de clasificación, a través de un organismo conocido como Oficina Nacional Clasificadora de
Algodón (ONCA) De nuevo, esta oficina tiene por meta primordial dar al productor de algodón una clasifi­
cación de algodón fundamentol Que le permito darse una ideo de la calidad de su algodón (grado - tipo),
sea para negociarlo a través del INCEI, para venderlo o exportarlo directamente o por medio de otra perso­
na o entidad, pues la clasificación del INCEI es meramente informativa Es el algodonero quien decide lo
que hace con su algodón La üNCA se limita a decirle que clase de calidad tiene En los cinco años que
lleva en función esta oficina ha clasificado un total de 1 662 901 pacas

Por lo que respecta a granos el INCEI no ha omitido trabajo o sacrificios con tal de darle al productor
precios rentables por sus cosechas y al consumidor la oportunidad de adquirir los productos bá-;icos de su
olimentación a precios que no graven sus escasos recursos Es importante por ejemplo notar aquí, lo que ha
'Sucedido cori el caso del Maíz, lo que nos lleva a otro aspecto muy interesante de nuestras actividades

Con el desarrollo en gran escala de la siembra de algodón, la producción de granos ha mermado
'Considerablemente debido a la ineludible ley económica de que todo ser humano tiend'l a concentrar sus acti­
vidades en lo que más le produce, y dado que el cultivo del algodón arroja mayor utilidad que el del maíz, el
orroz o los frijoles, la tendencia de muchos agricultores ha sido dedicarse a lo primero y descuidar Jo se­
gundo

Por otra parte estos granos son elementos vitales, necesarias en la mesa de nuestro pueblo Como es
lógico, por los motivos anteriormente expuestos se sucedieron déficits en la producción nocional, lo que trajo
'como consecuencia inevitable lo necesidad de imoortar granos para suplir el consumo nacional y al mismo
tiempo mantener precios al alcance del consumidor y que mantuvieran el estímulo al productor nacional
Para hacerle frente a esta situación tan contradictoria, el INCEI estableció un sistema de precios mínimos tan­
to para (a producción nacional, como para el producto importado En e,a forma se loqró no ,ólo mantener a
nuestlo pueblo abastecido de ros aranos básicos de su alimentación a precios razonables, sino también im­
pedir que los granos importados del exterior, donde tos precios son infel iores a nuestro mercado nacional por
los subsidios que otorgan los qobiernos a sus productores, vinieran a perjudicar aún más la producción int"rna
que se considera vital para el desarrollo de nuestra economía En otras palabras, tanto e.1 maiz nacional co­
mo el importado se venden a un precio tal que siendo halagador para el productor, no grave al consumidor
¡~;'..~:'~ ,..,::,,:-~ r", \....., ho,..h" r,,~ 01 ...,,. ......"" ~' )"" frijoles (¡udías)



CADA PASAJERO DE LUFTHANSA
UN HUESPEO DE HONOR...

Costado Sur del Gran Hotel

Teléfonos: 3000 - 71024 . 4470

Es t á expuesto a perderse

durante las 24 horas del día.

COMPAÑIA
NICARAGUENSE

DE SEGUROS, S. A.

El automóvil es la parte de su capital

que goza de menos seguridades.

~E:IIVIVE51V

MéNNéN

PARA EL HOMBRE DE ACCION

ES DE HOMBRES USAR MENNEN

Le ofrecemos la mejor protección para él.

MENNEN
PARA SEGURIDAD DU·
RANTE TODO EL DIA

SUAVIZA Y REFRESCA
SU ROSTRO

Así es en efecfo cada pasajero de Luflhansa
goza de la consideración especial de un personal
dedicado Usted viaja en deliciosa comodidad y
las horas abordo de Luffhansa las pasa sietnpre
en ese ambiente de cordialidad y bienestar que
ha hecho famoso en el mundo entero el servicio
de LUFTHANSA.

Esto se aplica lo mismo a la incomparable
Primera Clase Senator que a la hospitalaria
Clase Económica, pues LUFfHANSA tradicional­
mente considera a cada pasajero un hué¡lped
distinguido

Vuele en LUFTHANSA en su pr6xitno viaje
a Europa y compruébelo Usted mismo!

De New York: Servicio diario de Jets sin
escalas a Prancfod
Sin escalas a Colonia
Directos a Munich y
Han,burgo
Excelentes conexiones a
toda Europa. el
Oriente y Africe



Tiene el gusto en invitar
a sus miembros

a saborear su delicioso

PLATO DEL EJECUTIVO
(diferente todos los días)

DE LUNES A SABADO
al mediodía.

Amenizado con la Guitarra y la
Voz del Compositor granadino.

JOHNNY RUIZ

EN

"EL 113"
LE SERVIMOS COMO SE MERECE



¡A mí sólo Flor de Cañal

Todo anfib'ión en Centro América

siente orgullo en servir

Flor de Caña

porque es un licor versátil

con el que puede prepararse

una gran variedad de deliciosas bebidas.

Cuando le ofrezcan otro licor

que no sea Flor de Caña,

diga con entereza: "No, señor,

muchas gracias, a mí sólo Flor de Caña!"

Pubneldad d. NI..r."".
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